
  


  
    
  


  
    LA ESPERADA CONCLUSIÓN DE LA TRILOGÍA DE FANTASÍA URBANA DE RAQUEL BRUNE.


    Sabele ha vuelto a la ciudad para reunirse con sus amigas y celebrar la fiesta más especial del año para las brujas, Samhain, también conocida como Halloween. Sin embargo, pronto se da cuenta de que las cosas han cambiado desde su marcha. Luc y Rosita guardan un peligroso secreto, Ame se prepara para conocer a su prometido y lo más inquietante de todo: la fina línea que separa la Tierra de mundos más oscuros e inhóspitos se tambalea.


    Tras negarse a firmar un nuevo Tratado de Paz, Cal, al frente de los nigromantes, se convierte en el principal sospechoso de los extraños acontecimientos que asolan Madrid y de poner en peligro el delicado Equilibrio de las magias de vida y muerte. A medida que el «Emperador» incrementa su poder y gana aliados en toda Europa, aumentan los recelos de las brujas y de la Guardia, hasta que una peculiar invitación pondrá el destino de la comunidad mágica en manos de una sola bruja.
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  Un coche negro con los cristales tintados se abría paso a través de las ajetreadas y, a su vez, cautivadoras calles de Roma. Llegaban tarde al encuentro que tanto les había costado concertar en la agenda de su ocupado anfitrión, pero Caleb no se sentía impaciente: le agradaba mirar por la ventanilla del coche y ver las tiendas y trattorias a su paso. No podía decirse lo mismo de su acompañante. Abel se removía en su asiento, inquieto, agitando las piernas y mordisqueándose las uñas. Estaba deseando que comenzase la función. Los últimos tiempos habían sido ajetreados, y Caleb había aprendido por las malas a cubrirse las espaldas. El que en otro tiempo había sido uno de sus más apasionados enemigos, se había convertido en un seguidor que le obedecía a ciegas, una especie de sabueso fiel que se entregaba a los poderosos como una polilla a la lámpara. Era justo el tipo de acompañante que necesitaba: alguien fuerte, voraz y que no le cuestionase. Alguien de quien podía deshacerse sin problemas llegado el momento. No disfrutaba de su compañía, pero eso era lo de menos. Con o sin Abel, Caleb nunca viajaba solo.


  La Voz se había vuelto tan fuerte y persistente que casi había olvidado que no formaba parte de él. En las últimas semanas había llegado a creer ciegamente que eran la misma persona, que ambos experimentaban lo mismo, deseaban lo mismo y que caminaban unidos hacia el mismo destino, el que los dos merecían, el que iba a cambiar el mundo tal y como brujas y nigromantes lo conocían.


  Apenas había amanecido y la fresca mañana de octubre se despertaba perezosa, teñida por un brillo anaranjado y dorado, cuya languidez auguraba la llegada de días más cortos. El otoño estaba a la vuelta de la esquina, el inicio de lo que las brujas marcaban en su calendario bajo el nombre de «la estación oscura». Para un nigromante como él, todas las estaciones transcurrían marcadas por las sombras. Caleb sonrió en el asiento trasero del coche de lujo que habían alquilado. Se avecinaba una época de tinieblas, sí, en eso las brujas estaban en lo cierto, pero lo que no podían imaginar era que llegaban para quedarse, no como una pasajera ilusión, sino para anunciar el principio de una nueva era en la que hasta la luz se uniría a ellas.


  El chófer condujo a través de las intrincadas callejuelas del centro, dando frenazos y acelerones para evitar a los viandantes, motos y furgonetas en pleno reparto, mientras Caleb repasaba en su móvil los numerosos mensajes y correos que se acumulaban en su bandeja de entrada.


  Durante su extensa gira europea había dejado a José, su padrino, íntimo amigo y consejero de su padre, al cargo de la Hermandad de Madrid. Se suponía que era su más cercano consejero y aliado, pero Caleb sabía que sus ideas no estaban del todo alineadas con su visión de futuro. Igual que el resto de nigromantes de la ciudad, le había jurado lealtad mediante un antiguo y sagrado ritual. Sin embargo, José se había atrevido a introducir una modificación inesperada al final de la fórmula:


  «Juro servir a la voluntad de mi líder con mi cuerpo, mi magia y mi vida. Hasta que la diosa Muerte me reclame, le pertenezco… siempre y cuando su mandato sea justo y noble».


  Había sido una impertinencia por su parte, pero Caleb estaba tranquilo. Se veía como un dirigente justo y noble, el único capaz de representar semejantes ideales. Llevaba toda la vida rodeado de traidores y corruptos, así que solo tenía que asegurarse de hacer todo lo contrario que ellos. Aunque nunca era mala idea prevenir, y otra de las cosas que Caleb había aprendido en su breve tiempo al mando era que el viejo dicho «mantén a tus amigos cerca y a tus enemigos aún más» era tan popular por un buen motivo.


  Por fin, el coche se detuvo ante la entrada de un discreto palacete cercano a la basílica renacentista de Sant’ Agostino in Campo Marzio. Abel se bajó del coche tan rápido que aún seguía en marcha cuando abrió la puerta. Plantó sus botas militares en el suelo romano como un conquistador que cubre de banderas la tierra reclamada. Caleb no movió un solo músculo de su cuerpo hasta que el chófer hubo abierto la puerta del flamante BMW. Bajó del coche con una calma que contrastaba con el nerviosismo perpetuo de su acompañante.


  Cuatro hombres perfectamente trajeados, acompañados por unas sombras que habían adoptado la forma de perros guardianes, les esperaban junto a la puerta del palacete para escoltarles a su interior. A excepción de las cámaras de seguridad, que les vigilaban en cada esquina, la decoración del modesto palazzo parecía no haber sufrido la más leve transformación desde su construcción seiscientos años atrás. A Caleb no le sorprendía. Todos los líderes de la hermandad nigromante que había conocido eran reticentes al cambio, al menos hasta que se les ofrecía una mejor opción que ni siquiera ellos podían rechazar.


  «Ten cuidado. No están contentos con tu visita», le advirtió la Voz. No era una gran revelación. Al principio ninguno de ellos lo estaba.


  Caminaron como un rebaño conducido a través de las salas de elevados techos, decorados con frescos y suelos de piedra y mármol. Era hermoso, sin duda, pero Caleb no pudo evitar imaginar a los nobles que lo construyeron y que disfrutaron de aquella opulencia mientras las gentes de la ciudad trataban de sobrevivir. Recorrieron las estancias una tras otra a través de aquel edificio construido antes de que la civilización occidental incorporase ideas como los pasillos y la privacidad. El tour llegó a su fin cuando llegaron a un amplio despacho coronado con un retablo, enmarcado en pan de oro, que narraba un relato ambientado en las profundidades del infierno, o quizás en el día del juicio final.


  Por mucho que le hubiese gustado poder admirar la obra de cerca, Caleb no estaba solo en la estancia. Desde un moderno sillón que contrastaba con el resto de la decoración, le observaba un hombre de mediana edad custodiado por otros dos hechiceros. Ninguno de los escoltas se retiró. El aroma de la diminuta taza de café que sostenía entre las manos se propagaba por toda la sala.


  —Il famoso Saavedra nella mia umile dimora —dijo poniéndose en pie. Pasó del italiano a la lengua de la muerte, aquella que todos los nigromantes conocían, aunque el resto de la humanidad la hubiese olvidado—. ¿A qué se debe semejante honor? —preguntó, sin un ápice de la modestia que trataba de aparentar.


  Exceptuando la ropa cara, el aspecto de Vincenzo Di Vaio era el de un hombre corriente de estatura media, facciones masculinas, nariz lo bastante grande como para desentonar en su rostro y una piel tostada por sus veranos en la Toscana. Tenía una barba de unos pocos días que comenzaba a tornarse gris, al igual que su cabello, lo que hacía que sus cejas negras destacasen aún más. Sin embargo, no había nada de corriente en Di Vaio, y la energía dominante en cada uno de sus pasos lo ponía en evidencia. Di Vaio era un hombre consciente del poder que tenía y que sabía utilizarlo. No se iba a dejar amedrentar por un muchacho, poco mayor que un niño.


  —De verdad que no se me ocurre qué podría querer «el emperador» de un simple líder local como yo. ¿Un café, quizás? Es lo único que puedo ofrecerte —dijo señalando una segunda taza, otra prueba de que le esperaba. La Voz tenía razón. Había ojos vigilándole por doquier, incluso cuando se creía a salvo.


  Caleb sonrió al oír el apelativo con el que Di Vaio pretendía burlarse de él.


  El de emperador era un título que nunca había buscado, pero tanto sus nuevos y fieles seguidores como los escépticos que se negaban a formar parte de sus planes se habían acostumbrado a llamarle así, como si nunca se hubiesen referido a él de otro modo. Unos lo hacían para adorarle y otros en un vano intento de ridiculizarle a él y a sus aspiraciones. A Caleb no le importaba lo que dijesen de él o qué nombres le reservasen. A veces, había que dejar que los enemigos creyesen que tenían la opción de resistirse. Abel, en cambio, palpitaba con rabia tras él. Para ser un simple sirviente, se tomaba muy en serio a sí mismo y no le agradaba que pusiesen su valía en entredicho. Abel no distinguía entre su orgullo y el de aquel a quien servía. Caleb tuvo que indicarle con un gesto de su mano que fuese paciente.


  Avanzó un solo paso hacia Di Vaio, y sus guardaespaldas adoptaron una posición defensiva. A pesar de la soberbia de su líder, le consideraban una amenaza. Perfecto.


  —Vengo a darte la oportunidad de que te unas a mí antes de que sigas diciendo por ahí que no soy más que un niño jugando a ser mayor en el despacho de su padre. —Sonrió y, tras un instante de shock inicial, Di Vaio se echó a reír.


  —Eres directo, eso me agrada —dijo. Dio un último sorbo a su café antes de depositarlo sobre el escritorio.


  —Ojalá pudiese decir lo mismo.


  La risa se extinguió poco a poco y la tensión entre sus seguidores fue palpable. Parecía que, a pesar del gusto del italiano por las amenazas veladas, tenía la misma tolerancia hacia los insultos que Abel.


  —Podrías haberte ahorrado el viaje —dijo tajante. El juego se había acabado—. No voy a aceptar.


  Caleb cogió aire en un melancólico suspiro.


  —Si me hubiesen pagado cada vez que he oído esas palabras, sería aún más rico de lo que soy. El líder de París las dijo, igual que el de Burdeos, el de Marsella, el de Mónaco… también las oí en Ginebra y en Berna, así que no me sorprende encontrarme con ellas en Roma.


  —Vaya, qué pena. Se diría que no eres muy popular. No te preocupes, la ambición es un buen atributo, quizás cuando seas mayor…


  Caleb tenía veinticuatro años, aunque sentía el peso de una eternidad crujiendo en sus huesos. Las decenas de milenios vividos por la Voz, se habían convertido en los suyos propios, y aun así, le miraban por encima del hombro porque «solo era un muchacho». Jóvenes, viejos… ¿qué sentido tenía un concepto como la edad cuando las dimensiones inabarcables de un poder infinito se tendían ante ti?


  —Oh no, creo que no me he explicado bien. Todos ellos dijeron lo mismo que tú. Al principio, no dudaron en rechazarme, pero acabaron por cambiar de opinión.


  La autosuficiencia se esfumó de la expresión de Di Vaio. La velocidad con la que Caleb movía sus fichas en el tablero era tal, que a los informadores se les debían de haber escapado los resultados de las visitas diplomáticas del joven líder.


  —¿Sí? No me esperaba mucho menos de Morvan, la verdad —dijo Di Vaio refiriéndose al líder parisino—. Me temo que tengo malas noticias para ti: yo no soy como ellos.


  —Eso creen todos, pero en realidad hay muy pocas personas especiales en este mundo, y menos aún que sean imprescindibles.


  Caleb dio otro paso hacia delante y la tensión, palpable en el aire, hizo que los guardaespaldas de Di Vaio se lanzasen al ataque. Sin embargo, ninguno de ellos podía mover un solo músculo, incluyendo a Di Vaio, cuyos ojos bailaban de un lado a otro, convertido en poco más que una estatua de carne y hueso. Las sombras que seguían las órdenes de Caleb se habían introducido en sus cuerpos, apoderándose de ellos tan rápido que ni siquiera las habían visto.


  Casi podía oír lo que el líder de Roma estaba pensando. Imposible. Petrificar a siete nigromantes poderosos de esa forma, sin tener que pronunciar una sola palabra no era un poder al alcance de la gran mayoría de los nigromantes, y él… Todos creían que había perdido su magia. Para aumentar su impresión, Caleb caminó hacia él y se quitó poco a poco los guantes negros que cubrían sus manos. Estas permanecían intactas. Una de las primeras cosas que había hecho después del ritual de la jura de lealtad había sido deshacerse de las marcas que las sombras habían dejado en su carne, el precio que los nigromantes pagaban por su poder. Todos menos él.


  —¿No me crees? —preguntó Caleb, mientras se quitaba la chaqueta de traje—. Muchos piensan que es un truco… —se remangó la camisa para demostrar que su brazo también había resultado ileso tras el uso de la magia—… un espejismo. Pero, en el fondo, todos sabéis que no es así. Lo podéis sentir, ¿verdad? Las sombras me obedecen, sin condiciones.


  Devolvió a la vida el cuerpo de Di Vaio con un chasquido de dedos, le agarró por el cuello de su cara camisa de algodón hecha a medida y le atrajo hacia sí con la autoridad de un hombre que se sabía dueño de todo cuanto quisiera poseer.


  —Tienes dos opciones, Vincenzo: rebelarte contra mí y renunciar a toda tu magia ahora mismo, y con ella, a tu miserable vida, o entregarme el veinte por ciento de tu poder y tu lealtad. Solo el veinte. No te supondrá más de un par de años de vida, si te adaptas bien. A cambio, podrás formar parte de un grandioso imperio que ningún nigromante se atrevería a soñar.


  Di Vaio vaciló.


  —¿Te atreverías a matar a uno de los tuyos a sangre fría? —preguntó, tan solemnemente como se lo permitieron las circunstancias—. Sabes bien lo que dicen nuestras leyes al respecto.


  —Leyes que ya no me interesan. Leyes de un mundo viejo y marchito. Mírame a los ojos —ordenó Caleb, y supo lo que Di Vaio encontraría en ellos. La verdad escondida en los oscuros irises de Caleb era el recordatorio de que había fuerzas tan poderosas y crueles en este mundo que ni siquiera un nigromante o una bruja podían domarlas.


  Caleb soltó al hombre y Di Vaio cayó de rodillas al suelo. Tras unos cuantos segundos para asimilar lo que había visto y experimentado, Di Vaio alzó la mirada hacia él, con una mezcla visceral de admiración, asombro y terror.


  —A… acepto.
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  La sangre le llegaba por las rodillas, y eso que solo acababan de empezar. Su único consuelo era que no se trataba de sangre real (o sus pantalones vaqueros favoritos se iban a ir de cabeza a la basura, y por ahí sí que no iba a pasar), sino una especie de líquido espeso e inmaterial, de un brillante rojo, capaz de cegarte si lo mirabas durante demasiado tiempo. El problema era que, aunque no fuese del todo material, seguía siendo asqueroso.


  —¿Y ahora qué, Miss Grandes Ideas? —protestó Luc, intentando abrirse paso a través del denso líquido.


  —Mira quién fue a hablar —le reprochó Rosita.


  En realidad, daba igual de quién fuese la culpa (puede que hubiese sido ella quien sugirió que echasen un ojo, por si acaso, pero él tampoco había opuesto demasiada resistencia, salvo insistir unas diez veces en que colarse por la noche en un lugar que había sido un matadero sonaba como el tipo de cosas de las que uno se acaba arrepintiendo). Lo importante era cómo iban a salir de allí antes de que la sangre les llegase al cuello.


  Si el tema de la sangre, que empezaba a acercarse a la altura de sus caderas, no era ya lo suficientemente perturbador, las figuras de centenares de cerdos vaciados y abiertos en canal que colgaban del techo parecían tener la misión de revolverles el estómago. Solo eran visiones, marcas de un pasado en el que había habido tanto dolor que las paredes habían absorbido su lúgubre legado, pero, aun así, Rosita entendió de golpe por qué Sabele y muchas otras brujas eran vegetarianas. No iba a volver a comer jamón en la vida. Bueno, igual estaba exagerando. En un par de meses.


  Luc se abrió paso hacia la puerta para comprobar que estaba cerrada a cal y canto. Los espectros que pretendían atormentarles estaban haciendo bien su trabajo.


  —Ahora es cuando te sacas un conjuro de la manga y nos salvas, ¿no? —dijo el revelado, y Rosita rio.


  —Me estás confundiendo con tu novia, querido. Yo soy más de pasarme horas removiendo mi caldero —y de juguetear con la magia negra, pero dudaba que invocar a más espíritus fuese lo que necesitaban en ese momento. Los Loas eran tan peligrosos como poderosos y no disponía ni de los instrumentos ni de la concentración necesaria para invocarlos.


  —Pues vaya bruja tan útil…


  —Oh, disculpe, mi buen señor, si mi magia no es lo bastante buena para usted —resopló.


  —No tengo nada personal en contra de tu magia, pero si esta es la vez en la que consigues que nos maten, espero que no te moleste que me enfade.


  Rosita no quería admitirlo, pero no le faltaba razón. En los últimos dos meses se habían metido en todo tipo de líos, de esos por los que Leticia la habría regañado durante semanas. Como siempre que recordaba a la agente de la Guardia y a su mirada determinada, el dolor y la rabia se reunieron en su interior para decidir que lo único que los aplacaría sería la venganza. Todas las locuras que estaban haciendo eran por ella, para delatar a su agresor y acabar con él. Un nigromante la había maldecido con un velo de sombras que la habían sumido en un profundo sueño. Sonaba como un giro del destino salido de un cuento, salvo que, en esta versión, las brujas eran las heroínas, y un príncipe azul, su sospechoso número uno. Al principio, Rosita había tenido sentimientos encontrados al descubrir que Cal podía estar implicado. A pesar de sus recelos hacia los nigromantes, había llegado a llamarle su amigo con orgullo. No le agradaba pensar en que había sido tan incauta como para equivocarse al confiar en él, ni en cómo se lo tomaría Sabele si decidía tomarse la justicia por su mano.


  Lo primero que hicieron Luc y ella cuando encontraron las notas de Leticia sobre el líder de los nigromantes fue volver al Mercado del Trasgo en busca de ese traficante de pacotilla y, esta vez, Rosita no se anduvo con tantos miramientos. Invocó el poder de los espíritus para adentrarse en su mente y allí encontró lo que buscaba: el nítido recuerdo de Cal comprando el exma, una de las drogas mágicas más imprevisibles, peligrosas y adictivas. El asustado vendedor insistió en que no había vuelto por allí y Rosita supo que no mentía, pero no lo que aquello significaba. El exma no era el tipo de sustancia que se dejaba de consumir. Solo había dos explicaciones posibles: que hubiese muerto (y sabían que no era así) o que la hubiese sustituido por algo más fuerte. Y no existía tal cosa, no que ella supiese.


  Desde entonces, los dos se habían reunido en secreto para buscar pistas y hacer preguntas. Hablaron con nigromantes renegados de los más bajos fondos, con todos los traficantes mágicos de la ciudad, por si Cal había cambiado de camello, con los fantasmas que rondaban las oficinas de los nigromantes en Castellana y con todos a quienes se les ocurrió preguntar. Incluso se expusieron a los malos modales de don Zorro. Lo poco que lograron averiguar era que Cal iba a partir a Europa en un viaje diplomático y que se rumoreaba que había recuperado su poder, lo cual era, por supuesto, imposible. La maldición del tratado era clara al respecto, y una magia tan poderosa no podía deshacerse por la mano de ningún mortal. Pero desafiar al orden natural empezaba a parecer la especialidad del nigromante.


  Fue ahí cuando se dieron cuenta de que su misión les quedaba grande y cometieron el error o el acierto de acudir a Jimena. Decidieron mantenerlo en estricto secreto, entre ellos dos, Jimena y también Flora, al menos hasta que descubriesen cuánto había de verdad en las habladurías. Se decidió que Flora se encargaría de seguir de cerca a Cal en su viaje por Europa. Privada de su magia por el arpa, era indetectable para las sombras que advertirían a su amo de la cercanía de una bruja, y la mujer se moría de ganas por serle útil al Aquelarre. No pudo averiguar demasiado, salvo que cada vez que se reunía con sus homólogos entraba con el semblante sereno y salía con una gran sonrisa.


  Pero los rumores sobre Cal, al que ahora llamaban el emperador (en opinión de Rosita hacía falta tener un ego desmedido, y ser un estúpido, para ir por ahí presentándote como «el emperador») no eran los únicos que se propagaban por la sociedad mágica como una infección que corrompía todos los tejidos del cuerpo. Algunas brujas insistían en que las anomalías eran frecuentes cuando se acercaban los últimos días de octubre, pero lo cierto era que el ambiente en la ciudad se estaba volviendo cada vez más cargado, la magia de la vida se marchitaba, se encogía sobre sí misma, y el avistamiento de espectros era cada vez más habitual, incluso entre los corrientes.


  Así era como habían llegado a aquel centro cultural a orillas del río Manzanares. En otro tiempo, había sido uno de los grandes mataderos industriales de la ciudad y, en lugar de derruirlo, habían decidido darle una segunda oportunidad al espacio para convertirlo en una biblioteca, una galería de arte, cineteca… Nada que ver con el horror que Rosita y Luc presenciaban a medida que subía el nivel de la sangre. Puede que los corrientes hubiesen olvidado, pero todos los seres vivos que habían perecido de esa forma tan horrible seguían anclados al lugar. Rosita había dado, por casualidad, con un hilo de Twitter en el que una chica contaba que el lugar estaba maldito, que había visto charcos de sangre en el suelo y había oído los chillidos de dolor de los animales. Sus tweets se viralizaron y muchas otras personas habían compartido sus experiencias, todas producidas en las últimas semanas. Rosita no podía demostrarlo, pero tenía el presentimiento de que ese repentino auge del poder de los muertos y las extrañas actividades de Cal tenían que estar relacionadas, así que allí estaban, comprobando cómo por una vez lo que leía en internet era cierto.


  Rosita miró a su alrededor, intentando obviar los cadáveres colgados por doquier y el olor metálico de la sangre. «Vamos, Rosa. Piensa, piensa», se dijo a sí misma. Pero ¿cómo luchas contra algo que solo está en tu cabeza?


  —¿Y si nos dormimos? —sugirió. Su pócima somnífera la había salvado en más de una ocasión, pero no solía ser ella quien la bebía.


  —Si te parece, aguanto la respiración y así nos morimos antes, no tenemos que esperar a ahogarnos —reprochó el músico. Rosita quiso pegarle una patada en la espinilla.


  —No te vas a ahogar, es un espejismo.


  —Ah, ¿sí?


  Y entonces, Luc hizo algo que jamás le perdonaría. Recogió un puñado de sangre en su mano y se lo lanzó a la cara. Rosita sintió el impacto del fluido contra su rostro. Por suerte, cerró los ojos y la boca en el último momento, pero aun así fue repugnante. Por suerte para Luc.


  —¿¡Qué coño haces!? Deja de preocuparte por la sangre. ¡Me encargaré de matarte yo! —dijo, salpicándole con ambas manos.


  —Es un espejismo muy convincente, ¿eh? —respondió él, sarcástico, mientras se cubría el rostro con los brazos.


  Rosita estaba convencida de que la sangre no pertenecía a su mundo, sino a otra dimensión, una más oscura. Allí donde moraban los espectros, el lugar al que pertenecían y del que se suponía que no tenían que salir: el Valle de Lágrimas. Pero, si tu cuerpo creía que era real, si te mojaba como si lo fuese, si su olor te llenaba los pulmones de la misma forma, ¿qué importaba si lo era o no? Muy a su pesar, admitió que Luc tenía razón.


  Para completar la pesadilla, el espectro que les había estado torturando se apareció a unos metros de distancia, en mitad de la que había sido una nave industrial. Un gigantesco cerdo, de una sustancia inmaterial, flotaba en el aire envuelto por una aureola rojiza. Al igual que todas las apariciones, contemplarla resultaba hermoso y aterrador a la vez. No tuvieron mucho tiempo para apreciar el espectáculo. Sin pensárselo dos veces, el espectro les atacó, embistiéndolos con todo su ímpetu. Rosita tiró de Luc justo a tiempo para evitar que se introdujese en su cuerpo para poseerle. Aunque tenía que admitir que habría tenido su gracia ver a Luc a cuatro patas gruñendo por ahí en busca de bellotas.


  El animal se detuvo y dio media vuelta, preparándose para atacar de nuevo.


  —Recuérdame que nunca vuelva a hacerte caso —dijo Luc.


  —De nada por salvarte el culo —protestó ella, indignada. Si hubiese alguna posibilidad de que Sabele le perdonase por dejar tirado a su novio ante una muerte segura, quizás se lo replantearía.


  En lugar de lanzarse de nuevo a por ellos, el espectro probó con una nueva táctica. Rosita se llevó las manos desesperada a los oídos cuando la criatura comenzó a chillar. Había leído en algún sitio que las protestas de los cerdos en las matanzas eran terribles, pero cuando era un espectro enfurecido del pasado el que bramaba con todas sus fuerzas, la experiencia resultaba aún más insoportable.


  Se cubrió las orejas y apretó con todas sus fuerzas, pero no sirvió de nada. El grito sonaba dentro de su cabeza.


  Observó al animal, sin apenas poder pensar por culpa del ensordecedor sonido, así que su mente enseguida voló al recuerdo de Claudia, esa estudiante con el corazón roto a la que sus amigos invocaron por accidente. Claudia y su sed de venganza. Su odio y rabia habían dado a luz a un espectro que no se detuvo hasta culminar su misión, pero no era esa emoción lo que veía en los ojos del animal. Cuando se fijó en su mirada, no halló las ansias de acabar con ellos que Claudia derrochaba, sino algo mucho más primitivo y básico: el miedo. Aquel ser estaba aterrado. Rosita tragó saliva al percibir un vago eco de sus recuerdos, cómo siendo una cría le habían arrancado de la protección de su madre y sus hermanos para encerrarle en un espacio diminuto. Allí había tenido que competir por un poco de espacio para respirar entre decenas de animales, en constante oscuridad, sentenciado para siempre, hasta que un día volvieron a buscarle. Ella también habría estado furiosa. El cerdo no quería hacerles daño, solo se estaba defendiendo. Combatir no serviría de nada, defenderse tampoco… o tal vez sí.


  —Pide perdón —dijo, agarrando a Luc por la manga de su cazadora vaquera para llamar su atención.


  —¿Que qué? —repitió el revelado, no porque no la hubiese oído, sino porque pensaba que se le había caído el último tornillo que le quedaba en su sitio.


  —¡Qué le pidas perdón! —gritó para que su voz se oyese por encima del lamento. Mientras hablaban, el nivel de la sangre seguía subiendo hasta cubrirles el pecho.


  —¿Y qué pretendes que le diga? «Oh, disculpe, señor cerdo por comer beicon». ¡Ni siquiera lo como! ¿Sabes cuántas calorías tiene eso? Es todo grasa.


  Rosita suspiró resignada. Tendría que empezar ella. Agachó la cabeza, unió sus manos como si estuviese rezando bajo la masa de sangre espectral, y en apenas un susurro se disculpó por la parte que le tocaba:


  —Lo siento por tu dolor. —Y como todo lo que Rosita decía, lo hizo de corazón.


  El chillido se detuvo y Rosita apreció la belleza del silencio como nunca antes lo había hecho. El cerdo la miró durante unos segundos y su miedo se desvaneció poco a poco, a medida que comprendió que no le deseaban ningún mal, que estaba a salvo. Como si nunca hubiese estado allí, el espectro se desvaneció en el aire, llevándose toda la sangre consigo. Rosita comprobó, aliviada, cómo sus manos estaban limpias y no quedaba rastro alguno del líquido en su ropa. Menos mal, no quería imaginarse la cara de Ame si llegase a aparecer así en el piso que compartían.


  —¿Se ha ido? —preguntó Luc, incrédulo.


  Rosita negó con la cabeza.


  —No, pero no nos hará daño. No a nosotros.


  Tendría que hablar con Jimena. Era peligroso que un espectro tan poderoso vagase a sus anchas por Madrid. «Ojalá ese fuese el peor de nuestros problemas», se dijo. El poder de la muerte se tornaba cada vez más fuerte y los seres espectrales se sentían demasiado cómodos en su mundo. Nunca era buena idea desafiar al equilibrio.


  Luc, que tenía unas preocupaciones mucho más mundanas, interrumpió sus divagaciones.


  —Si quieres que te diga la verdad, espero no volver a verte hasta que vuelva Sabele —dijo con la mano en el pecho, recuperándose de la experiencia—. Además, no sé para qué me llamas. Soy un inútil.


  —Sí que lo eres —asintió, disimulando una sonrisa divertida. ¿Por qué le seguía mandando mensajes entonces, cada vez que descubría una nueva pista o un posible hilo del que tirar? Puede que fuese porque su presencia le hacía más llevadera la ausencia de Leticia o porque sentía que era justo que su hermano estuviese al tanto de cualquier descubrimiento que hiciese o (y nunca estaría dispuesta a admitirlo en voz alta) porque el revelado empezaba a caerle bien y sentía que era la única persona con la que podía compartir su dolor. Estiró el brazo para alcanzar a rodearle los hombros y dijo—: Vamos, revelado, te invito a una cerveza.


  Luc extendió los brazos en señal de triunfo.


  —Por fin dices algo que tiene sentido.


  [image: Sabele]


  Sabele sentía que su corazón se encontraba tan dividido que había llegado a soñar que su cuerpo se duplicaba y que se hallaba frente a una versión idéntica de sí misma, sin poder diferenciar, por más que se esforzaba, si ella era la copia o la original. Puede que los esfuerzos de Mithali por enseñarle a usar el desdoblamiento también hubiesen influido en esas fantasías. Después de cada una de estas pesadillas, se despertaba empapada en sudor, con el corazón acelerado y la respiración entrecortada, en la cama de su apartamento al sur de Londres.


  Los meses que había pasado como estudiante en la capital inglesa podían resumirse en solo dos palabras: increíbles e intensos. Aunque la mayoría del tiempo estaba agotada por su apretado horario y por el frenesí con el que palpitaba la ciudad, había aprendido mucho más sobre magia en esos dos meses en Croydon School que en toda una vida como autodidacta. No le había costado hacer amigas entre las miembros del clan de Candem, y además, Mithali, a quien en un principio había juzgado como una mujer demasiado dura por su gesto serio, había resultado una maestra tenaz y una líder generosa y atenta. Y, casi sin darse cuenta, acabaron siendo un dúo inseparable. La bruja le había propuesto que se mudase con el resto de las chicas a las residencias del clan. «Es mucho más divertido», le habían dicho, y lo cierto era que se lo estaba pensando.


  Sin embargo, ni sus profesoras de mente inquieta, ni sus nuevas amistades, ni la energía vibrante en cada adoquín, ladrillo y farola de Londres habían conseguido que dejase de añorar su vida en Madrid. La ciudad y sus gentes permanecían como un eco constante en el fondo de su mente. Extrañaba su apartamento en Malasaña, sus largos paseos por el Retiro, a su escurridizo gato Bartolomé, a su tía Jimena e incluso a Luc (quien se había valido de todo tipo de excusas para no ir a verla ni una sola vez a pesar de sus promesas). Pero, sobre todo, le faltaban sus chicas, las dos amigas con las que formaba un triángulo equilátero perfecto. Echaba de menos a Rosita y a Ame cada día, cada vez que ocurría algo gracioso y quería compartirlo o cuando el día se torcía y necesitaba hablar con alguien. Pensar que se estaba perdiendo los últimos meses de esa amistad antes de que tuviesen que alejarse para siempre no hacía la separación más fácil.


  Tenía tantas ganas de reunirse con ellas que ni siquiera esperó a que el avión se detuviese del todo y se apagasen las luces de «mantener abrochado el cinturón», para ponerse en pie en mitad del pasillo y sacar su maleta de lo alto del portaequipajes. Estaba decidida a aprovechar el escaso y valioso tiempo que les quedaba juntas. Quién sabía cuándo podrían volver a celebrar Samhain juntas. Se le partía el corazón cada vez que lo pensaba, pero no era momento para lamentarse, sino para disfrutar lo máximo posible.


  Su entusiasmo era tal, que ni siquiera la pesada sensación en el aire le hizo sospechar, ni tampoco que su magia se estuviese estremeciendo, como si le costase respirar, vibrar y existir. Pensó que debía ser su imaginación, sus siempre presentes inquietudes. Puede que hubiese demasiada contaminación o que lo que presentía fuese la proximidad de la estación oscura.


  Sin darle más importancia, se apresuró a recorrer el estrecho pasillo que conducía hasta el corazón de la T4 del Aeropuerto Barajas-Adolfo Suárez y recorrió con grandes zancadas las cintas transportadoras, cruzando la zona de recogida de equipajes sin perder ni un solo segundo hacia la salida. En la distancia, distinguió a Ame, que enarbolaba una pancarta de cartulina rosa que decía «¡BIENVENIDA A CASA!» con letras plateadas impregnadas de purpurina. Antes de que pudiese alcanzar a sus amigas, Rosita corrió hasta ella para estrecharla en un fuerte abrazo que le cortó el aire, levantándola por los aires. Ame no tardó en unirse, agitando el cartel en una mano y abrazándolas con la otra. Se separaron y las tres comenzaron a parlotear a la vez en un barullo inteligible.


  «¿Qué tal Londres?»; «¿Llueve tanto como dicen?»; «¿Qué tal la comida?»; «Habrás comido curry hasta hartarte, ¿no?»; «Y las clases, ¿qué tal?»; «¿Y los chicos?»; «Sabemos que tienes novio, pero fijo que alguna cosilla habrá por ahí, ¿no?»; «¿Nada? ¿Ni un tonteo?». Con tanto alboroto, no estaba segura de quién había preguntado cada cosa, pero sí de que eso último era muy propio de Rosita. Les había contado mil anécdotas a través del móvil, pero las tres sabían que no era lo mismo y, en resumen, querían que se lo contase de nuevo con un obsceno lujo de detalles. Sabele, radiante de felicidad, tuvo que prometerles que respondería más tarde a todo lo que quisiesen para poder seguir avanzando.


  —Chicas, chicas, chicas —dijo con una sonrisa de oreja a oreja—. Necesito cambiarme de ropa desesperadamente y ponerme algo que no grite «acabo de bajarme de un avión», ¿qué os parece si hacemos una fiesta de pijama esta noche y os lo cuento todo?


  —Siempre y cuando sea todo —dijo Rosita, guiñándole el ojo—, me vale.


  —Me temo que vas a sentirte decepcionada —bromeó con una sonrisa en la boca. No había tenido apenas tiempo de «divertirse», tal y como su amiga contemplaba el ocio.


  Alzó la vista hacia la salida del aeropuerto, donde vio a su tía Jimena, que le saludaba con la mano. Junto a ella, la ausencia de una persona ocupaba tanto espacio que por un momento olvidó todo el cariño que estaba recibiendo por parte de sus amigas. Luc no estaba allí. «¿De qué te sorprendes?», se dijo. Desde que habían tomado la decisión de salir juntos, el hechizo de Ame, ese dichoso hilo del destino, en otro alarde de su peculiar sentido del humor, parecía estar esforzándose por separarles. O quizás el hechizo no tuviese nada que ver. «No», se reprochó. Estaba en casa, nadie iba a hacerle sentir miserable.


  Sabele se apresuró a abrazar a su tía, que la sostuvo por mucho más tiempo de lo que era socialmente aceptable.


  —Qué ganas tenía de ver a mi sobrinita favorita —dijo mientras la estrujaba. Sabele se ahorró recordarle que era su única sobrina. Después de años de oír la misma broma se había resignado—. ¡Ah! —exclamó inspirando el aroma de su pelo, lo cual le pareció asqueroso—. ¡Hueles a Londres! Mataría hasta a un gato por poder volver allí.


  Bartolomé protestó a sus pies con un maullido indignado. Sabele se agachó junto al felino para acariciarle detrás de las orejas, a lo que el gato de pelaje dorado respondió con un ronroneo complacido.


  —Tú también me has echado de menos, ¿verdad? —«Más que tu novio, por lo que parece», dijo un eco malicioso de su propia consciencia en el fondo de su mente.


  Se puso en pie y examinó a su tía, suspicaz. Jimena lucía unas ojeras mucho más profundas y oscuras de lo habitual y su pelo, metódicamente alterado mediante la magia, acumulaba canas que en otros tiempos Jimena se habría apresurado a cubrir con un hechizo. Desde que se había convertido en Dama, había pasado de «vivir el momento» como una veinteañera más, a convertirse de golpe en una adulta sin tiempo para sus asuntos personales. Sabele comprendía mejor que nadie lo que era estar agotada. En aquellos dos meses, entre las clases, las tutorías, la vida social y mantener a duras penas a flote su canal y sus redes sociales, apenas recordaba lo que era quedarse en la cama metida por la mañana porque sí, porque podía. Pero el agotamiento que se intuía en el rostro de su tía era más que el fruto de una rutina ajetreada. Que a su coqueta tía le hubiese dejado de importar su aspecto solo podía estar motivado por una preocupación de vida o muerte.


  —¿Todo bien? —preguntó.


  —¡Claro! —dijo Jimena, sin mirarla a los ojos.


  Supo que le estaba mintiendo y que bajo su sonrisa se ocultaban los esfuerzos por mantenerla engañada el tiempo suficiente para que pudiese disfrutar de un rato de paz, y de ser una veinteañera normal y corriente. Sabele accedió a creer el engaño con una sonrisa, dispuesta a dejar que los adultos responsables se encargasen de lidiar con los problemas de verdad. De la misma forma que Jimena nunca se había imaginado al frente del Aquelarre, ella no se veía madera de heroína, ni tenía ganas de serlo.


  [image: Lucas]


  La última nota del tema rasgó el aire hasta morir lentamente en las cuerdas del bajo de Dani. El local de ensayo se sumió en un breve silencio antes de que los concentrados y sudorosos miembros de The Pretty Tomboys se abalanzasen sobre sus botellas de agua. Solo agua y, como mucho, una bebida isotónica, esa era la nueva norma que había impuesto Luc, muy a pesar de sus compañeros. «Tío, tú antes molabas», le había dicho Toni, medio en broma medio en serio el día que apareció con el calendario de ensayos y con la nueva tabla de normas que colgó de la pared:


  
    [image: icono de guion]Nada de alcohol en los ensayos.


    [image: icono de guion]Nada de salir de fiesta la noche antes de un ensayo.


    [image: icono de guion]Nada de traer a chicas de Tinder a los ensayos para impresionarlas (Toni, esto va por ti).

  


  Más que normas, eran una larga lista de prohibiciones que había provocado una mezcla de indignación y de algo parecido al respeto entre sus compañeros.


  —Escuchad, esta es una oportunidad que no vamos a volver a tener. La vida es corta y no pienso desperdiciarla estudiando derecho para complacer a mi padre y levantarme un día y darme cuenta de que soy un señor de mediana edad fracasado y amargado. Así que, si de verdad esto es lo que queréis, entregad vuestras miserables vidas para convertirlas en algo que merezca la pena, es el momento de demostrarlo.


  Aunque ignoraban las verdaderas causas, todos conocían el estado de su hermana y ninguno se atrevió a discutir la futilidad de la vida humana. Leticia llevaba meses ingresada en el hospital y, desde entonces, Luc no había vuelto a ser el mismo. Aún estaba por ver si el cambio sería para bien o para mal.


  Tampoco cuestionaron las nuevas normas después de la breve arenga.


  Los miembros de The Pretty Tomboys eran un grupo de chavales muy distintos entre sí. Fran, su segundo guitarrista, era un pedazo de pan que de bueno era tonto y que tenía la suerte de que su familia le apoyaba cada vez que metía la pata; Toni, un bala perdida que era incapaz de estarse quieto en el mismo sitio más de un par de meses (y de conservar los mismos amigos, novia y gustos) y que canalizaba su energía a base de aporrear su batería; Dani, una rebelde que estaba enfadada con el mundo y que no se molestaba en disimularlo, era una de las mejores bajistas de su edad de la ciudad (a veces, Luc se preguntaba por qué había accedido a tocar con ellos); y él, Luc, el hijo de una bruja que se había pasado la vida viendo fantasmas por las esquinas, lo que había hecho que tuviese mucho más miedo de la vida real que de lo paranormal. Lo único que les unía era la música, un pegamento lo bastante sólido como para haberles convertido en una pequeña familia.


  —Venga chicos, no podemos fallarles a nuestros fans —repetía Luc cada vez que decaía el ánimo.


  Gracias al tirón de «Magical Girl» en las redes, y del explosivo crecimiento de la cuenta de Instagram de la banda, habían logrado reunir suficiente dinero a través de una campaña de crowdfunding como para fundar Spellcaster Records. Él lo odiaba, pero a Dani, Fran y Toni les había parecido un nombre estupendo, y con lo mandón que se estaba poniendo con todo ese rollo de las normas, Luc no se había atrevido a contrariarles. Después de todo, el nombre solo era simbólico. La «discográfica» no era más que ellos cuatro reunidos en el sótano de Luc y en salas de ensayo, aunque, por el momento, solo habían recaudado lo suficiente como para pagar el alquiler de una sala de grabación el tiempo justo para producir un EP de cinco temas. El lado negativo era que solo tenían lo suficiente para alquilar un estudio de grabación y para pagar a los técnicos durante un fin de semana, así que no se podían permitir perder el tiempo con repeticiones. El día que se plantasen en la puerta del estudio con sus instrumentos, el sonido tenía que ser perfecto, y la única forma de conseguirlo era ensayar hasta la saciedad.


  —Venga chicos, una vez más y lo dejamos por hoy —dijo Luc volviendo a colocarse la cinta de la guitarra en torno al cuello tras el breve descanso.


  —Esto… ¿Luc? —le dijo Dani, sentada sobre el amplificador de su bajo—. No quiero cortar el rollo, pero ¿no tenías que ir a buscar a tu novia al aeropuerto o algo así?


  —Oh, mierda —miró la hora—. Oh, mierda.


  La fecha llevaba semanas marcada en su calendario, pero, después de los días que se había pasado ensayando y componiendo o visitando a su hermana en el hospital, además de las noches investigando con Rosita, el tiempo le parecía un amasijo amorfo. No es que se hubiese olvidado, es que ni siquiera sabía qué día era, solo cuánto quedaba para su próximo concierto y cuánto para la grabación.


  —Seguimos mañana, ¿vale?


  La banda asintió y Luc recogió sus cosas a la carrera. «Estúpido», se reprochó. A nadie se le daba tan bien como a él cabrear a una bruja.


  [image: Sabele]


  Le rompía el corazón ver el piso en la Corredera Alta de San Pablo tan vacío y desangelado. Sabele se había llevado la mayoría de sus pertenencias a su nuevo piso en Londres. Tan solo había dejado atrás muebles, un par de abrigos que no le cabían en la maleta y libros en desuso, y Rosita y Ame habían empaquetado la mitad de sus cosas. En unos días, Rosita volvería a Santo Domingo y Ame se trasladaría a la sede del Aquelarre en Gran Vía hasta que encontrase una habitación con un alquiler que no fuese desorbitado por culpa de la burbuja inmobiliaria de los pisos turísticos. En teoría, era una medida temporal, pero Sabele estaba convencida de que nadie le reprocharía que se quedase hasta el final del curso. La gran mayoría de los dormitorios en la sede permanecían vacíos desde hacía años, ya que incluso las brujas al servicio del Aquelarre preferían ir y venir al edificio cada día como si fuesen unas oficinas.


  El salón y la cocina estaban igual de desmantelados que el resto de las habitaciones. Solo quedaban en su sitio el sofá, un par de cuadros, un reloj de pared de Ikea, el microondas y el calentador de agua. Es decir, lo suficiente para prepararse un té, unas palomitas y calentar unas cuantas pizzas precocinadas que devorar mientras hacían un maratón de series. Cuántas noches como esa habían vivido sin darle la importancia que merecían, las tres juntas, bajo una manta, comiendo comida basura mientras veían un capítulo de Friends tras otro, riéndose con cada una de las alocadas ocurrencias de Phoebe Buffay, a pesar de que sabían de memoria lo que iba a decir. Había creído que no eran más que tardes vagas de domingo o viernes por la noche, de esas en las que no te apetece hacer nada más interesante, y resultó que sería una de las cosas que más iba a echar de menos de su antigua vida, ya que los momentos más mundanos se habían convertido en algunos de sus más valiosos recuerdos.


  —Me alegro de que estés de vuelta —dijo Ame, arrebujándose bajo la manta junto a su hombro, donde apoyó la cabeza fugazmente.


  —Yo también me alegro. —Cogió aire para evitar que los ojos empezasen a aguársele tan pronto. «Por el amor de la Diosa».


  —Aunque no era exactamente el plan que habíamos pensado… —dijo Ame mirando su móvil por enésima vez, por si tenía algún mensaje.


  —Pues no se me ocurre ningún plan mejor. —Se encogió de hombros, y lo decía con sinceridad.


  Sabía que la idea original incluiría a Luc y seguramente salir por ahí a recorrer la ciudad para hacerle saber que Sabele estaba de vuelta, pero el cielo se había nublado y amenazaba con un buen chaparrón. A ninguna de las tres le había seducido la idea de arreglarse para pasar frío un lunes por la noche.


  —Es que… no entiendo qué ha podido pasar. Llevábamos semanas planeando esto.


  La preocupación de Ame solo logró hacer que los sentimientos que estaba reprimiendo aflorasen con más ímpetu.


  —En serio, estoy bien. Me da igual —afirmó Sabele, lo cual sonaba como las típicas palabras de alguien que no estaba del todo bien y a quien, desde luego, no le daba igual.


  —Rosita, ¿tú sabes algo? —dijo Ame inclinándose hacia delante.


  Rosita se encogió de hombros con un bocado de pizza en la boca y un puñado de palomitas en la mano.


  —¿Por qué iba yo a saber qué está haciendo ese bobo? Ni que fuese su madre.


  —Yo que sé —se excusó Ame, recostándose de nuevo sobre el sofá, enfurruñada—, como pasáis tanto tiempo juntos últimamente pensé que igual te había comentado algo.


  Sabele frunció el ceño. ¿Rosita y Luc?, ¿pasando tiempo juntos? Pero si a duras penas se soportaban. Miró a su amiga por el rabillo del ojo y Rosita debió de oír un eco de sus pensamientos porque estuvo a punto de atragantarse antes de decir:


  —Yo no diría que es «tanto tiempo». Quiero decir, solo lo imprescindible.


  Ame puso una expresión condescendiente que decía: «De acuerdo, lo que tú digas» y que, junto a la negativa de Rosita, solo incrementó la suspicacia de Sabele. ¿Qué se traían entre manos esos dos que fuese lo bastante importante como para que les hiciese superar su aversión mutua, y tan delicado como para que quisiesen mantenerlo en secreto?


  —Olvidadlo, chicas —dijo, quitándole importancia—. No pienso desperdiciar la noche preocupándome por un tío. —Puso los ojos en blanco—. ¿De acuerdo? Lo que me preocupa es decidir cómo voy a celebrar Halloween con mis chicas —miró a su alrededor— y creo que un poco de decoración no haría daño a nadie.


  —Pues tienes toda la razón —asintió Rosita, encantada con el cambio de tema—, este piso necesita un poco de vidilla. ¡Eh! Tengo una idea, ¿por qué no vamos a comprar unas cuantas chorradas a ver quién encuentra la decoración de Halloween más hortera? Quien gane tiene derecho a un «Pumkin Spice Latte» por la cara.


  —Oh, sí… —dijo Ame, una adicta declarada a las bebidas otoñales, frotándose las manos.


  —Sabes que eso tiene como un millón de calorías y de azúcar, ¿verdad? —preguntó Sabele. Rosita le lanzó su mirada de: «Cariño, ¿crees que me importa?». Sabele sonrió—. De acuerdo, qué demonios, hagámoslo. ¡Es Halloween! ¿Vamos mañana?


  El espíritu festivo se disolvió como si le hubiesen asestado una puñalada. Rosita y Ame intercambiaron miradas en el silencio para apartar la vista hacia el infinito, cabizbajas.


  —¿Qué, qué ocurre? ¿Qué he dicho?


  —Esto… —masculló Ame, jugueteando nerviosa con los hilillos de tela que sobresalían de la manta—. Mañana no puedo. Tengo… tengo algo así como una merienda oficial. Para conocer a mi… —suspiró resignada— futuro marido.


  El anuncio le cayó como un golpe y comprendió por qué su ilusión de perfección se había desmoronado tan fácilmente. «Qué estúpida soy», se dijo. Estaba tan empeñada en tratar de disfrutar de su última semana juntas que se había olvidado de los verdaderos motivos que las iban a separar.


  —Oh… —fue lo único que logró articular.


  Odiaba sentirse así. Odiaba la distancia que le había separado de sus amigas cuando más necesitaban su apoyo. Antes habría estado al corriente de los buenos y malos momentos en la vida de sus hermanas brujas, desde el más grande acontecimiento al más insignificante suceso, lo habría sabido porque se lo habrían contado en el desayuno o en la cena, como una familia. En cambio, los meses en Londres estaban comenzando a pasar factura a su relación antes de lo que había creído. El inevitable distanciamiento era un temor, uno que le había perseguido durante tanto tiempo que no se había dado cuenta de que ya era una realidad.


  —Podemos hacerlo otro día, no hay prisa.


  —No, no. —Ame se esforzó por sonreír, arqueando sus finos labios sin mostrar un solo milímetro de sus dientes—. Id vosotras. Seguro que lo que traigáis nos anima a todas, incluso a la casa —asintió vehemente con la cabeza y Rosita se cruzó de brazos, malhumorada, dejando la porción de pizza que se estaba comiendo sobre la mesa.


  «Veo que su postura en este tema no ha cambiado», pensó Sabele. Comprendía el rechazo que sentía Rosita por las circunstancias de su amiga. A ella también le costaba entender por qué Ame había tomado una decisión que solo parecía perjudicarla, pero solo podía limitarse a aceptarlo y respetarlo, aunque no siempre fuese sencillo permanecer en silencio. Habían sido meses duros para Ame, así que necesitaba a sus amigas. Y no solo por todo aquel asunto de la boda concertada por su familia. Matt seguía atrapado en el reino de Sidhe y, la última vez que preguntó, Ame no tenía ninguna buena noticia que darle.


  Sabele temió que Rosita comenzase a enumerar todos los motivos por los que Ame estaba echando su vida a perder cuando sonó el timbre de la puerta. «Uf, salvadas por la campana». Sabele se puso en pie y caminó hacia la puerta preguntándose quién podía ser a esas horas. No habían pedido comida a domicilio y no estaban haciendo más ruido que otras veces como para que fuese un vecino irritado. Abrió la puerta y se encontró frente a frente con un chico que parecía tan sorprendido de verla como ella a él.


  —Luc —dijo, cruzándose de brazos. Por un momento, la alegría de verle de nuevo estuvo a punto de hacer que olvidase que estaba enfadada con él. Por suerte, su novio tuvo el detalle de recordárselo.


  —Soy un cretino —se apresuró a decir él—. Sé que insultarme a mí mismo en plan victimista empieza a estar pasado de moda, pero te prometo que el insulto es sincero. —Sabele reprimió una sonrisa y se esforzó por mostrarse dura y enfadada, aunque resultara difícil tomarse en serio la situación.


  —Ajá…


  —Para compensar mi cretinosidad he traído churros con chocolate como ofrenda de paz. —Sabele tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para mantener su cara de póquer. Una de esas noches en las que habían hablado por videollamada hasta que no era capaz de mantener los ojos abiertos, recordó aquella vez que las chicas trajeron churros para desayunar como si no fuesen unas fugitivas, y había sido incapaz de dar un solo bocado. «Si llego a saber lo mucho que iba a echar de menos unos churros de verdad, y no lo que venden aquí, me los habría comido», había pensado. Que Luc se acordase de aquella tontería sirvió para reblandecerle un poco el corazón.


  —Están asquerosamente grasientos y huelen a aceite pasado, justo como los querías. —Al ver que Sabele arqueaba una ceja y fruncía los labios, añadió—. En serio… —suspiró—. La he cagado, lo sé. Estábamos ensayando y perdí la…


  —Anda, déjalo. No te pega lo de las disculpas sinceras —dijo abrazándole justo a tiempo para que no la viese sonreír. No iba a darle esa satisfacción. Tampoco le iba a confesar tan fácilmente cuánto había extrañado sus comentarios fuera de lugar y sus cómicas meteduras de pata. Se limitó a apoyar la cabeza en su hombro y a fingir que no llevaban más de cinco minutos separados, que el corazón no le latía igual de rápido que en esa noche de Lugnasad en la que había perdido la cabeza por completo. Ella seguía echándole la culpa a la magia y a las hormonas, pero, a esas alturas, era absurdo negar que incluso entonces había habido algo más.


  Luc rodeó su espalda con torpeza y sostuvo la bolsa de churros en una mano. Es verdad que olía a fritanga. Sabiendo lo mucho que detestaba Luc oler a comida, aquello era un gesto de lo más romántico.


  —Te he echado de menos —dijo el chico.


  Sabele se alejó para mirarle a los ojos. Luc no era el tipo de persona que decía lo que sentía como si nada. «Leticia», recordó, sintiendo un nudo en el estómago. Acarició el flequillo del muchacho con los dedos y depositó un beso afectuoso en su mejilla. Cuando Sabele le cogió de la mano y le invitó a entrar, Luc se quedó congelado en la entrada al ver cómo las dos brujas le miraban desde el sofá con una mezcla de recelo («¿dónde demonios te habías metido?», exclamaban los brazos cruzados y el gesto de Rosita) y ternura («oh, míralos qué adorables», parecía pensar Ame, al borde de un suspiro).


  —Oh, eh, vaya. No sabía que estabais teniendo una noche de chicas. Bueno yo…


  —Como no plantes aquí tu culo tendré que ir yo a por ti, Fonseca —amenazó Rosita desde el sofá, su forma más amable de decirle al novio de una amiga que era bienvenido.


  —De acuerdo. Eh, ¿qué estáis viendo? —dijo caminando hacia el sofá junto a Sabele.


  —¡Friends! —exclamó Ame entusiasmada. Era su serie favorita.


  —Ah…


  —¿Qué? —preguntó Ame, consternada al ver la mueca en el rostro del muchacho.


  —Nada —dejó los churros sobre la mesita y rodeó a Sabele con el brazo.


  La joven contuvo una risita malvada. Cómo no, Luc era un firme hater de todas las sitcoms que no fuesen de dibujos animados y, en especial, de los seis amigos de Nueva York. «Están sobrevalorados» era su lema a la hora de hablar de cualquier cosa demasiado popular. Y, aun así, no dijo una sola palabra al respecto. El 2017 les había recordado a todos qué cosas eran importantes y cuáles poco más que tonterías.


  —Yo también te he echado de menos —susurró Sabele, rindiéndose mientras se acomodaba entre el sofá y el pecho del joven músico. Por un momento, se permitió el lujo de creer que el mundo era perfecto.
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  En plena temporada baja, Verona y su lúgubre y romántica leyenda seguían teniendo el poder de atraer a multitudes de turistas que atravesaban las calles con gestos entusiasmados, pesadas mochilas o ridículas riñoneras y mapas entre las manos (sustituidos por un teléfono móvil en el caso de los más jóvenes). Entre los ancianos que bajaban en masa de los cruceros en oferta, las excursiones de los colegios y los turistas en busca de sus raíces, una figura oscura como la suya habría destacado entre un millón de corrientes si no hubiese interpuesto una sombra entre él y el resto del mundo. La sombra le envolvía y lo tornaba invisible, al menos a ojos de cualquiera que no tuviese sangre mágica en las venas o la dudosa suerte de haber nacido con el don de la revelación.


  Bendecido por las sombras, Caleb avanzó con calma por las piazzas y calles empedradas del casco histórico de la antigua ciudad, que se extendía en la ribera del río Adigio, donde mercadillos y tiendas de souvenirs se entremezclaban con fantasmas de otra era que aún no habían logrado dejar atrás las rencillas y los anhelos del pasado. Caleb había visitado tantas ciudades europeas en el último mes que le resultaba complicado distinguir las unas de las otras, pero en ninguna había visto a tantos fantasmas como en la noble Verona de la que Shakespeare había dicho: «La sangre de la ciudad mancha de sangre al ciudadano». La estela de almas errantes que vagaban por la urbe le daba la razón.


  Caleb escogió una de las calles que brotaban de la Piazza Erbe, la Vía Capello, donde pasó de largo una heladería, la tienda de una multinacional marca de calcetines y la de otra de relojes. El único indicio de que recorría el camino correcto era un establecimiento de venta de recuerdos llamado «Romeo Giulietta».


  Su nuevo ayudante, el hijo de un conocido tasador y subastador de objetos mágicos de gran antigüedad, un muchacho llamado Elías, había seguido durante meses el rastro de la poderosa reliquia que buscaba. Los documentos e indicios históricos que había analizado habían llevado a Caleb al lugar erróneo en dos ocasiones, y si no hubiese estado seguro de que el chico estaba demasiado aterrorizado para sabotearle de forma premeditada, le habría castigado. Caleb había presenciado el fracaso una y otra vez, y en la última ocasión, sus siervos habían desenterrado una tumba sin nombre en el cementerio de Verona, manchándose las manos de tierra como si fuesen unos corrientes cualesquiera, para acabar encontrando unos restos sin nada de especial. También se había inmiscuido en el claustro de la iglesia San Francesco al Corso para nada. Por su bien, más le valía que, esta vez, Elías estuviese en lo cierto.


  En mitad de la calle encontró un angosto pasaje atestado de gente que no cesaba de entrar y salir, un rincón que habría pasado desapercibido si no hubiese sido por el bullicio. Tan pronto como se detuvo frente a su entrada, sintió un cosquilleo familiar tanteando su cuerpo, la llamada de la muerte. Supo que por fin Elías había acertado. Caleb cruzó el pasaje con paso seguro, dejando que los turistas se apartasen sin saber por qué, presas de un mal presentimiento que se desvanecía tan pronto como les pasaba de largo.


  Al otro lado, encontró un diminuto patio con un balcón de piedra, una estatua desteñida y un muro recubierto de notas de amor que los visitantes dejaban en la piedra, pegadas con chicles. La mayoría de las cartas habían desaparecido, pero los chicles y pintadas continuaban presentes. A Caleb le invadió una mezcla de tristeza y rabia.


  Caleb contuvo un suspiro al ver por el rabillo del ojo cómo un grupo de adolescentes, seguramente en una excursión del instituto, se sacaban una foto profanando los pechos de la estatua de la pobre Julieta mientras hacían gestos soeces.


  «No has venido aquí para esto», le recordó la Voz. «Acaba cuanto antes con esta pérdida de tiempo».


  La conciencia con quien compartía cuerpo no aprobaba lo que llamaba su «último capricho», pero era algo a lo que Caleb no estaba dispuesto a renunciar. Rodeó el patio hasta detenerse junto a una puertecita en una esquina a la que nadie prestaba atención. Aun así, decidió ser precavido, aunque lo haría cometiendo un gran riesgo. La última vez que un nigromante había intentado llevar a cabo el hechizo que estaba a punto de hacer, había sido devorado por las sombras.


  —Ohk siniahm salei yama okh ahlam.


  Un cosquilleo de poder acarició su cuerpo a la vez que una onda expansiva de sombras se propagaba en círculos concéntricos a través de la plaza, congelando el tiempo allí donde se extendía su magia. Una mano suspendida en el aire, una pose mantenida o una foto a medio tomar eran las evidencias de su triunfo.


  «Qué innecesario», protestó la Voz.


  —Este santuario ha sido un secreto durante quinientos años. Mira lo que han hecho con el patio de la casa de Julieta, imagina qué harían si por un descuido descubriesen el secreto bajo sus pies —dijo Caleb. La Voz tuvo que darle la razón.


  A pesar de su fanfarrona muestra de poder, sintió cómo las sombras exigían cada vez más alimento, voraces. Tal vez acabase de obrar un milagro, pero ni siquiera él era capaz de mantenerlo durante más de unos segundos. Aún no. Debía apresurarse.


  Susurró un segundo hechizo y la estancia al otro lado de la puerta se transformó. Tras ella, Caleb encontró un estrecho y oscuro pasillo que se perdía escaleras abajo. Ninguna persona viva había descendido aquellos escalones en siglos. Cerró la puerta tras de sí y con un chasquido de sus dedos rompió el conjuro del patio, devolviendo el transcurso del tiempo a la normalidad. Después, invocó una llama de luz fría que iluminó sus pasos a través de la oscuridad.


  Desde que Shakespeare pusiese nombre a los ingenuos amantes, filólogos, historiadores y académicos de todo tipo habían especulado sobre la verdadera inspiración de la historia. Se preguntaban si Romeo y Julieta fueron personas reales, si la desventura había tenido lugar en Siena o Verona, o incluso si el Bardo inmortal había sido o no el primero en contar su tragedia. Los corrientes, como siempre, no tenían ni idea de nada. No podían imaginar que Shakespeare, fiel conocedor de los secretos de la muerte él mismo, no había hecho más que honrar con sus palabras a una de las más tristes historias de brujas y nigromantes.


  Julieta era la hermosa hija del líder de la hermandad nigromante, un hombre que fue incapaz de deshacerse de su pequeña hija al nacer, a pesar de ser una humana sin poder alguno. Romeo, el mimado primogénito de la Dama del Aquelarre de Verona. No solo se trataba de familias enfrentadas, sino del mismo duelo entre vida y muerte que perduraba en el presente. Solo un destino tan caprichoso como el que él mismo había sufrido en sus carnes podía haber hecho que Romeo y Julieta se encontrasen y se amasen sin siquiera conocerse. La lectura actual de la obra tiende a considerar que no podía tratarse de amor verdadero, porque ¿cómo iba a serlo si solo se habían visto en un par de ocasiones? Lo que los lectores contemporáneos ignoran es que lo que les ataba el uno al otro era la herencia de la magia palpitando en sus venas, un rastro que no lograban hallar en ninguno de sus semejantes.


  «Una historia preciosa», protestó la Voz, «pero eso no impidió que acabase en tragedia».


  Una pócima mortal, un cuchillo afilado. En eso, la tragedia teatral se acercaba aún más a la verdad.


  Caleb descendió hasta encontrarse en una cripta, una antigua capilla familiar convertida en panteón para un único féretro doble, que descansaba inerte como una barcaza sin destino.


  El nigromante acarició la gélida piedra en la que habían sido tallados los sarcófagos, y recorrió con las yemas de sus dedos las figuras que lo surcaban. En lugar de ángeles tocando instrumentos celestiales o escenas sacadas de la sagrada Biblia, en los laterales y en las cubiertas se encontraba el semblante de la sagrada Muerte, amparada por las criaturas que moraban su reino: lechuzas, perros, gatos, calandrias y cuervos, y una cierva que simbolizaba a la Diosa rodeada por sus siervas terrenales, las brujas. No existía ninguna sepultura semejante en todo el mundo, ni siquiera tras las distintas alianzas y tratados de paz firmados a lo largo del sigloXX. Brujas y nigromantes no cruzaban de la mano el umbral del más allá y sus ritos mortuorios eran demasiado dispares para compaginarse. No obstante, la determinación de los dos jóvenes por permanecer unidos había logrado conmover a sus semejantes, que decidieron ignorar los mandatos de la magia para permitir que descansaran juntos por toda la eternidad, a cambio del tiempo que no pudieron compartir en vida.


  Caleb rodeó un par de veces la tumba. Solo uno de los dos amantes que yacían en la catacumba le interesaba, pero no estaba del todo seguro de ser capaz de pedirle lo que necesitaba. Intentó convencerse a sí mismo de que lo comprendería. Después de todo, él también obraba por amor.


  Con un murmullo, elevó la pesada losa de piedra en el aire sobre un manto de sombras y se asomó a su interior. Romeo y Julieta, apenas dos adolescentes, se habían visto reducidos a un amasijo de huesos y de ropa corroída y polvorienta. Tan solo las joyas que adornaban sus elegantes galas permanecían en buen estado. Miró las cuencas vacías, intentando imaginar sus rostros. Morir por amor. La idea no le resultó tan terrible, pero sobre todo le pareció demasiado simple. Lo que él se disponía a hacer era mucho más complejo que rendirse y dejar que fuera el destino el que decidiese por él.


  —Con tu permiso —susurró junto al rostro de Julieta y, por un momento, creyó que le estaba escuchando. Quizás fuese mejor que no pudiese responder. No era en absoluto infrecuente que un nigromante recurriese al poder almacenado en los restos de los difuntos, pero él no solía ser de ese tipo de hechiceros. «Ella lo entendería», se dijo. Después de todo, a ambos les movía el mismo sentimiento.


  Caleb extendió su brazo hasta las manos entrelazadas de la más célebre pareja de amantes y desencajó una de las falanges de la veronesa, apretando la mandíbula con desagrado al oír la fricción de los huesos los unos contra los otros. Nunca había soportado aquel sonido. Le recordaba demasiado al que producían los huesos de los vivos. Después de todo, el esqueleto era lo único de la vida que perduraba tras ella. Piel, carne, pelo, uñas… todo se iba desvaneciendo con el tiempo, pero los huesos perduraban.


  Sacó una bolsita de terciopelo negro del interior de su bolsillo y guardó el diminuto y amarillento hueso en su interior. «El hueso de la amada que lo dio todo por amor» ya se encontraba en su posesión, a buen recaudo junto a su propio corazón. Pudo sentir la intensidad de su poder irradiando contra su piel. Julieta, hija de un nigromante, enamorada del enemigo, igual que él. Había sido, sin duda, una gran elección.


  —Vendré a devolverlo cuando no lo necesite —prometió.


  «¿Por qué te preocupa tanto la opinión de una adolescente muerta, convertida en huesos hace cuatrocientos años?», preguntó la Voz con desdén. «Te he dado poder suficiente como para no volver a tener que preocuparte de la opinión de nadie. Haz lo que te plazca y punto».


  —Creí que no aprobabas mi plan.


  «Y no lo hago, sigue pareciéndome una pérdida de tiempo y una imprudencia, pero si lo vas a hacer, al menos siente que lo mereces, al menos sé digno de tus deseos si de verdad pretendes que se conviertan en tu destino. No pienso habitar la piel de un cobarde».


  Caleb asintió vagamente con la cabeza y depositó la tapa del féretro en su sitio, sumiendo a los amantes en la oscuridad de nuevo. Por puro instinto, comprobó que el hueso continuase en su lugar. «Sé digno de tus deseos», se repitió. Nunca había sido una persona débil, no temía a la muerte, no temía matar, y tampoco flaqueaba ante la idea de recuperar lo que le pertenecía.


  —Ya solo quedan dos —le recordó a la Voz mientras subía por las escaleras de la cripta—. Antes de que la Noche de la Muerte llegue a su fin, habremos acabado.


  «Si jugar con fuerzas que no puedes controlar no hacen que termines con nosotros».


  —Sé lo que hago —aseguró, cerrando la puerta de madera de nuevo y reactivando el poderoso conjuro que la mantenía oculta ante los corrientes.


  La Voz se rio a carcajadas burlonas en el interior de su mente.


  «No olvides que, a pesar de mi generosidad, solo eres un humano de carne y hueso. Ninguno de vosotros tiene la menor idea de qué está haciendo. No sois más que unos necios. Mantenlo en mente: sin mí, no eres nada».


  Caleb ignoró a la Voz y al cosquilleo que sentía en su pecho, mezcla de un presentimiento aciago y del peso de la remota presencia del espíritu de Julieta a través de los tiempos, que le advertía de que, en el fondo, la Voz tenía razón.


  «Merece la pena correr el riesgo», se dijo, justo antes de desaparecer envuelto en una vorágine de sombras.
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  Ame llevaba cerca de quince minutos indecisa frente a la puerta de uno de los hoteles más lujosos de la capital. Había llegado algo más pronto de lo acordado, pero, en el momento de entrar, sus piernas se habían paralizado.


  El botones de la puerta le dirigía alguna mirada consternada de tanto en tanto y Ame casi podía oír sus pensamientos. Seguro que pensaba que era una turista adinerada desubicada, porque no dejaba de mirar a su alrededor y al móvil como si esperase un súbito milagro que le impidiese llevar a cabo lo que había acudido a hacer. Miró de nuevo la hora: seis minutos tarde. Cogió aire y decidió que ese milagro nunca ocurriría. No se había pasado horas eligiendo un vestido apropiado para la ocasión con tal de causar buena impresión para llegar tarde al encuentro. Su abuela no se lo iba a perdonar si se demoraba un solo segundo más. No estaba preparada, pero tampoco tenía otra opción que no fuese huir o fingir un desmayo.


  «Eres una chica fuerte», se dijo, «has superado cosas peores». El recuerdo de su breve estancia en el bosque de las hadas le provocó un escalofrío. Un té de media tarde sería pan comido en comparación con aquello. La diferencia era que en el reino de las Sidhe le habían arrebatado un pedazo de su corazón mientras que su familia esperaba que entregase lo que le quedaba de él de forma voluntaria. Recordar a Matt solía darle ánimos, le ayudaba a encontrar las fuerzas para seguir buscando una respuesta al acertijo que le mantenía atrapado en el extraño mundo, a las tantas de la madrugada, entre los libros de magia que Sabele le mandaba desde Londres y en los que había sacado prestados de la biblioteca del Aquelarre. Pero, en esta ocasión, el recuerdo de aquel muchacho sencillo y cándido que hubiese disfrutado mil veces más de una taza de chocolate caliente en mitad del bosque que de la pompa de una merienda en un hotel de lujo, solo hizo que las piernas le temblasen aún más. «De los prejuicios de los demás te acabas curando, de traicionarte a ti mismo… eso no lo tengo tan claro», le había dicho Matt. En cuestión de segundos iba a ser víctima de ambas.


  Entró en el Hall del lujoso hotel y caminó hasta adentrarse en una sala rodeada por espejos y decorada con suntuosas lámparas de todo tipo: de techo, de pared, de mesa, de pie, que creaban la ilusión de paredes y techos de oro. Era el típico lugar en el que el precio de un té y unas cuantas pastas sobrepasaban fácilmente los treinta euros. Notó cómo sus pies se hundían en la alfombra y se sintió apurada por estar manchando con sus zapatos el elegante patrón de estampados. Por desgracia, no tenía tiempo para examinar cada detalle de la decoración. Tan pronto como distinguió el severo rostro de su abuela sentada en un diván granate y dorado junto a una mujer de mediana edad, el pánico hizo que se olvidase de cualquier otra cosa. Lo que más le aterrorizaba de la situación no era ir a conocer a su futuro esposo, sino que su estricta abuela paterna estaría pendiente del más mínimo de sus movimientos y, por lo tanto, de sus errores.


  Rosita solía echarle en cara que se pudiera permitir gastar sin preocuparse, porque procedía de una familia rica. No era mentira, pero tampoco era del todo cierto. La única persona que de verdad poseía una fortuna en la familia era su abuela y, para asegurarse de que su fortuna no se dilapidaba, disuelta entre sus numerosos nietos a su muerte, había dejado claro que solo su hijo mayor heredaría los numerosos yenes de su cuenta bancaria y el control de cada metro cuadrado de sus numerosas propiedades.


  —Obaasama —saludó con una profunda reverencia. No era ningún secreto que era la nieta menos preferida de Haruko Toyo y, precisamente por eso, Ame se había esforzado más que ninguno de ellos para complacerla, sin éxito. Hiciese lo que hiciese, Haruko nunca parecía aprobar ni su conducta ni su carácter.


  La mujer la saludó con un leve asentimiento mientras daba un sorbo a su té. Haruko era una mujer sobria, que no necesitaba joyas o vestidos caros al estilo occidental para demostrar su clase social. Tenía ese algo, esas chispas vibrantes de legitimidad reconocida que emanan las personas que siempre han sido ricas y poderosas. Un algo que no se puede aprender y que Haruko elevaba a su más álgido estado.


  La presencia de su abuela le resultaba tan apabullante que no reparó en el joven de cabello moreno y finas gafas rectangulares hasta que no se puso en pie y la saludó con una reverencia casi tan profunda como la que ella había ofrecido a su abuela. Entre brujas japonesas, la tradición reclamaba amplias muestras de respeto por parte de los varones hacia las mujeres bendecidas por la magia, aunque en última instancia los varones acaparasen los recursos y tomasen las decisiones.


  —Toyo-san —saludó su prometido.


  Se irguió lentamente y sus ojos se cruzaron fugazmente por accidente. El joven apartó la vista enseguida, pero Ame, «contaminada por la grosería de esos narigudos occidentales», como solía echarle en cara su abuela, no podía dejar de mirar. En el mismo instante en que pudo contemplar el rostro de su prometido al completo, su mente comenzó a parpadear como una bombilla a punto de fundirse.


  —Me hace muy feliz volver a verte —dijo en japonés con un sutil acento de Nagoya.


  —¿Hideki-senpai? —preguntó sin dar crédito al descubrirse frente al adolescente flacucho de preparatoria que le ayudaba de vez en cuando con sus deberes de matemáticas. Aunque ya no era un adolescente, y tampoco le describiría como flacucho.


  Su abuela fingió una leve tos mientras la fulminaba con la mirada.


  —Quiero decir… Achikita-san. Yo… yo también me alegro de volver a verte —logró decir al fin, en su idioma natal. Una nueva tosecilla de su abuela le indicó que no había sido lo bastante cortés—. Gracias por tomarte las molestias de venir hasta aquí —inclinó la cabeza también hacia la mujer de semblante afable que permanecía sentada junto a su abuela.


  —No hay nada que agradecer —respondió con una nueva, pero leve, reverencia. Al levantarse tendió hacia ella un paquete envuelto con un bonito papel de regalo azul pastel—. Esto es una muestra de afecto que te entrego con la esperanza de que augure un próspero y feliz matrimonio.


  Si hubiese estado con Sabele o Rosita lo habría abierto con entusiasmo, pero el protocolo, que estaba profundamente grabado en su ser, se accionó al reconocer el primer paso de la danza ritual.


  —Oh, no, no podría. No he traído nada para ti. —Haruko tosió y Ame se corrigió—: Para usted.


  —Por favor, insisto —dijo el joven, y ella tomó el paquete entre sus manos aguardando a que le concediese permiso—. Ábrelo si lo deseas, por favor.


  Ame despegó con cuidado el celo del envoltorio y lo retiró poco a poco para no romper el bonito papel. Bajo él, descubrió dos libros el uno encima del otro. El primero era un grueso diario con tapas de tela negra decoradas con el emblema de un zorro blanco, el animal guardián de la familia Achikita.


  —Un diario para que puedas anotar tus pensamientos —dijo Hideki con una sonrisa tan amable como la de su madre. Ame apartó el diario para ver el segundo libro y se encontró frente a un precioso volumen de Los cuentos de Himiko, una antigua colección de historias que se transmitían de una generación de brujas a otra desde los tiempos en los que la Reina Chamana había gobernado, cuando las hechiceras no empleaban su poder para servir a sus esposos, sino para dar forma a naciones enteras—. Y un libro para que leas a nuestros hijos. ¿Te gusta?


  «Nuestros hijos». Las palabras la golpearon con tanta fuerza que casi pudo sentir un impacto frontal en todo su cuerpo, parecido al que había experimentado de niña al tirarse contra el agua de una piscina sin saber nadar y sus fosas nasales y sus ojos se habían llenado de cloro. «Nuestros hijos». En los últimos meses, había dado tantas vueltas en su mente a cómo sería su futuro marido, a cómo la trataría y a cómo se sentiría ella cerca de él, que se había olvidado por completo de todo lo que venía después. Por supuesto que esperaba hijos, era el objetivo de toda aquella pantomima, asegurar una estirpe de brujas poderosas. Y, sin embargo, no se le había ocurrido pensar en eso, ni siquiera era del todo consciente de que después de la ceremonia venía la noche de bodas. Se puso tan nerviosa que no fue capaz de responder. Por fortuna, su futura suegra, a quien le correspondería cuidar cuando envejeciese y obedecer cuando su marido no estuviese presente, la invitó a sentarse frente a ella.


  —Qué alegría volver a verte, has crecido mucho —comentó amablemente la mujer, a quien había visto un par de veces cuando apenas era una niña de trece años. Ame estaba bastante segura de no haber crecido un solo centímetro desde entonces, pero comprendía a qué se refería. Había pasado de ser una chiquilla enamoradiza a la prometida de su hijo—. Estaremos encantados de recibirte en la familia Achikita.


  Ame asintió en señal de agradecimiento. Estaba convencida de que su abuela no aceptaría ninguna unión que no fuese beneficiosa para los Toyo, pero no esperaba que las ambiciones que tenía para su descendencia fuesen tan elevadas. El clan Achikita era uno de los más respetados de la comunidad mágica nipona. Si el Clan Toyo poseía capitales a raudal, el clan Achikita les proporcionaría estatus social que el dinero no podía comprar.


  —Tu abuela nos ha contado que estás estudiando costura.


  Claro. Cómo no. La costura resultaba un concepto más femenino y humilde que el diseño de moda y, por tanto, más deseable. Ame reprimió su deseo de corregirla y asintió.


  —Habríamos preferido tenerla más cerca de casa —dijo Haruko, con una sonrisa impostada—, pero me temo que mi hijo le inculcó un peligroso interés por las tierras extranjeras. No hay nada en el resto del mundo que no se pueda encontrar en Japón.


  La madre de Hideki, Kuniko, asintió con la cabeza.


  —Sin duda, tendrás ganas de volver a casa.


  —Sin duda —repitió Ame, procurando evitar el contacto visual con todos los presentes. La única casa a la que quería volver corriendo en ese momento era a su habitación en Malasaña junto a sus amigas, a pesar de que la niña que había estado completamente enamorada de Hideki (o lo que ella creía entonces que significaba «estar enamorada») hubiese soñado despierta con lo que estaba sucediendo.


  Hideki-senpai había sido el primer chico que había despertado mariposas en su estómago, al primero a quien había escrito cartas de amor que nunca había mandado, al que observaba en la distancia con un nudo en el pecho y cuya existencia empleaba para medir los días. Cuando se cruzaba con Hideki en el pasillo, era un buen día; cuando no le veía, se convertía en un día perdido, y cuando hablaban más de dos frases seguidas o la ayudaba a estudiar en la biblioteca del instituto, le proporcionaba recuerdos inolvidables que atesoraba en su diario.


  Se sintió abochornada al recordar lo obsesionada que había llegado a estar con él, lo a menudo que fantaseaba con que él se percatara de que en realidad la amaba con locura y con que le suplicara que se convirtiese en su novia. Como si ese fuese el tipo de cosas que les ocurre habitualmente a las adolescentes. Por fortuna, Hideki nunca se había percatado de su existencia durante el tiempo suficiente para fijarse en el brillo de su mirada cada vez que lo veía. Cuando Hideki terminó la preparatoria, se marchó a la universidad en Tokio y Ame creyó que su vida se acabaría, cuando en realidad en solo unos meses se olvidó de él por completo y apenas le había recordado hasta volver a tropezarse con él aquella tarde en tan irónicas circunstancias.


  Las dos mujeres debatieron los pormenores del enlace durante tres cuartos de hora y tomaron varias decisiones sin consultárselo a ninguno de los dos involucrados. La boda tendría lugar un veintiuno de junio, durante el solsticio; habría doscientos treinta invitados; la ceremonia sería tradicional, pero preferían un banquete al estilo europeo y nada de luna de miel. Hideki estaría extremadamente ocupado y no podía desatender sus ocupaciones. Ame vestiría un kimono rojo y blanco. Habían escogido un discreto templo en Nagoya para el evento, pero después se trasladarían a Tokio, donde Hideki iba a comenzar unas prácticas en el Ministerio de Fomento con la esperanza de llegar a ministro algún día. Con los contactos y la posición que tenía su familia no le resultaría demasiado difícil.


  Ame sería la fiel esposa de un hombre importante. Muchas de sus primas habrían matado por cumplir ese rol. Ame se preguntó por qué de entre todas sus nietas la había escogido precisamente a ella, a la única que podía no dar la talla. Tendría que ser sumisa, discreta, agradable y no saltarse nunca el protocolo, ser ingeniosa, pero nunca engreída ni impertinente. Había visto a su madre comportarse de aquel modo durante años y siempre se había jurado que no acabaría así. Pero, quizás, convertirte en una adulta consistía en eso, en darte cuenta de que no puedes huir de lo que llevas en tus venas, de quien verdaderamente eres, y ella era una bruja Toyo, no una Hoshi como su tía y su prima.


  Por fin, el debate concluyó y las mujeres se pusieron en pie para dar por cerrada la negociación.


  —Lamento que hayáis tenido que desplazaros hasta tan lejos para conocer a tu futura hija —dijo su abuela, lanzando miradas recriminatorias a Ame de tanto en tanto—. Ya sabes cómo son los jóvenes, tienen… extraños caprichos. Seguro que sabrá dejarlos de lado al convertirse en una adulta —aseguró, y Ame se sintió como un caballo de carreras en venta: «Es impulsivo a veces, pero un par de golpes de fusta y correrá tan rápido como los demás».


  —Oh, no es ningún problema —aclaró la mujer—. Así, Hideki tendrá la oportunidad de viajar antes de comenzar con su nuevo trabajo. España es un lugar encantador, comprendo por qué te gusta tanto, Ame-san. Quizás podrías mostrárselo a Hideki-san, tú que conoces la ciudad tan bien.


  Su abuela titubeó y Ame creyó poder oír sus pensamientos en la distancia: «¿A solas? La honra de mi estirpe mancillada». Pero era demasiado pronto para empezar a contrariar los deseos de su futura familia política.


  —Oh, seguro que el joven Hideki estará agotado…


  —En realidad, me encantaría —dijo Hideki, hablando por primera vez desde que le habría ofrecido sus regalos—. Si a Ame-san no le importa que le robe su tiempo, por supuesto.


  Ame miró al joven en silencio. Lo cierto era que no le sobraban las horas. Entre los trabajos, las clases, las celebraciones de Samhain y la última semana con sus amigas en la ciudad, tenía casi toda su agenda cubierta, por no hablar de que apenas dormía dándole vueltas al acertijo de las hadas, obsesionada por completo, pero no podía negarse a los deseos de su futuro esposo. Ese era su futuro, más le valía ir acostumbrándose cuanto antes. Además, si se hubiese negado, su yo de trece años se habría manifestado en la forma de un espectro para exigir una explicación.


  —Sería estupendo.


  [image: Sabele]


  Rosita se detuvo ante ella y alzó dos paquetes de pintalabios prácticamente idénticos a la altura de sus ojos.


  —Rápido, ¿izquierda o derecha?


  —¿Derecha? —dijo sin demasiada convicción.


  —Buen gusto —asintió la bruja—. Tres pintalabios, cuatro euros, ¿te lo puedes creer?


  Desde luego, la política de precios de la tienda tenía que ser digna de admiración si lograba dejar incrédula a una bruja. Aunque el hecho de que lograsen vender productos prácticamente regalados y no irse a la ruina sí que parecía cosa de magia.


  El plan que Sabele tenía en mente cuando acordaron ir a comprar tonterías de Halloween era el de pasar la noche decorando la casa junto a Rosita y a Ame, pero se había ido al garete en cuestión de minutos. Rosita llevaba todo el mes sin trabajo y viviendo de sus ahorros, así que había dejado muy claro que no pensaba gastar dinero de más en la decoración. Acordaron comprarlo todo, incluyendo las chucherías, en una de esas colosales tiendas de varias plantas, con tres escaleras mecánicas de entrada y solo una de salida, donde vendían todo tipo de objetos, desde ropa hasta velas low cost que, en opinión de Sabele, olían a detergente. La decoración de Halloween estaba en la última planta, lo que significaba que tenían que atravesar un laberinto de tentadores objetos antes de llegar hasta ellos. Al ver cómo Rosita se detenía junto a un expositor de maquillaje, Sabele se había sentido como el joven Atreyu, cuando su fiel corcel Artax comenzó a hundirse en el Pantano de la Tristeza sin que nada que le dijese pudiese hacerle entrar en razón. Aunque, en su caso, lo que había hecho que perdiese a su amiga era una oferta de 3x2 en productos cosméticos.


  —De verdad que no me puedo creer que nunca hayas estado aquí —dijo Rosita a una desinteresada Valeria, que examinaba las mascarillas hidratantes con escepticismo.


  —No me gusta el consumo en masa, prefiero mantener una postura minimalista —dijo devolviendo la mascarilla con aroma a aguacate de vuelta a su sitio—. Como brujas, creo que tenemos que contribuir a salvar el planeta más que nadie. ¿No os parece?


  Sabele estaba de acuerdo en la parte de salvar el planeta, pero, al contrario que Valeria, no se veía viviendo en un piso con solo tres muebles. A pesar de que se había resignado a que, de una forma u otra, la bruja «prodigio» formase parte de su vida, seguía sintiendo que nunca le iba a caer bien, sobre todo después de que se hubiese pasado el verano haciéndole la pelota para que le ayudase a convertir su nueva app en un éxito de descargas. Cuando Rosita le había anunciado su incorporación a la patrulla decorativa, se había encogido de hombros.


  —Le dije que íbamos a quedar y me preguntó si podía venir, ¿qué querías que le dijese, que no?


  «Sí», fue lo que pensó Sabele, pero optó por no decir nada. Tendría que lidiar con el hecho de que Rosita y Valeria fueran amigas y contentarse con que no hubiese decidido denunciarla ante el Consejo por provocar que la poseyese un espectro vengativo hacía solo unos meses.


  Volvió a mirarla de los pies a la cabeza. Su aspecto era tan andrógino y sobrio como siempre, pero, esta vez, el pelo negro le caía a la altura de sus pómulos y había teñido sus puntas de blanco. Vestía una camisa morada abrochada hasta el último botón, unos zapatos varoniles y unos pantalones tobilleros oscuros.


  Cuando Rosita por fin acabó de escoger un variado surtido de cosmética que dejó caer en el fondo de una cesta casi tan alta como Ame, retomaron la marcha hacia la última planta.


  —Tengo muchas ganas de vivir cerca de la playa —dijo Rosita, en mitad de las escaleras mecánicas—. Pero voy a echar de menos poder comprar todos los tonos de sombra de ojos que existen en la naturaleza —suspiró.


  —¿Por eso has decidido llevártelos todos en la maleta? —bromeó Sabele.


  —Qué se le va a hacer. Al contrario que a Vale, me encanta el consumismo. Mi único problema es que soy pobre.


  Por fin consiguieron abrirse paso entre los centenares de clientes cargados con cestas hasta los topes y llegar a la sección de Halloween. Sabele fue directa hacia las telarañas sintéticas y las calaveras de plástico. No era aficionada a los detalles más mórbidos, pero, para celebrar la fiesta al más puro estilo estadounidense, hacía una excepción. Comenzó a llenar la cesta con guirnaldas de calabazas y murciélagos, globos con forma de fantasmas y demás parafernalia. Sabele vio por el rabillo del ojo cómo Valeria sostenía uno de los paquetes de globos temáticos con una mueca de desdén.


  —¿De verdad vais a celebrar esta festividad corriente? —preguntó incrédula.


  —Es divertido —dijo Sabele. Todos los años, ella y sus amigas se disfrazaban de brujas a modo de broma interna y salían por ahí a divertirse con los corrientes. Era una de las numerosas tradiciones que habían creado a lo largo de sus años juntas, y ni se le pasaba por la mente desaprovechar la última ocasión de celebrarla.


  Que Valeria no lo entendiese no le preocupaba, pero la niña prodigio continuó con su argumentación.


  —A mí me resulta… profano. Odian a las brujas durante generaciones, nos persiguen, nos oprimen, nos queman en la hoguera y nos lanzan al río, pero después toman nuestra celebración más sagrada, sin comprender o respetar su verdadero significado e importancia, y la transforman en un chiste y en una excusa para emborracharse… típico.


  Sabele volvió a morderse la lengua, porque, otra vez, Valeria tenía parte de razón en lo que defendía.


  —Nunca lo había visto así —dijo Rosita, examinando una bolsa de caramelos con una horrible calabaza que se reía a carcajadas dibujada en la bolsa.


  —A mí me parece divertido, no creo que fuese su intención burlarse de nosotras —dijo Sabele, sin saber muy bien por qué se estaba poniendo de parte de los corrientes. Era como si todo lo que saliese de la boca de Valeria le hiciera sentirse atacada.


  Valeria desafió su argumento con una sonrisilla condescendiente.


  —Su fiesta comenzó con la ridícula idea de que disfrazándose protegerían sus almas del «demonio» y sus secuaces, o sea, de nosotras. Tampoco es precisamente un homenaje, especialmente teniendo en cuenta que utilizaron a su dios como excusa para destronar a la nuestra y perseguirnos.


  —Eso fue hace muchos siglos, igual va siendo hora de superarlo.


  —Chicas —dijo Rosita, rodeándolas a ambas por el cuello, a cada una con un brazo, como si fuesen tres colegas de toda la vida—. Acabáis de descubrir las dinámicas del colonialismo, enhorabuena. ¿Os recuerdo que las dos sois mujeres blancas de clase acomodada hablando de opresión con una descendiente de esclavos? Eso me parecía —dijo al ver cómo ambas desviaban la mirada y guardaban silencio—. Y ahora, ¿podemos decidir qué tipo de chocolatinas compramos para el maratón de pelis de Tim Burton?


  Valeria suspiró.


  —Es cierto, supongo que el pasado no se puede cambiar, pero Samhain no es ninguna broma, y menos este año… —una sombra nubló su rostro y hasta la perpetua chispa vital con que Rosita se movía por el mundo titiló fugazmente.


  —¿Qué pasa? —preguntó Sabele, de nuevo perseguida por la sensación de que, desde que se había mudado, había demasiadas cosas de las que no se había enterado.


  —Son solo rumores —protestó Rosita, de pronto malhumorada—. Y no deberíamos darle más importancia. Me voy a buscar una taza mona, que se me ha roto la mía —anunció, dejando a las dos brujas a solas.


  Valeria suspiró de nuevo, resignada.


  —Demasiado pasional… todas las grandes pocimistas lo son. —Sonrió con un leve arqueamiento de sus finos labios.


  —¿Me he perdido algo?


  —¿No lo has notado? —preguntó, sorprendida—. Tú que vienes de fuera deberías haberlo percibido más que nadie. —Sabele tragó saliva al recordar la sensación que la había invadido al llegar al aeropuerto. Esa opresión, esa… languidez. Valeria asintió al ver la duda en su expresión—. El equilibrio entre la vida y la muerte se está distorsionando y nadie sabe por qué, aunque todas lo sospechamos. —Arqueó las cejas y Sabele captó en el acto su insinuación.


  —Es habitual en Samhain. —Sabele se encogió de hombros.


  Era cierto que a Londres también había llegado el temor de que la repentina unión entre los nigromantes de Europa pudiese dañar el delicado equilibrio entre sus poderes. Nunca antes en la historia, las territoriales y beligerantes hermandades se habían unificado como estaban haciendo, sin que ninguna bruja tuviese claro el motivo. Pero de ahí a que la magia de vida estuviese en peligro…


  Valeria negó con la cabeza.


  —Hay algo más. ¿Tu tía no te lo ha contado?


  Sabele se encogió de hombros. No tenía ni la menor idea de a qué se refería, pero en ningún momento había hablado con ella de política. A su Jimena le gustaba tan poco el tema como antes de convertirse en la Dama del Aquelarre.


  Se acercó a ella para susurrar:


  —No se trata solo de los espectros. Los fantasmas están desapareciendo, y nadie sabe adónde van. —Sabele escuchó la noticia sin dar crédito. Los fantasmas no podían «desaparecer» sin más, o cruzaban al más allá o permanecían atrapados en la realidad, como retazos de la vida de la que no logran desprenderse—. ¿Sigues queriendo celebrar Halloween? —Valeria señaló a los globos blancos con grandes y deformes ojos negros.


  Sabele sintió un nudo en el estómago. El mundo estaba transformándose tan rápido a su alrededor que apenas podía seguir el hilo y lo único que podía hacer al respecto era sentir impotencia y miedo. Si había verdad en los rumores, se avecinaban tiempos difíciles, pero ¿qué podía hacer una estudiante al respecto?


  —Son cosas de política. El consejo del Aquelarre lo solucionará —sentenció, echando los condenados globos en la cesta solo para que Valeria no supiese que, en realidad, la posibilidad de una nueva guerra la aterraba igual que a ella.


  [image: Luc]


  Luc odiaba los hospitales. Claro que, en comparación con su larga lista de odios infantiles y absurdos, no tenía demasiado mérito. ¿A quién en su sano juicio le agradaban los hospitales? Casi nunca se iba corriendo a uno después de recibir buenas noticias, ni visitaba uno cada pocos días con entusiasmo y alegría.


  —Buenas noches, petarda —dijo Luc, inclinándose sobre su hermana para darle un beso en la mejilla y cogerla de la mano. Si hubiese estado despierta, o mejor dicho, si nunca hubiese ocurrido… aquello, jamás la habría saludado con un beso. Era uno de los numerosos errores que tanto le costaba perdonarse—. ¿Hoy estás sola?


  La mayoría de las veces, encontraba a ese fantasma que tanto cariño le tenía (si es que alguien sin cuerpo podía sentir tal cosa) haciéndole compañía. Blanca solía dejarles un poco de espacio para estar a solas cuando acudía a visitarla, aunque Luc se preguntaba si era posible estar a solas con alguien que no estaba, pero siempre saludaba primero.


  Solía visitar a su hermana Leticia en el hospital por las noches, para darle un descanso a su madre y porque se sentía culpable por no ser capaz de hacer nada más.


  Al principio, había permanecido sentado frente a ella, lo más lejos posible, en realidad, sin saber muy bien cómo llenar los silencios incómodos. Había oído lo típico de que algunos pacientes en coma podían percibir su entorno, pero, que él supiese, no había información en ninguna parte sobre adonde iba la consciencia cuando eras víctima de un conjuro que te sumía en un profundo e irremediable sueño mágico.


  Tras un par de tardes desesperantemente largas e improductivas, recordó el libro que había visto a medio leer en la mesilla de noche de Leticia y decidió ir a por él para llevárselo el próximo día. Si resultaba que todo eso de que los pacientes en coma podían escuchar era una patraña de las series de televisión, al menos acabaría con ese insoportable silencio. Al principio, se había sentido algo estúpido leyendo en voz alta las líneas de Los miserables. Al ver los párrafos eternos, creyó que se acabaría aburriendo. Al contrario que a Leticia, a Luc nunca le había entusiasmado leer. Siempre que lo hacía, solían ser lecturas ligeras, como cómics o biografías de músicos a los que admiraba, y la prosa de Monsieur Víctor Hugo no era precisamente algo ligerito para empezar, pero la idea de que a su hermana le habría gustado saber cómo acababa la historia le animó hasta que fue él quien se acabó enganchado a las desventuras de Jean Valjean, Marius Pontmercy y compañía. En realidad, seguía leyendo solo porque le parecían todos tan memos que tenía que saber cómo de mal acababa la cosa. Spoiler: puede que, a pesar de todo, Luc acabase conteniendo alguna que otra lagrimilla.


  Cuando terminó Los Miserables, rebuscó en la estantería de Leticia los libros sin subrayar (lo que significaba que no los había leído) y comenzó a recitar sus párrafos uno tras otro hasta que, sin darse cuenta, llegaba a la última página. Crimen y castigo, Historia de dos ciudades, Rojo y negro… Su hermana parecía sentir una predilección por la prosa de señores barbudos del mil ochocientos. En la sesión de ese día, les tocaba un libro más fino de lo habitual: La Dama de las Camelias. Para variar, a Luc el protagonista le parecía un insufrible, pero era con diferencia la historia que más le estaba gustando hasta la fecha. Él también se había enamorado un poco de Marguerite sin proponérselo, quizás porque una parte de sí mismo se esforzaba por olvidar, cada pocas páginas, que el final de la novela se conocía desde el principio.


  —Bueno, vamos a ver qué estupidez hace hoy Armand, ¿te parece? —dijo, tomando asiento junto a su hermana. Siguió leyendo incluso cuando se le hizo un nudo en el estómago. ¿Quién le iba a decir que era el tipo de persona que se emocionaba con una trágica novela romántica? Y no se detuvo hasta que las luces parpadearon, impidiéndole continuar con la lectura.


  Frunció el ceño. La sanidad pública siempre haciendo de las suyas.


  Se puso en pie para buscar a un auxiliar de enfermería a quien perseguir con sus protestas, pero, cuando abrió la puerta del pasillo, se encontró con que estaba completamente solo y las luces estaban apagadas por todo el pasillo. «Qué raro», pensó. Tal vez hubiese habido un apagón. Volvió a entrar en la habitación, y cuando su vista se dirigió a la ventana junto a la cama de su hermana, se quedó clavado en el sitio.


  Al otro lado del cristal, donde tendría que asomarse el cielo anaranjado por un reticente atardecer, no había nada. Ni luz, ni oscuridad, ni siquiera un vacío, solo… nada. Una nada que no podía explicar, porque el ser humano jamás la había presenciado el tiempo suficiente para ponerle un nombre. Una sensación pesada se hundió en su pecho, acompañada de una familiar gelidez. ¿Cuándo había sentido aquello antes?


  —Luc —dijo una voz tras él, que hizo que casi le diese un infarto.


  —¡Blanca! Eres tú. Menudo susto, colega —dijo, llevándose la mano al pecho al ver que era la chica fantasma quien le llamaba. Sin embargo, el alivio duró poco, el tiempo justo que tardó en descifrar la expresión en su rostro.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó la joven.


  —Visitar a mi hermana —se encogió de hombros— como… como casi todos los días.


  Blanca negó con la cabeza.


  —No, qué haces… aquí. ¿Por qué tú también puedes verlo?


  El mundo volvió a parpadear a su alrededor y la luz volvió cuando se iluminaron las bombillas y el cielo recuperó sus nubes y estrellas. De pronto, todos esos detalles de la existencia, que tanto Luc como el resto de mortales pasaban por alto, le abrumaron. El zumbido distante de los aparatos eléctricos, la respiración de Leticia, los pasos y voces en el pasillo, la sensación de cercanía de otros seres humanos.


  —Guau, ¿qué ha sido eso? —preguntó al recuperarse de la experiencia. Se llevó una mano a la frente, aturdido. Era mucho para procesar.


  Blanca le miraba aterrorizada y desorientada. De no ser porque era un ser incorpóreo y traslúcido, Luc habría jurado que estaba pálida.


  —No… no lo sé. No dejo de aparecer allí. Cada vez más a menudo… cada vez más tiempo.


  —¿Allí?, ¿allí dónde? —preguntó con la convicción de que no le iba a gustar la respuesta. Después de todo, no podía ser nada agradable si era capaz de aterrorizar a un fantasma que no tenía nada que perder.


  —No estoy segura —se abrazó a sí misma pero se siente como si… Diría que es… el fin.


  Estupendo. Justo lo que le faltaba. Que el puñetero mundo se acabase cuando por fin había conseguido tener una banda comprometida, un EP en camino y una novia al mismo tiempo. «Ni hablar. Esta vez no. Yo paso de movidas», pensó, decidido a dejar que otro se encargase de salvar el orden en el cosmos. Aunque, a esas alturas, no era tan ingenuo como para lograr convencerse del todo de que iba a librarse.
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  Jimena no soportaba a José Antonio Herrera y estaba completamente segura de que José Antonio Herrera no podía ni verla (ni a ella ni a ninguna otra bruja que se preciase), pero los caprichos de la vida les obligaban a colaborar y a reunirse casi todas las semanas. En esa ocasión, le había tocado a Jimena desplazarse hasta la sede de la Guardia, en el Paseo de la Castellana. Aún estaban reparando los daños que las Lozano habían causado en su huida, y parte de la fachada continuaba cubierta con andamios que disimulaban los rastros de una explosión. Cada vez que visitaba el palacete, la sometían a un control de seguridad más exhaustivo que el de la frontera estadounidense, lo que seguramente también fuera culpa de las dichosas Lozano. Como si Jimena no tuviese nada mejor que hacer que intentar asesinar a un señor de mediana edad que se dedicaba a perpetuar la idea de que la magia era antinatural. Qué pereza. Si de verdad se estuviese proponiendo cometer un homicidio político, apuntaría más alto. La duda ofendía.


  Después, la habían conducido hasta el despacho de José Antonio, sin dejarla sola en ningún momento, con mucho cuidado de dejar a la vista en sus cinturones, a modo de advertencia, la vara capaz de anular la magia. «No es para nada pasivo agresivo, qué va», se dijo. Saludó al hombrecillo de barriga oronda y labios permanentemente fruncidos, y se sentó frente a él.


  Las agujas del reloj colgado en la pared hacían tic-tac con tanta intensidad que parecían querer subrayar la incomodidad del silencio. Tic. Tac. Tic. Tac. Se miraron a través del escritorio con desgana. Tic. Tac. Si no estuviesen actuando como representantes de sus respectivos grupos no habría habido ninguna fuerza en la Tierra capaz de mantenerles en su asiento. «Vaya pérdida de tiempo», pensó Jimena. Tenía demasiadas cosas que hacer para seguir allí plantada toda la mañana mientras José Herrera se decidía a explicarle por qué la había hecho acudir.


  —Y bien… —dejó caer.


  —Y bien… —repitió el hombre, cuando alguien llamó a la puerta salvándoles de otros largos segundos de lentitud.


  —Adelante —dijo José Antonio.


  Cuando Jimena reconoció el rostro asomándose al otro lado de la puerta, comprendió que no había venido a salvarles, sino más bien a todo lo contrario. Era Yolanda Morales en carne y hueso. Hacía años que no la veía, desde finales de los ochenta, y la edad había tratado su rostro con mucha más severidad que el de Jimena y sus amigas brujas, aliadas de la magia, que las mantenía más jóvenes de lo que deberían ser. Pero, por mucho que hubiese cambiado, nunca olvidaría aquel semblante, la dureza de sus ojos y aquella mueca de tensión y desprecio permanente esculpida en sus labios. Cuántas fiestas y celebraciones del Aquelarre les habría arruinado la implacable agente a lo largo de su juventud.


  —Comisaria Morales, siéntese —invitó José Antonio, señalando la silla vacía junto a Jimena. La mujer de cabello canoso se acercó a ella con reparo y alejó la silla con muy poco disimulo al tomar asiento. «Mejor así», pensó Jimena, que tenía tan pocas ganas de estar cerca de ella como la agente de estar a su lado. El hombrecillo no pareció percatarse de las descargas de alta tensión que pululaban en el aire—. Comisaria, le presento a…


  —Nos conocemos —dijo Yolanda con sequedad. Ah, tan encantadora como la recordaba.


  Desde su primer día en el terreno, Yolanda se había convertido en una especie de sombra al acecho preparada para rellenar expedientes kilométricos sobre su «comportamiento indebido y reprochable». Jimena rompía cada norma que la Guardia promulgaba sin pensárselo dos veces, y Yolanda siempre estaba ahí para recordarles que, no hacía tanto, las brujas temían a la Inquisición. Aunque, por supuesto, en el sigloXX, en lugar de prender hogueras, se conformaban con hacerles pasar una noche en un calabozo y pagar una multa.


  —El placer es mutuo. —Jimena sonrió solo porque sabía que la irritaría—. Sí que tiene que ser serio el asunto para que te hayan hecho salir de los despachos a los que tanto te costó trepar, a nuestra costa.


  —Eres culpable de la desdicha de tu hermana, pero el éxito de mi carrera es algo con lo que no tienes que cargar.


  Como era habitual, Yolanda tenía tan pocos pelos en la lengua como ella, pero esperaba un mínimo de decencia por su parte.


  Jimena se levantó y tuvo que apretar los puños con todas sus fuerzas para no fulminarla con un hechizo letal allí mismo.


  —No tienes ningún derecho a mencionar a Diana.


  —¿Por qué? Si hubieseis escuchado mis advertencias estaría sana y salva.


  —Ya, supongo que nos perseguías por nuestro bien, entonces.


  —No. —La mujer también se puso en pie, frente a frente con Jimena, y por primera vez desde que entró en el despacho, la miró fijamente—. Os perseguía porque sois una plaga que apesta el mundo y quería que desaparecieseis. Incluso el resto de brujas se avergonzaban de vosotras.


  —¡Señoritas! —exclamo José, en el momento justo para desviar la imaginación de Jimena del puñetazo que fantaseaba con asestarle a Yolanda en su avinagrada cara de sapo—. Señoritas… —repitió mucho más bajo y con un nudo en la garganta, intimidado por la mirada de odio de las dos mujeres—, el asunto que nos reúne aquí es de la más extrema gravedad.


  Jimena se dejó caer en la silla. Su yo del pasado quería darle una lección a esa estúpida revelada, pero su yo actual era Dama del Aquelarre y no podía permitirse contrariar abiertamente a la Guardia, no cuando los nigromantes se habían negado a firmar la paz. Yolanda permaneció en pie y dejó caer una pesada carpeta sobre la mesa.


  —Desde mi departamento, necesitamos que nos cuentes qué sabes de todo esto. —Durante unos instantes, a Jimena le costó darse cuenta de que se refería a ella. ¿La gran Yolanda Morales quería oír su opinión? Se inclinó hacia delante para tomar la carpeta entre sus manos y examinó los informes uno a uno. Cada uno de los incidentes que se describía en ellos parecía una escena de una película de terror, como si se tratase de un guion concienzudo escrito por un cineasta con una mente hiperactiva.


  —Muertos vivientes en el cementerio de la Almudena, suelos encharcados de sangre en un centro cultural llamado Matadero, y que antes era… cómo no, un matadero. Se romperían la cabeza pensando el nombre, eh —comentó mientras pasaba las páginas—. Oh, esta es buena: risas malignas en un centro de depilación. Seguro que solo trabajan con cera. —Devolvió la carpeta a la mesa con un aire de indiferencia—. Yo diría que es la campaña de publicidad de una peli de terror. ¿Por qué no mandáis un mail a Universal o a Sony? O igual es cosa de los de Netflix, ya sabéis, «el streaming es el futuro».


  —¿Piensas que todo esto es una broma? —la cortó Yolanda, con una mueca de desprecio que hizo que Jimena se sintiese en mitad de un viaje en el tiempo—. Cualquiera habría esperado que en todos estos años hubieses madurado un poco.


  —Tú tampoco has cambiado. —Sonrió de nuevo—. Es increíble cómo has logrado mantener la cara de asco durante treinta años. Estoy segura de que has tenido que batir el récord Guinness.


  —Sabes tan bien como yo lo que significa todo esto —dijo señalando la carpeta. Por desgracia, lo sabía—. Lo que importa ahora es si estáis dispuestas a colaborar.


  —La línea entre los mundos se estrecha cuando se acerca Samhain.


  —Dime entonces por qué no se registran datos semejantes desde mediados del sigloXVI —espetó la mujer, ante el gesto severo de su jefe, que no parecía complacido con que su subordinada tomase las riendas de la situación, pero que tampoco tenía la menor intención de implicarse, y mucho menos de contrariarla.


  —Quizás porque fue cuando dejasteis de masacrarnos en masa porque vuestras limitadas mentes corrientes eran incapaces de comprender cualquier cosa que escapase a vuestro control y al de vuestro Dios.


  —Exacto —dijo Yolanda, dejándola sin palabras. Jimena no estaba preparada para que le diese la razón—. Desde el… genocidio —le costó pronunciar la palabra, no porque se sintiese culpable por los actos de su palabra, sino porque sus ideales estaban más en sintonía con el término «limpieza»—, la magia de la vida y la magia de la muerte han permanecido en sintonía. Entonces, la pérdida de cientos de brujas decantó la balanza hacia la energía de la muerte. Necesitamos saber cuál es la causa de este nuevo desequilibrio, antes de que sea irremediable.


  Jimena cogió aire, procurando dejar de lado la enemistad que la enfrentaba a Yolanda desde hacía años. Si la agente había sido capaz de hacerlo, ella no podía ser menos.


  —¿Qué esperas que haga?


  Esta vez fue José quien por fin intervino.


  —Prometiste que, si llegaba el momento, nos ayudarías. —Su mirada decía «ya sabes a qué me refiero». Era ese tipo de circunstancia tan desagradable que nadie desea ponerle nombre en voz alta.


  —Prometí consultarlo con el Consejo. No tomaré esa decisión sin su apoyo.


  —El momento ha llegado —sentenció Yolanda, cruzándose de brazos a su lado.


  Jimena cerró los ojos para tomar aire. El mundo de las brujas estaba a punto de cambiar para siempre, con o sin su beneplácito, con o sin su resistencia. De lo que decidiesen ellas solo dependía en qué lado de la balanza se encontrarían sus hermanas cuando pasase la tormenta. A pesar de los dones que le había concedido la magia y de la posición de poder que le había otorgado en contra de su voluntad, se sintió diminuta y vulnerable. Las brujas también habían percibido las alteraciones de las que hablaba Yolanda. Habían tenido que tapiar la sala de invocaciones del ático cuando una tarde descubrieron que una docena de espectros estaban cruzando desde planos malignos sin invitación previa. Por tentador que fuese, no estaba en condiciones de negar las evidencias. Los nigromantes estaban infringiendo las normas de la convivencia y, si no cesaban, todos pagarían las consecuencias.


  —¿Cuándo?


  —Después del día de los difuntos, cuando el poder de la muerte deje de estar en su apogeo —dijo Yolanda.


  «También celebramos la vida», pensó Jimena. Los corrientes nunca se acordaban de aquella parte. Se puso en pie, dispuesta a dar la conversación por zanjada y a no pasar un solo segundo de más rodeada por sus cuestionables aliados.


  —Someteremos vuestra propuesta a votación. Es lo único que puedo prometeros.


  —Esperemos que las brujas sepan de qué parte estar por una vez —dijo Yolanda, cogiendo su carpeta y marchándose con ella bajo el brazo.


  Cómo detestaba a esa mujer y, aun así, tratar con ella era como una tarde en la feria, en comparación con cómo iban a reaccionar sus compañeras del Consejo cuando dejase caer la bomba. «Necesito unas vacaciones».
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  El abrumador efecto viral de «Magical Girl» se había mitigado poco a poco. Habían llegado otras bandas con canciones más pegadizas, y ni con todas las visitas del mundo, habrían podido llegar a hacer sombra a los hits de las grandes productoras o a los ritmos latinos que arrasaban en las discotecas. Sin embargo, aquel golpe de fortuna había proporcionado a The Pretty Tomboys suficientes fans como para asegurarse el cartel de «completo» en una sala madrileña.


  Cuando Luc le había contado que iban a dar un concierto especial de Halloween el fin de semana antes de la fiesta, Sabele había visto la oportunidad perfecta para reunir a sus dos mundos. Sentía el peso de los minutos y horas que pasaba junto a sus amigas esfumándose entre sus manos, pero también lamentaría, cuando estuviese de vuelta en Londres, todo el tiempo que no hubiese aprovechado con Luc.


  La banda tocó unos cuantos temas para inaugurar la fiesta de disfraces y sus miembros se acicalaron para la ocasión. Dani se había envuelto el cuerpo con pedazos de tela que la hacían parecer una especie de momia grunge, Toni se había transformado en un improvisado Freddy Krueger, y Fran se había puesto pelo por toda la cara y unos colmillos de pega que le convertían en hombre lobo, aunque se pasó la mitad de la actuación quitándose y poniéndose los dientes para poder hacer los coros. En cuanto a Luc, el guitarrista y cantante se había negado a participar, porque los disfraces eran «una chorrada de niños». En su lugar, se había vestido con un ceñido traje de rayas diplomáticas que, le gustase o no, le hacía parecer un vampiro. Por su parte, las tres amigas habían cumplido su pacto de convertirse en las hermanas Sanderson, las tres malvadas hechiceras de El retorno de las brujas.


  Igual que había hecho en la actuación de Edimburgo que le había otorgado su nuevo estatus de «casi famoso de internet», Luc se apoderaba del micro con mucha más seguridad que la que tenía en cualquier otro aspecto de su vida y acariciaba las cuerdas de su guitarra como si, por un momento, estuviese solo en el mundo. Tras un par de canciones propias en su línea habitual y varios hits del rock, The Pretty Tomboys se despidió con la promesa de un EP que sus fans podrían escuchar en breve y bajaron del escenario para verse avasallados por sus jóvenes fans. Mientras que Luc y Toni parecían estar en su salsa, Fran y Dani no sabían dónde meterse, aunque la verdad era que ninguno de los cuatro estaba acostumbrado a recibir tanta atención. Sabele les observó desde la distancia con una sonrisa de ternura. Creía de verdad que tenían lo que hacía falta, solo esperaba que les sonriese la suerte, la que, muy a su pesar, era la especialidad del clan Yeats, su clan. Toqueteó el colgante que Luc le había regalado hacía un par de días y que lucía orgullosa en el cuello, junto a su símbolo de la triqueta y su gargantilla en forma de serpiente. Después de casi un mes, no contaba con ningún regalo de cumpleaños más, pero antes de marcharse, tras su maratón de Friends, Luc se las había apañado para robarle cinco minutos en el rellano de su piso.


  Cualquier chica normal habría dicho «es precioso» al ver el colgante plateado y la hermosa piedra amarilla que brillaba en su centro, pero ella era una bruja.


  —¡Cuarzo citrino! —exclamó Sabele, acariciando el cristal con los dedos—. Es una de mis piedras favoritas, ¿cómo lo sabías?


  Luc vaciló.


  —Supongo que me recordó a ti, aunque la verdad es que mi madre me echó una mano —admitió rascándose la nuca en un gesto avergonzado. Imaginárselo rebuscando un regalo para ella en un centro comercial junto a su madre hizo que quisiese reír y abrazarle a la vez—. ¿Te gusta de verdad?


  Sabele asintió con la cabeza.


  —El cuarzo citrino absorbe la magia mejor que ningún otro cristal. Me vendrá genial tenerla almacenada para mis clases.


  Seguramente Luc no tendría ni idea de qué piedras eran mejores que otras para absorber y retener energía de vida, pero parecía haberse quitado un peso de encima por no haber metido la pata con su regalo. Sabele no podía dejar de sonreír. Ese era el tipo de recuerdos que quería crear durante sus últimos días en Madrid, radiantes memorias que la acompañasen en los días más grises y lluviosos de Londres.


  Esperaba que esa noche también fuese digna de recordar.


  —Me muero de sed —dijo Rosita—, y a esos les va a llevar dos horas salir de ahí, ¿vamos pidiendo algo?


  Sabele y Ame asintieron y las brujas se abrieron paso hacia la barra, donde una chica con media cabeza rapada y la oreja llena de piercings no tardó en atenderles. A Sabele no le pasó desapercibido cómo, a pesar de la cola que había, les atendió a ellas primero, y el hecho de que en ningún momento mirase a nadie que no fuese Rosita. La entusiasta bruja que ella conocía también se habría dado cuenta, pero esta vez, Rosita pidió un cubalibre y se giró hacia sus amigas, para la decepción de la bartender. Estaba claro que la cabeza de su amiga estaba muy lejos de allí.


  —¿Todo bien? —preguntó Sabele mientras les servían sus bebidas.


  —¿Eh? —dijo Rosita al darse cuenta de que hablaba con ella—. Sí, claro. Genial. Como siempre. —Dio un largo sorbo a su cubata a través de una pajita de cartón.


  Ya. Claro. Y ella había nacido ayer.


  —Me alegro. Es que te notaba distraída.


  —Estoy esperando una llamada, eso es todo.


  —¿Una llamada, a estas horas de la noche? —preguntó Sabele, que no entendía por qué su amiga se andaba con tantos misterios. Rosita se encogió de hombros y le partió el corazón ver que no confiaba en ella. Solía evitar el conflicto en la medida de lo posible, pero era la última gota que necesitaba para estallar—. Desde que he vuelto, estáis todos de lo más raro. Jimena ni siquiera se acuerda de pintarse los labios, tú no me cuentas las cosas, cada vez que llamo a Cal me responde al teléfono un asistente que me dice que sin una cita previa no está disponible. ¿Qué demonios me he perdido?


  El rostro de Rosita se transformó por completo, retorciéndose en una mueca de desdén que por un momento la asustó al creer que iba dirigida contra ella. No había dicho nada tan terrible, ¿verdad? Ame las miraba a ambas, consternada y sin atreverse a intervenir.


  —Si no está disponible, mejor para ti.


  Su voz desbordaba una ira tan poderosa que la sacudió de los pies a la cabeza. Sabele tardó unos segundos en darse cuenta de que se refería a Cal. Al frente o no de la hermandad nigromante, seguía siendo un amigo de las tres brujas, o así lo consideraba Sabele.


  Iba a preguntarle de qué demonios hablaba, pero antes de que llegase a terminar la pregunta, Ame la interrumpió con un: «¡Oh, no!». Se encogió sobre sí misma y se giró hacia la barra en un pobre intento por esconderse. Sabele miró a Rosita con un interrogante escrito en el rostro, y su amiga arqueó las cejas en un gesto que significaba: «Yo tampoco tengo ni idea de qué bicho le ha picado».


  Miró en dirección a la entrada y su instinto mágico la guio hacia un chico de rasgos asiáticos vestido con una cazadora vaquera con forro de lana, sobre un sobrio conjunto negro. Parecía recién sacado de uno de esos doramas que tanto le gustaban a Ame.


  —¿Es… él? —preguntó.


  Ame asintió frenéticamente y Sabele alzó las cejas con sorpresa. Vaya. Lo cierto era que toda aquella anticuada idea del matrimonio concertado le había hecho imaginar, de forma inconsciente, a Ame caminando hacia un altar donde le esperaba un hombre mucho mayor y más desagradable que ella. De esos que en las películas buscan a una jovencita que les haga compañía en la vejez o que soñaban con «educar» a una pobre muchacha inculta y convertirla en una señora refinada. Puede que su tía le hubiese hecho ver demasiadas películas antiguas de niña. En contra de sus expectativas, el chico era de su edad y parecía bastante… normal.


  —¿Qué hace aquí?


  —¿Y por qué es tan… guau? —dijo Rosita boquiabierta—. No nos habías dicho que tu futuro esposo fuera un pibón.


  —¡No lo es! —protestó Ame—. Le dije que había un concierto y le invité a venir y él dijo que lo intentaría, pero que estaba ocupado. Pensé que era el tipo de conversación que se tenía por cordialidad, no creía que lo dijese en serio.


  El chico caminaba de un lado a otro de la discoteca con la preocupación desprendiéndose de cada gesto. Miró la hora, comprobó varias veces el nombre del local, e incluso se acercó a un grupo de chicas para preguntarles si el concierto era allí. Cuando le respondieron, pareció decepcionado y se alejó cabizbajo para sacar su móvil, probablemente con la intención de disculparse con Ame por llegar tarde.


  —Ame, ¿de verdad no le vas a decir ni hola? —preguntó Sabele con tono acusador. No lo pretendía, pero había algo en el aura del chico, quizás un distante rastro de sangre mágica, que hizo que sintiese compasión por él.


  —Es que… no sé, me parece todo un poco raro.


  —Raro es casarte con un tío que no conoces de nada —rebatió Rosita—. Chica, ya que al menos le puedes conocer antes, mejor hazlo, y si resulta que te sale rana, estás a tiempo de no casarte, ¿no?


  —Rosita tiene razón —asintió Sabele, lo que hizo que su amiga asintiese satisfecha—. Además, ha venido hasta aquí solo por ti… —dejó caer Sabele, sabiendo que sus palabras acabarían de ablandarla. A estas alturas, era tarde para que dejasen de inmiscuirse las unas en la vida de las otras.


  —Está bien. De acuerdo. —Resopló y se dio media vuelta para agitar su brazo en el aire. En cuanto el joven la vio, una gran sonrisa iluminó su rostro. Parecía el príncipe azul de un cuento.


  —Brujo o no, la sangre mágica hace maravillas —comentó Rosita, dando un trago a su bebida—, y que nadie diga lo contrario.


  El chico se acercó hasta ellas, abriéndose paso con torpeza entre el gentío. Al detenerse frente a las dos hechiceras, las saludó con una profunda reverencia que las dejó anonadadas.


  —En Japón, los hombres deben respeto a las brujas —comentó Ame con disimulo antes de corresponder el gesto con una leve inclinación.


  —Me gusta… —dijo Rosita.


  —Perdón, creo que llego tarde. La cena con mi madre y tu abuela me ha retenido —explicó en perfecto español. Sabele reparó en un anillo plateado con una piedra anaranjada en su interior y percibió el poder de la magia emanando de él. Seguramente se trataba de un conjuro traductor—. Lamento haberme perdido el concierto.


  —Bah, el grupo no es gran cosa —dijo Rosita con una sonrisa maquiavélica. «¿En serio?», preguntó Sabele usando tan solo sus labios fruncidos.


  El joven las miró sin comprender.


  —Creía que eran amigos vuestros, ¿entendí mal?


  Ame negó con la cabeza.


  —Rosita es… una bromista, aunque tiene muy poca gracia. —La aludida le sacó la lengua—. Hideki-san, te presento a Sabele y Rosita, mis mejores amigas.


  Sabele sintió un cálido cosquilleo al oír la forma en que Ame las describió: «Mejores amigas». De esas que te acompañan toda la vida, estés donde estés. ¿De verdad Ame tenía que marcharse? Iba a preguntarle a Hideki de dónde era y a qué se dedicaba para averiguar si de verdad era imposible que accediese a mudarse a Madrid, cuando sintió unas manos apoyándose con delicadeza en su cintura.


  —¿Un disfraz de bruja? Muy ingenioso. Me parto de risa —dijo Luc, sarcástico, tras ella. Sabele se dio la vuelta y le miró de los pies a la cabeza.


  —Ya sabes que los dos tenemos un gran sentido del humor, por eso vas vestido de músico de crucero, ¿no?


  Luc sonrió, divertido, y depositó un beso fugaz en su mejilla.


  —Escucha, la banda y yo vamos a seguir con la fiesta en mi casa. Eso sí, en modo chill y solo unos pocos. Mis padres estarán por allí. ¿Os apuntáis? —Miró hacia las brujas y frunció el ceño al llegar a Hideki—. Tú eres nuevo —dijo señalándole con el dedo.


  —Es… un amigo de la familia —se apresuró a decir Ame. Luc mantuvo el ceño fruncido.


  Por culpa del hechizo de las hadas, él también conocía el secreto de Ame y su boda sin amor. Se creyese o no la vaga explicación de Ame, se encogió de hombros y dijo:


  —Genial, vente tú también si quieres.


  —Eh… en realidad yo creo que me voy a casa —se justificó Ame. Sabele la tanteó con la mirada, intentando transmitirle que no era necesario que huyese, pero su amiga no estaba por la labor de prestar atención a esos detalles. Suspiró resignada. Allá iba otra noche con sus amigas perdida que no recuperarían nunca—. Mañana tengo que trabajar en el proyecto de fin de curso, voy bastante atrasada…


  Fingieron creer su excusa. Hideki se apresuró a ofrecerse a acompañarla a casa y Ame accedió, sonrojada hasta las orejas. Se despidieron y Sabele vio cómo se marchaban, convencida de que el tal Hideki era el tipo de persona educada para cumplir a rajatabla el papel de buen esposo y padre de familia. De lo que no estaba segura era de que aquel fuese el tipo de vida que podía hacer feliz a Ame.
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  Hideki le había preguntado por sus padres, por sus hermanos y por sus estudios en un cortés interrogatorio que tuvo como escenario la línea uno del metro. Ame respondió con la discreción que se esperaría de ella, pero su mente estaba muy lejos de allí. En lo único en que podía pensar era en Matt. Mientras el joven brujo permanecía cautivo en el reino de Sidhe después de haber sacrificado su libertad, a cambio de la de uno de los prisioneros de las hadas, ella charlaba con su prometido como si nada. Solo ella podía salvarle, esa había sido la maldición que las hadas vertieron sobre ambos. Tal vez las hadas habían sabido que no sería capaz de hacerlo, que, llegado el momento, tiraría la toalla en cuanto llegase la hora de caminar hacia el altar. No quería ser esa persona, no podía dejar atrás a Matt, aunque Hideki le esperase en su futuro.


  —Mi madre está muy feliz contigo —dijo, deteniéndose un par de escalones por debajo de ella en las escaleras mecánicas del metro.


  Claro que lo estaba. Kuniko Achikita había tenido la desdicha de no concebir ninguna hija. Aunque, en su sociedad, los varones fuesen fundamentales para dar continuidad a los apellidos, las mujeres eran las que podían transmitir la magia a sus herederos. Lo habitual era que la propia magia se encargase de otorgar a más niñas como descendencia, y por eso, los rumores sobre cómo la magia había dado la espalda a los Achikita se habían extendido durante las últimas dos décadas. Por supuesto, los clanes culpaban a Kuniko por su desgracia. Siempre era culpa de las mujeres. Al contrario que muchas brujas de su generación, ella había desposado a su ya fallecido marido por amor y sin la bendición de su suegra, rompiendo todas las tradiciones y, según los clanes, ganándose así su castigo. Por eso, encontrar una bruja poderosa para su heredero era tan importante para los Achikita como para Ame asegurarse de que su familia no caía en la deshonra. Su abuela había dejado muy claro que su madre podía ir olvidándose de ocupar un papel en el Aquelarre por parte de la familia Toyo, si Ame no cumplía su parte.


  Y así, por culpa de un montón de viejas costumbres y tejemanejes políticos y de sociedad, Ame iba a convertirse en una Achikita.


  —Gracias —dijo, con un nudo en el estómago.


  —¿Cuál era el don de la familia Toyo? —preguntó Hideki—. ¿La sanación?


  Ame asintió con la cabeza.


  —Aunque también soy buena con los hechizos del corazón —dijo recordando el infalible resultado de su invocación del hilo rojo que unía a Luc y Sabele.


  —¿Cómo los Hoshi? —preguntó el muchacho, sorprendido, y ella asintió con la cabeza—. Sería genial si nuestras hijas pudiesen heredar ambos dones. Aunque mi madre espera que la transmutación en mi sangre reflote en una nueva generación.


  Las hechiceras japonesas albergaban la creencia de que, aunque las mujeres fuesen las brujas, los talentos mágicos se transmitían a través de los hombres. Según esa idea, los hijos de Ame serían bendecidos con una inclinación hacia la transformación de sus cuerpos en el de animales y bestias, como habían hecho las brujas Achikita durante generaciones. Tras su tiempo en España, Ame estaba casi convencida de que los dones de una bruja tenían más que ver con su formación que con su sangre, pero nunca se habría atrevido a decirlo en voz alta.


  —Lo sería… —dijo, consciente de que acababa de cometer un error. Su abuela no sabía nada de la curiosidad que sentía su nieta por los dones de su familia materna—. Aunque, por supuesto, la curación es mi preferida. —De nuevo, no pudo evitar pensar en Matt y en las horas que habían pasado debatiendo si era posible unir la medicina corriente y la mágica. ¿De qué hablaría con su futuro marido durante los próximos sesenta o setenta años? ¿Del clima, de su trabajo, de si sus hijos entrarían o no en buenas universidades, o de si se casarían bien?


  —Por supuesto —asintió Hideki.


  Caminaron en dirección al apartamento mientras la mayoría de los madrileños apenas habían comenzado la noche. Ame se sentía dividida entre la parte de sí misma que la acusaba de traidora, y la niña que no paraba de agitarse de felicidad cada vez que pensaba: «Hideki-sensei me está acompañando a casa».


  —¿Sabes? —dijo Hideki cuando Ame comenzó a disminuir el paso para detenerse junto a su portal—. Estaba muy preocupado pensando con quién planearía casarme mi madre, aunque sabía que sería una buena elección, por supuesto, pero me alegra que hayas sido tú. —Sonrió con timidez y Ame hizo lo único que podía: sonrojarse—. Lo más probable es que mi madre tenga razón, y que sin este acuerdo nunca hubiese encontrado un hueco libre para pensar siquiera en enamorarme, pero contigo… no sé. Es distinto. Ya te conozco —vaciló al mirarla a los ojos casi por accidente—. Perdóname, Ame-san, estoy diciendo tonterías.


  Ame negó con la cabeza.


  —Lo comprendo. Yo también… también prefiero que seas tú —dijo sin despegar la vista de sus dedos, abrumada al comprender que lo decía con sinceridad. Desde que toda aquella pantomima de la boda había comenzado, la mayoría de sus actos y palabras no eran más que parte de una actuación, una puesta en escena de lo que todos esperaban de ella.


  —Buenas noches, Ame-san —dijo Hideki con una de sus reverencias.


  —Buenas noches.


  Ame abrió la puerta del portal y le lanzó una última mirada para ver cómo se marchaba su futuro esposo, a quien dentro de poco recibiría en su hogar, en lugar de despedirse de él. ¿«Me alegra que hayas sido tú»? ¿Seguiría pensando lo mismo cuando Ame se cansase de fingir que no estaba enamorada de otro, cuando se diese cuenta de que no era una fiel esposa? Por suerte, se estaba volviendo toda una experta en ignorar sus emociones. Si seguía así, pensó con temor, tal vez llegasen a desaparecer del todo.
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  En el año 1929, desapareció en Florencia una de las bolsas que contenían las cenizas del célebre poeta Dante Alighieri. Los restos del autor de la Divina comedia siempre habían estado rodeados por un halo de conflicto y misterio, hasta el punto de que algunos miembros de la Iglesia habían querido lanzarlas al viento para limpiar de la tierra todo rastro de un personaje al que consideraban casi diabólico, mientras que los artistas y poetas veneraban la belleza de sus versos. Ni unos ni otros lograron lo que pretendían. Sus restos desaparecieron poco antes de que fuesen cedidos a Rávena, ciudad donde pasó sus últimos años de vida, y donde fue hallada su tumba en 1865. Los italianos más supersticiosos habían llegado a considerar el suceso como la prueba de una maldición que comenzó cuando su Florencia natal lo exilió para siempre. Otros consideraron que la coincidencia era demasiado oportuna para tratarse de un accidente.


  Décadas más tarde, los rumores comenzaron a rebrotar, y en 1999, parte de las cenizas reaparecieron en la Biblioteca Central Nacional de Florencia, en el interior de un sobre de la sección de manuscritos raros. Nadie supo cómo habían aparecido allí.


  El misterio de las cenizas de Dante se contó en periódicos y telediarios de todos los rincones del mundo como una de esas anécdotas increíbles que distraen al espectador durante unos minutos de los horrores y tragedias que acaparan el resto de la actualidad. Lo que muy poca gente sabía era que los restos hallados en la biblioteca no pertenecían al poeta, y que sus verdaderas cenizas nunca llegaron a abandonar Florencia. Fueron robadas por encargo de un traficante de reliquias y, más tarde, vendidas en una subasta a un célebre coleccionista, Valentino Cardinale, un descendiente de la antigua aristocracia italiana que había empleado su vida a la causa de alimentar una ilegal colección de rarezas y obras de arte.


  Toda la tenacidad que le sobraba a Valentino a la hora de incrementar su galería con nuevos hallazgos, le faltaba en discreción. Durante décadas, había presumido de sus piezas de valor incalculable en fiestas de la clase alta a lo largo y ancho de Italia, un error que su única hija había intentado enmendar tras su muerte, de un súbito infarto, a finales de los noventa. Tal y como ella deseaba, los florentinos habían acabado por alejarse de la villa en las afueras de la ciudad, ante los rumores de que estaba encantada por el mismísimo signore Cardinale, una fantasiosa historia que su hija se había encargado de alimentar y propagar para mantener a salvo la verdadera fortuna de la familia. El movimiento había sido astuto, pero no lo bastante efectivo. A Elías le había llevado unos pocos días rastrear el verdadero paradero de las cenizas. Solo tuvo que preguntar a un par de colegas coleccionistas y vendedores antes de dar con Villa Cardinale.


  Una sombra en forma de remolino aterrizó en los jardines de la Villa, invisible a los ojos de los vigilantes de seguridad que los rondaban junto a perros entrenados para atacar, sin dejar rastro en el registro de las imágenes de seguridad. Los perros gimieron a su paso, tirando de sus incrédulos entrenadores en busca de un cobijo. Caleb los observó apenado. A pesar de la energía lúgubre en su cuerpo, siempre había tenido una conexión especial con los cánidos.


  «Solo son unos chuchos sarnosos», protestó la Voz en su cabeza, exasperada por aquella nueva distracción. Estaba desperdiciando su valioso tiempo.


  Caleb, protegido por la sombra, subió unas alargadas escaleras de piedra y, sin apenas complicaciones, se coló en el edificio a través de una de las ventanas de la planta baja.


  Una vez dentro, comprendió por qué la joven Cardinale estaba tan empeñada en mantener a los intrusos y curiosos alejados. Apenas había rincones en la mansión que no estuviesen ocupados por objetos en la lista de obras de arte más buscadas. Recorrió los pasillos y subió escaleras en busca del despacho de Valentino, dejando atrás cuadros que habían sido robados por los nazis (el Louvre creía tener los originales. Se equivocaban); una pintura de Velázquez que supuestamente había ardido en la Nochebuena de 1734; una copia griega de la Atenea Pártenas, de la que ningún historiador del arte tenía constancia, exhibida sobre un pedestal; bocetos enmarcados de La última cena vetados por la Iglesia que colgaban de la pared… Incluso había una vitrina en la que convivían un capítulo perdido de Don Quijote de la Mancha escrito del puño y letra de Cervantes y la carta en la que el autor conocido como Shakespeare confesaba su verdadera identidad. Si la historia decía que alguna reliquia se había perdido o ignoraba su existencia, Valentino la encontraba y se encargaba de exhibirla en cada estancia de su mansión y en los pasillos convertidos en museos. Salvo la que estaba buscando.


  Al chico que agonizaba en lo más profundo de su interior, el mismo que solía pasar horas y horas pintando en su cuarto o en su estudio, intentando mejorar su técnica y expresar sus sentimientos, le habrían maravillado semejantes hallazgos, y habría querido pasar horas descubriendo los secretos de los grandes maestros ocultos en la mansión. Sin embargo, al Caleb que todos llamaban «emperador» no podían interesarle menos las anécdotas mundanas de unos cuantos corrientes que llevaban siglos alimentando a los gusanos. Solo le preocupaba la joya de la corona. Abrió una puerta tras otra, hasta encontrar el despacho en que el signore Cardinale había pasado la mayor parte de su tiempo en busca de nuevos hallazgos y donde le había sorprendido la muerte.


  —Si fueses un hombre obsesionado, ¿dónde esconderías tu bien más preciado? —preguntó en voz alta, pero su compañero no respondió. Él lo tenía claro: lo más cerca posible.


  Caminó hacia su escritorio y abrió los cajones, donde solo halló varios cuadernos con notas sin sentido. Suspiró. Habría sido demasiado obvio. Se apoyó en la mesa y miró a su alrededor, hasta que sus ojos se posaron en un cuadro colgado justo encima de la silla en la que el mayordomo encontró el cuerpo sin vida de Valentino. No perdía nada por probar. Descolgó el autorretrato de Rafael y sonrió al descubrir una caja fuerte al otro lado. Cardinale era un hombre ambicioso, pero no uno creativo.


  —Ohk ieh yannah —dijo, y las sombras se introdujeron en el interior del complejo mecanismo y lo abrieron para él.


  En el interior de la caja, Caleb halló un único libro, una antigua edición manuscrita de la Divina comedia. El nigromante tomó el pesado volumen entre sus manos y lo abrió con sumo cuidado. En su interior encontró el sobre que buscaba.


  —¿Ves? —le reprochó a la Voz—. Ha sido fácil. Una mínima molestia a cambio de una gran recompensa.


  En el mismo momento en que se creyó victorioso, un jarrón chino que el mismísimo Marco Polo había llevado a Italia se estrelló contra la pared a tan solo unos milímetros del cráneo de Caleb. Al parecer, los rumores sobre la villa no eran del todo una invención.


  Un nigromante como él tendría que haber tomado precauciones para no contrariar a los muertos, más aún con Samhain tan cerca.


  El resplandeciente fantasma de Valentino Cardinale le miraba fijante a tan solo unos pasos de distancia. Al parecer, la avaricia y la determinación del coleccionista por proteger lo que consideraba suyo le habían convertido en un larvae, el tipo de fantasma malhumorado del que uno quería mantenerse alejado. Caleb tragó saliva. Había conocido de primera mano la fuerza de la obcecación de los muertos y dudaba que el fantasma le fuese a dejar salir de allí con su objeto más preciado como si nada.


  —Cuidado —dijo mirando los pedazos del jarrón—. Ninguno de los dos queremos que estos objetos sufran daños. Permíteme que me lleve esto conmigo. —Alzó el sobre en el aire mientras depositaba el libro sobre la mesa del escritorio con movimientos pausados—. Te prometo que el resto no sufrirán daño alguno.


  El fantasma permaneció inmóvil, suspendido en mitad del aire con los puños apretados durante unos segundos antes de abalanzarse sobre Caleb con un grito que sacudió el suelo y las paredes de la villa.
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  El pelo de Sabele olía a manzanas y a canela. Ningún ser humano desprendía ese olor, lo tenía claro, seguro que el aroma procedía de un champú bio, sin químicos y no testado en animales, pero la elevada dosis de feromonas que debía estar absorbiendo con cada respiración le nublaba la mente. Sabele olía como algo que estaría encantado de devorar. Se esforzó por alejar aquellos pensamientos de su mente. Con Sabele entre sus brazos, sentados en el sofá, y sus colegas en el mismo salón que ellos, prefería que nadie notase su emoción.


  Los Pretty Tomboys y Rosita estaban teniendo un acalorado debate sobre si Cards Against Humanity era una genialidad con la que dar rienda suelta al humor negro sin complejos o si solo era un juego ofensivo que normalizaba y perpetuaba lo peor de la cultura de la discriminación.


  Jugueteó distraído con un largo mechón del pelo rubio de Sabele, mientras intentaba ignorar el sonido de los pasos de su padre sobre sus cabezas.


  El estado de Leticia les había afectado a todos de una forma u otra. Luis Fonseca había optado por fingir que no había ocurrido nada, lo cual no le había impedido que fuese por las esquinas como un zombi día y noche. Su villa social había decaído, se pasaba la mayor parte del día «trabajando» en su despacho, a pesar de llevar años jubilado. Pero Luc no era estúpido: sabía que Leticia era su preferida, la niña de sus ojos. Ni siquiera habían sido capaces de mantener la tradición familiar de comer juntos los domingos. Todos sabían que, sin Leticia, no tenía sentido. En torno a la mesa no estaban todos. A veces, Luc dudaba de que su padre se hubiese visto tan afectado de haberle ocurrido a él. Desde niños, les había dejado claro que no quería tener nada que ver con la Guardia y que ellos debían mantenerse alejados con todas sus fuerzas de lo paranormal, pero tampoco le agradaba su ambición musical. Básicamente, Luc era la decepción de la familia.


  «¿A quién le importa?», pensó de nuevo, no necesitaba la aprobación de Luis, nunca lo había hecho. O, al menos, podía vivir sin ella.


  Habían pedido comida al restaurante de kebab más cercano y bebían cerveza entre risas como un grupo de amigos normal y corriente. Sabele se giró sobre sí misma para apoyar la cabeza en su hombro, disimulando un bostezo.


  —Veo que esta fiesta te parece de lo más estimulante —bromeó.


  —No pensé que la frase «¿por qué no jugamos a algo?» fuese a degenerar en esto. —Bostezó de nuevo y Luc tuvo que esforzarse para no imitarla, aunque se le escapó un pequeño suspiro—. La próxima vez, traigo el Trivial y en paz. No hay nada polémico en jugar al Trivial.


  Luc se acordó de aquella vez en que su hermana había acabado tirándole el tablero a la cabeza cuando eran críos porque le había descubierto haciendo trampas con los quesitos. Se habían jugado los postres de una semana, así que no era moco de pavo. Quiso compartir el recuerdo con Sabele, pero se formó un nudo en su garganta que le dejó sin palabras. Quizás fuese mejor idea crear nuevos recuerdos en vez de ahogarse en el pasado.


  —Si quieres podemos jugar a las preguntas —sugirió.


  —¿Por ejemplo? —preguntó Sabele, incorporándose para mirarle a los ojos. Cada vez que sentía el roce de aquellos ojos azules, desaparecían todos sus males y preocupaciones, y se sentía el tipo más afortunado del universo.


  —¿Qué se siente al tener un novio más famoso que tú? —preguntó, encogiéndose de hombros.


  Sabele sonrió con malicia y Luc supo que iba a devolverle la jugada.


  —No lo sé, tendrás que preguntarle a Amal Clooney.


  —Touché. ¿Al menos te ha gustado el concierto?


  —Bueno… no ha estado mal del todo.


  —Oh, venga. Deja de hacerte la dura, que sé que me has echado de menos desesperadamente —dijo con un gesto dramático en forma de burla.


  —No lo habría hecho si hubieses venido a verme alguna vez —protestó Sabele, cruzándose de brazos.


  Luc titubeó. Sabía que seguía siendo parte de su interminable danza de pullas, pero el resquicio de verdad en su reproche le golpeó de lleno. Quiso contarle la verdad, como en tantas otras ocasiones en que habían hablado por Skype o por WhatsApp y había estado a punto de confesarle lo que de verdad le retenía en Madrid. Rosita lo habría matado, pero no era lo que le detenía en última instancia. ¿Cómo le explicabas a tu novia que el motivo por el que no tenías tiempo para ir a verla era que tenías que vigilar los pasos de su exnovio y amigo, por si resultaba ser un sociópata que había dejado a tu hermana en coma?


  —Han sido… unos meses complicados por aquí —dijo, dejando que la impotencia en su voz subrayase aquel eufemismo. «Complicados» era quedarse muy corto.


  Sabele se mordió el labio al comprender que había metido la pata.


  —Lo sé, lo siento… —Suspiró—. Tampoco soy quién para hablar, si no nos hubiesen dado vacaciones por Samhain ni siquiera habría podido venir.


  —Ya, la vida adulta da asco… —dijo, depositando un beso en su frente. Había una parte de él que aún se sentía extrañada al intercambiar muestras de cariño con tanta facilidad, como si llevasen haciéndolo toda la vida—. Aunque, en el fondo, lo he hecho pensando en ti, para no avergonzarte delante de tus amigas británicas.


  —En ese caso, muchísimas gracias por tu generosidad. —Sabele negó con la cabeza, divertida y exasperada a la vez. Alzó la mano para acariciar su mejilla y colocar un mechón de pelo rebelde detrás de su oreja—. ¿Piensas dejártelo largo? —preguntó con curiosidad.


  —La verdad, no lo había pensado… —Su nariz estaba a unos pocos centímetros del rostro de ella.


  Luc sintió la energía vital que emanaba de todas las brujas cosquilleando en su piel desde la punta de sus dedos, la misma que sentía cuando su madre le abrazaba de niño. ¿Cómo podía no haberse dado cuenta? Sin embargo, el cosquilleo de vida le evocó la lúgubre sensación que le había invadido hacía un par de días en el hospital. Había intentado no darle importancia, pero, en el fondo, sabía que tarde o temprano alguien más se daría cuenta de que algo no iba del todo bien.


  —¿Qué pasa? —preguntó Sabele, y Luc intentó desenredar sus pensamientos para explicárselo.


  —El otro día, en el hospital… Supongo que sonará como una locura, pero, por un momento… A ver cómo lo explico sin parecer un chalado. —Suspiró—. Digamos que el mundo desapareció.


  La bruja frunció el ceño.


  —¿A qué te refieres?


  Antes de que pudiese explicarle el extraño suceso, escuchó el sonido de la llave introduciéndose en la puerta. Mercedes apareció al otro lado con una bolsa de la compra colgando en un brazo. No era extraño que su madre volviese de visitar a su hermana a altas horas de la noche o incluso que la pasase allí. A pesar de las ojeras y del cansancio, Mercedes se esforzaba por arreglarse cada día y Luc sospechaba que, en parte, lo hacía por su hija. Aunque no pudiese verla, quería estar guapa para ella. Si alguien se tomaba las molestias de lucir perfecta para ir al hospital, significaba que no había perdido la esperanza.


  —Oh, hola chicos, se me había olvidado que ibais a venir —saludó al verlos—. ¿Qué tal el concierto?


  —Una pasada —respondió Toni.


  —Muy guay —asintió Dani.


  Luc se limitó a mirar a su madre con preocupación. Temía que sus esfuerzos por cargar con todo ella sola estuviesen a punto de llevarla hasta el límite.


  —Bien… me alegro. ¡Sabele! —Sonrió al ver a la bruja. A pesar del drama familiar, que el cafre de su hijo hubiese encontrado a una chica responsable que quisiese salir con él era todo un acontecimiento digno de celebración—. No sabía que estabas en Madrid, ¿qué tal por Londres?


  —Genial, la verdad. Apenas tengo tiempo libre, pero estoy muy contenta.


  Mercedes asintió, complacida con la respuesta.


  —Qué bien… Aprovechad ahora que sois jóvenes. En fin, os dejo que os divirtáis. No estéis hasta muy tarde, ¿eh? Buenas noches.


  Mercedes dejó las bolsas en la cocina y Luc escuchó sus pisadas en los escalones. No era justo que un hijo sintiese compasión por sus progenitores, pero Luc no podía evitar un nudo en el estómago al pensar en la soledad de los dos cuartos en los que sus padres dormían por separado, el eterno silencio en el que sopesar sus desdichas y la aún más grande distancia que crecía cada día entre ellos.


  —¿Qué me decías? —preguntó Sabele.


  «Aprovechad ahora que sois jóvenes». Luc negó con la cabeza.


  —Solo era una tontería. —En unos días, ella volvería a Londres y no volverían a estar juntos en meses, y si Cal resultaba ser culpable… No tenía ni idea de cómo iba a tomarse Sabele que fuese Luc quien destapase la verdad. Lo peor de todo era que, si estaban en lo cierto, los momentos de paz y simplicidad como ese tendrían los días contados. Más le valía aprovecharlos—. Me he comprado un vinilo nuevo, ¿te apetece bajar a escucharlo?


  Era una excusa patética para conseguir un rato a solas con ella, pero lo importante era que funcionase.


  Sabele torció el labio.


  —Hmmm… Depende. ¿Es de una de esas bandas indies de Manchester que nadie conoce?


  Luc negó con la cabeza con un gesto herido. ¿Qué problema había con las bandas indies de Manchester que nadie conocía? En fin, rectificaba, su novia era casi perfecta. Su gusto musical dejaba mucho que desear. Era un ocho de diez, qué se le iba a hacer.


  —Brothers, de The Black Keys.


  Sabele fingió pensárselo, pero Luc empezaba a conocerla lo bastante bien como para saber que ya había tomado una decisión.


  —Depende, ¿me dejas echarte las cartas otra vez?


  Luc suspiró resignado.


  —¿Para qué? Siempre que haces eso, ocurre algo terrible después.


  —Dices «siempre» como si lo hubiese hecho cientos de veces. —Le miró fijamente con una expresión de cachorrito abandonado y Luc fue incapaz de decirle que no—. Vamos, quiero preguntar cómo va a ir el EP.


  Vaya, había dado con su punto débil.


  —Está bien, pero que conste que yo lo avisé.
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  La aguja descendió hasta rozar los surcos del vinilo, y el ritmo de la batería de «Everlasting Light» inundó el sótano que Luc había convertido en su habitación.


  —No me puedo creer que no hayas escuchado este disco nunca —dijo Luc, sentándose junto a ella.


  —He escuchado un par de canciones. —Se mordió el labio, pensativa—. Creo… No todos podemos ser tan frikis como tú —dijo, mirando a su alrededor. La mayor parte de la pared estaba cubierta por estanterías rebosantes de vinilos hasta el punto que parecía que fuese a reventar en cualquier momento.


  Luc resopló.


  —«He escuchado un par de canciones» —se burló—. ¿Me recuerdas por qué me enamoré de ti?


  El músico se inclinó para besarla y Sabele se apartó en el último instante, dejándole con el anhelo en la boca.


  —Porque soy lista, guapa, exitosa y porque un hechizo cósmico nos ha unido inesperadamente.


  —Ah sí… todo eso que tenemos en común.


  —¿Como nuestra humildad? —sugirió.


  Luc asintió con la cabeza.


  —Exacto.


  Se miraron y sonrieron. Parecía imposible que una de sus conversaciones resultase ser medianamente normal, sin ninguna amenaza espectral de por medio, ni mujeres malditas atrapadas en un cuadro por toda la eternidad o guerras mágicas a punto de estallar. Pero, por mucho que le divirtiesen sus juegos, había demasiadas lagunas sin respuesta en su presente y futuro sobre las que le habría gustado arrojar luz, y no sabía cuándo volvería a tener la oportunidad de hacerlo. Sabele se inclinó sobre su bolso y sacó la baraja de cartas de su interior.


  Luc observó el mazo con inquietud y arrugó la nariz.


  —¿De verdad tenemos que hacer esto?


  —¿No quieres saber si te vas a hacer famoso? —le tentó Sabele.


  —Claro que lo voy a ser, pero de acuerdo, hagámoslo a tu manera: cartitas mágicas, ¿cómo de famoso voy a ser, nivel Oasis o nivel Los Beatles? —preguntó Luc, mirando fijamente el mazo de cartas y acercándose a él como si pretendiese hacerse oír mejor. Sabele no logró contener una risotada malvada.


  —No funciona así, no es una Bola 8 Mágica. Las cartas te cuentan lo que creen que necesitas saber, no lo que tú quieres saber.


  —¿Y dónde está la gracia? —farfulló, pero la bruja le ignoró.


  Sabele cerró los ojos para dejar que el poder de la magia fluyese a través de su cuerpo y se preparó para sacar la primera carta.


  —Espera. —Sintió la mano de Luc sobre la suya—. ¿Y si prefiero no saber nada? —Sabele abrió los ojos y se encontró con una mirada temerosa y una expresión de duda que no le pegaba nada.


  —Todo el mundo quiere saberlo —dijo Sabele. La sección de tutoriales del tarot de su canal era una de las más populares, y los vídeos de «Elige una carta» en los que ofrecía distintas predicciones a sus espectadoras eran los que más le pedían. Recibía decenas de mensajes todos los días, de personas que le pedían que les ayudase a saber si iban a aprobar esas oposiciones que llevaban meses preparando o si el chico o chica de su clase que tanto les gustaba les devolvería algún día la atención.


  —Pues yo no. Mira… —Se llevó la mano a su rebelde pelo castaño claro, casi rubio, y lo frotó exasperado—. Saber de antemano muchas de las cosas que me han ocurrido, buenas y malas, no me habría hecho más feliz. Si pudiese, solo cambiaría una cosa: me habría dado cuenta antes del poco tiempo que tenemos y de lo importante que es no desaprovecharlo. Pero tampoco habría servido de nada, porque no me lo habría creído, así que, ¿por qué no lo dejamos estar?


  Sabele asintió con la cabeza y devolvió las cartas al interior de su bolso.


  —Está bien, lo comprendo —dijo, aunque en su fuero interno estuviese maldiciendo la oportunidad desaprovechada—. Nada de cartas. —Eso no iba a impedir que en cuanto llegase a casa echase un ojo en su bola de cristal.


  —Sabele… no me importa lo que vaya a ocurrir mañana, no quiero ni pensarlo. Porque me acojona que a lo mejor la esté cagando, o que esta calma no dure demasiado, pero… estoy haciéndolo lo mejor que puedo y ahora mismo solo me importa que estamos aquí, tú y yo. Y no voy a volver a cometer los mismos errores.


  El beso la sorprendió con la guardia baja. Aquel beso era capaz de hacerla explotar por toda la tensión contenida durante los meses, uno de esos besos que no se dan en público, que no son cordiales y cautos, sino desmedidos y algo egoístas. Los labios de Luc se enredaron entre los suyos y ella se entregó con ansia, dejándose caer sobre la cama y arrastrando a Luc junto a ella entre tímidos gemidos. A medida que sus manos se enredaron en el cabello de Luc, los labios del músico descendieron por su mandíbula hasta llegar a su cuello. «Oh, Diosa». Se mordió el labio para no blasfemar en voz alta. El chico había encontrado su punto débil con una facilidad insultante. Dejó que sus dedos subieran bajo su camisa, sintió los huesos de la espalda de Luc a su paso, y se deleitó con su fragilidad. Bruja o corriente, la carne era débil para todos y la pareja llevaba mucho tiempo agonizando en la distancia, sin haber tenido la oportunidad de conocerse tan a fondo como les hubiese gustado. Sintió las manos de Luc sumergiéndose bajo la tela de la larga y ajada falda del disfraz y su frío tacto recorriendo su piel, su presión haciendo ceder la carne de sus muslos, por encima de las ligas. «Oh, Diosa». Sus labios volvieron a encontrarse para distanciarse cuando Luc intentó en vano desenredar los nudos que ataban su corsé.


  —¿Cómo coño se quita esto? —preguntó con tanta ternura como se lo permitía la impaciencia que compartía con Sabele.


  Rieron juntos y Sabele se incorporó, tan ansiosa como él. Llevaba semanas soñando con ese momento cada vez que cerraba los ojos e intentaba dormir. Evocaba la visión de su futuro cada vez que se reunía consigo misma en los ratos vacíos y deseaba tanto a ese chico corriente que podría haberse consumido a sí misma en llamas. No habría sido a la primera bruja a la que le ocurría. Y por fin le tenía entre sus manos, por fin la envolvía entre sus brazos. ¿No sería todo un fastidio que algo les interrumpiese?


  Al apoyar la mano sobre el colchón, Sabele sintió bajo ella el rastro de magia que deja atrás un objeto hechizado.


  —¿Qué pasa? —preguntó Luc, besándola justo debajo de la oreja.


  —Nada —se apresuró a decir, decidida a ignorar las vibraciones mágicas.


  Agarró a Luc por el cuello de la camisa y volvió a tumbarlo sobre sí. Intentó concentrarse en el peso del chico sobre su cuerpo, pero tan pronto como su nuca rozó la almohada, el chisporroteo de la magia se incrementó, como el tictac de un reloj en mitad del silencio. Una vez que lo oyes, no puedes dejar de hacerlo. Empujó a Luc por los hombros y el músico se detuvo con una mirada de súplica.


  —¿Qué pasa? —volvió a preguntar, incapaz de articular pensamientos más complejos. La sangre había abandonado del todo su cerebro.


  —¿Hay… —Sabele se tomó un segundo para coger aire— algún objeto hechizado debajo de tu cama, por algún casual?


  —¿Qué? No, claro que no. —Luc intentó besarla de nuevo, pero la joven se incorporó hasta sentarse en el borde de la cama.


  —¿Te importa si miro un momento?


  Luc la observó incrédulo y tardó unos segundos en responder.


  —No, claro, adelante. Si te quedas más tranquila —dijo como quien decía: «De acuerdo, si es alguna neura extraña de bruja que tienes que atender para que podamos seguir enrollándonos, adelante».


  Los dos se levantaron de la cama y Luc alzó el canapé.


  —¿Satisfecha?


  Sabele introdujo la cabeza en el interior del espacio donde solo había cajas con peluches, juguetes viejos y la ropa de verano. Por un momento, creyó que su mente le había jugado una mala pasada, pero la magia volvió a crepitar conduciéndola hacia el rincón exacto donde se ocultaba. Apartó el polvo con una mano y alzó una vieja caja de madera, un cofre, con runas trazadas sobre su tapa con tinta dorada. Retrocedió de mala manera y se golpeó en la cabeza con el borde del somier.


  —Ay, ¿estás bien, torpe? —preguntó Luc con una sonrisa picara que se desvaneció cuando reconoció la caja entre sus manos—. Ah, ya… eso. Sí…, supongo que sí que cuenta como un objeto embrujado.


  —¿Qué es? —preguntó, sentándose en el suelo, pero al abrirla y ver su contenido, su pregunta cambió—: ¿De dónde has sacado esto?


  Abrió la caja sin dificultad y descubrió que estaba repleta de tubos que contenían un líquido violáceo con pequeñas motas plateadas que brillaban. Recuerdos. Nunca había extraído los suyos, pero alguna vez los había visto guardados en los estantes de las alacenas de alguna que otra bruja.


  —Estaban en el piso de Leticia.


  No sabía muy bien qué pensar de que la hermana de su novio, agente de la Guardia, tuviese un arsenal de recuerdos que, a juzgar por su apariencia, pertenecieron a una bruja, guardados en su casa como si nada.


  —¿Sabes lo que son?


  El chico asintió, sentándose junto a ella, resignándose a presenciar cómo el encanto del momento se desvanecía para siempre. Sabele también lamentaba cómo el universo había hecho de burlarse de ellos su afición preferida, pero las preguntas se agolpaban en su mente y hacían cola en sus labios.


  —¿A quién pertenecen?


  —No tenemos ni idea.


  —¿Tenemos?


  Luc comenzó a rascarse el brazo, nervioso.


  —Rosita y yo.


  Las cejas de Sabele se alzaron en el aire como si tuviesen vida propia.


  —¿Rosita y tú? —repitió incrédula, recordando las palabras que Ame había dicho a su amiga la noche de su regreso: «como pasáis tanto tiempo juntos últimamente». Si no hubiese sido por la absoluta incompatibilidad entre ambos, quizás habría estado celosa, pero el hecho de que se viesen a escondidas, si no era para cometer una infidelidad, le hacía pensar que seguramente estuviesen ocultándole algo aún peor—. ¿Y qué tramáis Rosita y tú, si puede saberse?


  Luc cogió aire y dijo:


  —Si te lo cuento, Rosita me mata. Y le tengo más miedo a ella que a ti. —Le miró con su mejor expresión de animalillo desamparado, pero, esta vez, el gesto no iba a colar. Aunque tenía que admitir que comprendía su criterio.


  —Eso es porque aún no me has visto enfadada —advirtió, aunque era más bien un farol. Se puso de pie y, por un momento, se olvidó de la caja casi por completo. Luc la imitó—. Voy a ir a preguntarle ahora mismo. —Caminó hacia la puerta y Luc intentó detenerla.


  —Sabele, escucha. —Hizo el ademán de ir a ponerse delante de ella y Sabele frenó con brusquedad, haciendo que la caja se escurriese de entre sus dedos.


  —¡Flota como una pluma! —se apresuró a pronunciar como rápido hechizo.


  La caja se congeló en el aire justo a tiempo, pero uno de los frascos ya había salido de su interior y se precipitó contra el suelo, rompiéndose en pedazos.


  —¡Oh, no! —exclamó Sabele, al ver cómo el líquido se desparramaba por doquier.


  Sintió una punzada en el corazón. Un recuerdo se había perdido para siempre por su culpa. La bruja a la que pertenecía, si es que seguía viva, ya nunca podría recuperarlo. Un instante perdido en el infinito para siempre.


  —Rápido, si conseguimos reunirlo, tal vez pueda recuperarlo —dijo, aunque sin todas las gotas estaría repleto de lagunas.


  Luc se apresuró a acercar un paquete de pañuelos e intentaron recoger el líquido entre los dos, apresurándose para que no impregnase la alfombra y se infiltrase entre las juntas del parqué.


  —Oh, Diosa, lo siento —susurró Sabele.


  —No pasa nada…


  Quiso decirle que no se dirigía a él y que seguía mosqueada, pero cuando el líquido empapó el papel y rozó sus dedos, la realidad se distorsionó a su alrededor hasta que una escena pálida la engulló, y se adentró en un mundo que era casi como el suyo, pero carente de todos esos detalles en los que uno rara vez se fija. Reconoció las calles de Malasaña y la plaza del Dos de Mayo, aunque el aspecto de la gente y el de los locales a su alrededor era muy distinto al que ella conocía.


  Para su alivio, comprobó que Luc continuaba agachado a su lado. La pareja se puso en pie y sus manos se buscaron inconscientemente.


  —Vale, ¿y ahora qué ha pasado? —preguntó Luc, resignado.


  Una chica, con una chaqueta hasta los pies de un espantoso estampado de cebra rojo y negro, al que se sumaban unas hombreras descomunales, pasó junto a ellos cogida del brazo de un tipo que llevaba uno de esos cortes de pelo que dejan la parte trasera larga y cardada y la delantera corta. Sabele sintió un escalofrío y no estaba segura de si era por temor a estar atrapada en un recuerdo o por el sentido de la moda. Luc no se cortó a la hora de expresar sus temores:


  —O esta gente se toma muy en serio Halloween… o estamos en los años 80.
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  Las sombras le escudaron en el último segundo, evitando que la energía destructiva del larvae impregnase su cuerpo. Una vez pasado el peligro, se transformaron en un trío de lobos de oscuridad preparados para atacar a su orden.


  «Gran idea, negociar con un fantasma colérico», replicó la Voz.


  Caleb la ignoró.


  Estaba demasiado ocupado esquivando un espejo dorado que se precipitaba sobre él. Los lobos se lanzaron contra el fantasma, pero Cardinale continuó empleando la ira que había dejado en sus pertenencias para utilizarlas contra él. Parecía dispuesto a hacer arder la casa si era necesario, con tal de conservar las cenizas de Dante. En la humilde opinión de Caleb, no merecía la pena tomarse tantas molestias. Solo era un amasijo de células reducidas a polvo. Había millones de humanos muertos en la tierra y todos se parecían mucho entre sí, en su aspecto y a nivel molecular. ¿Qué más daba que aquellas cenizas hubiesen formado parte de un cuerpo o de otro? Lo que distinguía a Dante del resto de corrientes era la obra que había legado al mundo.


  El airado fantasma se deshizo de uno de los lobos que estaba aferrado a su brazo con los colmillos, y aprovechó el instante de confusión para abalanzarse sobre Caleb con una daga, repleta de piedras preciosas, que había pertenecido a un asesino a sueldo de los Medici y que aún permanecía afilada. En esta ocasión, el fantasma fue más rápido que las sombras, y la oscuridad solo logró desviar el arma en el último instante. Caleb sintió cómo el filo rozaba su mejilla haciendo que le cayera un fino hilo de sangre por su rostro. El nigromante se llevó los dedos a la herida, incrédulo. Embriagado por sus poderes, había olvidado que aún era de carne y hueso. Comprobó cómo de la herida brotaba un espeso líquido negro, tan solo parecido a la sangre, que había impregnado sus dedos de un denso olor. La sorpresa de descubrir que el líquido en sus venas había dejado de ser rojo y brillante pasó a un segundo plano frente a la ofensa.


  «Cómo te atreves».


  —Cómo te atreves —dijo, al unísono con la Voz.


  El fantasma ya había tentado lo suficiente a su paciencia. Hasta ahora, su decisión de preservar los valiosos objetos era lo único que le había contenido, pero si el viejo Cardinale quería jugar duro, iba a encontrar una respuesta acorde.


  «Házselo pagar», dijo la Voz, y Caleb sabía de sobra dónde hacer daño al vago recuerdo de un hombre tan codicioso.


  De cada una de sus víctimas, o como prefería referirse a ellas en su fuero interno, de sus contribuidoras, había obtenido un poder o cualidad de la que se apropiaba, además de la magia. A las Lozano les debía el don del fuego. Cerró los ojos y recitó los versos que habría empleado una bruja para invocar a las llamas, que acudieron a él con la sumisión de un hijo obediente.


  —Calor, luz, chispas y brasas, la vida que presta y la destrucción que se paga. Póstrate ante mí, corazón de las llamas.


  Extendió los brazos y una cruz de fuego negro brotó de su piel propagándose por doquier. Las llamas de muerte barrieron sin piedad cuanto hallaron a su paso, incluyendo el alma del pobre desdichado que se había atrevido a desafiarle.


  Caleb se recolocó el pelo con un suspiro, lamentándose por haber tenido que destruir la colección. Por mucho que lo hubiese querido, ni siquiera él podría haber detenido el avance de las llamas hasta que lo hubiesen consumido todo a su paso. Dio media vuelta y se marchó de la villa como la sombra que había llegado a ella, con el sobre en su mano derecha. Las llamas le pisaban los talones y el eco de los gritos de los vigilantes se perdían en la distancia. La joven Cardinale era afortunada por que no fuesen a quedar ni los cimientos de la casa, o habría tenido que dar rienda suelta a su imaginación para explicar a los Carabinieri cómo habían llegado a su poder todos aquellos objetos. Una pequeña parte de sí mismo se encogió al pensar en el legado artístico que se había perdido para siempre por su culpa.


  «Tenías que hacerte respetar», le excusó la Voz, «aunque, si no siguieses empeñado en llevar a cabo ese maldito conjuro, nada de esto habría ocurrido».


  Caleb se detuvo en mitad del jardín para contemplar su obra. Las llamas negras se alzaban en mitad de la noche y se propagaban sin producir el más mínimo hilo de humo. Lo que rozaba el fuego de muerte no se transformaba, solo se consumía. Apretó el sobre con fuerza, recordándose a sí mismo por qué merecía la pena. «Las cenizas de un amor no correspondido», ese era el segundo ingrediente que necesitaba, y no hubo amante tan fiel a unos sentimientos que nunca fueron recíprocos como el poeta florentino hacia su inmortal Beatriz.


  Antes de invocar a las sombras para marcharse de allí, sus dedos reptaron hacia la ínfima herida en su mejilla, que no dejaba de supurar el líquido negro que hedía a podredumbre. «Así que esto es de lo que estoy hecho ahora», se dijo, mientras las sombras le envolvían.
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  —Lo admito —dijo Luc—, tendría que haberte dejado que me echases las cartas.


  Sabele intuyó que no era el mejor momento para jactarse de que tenía razón, sobre todo teniendo en cuenta que había sido su empeño por abrir la caja que contenía los recuerdos lo que les había llevado hasta ahí. O más bien hasta entonces.


  —Me da pánico preguntar esto —dijo el músico—, pero ¿cómo salimos de aquí?


  —No lo sé. —Sabele negó con la cabeza—. Aunque no te lo creas, es la primera vez que me absorben los recuerdos de una bruja.


  —Otro emocionante día en nuestras vidas —dijo Luc con un suspiro—. ¿Qué hay que hacer ahora, buscar a la reina de los recuerdos en el monte mágico de los goblins y ofrecerle un bebé recién nacido como sacrificio antes de la luna llena?


  Sabele puso los ojos en blanco.


  —Por ahora, me conformo con averiguar en qué época estamos. —Al menos, la zona le resultaba familiar. En el presente, su casa se encontraba a unos cuantos metros de allí.


  La excéntrica pareja que pasó de largo junto a ellos hacía unos segundos se había detenido junto a la entrada de un garito cercano para saludar a un grupo de chicos vestidos de cuero de los pies a la cabeza. Sabele se acercó a ellos, dando gracias a su yo del pasado por haber ido a parar a una década en la que su disfraz de Halloween no desentonaba del todo.


  —Disculpad… —dijo al detenerse junto a ellos. No respondieron. Ni siquiera se dieron media vuelta para mirarla—. ¿Hola? —En ese mismo momento, la joven del abrigo hortera de estampado de cebra dio media vuelta para saludar a una chica rubia que bajaba la calle corriendo. Su mano atravesó a Sabele como si se tratase de un fantasma.


  —Espero que no estemos en el más allá, porque me tocaría bastante las narices haberme muerto de una forma tan poco épica —dijo Luc, reuniéndose junto a ella.


  Sabele extendió el brazo hacia su novio para comprobar que era tangible y le palpó con insistencia, apretando sus mejillas hasta que estuvo segura de que seguía siendo de carne y hueso. Luc la miró durante todo el proceso con una expresión ultrajada.


  —No, creo que nosotros no somos los que no están aquí de verdad. Solo son recuerdos —concluyó la bruja mientras miraba a su alrededor, percatándose de que incluso los muros de los edificios y los árboles parecían desvaídos, irreales si les prestabas atención durante demasiado tiempo. Al menos, no habían viajado en el tiempo de verdad. No quería imaginar los estropicios que podrían haber generado en el presente, teniendo en cuenta el historial catastrófico de ambos.


  La distrajo una figura que avanzaba calle abajo a la carrera. La chica rubia alzó la mano para saludar a la joven del abrigo de cebra sin detenerse.


  —¡Hola, Misterio! ¿Nos vemos luego en Madrid Me Mata?


  La chica del abrigo respondió alzando el pulgar en el aire, pero Sabele no le estaba prestando atención. «No puede ser», dijo cuando pasó junto a ellos lo bastante cerca para reconocer un rostro casi idéntico al suyo. La chica parecía algo más joven que ella ahora mismo, llevaba su melena rubia cardada, una camiseta con las mangas de rejillas, un collar de pinchos, medias fucsias y un chaleco vaquero con un gato dorado cosido en su espalda.


  —¿Jimena? —la llamó cuando pasó de largo a su lado. Por un momento, olvidó que aquella versión de su tía, anclada para siempre en un momento del tiempo, eran tan real como cualquier sueño vespertino, y corrió para alcanzarla.


  Oyó cómo Luc refunfuñaba tras ella: «Siempre igual» y «podrías avisar alguna vez», cuando echó a correr como una loca.


  —¡Chicas! ¡Chicas, lo tengo! —exclamó la Jimena adolescente al reunirse con un grupo de jóvenes que esperaban sentadas en las escaleras de la plaza del Dos de Mayo. Sabele examinó sus rostros con el corazón en un puño. Las famosas Gatas Doradas, la pandilla de amigas brujas a la que pertenecieron su madre y su tía, sonreían y bromeaban ante sus ojos.


  —¡Déjame ver! —dijo una chica con aspecto de ser la típica niña mimada de barrio pijo que no encajaba en absoluto con el resto del grupo, con sus pendientes de perlas, su blusita blanca abrochada hasta el último botón y sus zapatillas impolutas. Sabele estudió a la chiquilla, que se levantó para ver el carnet que Jimena mostraba con orgullo. No sabía quién era, pero su expresión dubitativa le resultaba familiar.


  —Oh… vaya —dijo Luc tras ella.


  —¿Qué pasa? —preguntó, pero tuvieron que guardar silencio para escuchar el resto de la conversación.


  Una joven con una larga melena pelirroja se levantó con un movimiento elegante para sumarse al examen. Flora. La bruja arrebató el carnet de la mano de Jimena, que le lanzó una mirada de desdén de esas que solo se le pueden hacer a las amigas con las que se tiene demasiada confianza.


  —Es bueno —fue el veredicto de Flora—. Vaya influencia para la pobre chica…


  —Oye, ni que tú fueses una santa, guapa —le reprochó Jimena.


  Una chica menuda, con el pelo castaño y un estilo que la hacía pasar desapercibida en comparación con sus llamativas amigas, sacó su propio carnet para comparar. A pesar de que Sabele la había conocido muchos años después de ese momento y de que su pelo y forma de vestir habían cambiado mucho más que el de sus amigas, la reconoció en el acto. Carolina.


  —Tiene pinta de dar el pego. ¿De dónde lo has sacado? —preguntó la bruja.


  Sabele sintió un nudo en el estómago y la convicción de que era testigo de algo que no debería ver, de algo que no tenía derecho a presenciar. Se sintió profana, pero no pudo apartar la vista. Por primera vez, podía saber de primera mano cómo había sido la vida de esas amigas alocadas, libres, ingenuas, antes de que la vida las golpease y de que les arrebatase poco a poco aquello que amaban. Las vio jugar y reñir, y casi se sintió como una de ellas, una más de la pandilla. Después de todo, no había tanta diferencia entre las Gatas Doradas y Rosita, Ame y ella. ¿Qué habrían hecho de haber sabido que, treinta años después, solo quedarían unos cuantos recuerdos en un frasco de las chicas que fueron? Una había perdido a su ser más querido, la otra su magia y Carolina… Sabele jugueteó con el colgante de plata de su cuello. Los caprichos de la Diosa no habían estado de su parte.


  —Una buena bruja nunca revela sus secretos —dijo Jimena, encogiéndose de hombros.


  —¿Lo has hechizado? —preguntó Flora, atónita—. ¿Cómo?


  —Digamos que las Yeats somos expertas en atraer la buena suerte, pero las ilusiones no se nos dan nada mal —les guiñó un ojo.


  —¿Es así como te ligaste a Brian el verano pasado? —se burló Carolina.


  —Pues no, Brian cayó rendido ante esto —dijo enmarcando su cuerpo con los brazos— y esto. —Se señaló a la cabeza.


  —¿Quién es Brian? —preguntó la joven bruja a la que Sabele no reconocía.


  —Un pedazo de bombón que se enamoró perdidamente de mí el verano pasado en Santa Mónica. Qué ojazos, qué voz, qué…


  Flora se apresuró a interrumpir sus ensoñaciones.


  —Es una lástima que Diana no esté aquí para confirmar o desmentir esta historia. Además, es ella la que hace las mejores ilusiones. ¿Quién nos dice que no va a convertirse en un carnet de biblioteca en cualquier momento?


  El corazón de Sabele dio un vuelco al oír el nombre de su madre. Se sintió aliviada de que no apareciese en el recuerdo. No estaba segura de si lo habría podido soportar.


  —Lo que os pasa es que sois unas envidiosas —sentenció la joven Jimena—. Por cierto, ¿dónde está mi hermanita? Me dijo esta tarde que iba a venir a despedir a nuestra pequeña Merche antes de que regrese a aburrirse a ese pueblo suyo —dijo, rodeando con el brazo los hombros de la tímida chica. ¿Merche? Sabele estaba segura de conocer, al menos de vista, a todo el Aquelarre de Madrid y no conocía a ninguna bruja llamada así.


  —Cáceres no es un pueblo —le reprochó la tal Mercedes, pero nadie le prestó atención a la aclaración.


  Flora miró su enorme reloj de muñeca.


  —Una Yeats llegando tarde, ¿por qué no me sorprende?


  Sabele tragó saliva. Estaban hablando de su madre, la estaban esperando. La idea de que pudiese aparecer en cualquier momento hizo que sus mejillas ardiesen por culpa de los nervios. Buscó la mano de Luc tras ella y la encontró empapada de sudor. Alzó la vista hacia su rostro y se percató de que estaba pálido.


  —Luc, ¿qué pasa?


  —Pues más le vale dejar de estudiar y darse prisita —sentenció Jimena—, ¡porque las Gatas se van de maaaaaarcha! —El resto de las chicas, salvo Merche, se unieron al ambiente festivo con un «miau». Jimena la zarandeó con efusividad, en un intento por animarla, y ella acabó por sonreír—. Cielo, si te pregunta el portero, tú acuérdate de que eres géminis, ¿vale? —le dijo Jimena—. Naciste el 6 de junio de 1966. Seis, seis, seis. Sé que detestas mentir, así que te lo he puesto fácil. Acabas de cumplir los veintidós, así que mejor échate un poco de pintalabios, porque no aparentas ni doce, y tu nombre es Lorena García. Sé que no es tan glamuroso como «Mercedes Zambrano», pero es más fácil de recordar y llama menos la atención. Espero que ese estirado clan tuyo me perdone la ofensa.


  El recuerdo comenzó a nublarse y las voces de las amigas se escuchaban cada vez más distantes a medida que llegaba a su fin.


  Tan pronto como oyó el verdadero nombre de la bruja, Sabele se percató de por qué los gestos de aquella chica alta y flacucha y sus ojos color avellana le resultaban tan familiares. Poco a poco, los recuerdos de Mercedes acabaron por desvanecerse por completo, y ellos retornaron a la seguridad del sótano de Luc y al tiempo presente. Sabele soltó su mano, abrumada por el descubrimiento que acababa de hacer.


  —¿Tu madre es una bruja?


  Luc no pareció en absoluto sorprendido por la pregunta.
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  Rosita rio a carcajadas cuando Toni se inclinó hacia ellos con una reverencia después de deleitarles con su cuestionable talento.


  —Repugnante —sentenció Fran, el menos convencido de todos con aquel juego.


  La verdad era que Rosita jamás habría imaginado que la noche acabaría así. Cuando había accedido a pasar un viernes por la noche en casa del tontolaba del novio de su amiga con sus coleguitas de dieciocho, lo que la convertía con diferencia en la más «vieja» de la velada y le hacía sentirse como tal, se preguntó qué estaba haciendo con su vida. En cuestión de un par de horas y contra todo pronóstico, se había integrado a la perfección con el resto de la pandilla. Después de la cena, habían debatido acaloradamente sobre política corriente y tenía que admitir que lo había disfrutado. Estaba harta de oír hablar de los problemas de la sociedad mágica. Tras un buen rato discutiendo sobre a qué jugar y para zanjar la polémica sin fin sobre los límites del humor, Dani, que era la bajista de la banda y una de esas personas reservadas que hablaban poco, pero que daban justo en la diana cada vez que lo hacían, se puso en pie y dijo:


  —La única manera de resolver esto es con un concurso de eructos.


  Inexplicablemente, a todos les pareció bien (aunque Toni no pudo resistirse a hacer la broma de «y por qué no jugamos a la botella»). Iban ya por la tercera ronda y Rosita creía que iba a ahogarse de tanto reír. Puede que lo que estaban celebrando allí no fuese el culmen del humor inteligente, pero con cada carcajada que soltaba se sentía un poco más liviana. Hacía semanas que no se desahogaba en condiciones, y también mucho desde que no se lo pasaba así de bien. Entre el drama del matrimonio de Ame, la partida de Sabele y lo que le había ocurrido a Leticia… nadie en su entorno parecía estar de humor para celebraciones, incluida ella. Nadie te advertía en las películas y libros que el continuo deseo de venganza acababa por provocarte migrañas y dolores musculares. Si para dar una tregua a sus emociones tenía que pasarse la noche bebiendo refresco de cola hasta lograr soltar el eructo más impresionante, lo iba a hacer sin remordimientos.


  Llegó el turno de Dani, quien de nuevo les dejó asombrados a todos con un retrueno que parecía imposible para una chica con una caja torácica tan diminuta como la suya.


  —¿Dónde guardas todo eso, nena? —preguntó Rosita, llorando de la risa.


  Su sonrisa se esfumó cuando su móvil vibró sobre la mesita de té del salón de los Fonseca. Llevaba toda la noche alerta esperando su llamada y tenía que llegar justo cuando por fin conseguía relajarse. «Ahora no, ¿por qué ahora?». Solo tenía las notificaciones activadas para un número en su agenda, uno que normalmente no le sorprendía con buenas noticias. Se excusó vagamente y se apresuró hasta el jardín, donde estaba segura de que nadie podría oírla. Descolgó el teléfono y se lo llevó a la oreja.


  —Por favor, dime que son buenas noticias.


  Sintió un nudo en el estómago cuando Flora se tomó unos segundos de más para responder. Las pausas largas nunca eran buena señal.


  —Una villa de Florencia está en llamas desde hace varias horas. Estoy de camino, pero en las noticias dicen que los bomberos no logran apagarlas.


  —¿Crees que ha sido él?


  —Le perdí el rastro en Verona, se mueve demasiado rápido, pero sí. Creo que estaba buscando el segundo ingrediente, y algo me dice que lo ha encontrado. Al parecer, la villa pertenecía a un coleccionista de reliquias. —No supo qué responder. Flora le había seguido hasta la tumba de Julieta y solo había un motivo por el que un hombre tan ocupado se tomaría tantas molestias para visitar una tumba. De todos los huesos del mundo, Cal había decidido recurrir a los de una enamorada con un trágico final. Estaba elaborando un conjuro de amor. Una de las formas de magia más deleznables que existían—. He reservado un billete de vuelta a Madrid. No tiene sentido que sigamos indagando, es evidente lo que pretende. —Rosita asintió con la cabeza, aunque la antigua Dama no pudiese verla—. Avisa a Jimena, no he podido contactar con ella. Y, por favor, cuida de Sabele.


  —Dalo por hecho —dijo antes de colgar.


  Un escalofrío le recorrió la espina dorsal, aunque su alma estuviese en llamas. Si ese nigromante desgraciado pretendía tocarle un pelo a su amiga, antes tendría que pasar por encima de ella.
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  —¿Tu madre es una bruja? —preguntó Sabele por segunda vez.


  Vaya. No era precisamente el tipo de conversación que planeaba tener con su novia cuando por fin conseguían estar a solas después de meses separados. Rebuscó en su mente una respuesta que pudiese hacer que cambiasen de tema y lo olvidasen para siempre, ¿qué necesidad tenían de debatir dramas y secretos familiares? Pero su mente le traicionó, como de costumbre.


  —Eh… sí —respondió con un nudo en la garganta y alzó las manos en un gesto que esperaba que se tradujese como: «Siento no haberme acordado de comentar que, además de ser un revelado por parte de padre, mi madre es una bruja».


  —¿Lo sabías? —preguntó anonadada.


  —Sí, pero solo desde hace unos meses y, antes de que lo preguntes, no tenía ni idea de que esos recuerdos fuesen suyos, ni de que conociese a tu tía y a las demás. Estoy flipando tanto como tú.


  La expresión «el mundo es un pañuelo» se quedaba corta con la sociedad mágica. En serio, ¿cuántas posibilidades había?


  —¿Y qué sabes, entonces? —preguntó, cruzándose de brazos.


  Su indignación le parecía justa. Quizás, si no hubiese estado tan ocupado en los últimos meses, habría encontrado un momento para sentarse con su madre y preguntarle: «Cuéntame cómo fue eso de ser una bruja, y tal». Lo único que sabía era lo que Mercedes le había dicho: que había preferido la vida como corriente y que no la cambiaría por nada, pero ignoraba hasta qué punto esa información era fiable.


  Luc se encogió de hombros.


  —Supongo que mi madre conoció a mi padre y, por algún motivo que no comprendo, decidió casarse con él, tuvo a mi hermana y perdió el interés por la brujería.


  —Si esa historia es cierta, ¿por qué deshacerse de estos recuerdos?, ¿y por qué los tenía Leticia?


  —Y yo qué sé. Pregúntale a mi madre si tanto interés tienes —dijo, y los dos alzaron la vista hacia el techo de la casa, de forma inconsciente.


  Sabele se cruzó de brazos, frustrada, y se dejó caer sentada sobre la cama. Supuso que, como él, lo último que quería era importunar a una mujer devastada y al límite con preguntas sobre un pasado que, aparentemente, quería olvidar.


  —Hay otra persona a la que podemos preguntar —dijo Sabele con una chispa obstinada crepitando en la mirada. Oh, no. Luc sabía que, cuando tenía ese gesto, era imposible detenerla.


  —Sinceramente, hay cosas que soy muy feliz de no saber y prefiero seguir viviendo en mi ignorancia. Voto por dejar esto donde estaba y olvidarnos del tema. Carpe diem, ¿recuerdas? —No le veía sentido a hurgar en el pasado. Fuera lo que fuese lo que ocurrió, su madre había decidido cambiar de vida. Fin de la cuestión.


  —Pero… tu madre y la mía se conocían —dijo Sabele, mordiéndose el labio—. No puede no significar nada.


  Luc se encogió de hombros de nuevo.


  —¿Casualidad?


  Sabele logró sonreír a duras penas y negó con la cabeza.


  —Parece mentira que, después de todo lo que hemos vivido este año, sigas creyendo que el Universo no sabe lo que hace.


  Como si el mismo cosmos quisiese hacerse notar, alguien llamó a la puerta repetidas veces y con una vehemencia a disposición de muy pocas personas.


  —¿Hola? —gritó la voz de Rosita al otro lado—. ¿Puedo pasar un momento? ¡Es urgente!


  Luc suspiró y se acercó a la puerta para abrirla. Rosita se asomó al otro lado, y entró en la habitación como un torbellino.


  —Vaya, no esperaba que fueseis tan rápidos. —Los miró a ambos con una ceja arqueada a modo de juicio, y se llevó las manos a la cintura—. ¿Estáis vestidos? ¿En serio?


  Por fin alguien hacía una buena pregunta. No había esperado nada de la noche, pero cuando Sabele había respondido a sus besos con tanta entrega se había permitido dar rienda suelta al deseo que llevaba conteniendo desde que la había conocido. Quizás Sabele estuviese en lo cierto y no existiesen las coincidencias, solo un Dios, o Diosa, o qué sabía él, que disfrutaba torturándoles, igual que cuando él les quitaba las escaleras de la piscina a los Sims de niño.


  —¿Qué pasa ahora? —preguntó Sabele, al límite de su paciencia.


  —Necesitaría hablar con tu novio, a solas, un momentín de nada —dijo, acentuando el «momentín» con un gesto de sus dedos.


  Sabele la miró boquiabierta y Luc le dirigió una mirada suplicante a Rosita, que se había disfrazado de la mayor de las hermanas Sanderson. Se había quitado la peluca roja, pero aún llevaba el inquietante maquillaje intacto.


  ¿Es que quería que les pillase? Sabele no era idiota.


  Era Rosita la que insistía en que Sabele nunca les creería y que así solo conseguirían distraerla de sus deberes en Londres. «Escucha, Cal es el tipo de tío que se pasa los veranos ayudando a construir colegios para niñas huérfanas y surfeando en Gambia», le había dicho Rosita, y tenía que admitir que no encajaba con el perfil del sociópata al que vigilaban de cerca. De hecho, si hubiese tenido que apostar por quién habría acabado convirtiéndose en el villano de la historia, habría votado antes por sí mismo. Claro que él habría sido ese tipo de malo que mete la pata cada dos por tres y que acaba dándote pena.


  Sabele cruzó los brazos en su dirección, invitándole a dar algún tipo de explicación, pero Rosita se adelantó:


  —Tenemos que prepararte una fiesta de cumpleaños sorpresa tardía, así que ahora lárgate.


  Sabele se puso en pie con aires de absoluta dignidad y Luc supo que no se había tragado una sola palabra. Aun así, se marchó con la cabeza bien alta, no sin antes despellejarles con la mirada. «Aún no me has visto enfadada», le había advertido. «Enhorabuena, Luc, estás a punto de despertar a la bestia», se dijo.


  —¿A qué viene esto? —preguntó a su inoportuna visitante.


  —Viene a que ha ocurrido justo lo que nos temíamos. Ha conseguido el segundo objeto de la lista —Rosita anunció las funestas noticias y su carácter altanero se desinfló—. Uno más y estamos jodidos.


  Luc se apoyó en la cama y se frotó las mejillas con las manos. Jamás había sentido simpatía hacia el exnigromante de Sabele, con esa actitud de don perfecto suya y aquellos brazos de gimnasio, pero no le alegraba en absoluto descubrir que tenía razón y que debajo de aquella fachada había un gilipollas. No, algo peor. Un tirano: «El emperador».


  —La va a destrozar cuando se entere —maldijo Rosita, mordisqueándose una uña con nerviosismo—. No me puedo creer que haya sido capaz de hacerle eso a Leti.


  Luc tragó saliva. ¿Se suponía que tenía que sentir la urgencia de la venganza? En lugar de ganas de ir a pedirle cuentas, lo que le apetecía era ir al baño y echar la pota.


  —Aún no sabemos con seguridad si fue él. —Aunque cada vez estaba más claro que tenía algo que ver con el incidente. Se frotó el pelo, frustrado—. Y Sabele… ha podido con cosas peores.


  —No podemos decírselo todavía —dijo Rosita, adelantándose a sus intenciones—. Primero hablaremos con Jimena y con Flora. Pensaremos en un plan.


  La tía de Sabele y Dama de las brujas llevaba compinchada con sus conspiraciones casi desde el principio y había estado de acuerdo con Rosita en mantener a Sabele al margen hasta que estuviesen seguros. Cada vez, la certeza era más difícil de negar, así que contaba con hacerles entrar en razón a ambas. Sabele no era cobarde como él, ni el tipo de persona que se escondía de lo inevitable y que buscaba la felicidad en la ignorancia, ella siempre prefería saber, y por eso se merecía la verdad, por dolorosa que fuera. Tenían que contárselo.


  [image: Cal]


  Después de tantas semanas de aquí para allá, Caleb tenía ganas de volver a casa. Aunque la mansión Saavedra no había sido del todo un hogar para él desde que su madre se marchó, ahora que soplaban vientos de cambio tenía la esperanza de poder convertirla en un lugar donde brujas y nigromantes se sintiesen cobijados, protegidos de los vaivenes de la vida por un poder superior: el suyo.


  Su chófer corriente detuvo el lujoso vehículo ante la entrada de la mansión y las puertas metálicas se abrieron solas. Después, condujo a través del jardín delantero, que era un pequeño adelanto del exceso de espacio y pretensión que aguardaba en el interior, con la intención de detenerse justo en la entrada. Pero Caleb le ordenó que frenase antes de tiempo al ver la bienvenida que habían desplegado para él. Sonrió. Su padre solía decir que el poder de un hombre se puede medir por los esfuerzos que hacen sus seguidores por complacerle, sin que tenga que pronunciar una sola palabra. A sabiendas de su llegada, las Juventudes que tantas veces le habían dado la espalda se congregaban en fila a ambos lados del camino que conducía a la mansión, firmes en posición de saludo, vestidos con sus uniformes negros de los pies a la cabeza.


  —¿Esto es cosa tuya? —preguntó, girándose hacia Abel.


  —Mis hombres son gente inteligente, emperador, no necesitan seguir órdenes para saber cuál es su sitio.


  Caleb estuvo a punto de reír. La inteligencia no era una cualidad que habría atribuido a las Juventudes hacía unos meses, cuando eran sus enemigos y unos radicales dispuestos a dilapidar el bienestar y la paz que habían logrado entre todos, por el mero placer de señalar a las brujas como «el verdadero problema». Ahora que salvaguardaban sus intereses y que se postraban ante él, los veía con otros ojos, igual que le sucedía con el inestable Abel. Habían pasado de susurrar a espaldas de Caleb que era un hombre maldito que había perdido para siempre su magia, a proclamar que la Diosa Muerte le había bendecido con un milagro al devolvérsela.


  Tan pronto como bajó del coche, los nigromantes alzaron la mano derecha con los dedos encogidos, como si intentasen formar un círculo que nunca llegaba a cerrarse del todo, y alzaron los brazos hacia delante al grito de: «Viva el emperador. Eterna sea la Muerte».


  Caleb asintió con la cabeza a modo de reconocimiento y avanzó por el camino que conducía a la mansión, acompañado por el ensordecedor sonido de la oración y las patadas con las que golpeaban el suelo para marcar el ritmo. Algo en el interior de Caleb se removió, una sensación nueva para él, un cóctel perfecto de temor, orgullo y exaltación. Con fieles seguidores como aquellos y con la fuerza cada vez más imparable de su magia, podría tomar el mundo entero si quisiese. Para ensalzar el fervor de su bienvenida, sus súbditos habían desplegado estandartes negros a lo largo de la fachada de la mansión, en los que destacaba la silueta blanca del círculo inconcluso, el símbolo de la hermandad nigromante. Sintió una punzada de satisfacción. Había logrado lo que ni Fausto ni su padre hicieron, unir a sus hermanos bajo un mismo símbolo, una misma visión. O eso se atrevió a creer. Una voz furiosa le sacó de sus ensoñaciones utópicas:


  —¡Muerte al emperador! —bramó un hombre que se abrió paso entre la multitud para lanzar sobre Caleb toda la fuerza de su ataque. Una sombra de forma indefinida voló por el aire directamente hacia él. Quizás su atacante creyese que le serviría de algo cogerlo desprevenido. Pobre ingenuo. Las sombras de Caleb repelieron el proyectil desintegrándolo en el aire como un veloz látigo que brotó de su cuerpo.


  Caleb contuvo el aliento, incrédulo, al comprobar que uno de sus fieles se atrevía a desafiarle. Le dolió comprobar cómo aún quedaban hombres sin fe. Aún había mucho trabajo por hacer.


  El traidor se preparó para atacar de nuevo y el resto de nigromantes se abalanzó sobre él para impedírselo. Tenía que haber sabido que era una misión suicida, con una sola oportunidad para fallar, y que, fuera un éxito o no, concluiría con un único final posible: el suyo. Abel se dispuso a ordenar su detención, pero no fue necesario. El juramento ancestral que había pronunciado y después violado ante su emperador se encargó de impartir justicia. Ante los ojos de todos los presentes, el traidor comenzó a toser y a convulsionarse a medida que su piel se tornaba seca, rígida, pétrea. Cada vez le costaba más respirar, su rostro se agrietó, y después sus brazos, sus manos, su pecho. Las grietas se multiplicaron hasta contarse por millares y, cuando no quedó una sola gota de agua en su cuerpo y el poder de las sombras le abandonó por completo, se desmoronó contra el suelo convertido en un enorme montón de cenizas.


  Caleb sintió una arcada recorriendo su esófago. No era el primer hombre que caía por atreverse a desafiarle, pero una parte de sí mismo seguía sin hacerse a la idea de que contaba con tantas muertes en su haber.


  «Tendrás que acostumbrarte», advirtió la Voz. «Es lo que ocurre cuando te alzas sobre los mediocres. Siempre habrá quienquiera destruirte». Caleb asintió con la cabeza y se esforzó por mostrarse sereno, aunque se sintiese avergonzado por su momentánea debilidad.


  —Qué desperdicio de magia… —comentó, melancólico—. Abel, encárgate de que limpien esto. —Su devoto servidor respondió con una reverencia y se dispuso a seguir sus órdenes.


  Los vítores se reavivaron con más ímpetu aún que antes. El nigromante que intentó asesinarle solo había logrado encender la entrega de sus seguidores. Caleb siguió avanzando hacia la entrada, seguido de cerca por la mirada de su consejero, José.


  —Tengo una reunión importante, que nadie me moleste —se apresuró a decirle antes de que comenzase con su larga lista de reproches. Ya habría tiempo pasa eso.


  Caleb entró en el amplio recibidor, donde de niño tantas veces había visto agolparse a los nigromantes, a quienes observaba desde las escaleras junto a Fausto, en absoluto silencio para que su padre no les descubriese. Ahora ya no tenía que esconderse. Todo aquello (la mansión, la vida de sus hombres…) le pertenecía. Admiró la estancia sumida en un absoluto silencio. Tenía grandes planes para ese lugar. Pero tendrían que esperar. Su plan magistral requería paciencia, ir por partes.


  Subió las escaleras hasta llegar a su despacho y, al abrir la puerta, el joven nigromante que le esperaba se puso en pie y le saludó con un tembloroso «viva el emperador. Eterna sea la Muerte». Le tenía miedo.


  «Hace bien», dijo la Voz, pero a Caleb le provocó sentimientos encontrados. Solo sus enemigos debían temerle. Para sus aliados quería ser un padre, un guía que les protegiese del odio y la maldad del mundo exterior, no alguien a quien recibir con las manos temblorosas y un sudor frío recorriendo la espalda. Sus planes iban a necesitar muchos pulsos firmes.


  —Puedes sentarte —dijo, y el muchacho, un crío llamado Elías, obedeció como si la vida le fuese en ello. Caleb se quitó el largo abrigo negro, no sin antes sacar de su interior las reliquias, y lo colgó en el viejo perchero de su padre—. ¿Quieres algo de beber? —preguntó.


  Otra de las cosas que su padre le había legado era un bar repleto de licores que él apenas tocaba. El joven negó con la cabeza. El muchacho de rizos oscuros había heredado la piel olivácea de los primeros nigromantes, los hechiceros que aconsejaban a los poderosos faraones en nombre de Anubis, y también su delicadeza.


  Caleb caminó con calma hacia el asiento de cuero frente a su invitado y se acomodó en él, con las piernas cruzadas y una expresión agotada. Lo cierto era que una noche de sueño reparador le habría parecido una bendición, pero aún había trabajo por hacer. Depositó las dos bolsitas de tela que contenían el hueso de Julieta y un frasco con las cenizas de Dante y pidió al muchacho que las examinase.


  —Tenías razón con lo de Verona, y también con Florencia. —Ante el halago, Elías respondió con un vago asentimiento, como si supiese de sobra que tenía razón y no necesitase confirmación alguna. Temía las represalias, pero los cumplidos le eran indiferentes. Caleb disimuló una sonrisa mientras Elías se llevaba una lupa de joyero al ojo para examinar mejor el contenido de la bolsa. Cerró los ojos y lo palpó con los dedos, en busca de los rastros de una vida pasada que aún palpitaba en ellos—. ¿Qué ves? —preguntó con curiosidad, sobresaltando al muchacho, que seguía concentrado en su tarea.


  —Una historia muy triste, y un hombre que desearía poder descansar en paz de una vez por todas.


  —¿Crees que funcionará? —preguntó.


  Elías y Abel eran los únicos que conocían sus planes. Si a Abel le había escogido por su actitud dominante y su falta de escrúpulos, con Elías había contado por todo lo contrario. Al verle encogido sobre sus pesados libros y sus antiguallas, le había parecido encontrarse ante un pajarillo indefenso que intenta picotear lo poco que dejan las palomas y los gorriones más rápidos que él. Le había pedido a José, sin más explicaciones, que buscase a un nigromante experto en historia mágica y que le organizase una reunión con él. Así fue como Caleb accedió a visitar la tienda de reliquias y subastas de la familia Baena. Contaba con que el anciano padre de Elías le ayudase, pero, después de una breve conversación con el tozudo hombre, supo que no estaba del todo a favor de sus ideas y que no se lo iba a poner fácil. Fue entonces cuando descubrió a su hijo menor, con las narices enterradas en un libro sin que le importase lo más mínimo si estaba de visita el emperador o la mismísima Diosa Muerte. Elías era de los que se preocupaban más por el conocimiento que por la política. Supo que mientras le mantuviese ocupado, podría hacer con él lo que quisiese.


  —Son las reliquias más poderosas de Europa. —Elías se encogió de hombros—. El resto depende del poder del hechicero que las emplee.


  Entonces no tenían de qué preocuparse.


  Caleb recuperó las bolsas al otro lado de la mesa. Tendría que guardarlas en un lugar seguro. ¿En la caja fuerte, quizás? No, demasiado obvio. Tal vez lo mejor fuese cargar con ellas en todo momento. ¿Qué lugar podría ser más seguro que a su lado?


  —¿Tienes algo para mí? —preguntó Caleb, y el chico asintió con la cabeza.


  Se agachó para rebuscar en el interior de su mochila y se golpeó en la cabeza con el borde de la mesa al incorporarse. Contuvo un quejido para no importunar al emperador y le tendió un libro ajado. Caleb lo cogió y vio, por el rabillo del ojo, cómo el muchacho se palpaba lo que sin duda se convertiría en un moratón. Examinó el libro con asombro y comprendió que no se trataba de un pesado manual de magia ni de un grimorio de algún famoso hechicero. Era un libro de ficción. Sopesó el ejemplar y acarició las letras grabadas en su cubierta de cuero: «Novelas ejemplares de Miguel de Cervantes».


  —¿Es una broma? —preguntó suspicaz, con la ceja arqueada.


  —¡No! No, señor, no osaría ofenderle jamás —se apresuró a decir Elías, seguramente temiendo que se fuese a convertir en cenizas en cualquier momento—. Sé que parecen meras historias, pero no lo son. En todas las leyendas hay algo de verdad. Eche un ojo a la página que he marcado, quiero decir, si quiere.


  Caleb hizo lo que el hijo del tasador le indicó y entonces sí que le pareció que todo el asunto tenía su gracia. Era justo lo que buscaba.


  —¿Y dices que es real?


  —Está tergiversada, pero sí, señor, hay suficientes documentos en los archivos de la Hermandad que confirman lo que aparece en el relato oficial.


  Cerró el polvoriento ejemplar de vuelta a su dueño y se puso en pie, inquieto. Tenía demasiado que hacer, mucho en lo que pensar como para quedarse sentado. Parecía ser que aún le quedaba un viaje pendiente. «Genial», se dijo. Hacía mucho que no visitaba Sevilla. «Me pregunto si a Sabele le sigue gustando el olor a azahar».
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  Llevaba cerca de media hora peleándose con el interior de una calabaza, sentada en el suelo del despacho de Jimena, con una cuchara en la mano que utilizaba para apuñalar la carne anaranjada.


  —¿Es normal que la Dama se encargue de tallar vegetales? —preguntó Sabele. El olor a nabo y el toque dulzón de las calabazas inundaba el despacho con un aroma otoñal.


  —No —respondió Jimena sin pudor, deslizando el cuchillo con maestría hasta dibujar una sonrisa de dientes afilados en un nabo redondo y blanco—. Pero no me digas que no ayuda a reducir el estrés.


  —Creo que el nabo no piensa lo mismo —bromeó, aunque entendía perfectamente a qué se refería. Esa mañana, Sabele se había levantado temprano para descubrir que estaba sola en el apartamento y no podía quitarse de la cabeza la sensación de que todo el mundo le ocultaba algo, por eso había ido a visitar a su tía, con la esperanza de sonsacarle algo de información sobre Mercedes y su juventud, o sobre lo que tramaban Rosita y Luc, pero no contaba con que su Jimena tuviese otros planes para ella.


  Jimena rio para sus adentros.


  —Digámoslo así: acuchillar nabos sí es legal y no iré a la cárcel por ello. Así que me conformo.


  Dejó a un lado el vegetal perfectamente tallado y eligió una calabaza de tamaño mediano como su nueva víctima.


  —Supongo que eso quiere decir que estás disfrutando de tus responsabilidades, ¿eh?


  —No te imaginas cuánto. —Clavó el cuchillo con fuerza en la calabaza y serró para rebanarle una tapa.


  Por un momento, Sabele temió que la fuese a atravesar de lado a lado o que fuese a acuchillarse la pierna por accidente en un arrebato.


  —Bueno, al menos tienes a Juana y Daniela para ayudarte.


  No dejaba de sorprenderle el extraño vínculo que se había formado entre las tres mujeres. Habían pasado de odiarse profundamente a ser firmes aliadas, aunque seguían sin estar nunca de acuerdo en prácticamente nada. Juana había dejado a su hija Valeria al frente de su joven empresa de tecnología para centrarse en ayudar al Aquelarre y a la nueva Dama. Daniela, seguramente para asegurarse de que la moderna bruja no ponía patas arriba en un par de días las numerosas tradiciones que les había costado siglos de trabajo conservar, se había sumado como consejera.


  —¿Ayudarme? Más bien las tengo para que me vuelvan loca con sus discusiones. Aunque es cierto que, sin el afán de esas dos por meter mano en el Aquelarre, tendría el doble de trabajo —protestó. A pesar de que fuese en contra de sus principios dejar de desconfiar de la raza humana y de sus intenciones en general, Sabele sabía que en el fondo les estaba agradecida.


  —¿Aún no has elegido una mano derecha?


  Jimena resopló.


  —No me hables de ese tema. Estoy harta de oír lo importante que es esa tradición para las brujas y cómo debo de honrar a la magia y blablablá. ¿Qué pasa, que una mujer no se puede bastar ella solita? —Sabele arqueó una ceja y frunció el labio, sin creer una sola palabra—. De acuerdo, puede que prefiera evitar esa cuestión, porque si elijo a una ayudante de por vida sería como confirmar que este cargo va para largo, y prefiero pensar que ha sido un lapsus que la magia acabará por enmendar. ¿Satisfecha? Tampoco es como si hubiese muchas voluntarias llamando a la puerta para entregar su vida en cuerpo y alma al Aquelarre por propia elección. Ser Dama tiene su glamour, pero sacrificarte para ser solo una asistente personal sin aumentos de sueldo ni posibilidades de ascenso… en fin.


  —Puede… —Sabele se mordió el labio, sopesando las posibles reacciones de su tía ante lo que iba a decir—. Puede que a Mercedes le interesase el puesto.


  Jimena se detuvo en el acto, alzando la vista de su calabaza. Tal vez habría sido mejor esperar para sacar el tema cuando no tuviese un cuchillo en la mano.


  —¿Mercedes?


  —Zambrano. Ya sabes… la madre de Luc y de Leticia. —Seguía sin hacerse del todo a la idea.


  Su tía entornó los ojos, suspicaz.


  —¿Cómo sabes eso?


  Sabele le sostuvo la mirada y Jimena suspiró.


  —De acuerdo. Han pasado muchos años desde que perdimos el contacto. Ni siquiera sabía que vivía en Madrid.


  —Pero, erais amigas, ¿no?


  Jimena apoyó su mano sobre la rodilla de su sobrina. Nunca había sido de las que decían «cuando seas mayor, lo entenderás», porque detestaba oírselo decir a su madre. Pero sí que solía asumir que ser joven significaba que era tu obligación cometer suficientes errores hasta que de verdad lo entendieses.


  —A veces, la amistad deja de importar cuando pasa el tiempo. —Se encogió de hombros y volvió a escarbar con su cuchara—. A veces, solo es un recuerdo distante. Lleva más de veinte años sin dar señales de vida, se ha casado con un corriente y cuando nos vimos… ni siquiera me reconoció. Juraría que se ha borrado la memoria. Llámame loca, pero yo diría que ha renunciado a nuestro mundo —dijo, y cogió una cuchara para vaciar su calabaza.


  —¿Qué pasó para que quisiese olvidaros? —preguntó Sabele, quien aún estaba digiriendo la verdadera identidad de la madre de Luc—. ¿Discutisteis?


  Jimena negó con la cabeza.


  —Mercedes vivía en Cáceres con el resto del clan Zambrano, solo la veíamos cuando venía a pasar el verano en casa de una tía suya. Supongo que, cuando decidió empezar una nueva vida, se dio cuenta de que solo éramos una mala influencia en algún lugar de su memoria. —Se encogió de hombros, pero Sabele no creyó que esa fuese la verdadera razón. Una solo se tomaría las molestias de librarse de recuerdos que significan algo, que duelen demasiado para seguir reviviéndolos cada día. ¿Para qué someterse a ese trance para olvidar a unas cuantas chicas que te resultan indiferentes? No tenía sentido—. Nunca se despidió, simplemente dejó de llamarnos.


  —¿Por qué no me lo dijiste, cuando la conociste en el hospital?


  —¿Para qué? No habría cambiado nada.


  En el fondo, Sabele sabía que era cierto, racionalmente hablando. Ella habría seguido saliendo con Luc y Mercedes seguiría sin recordar a sus amigas de juventud. Pero sentía el tintineo de un presentimiento en las puntas de los dedos, la sensación de haber encontrado un hilo del que seguir tirando en busca de respuestas. Una de las lecciones más valiosas que le había enseñado Jimena era que una bruja debía confiar en su intuición.


  —La Diosa ha entrelazado mi camino con el hijo de alguien que conoció a mi madre. Tan solo me pregunto qué pretende conseguir, o si intenta decirme algo.


  Jimena suspiró y alzó la vista al techo, pensativa.


  —Escucha, creo que a veces las brujas pecamos en exceso a la hora de atribuir nuestro destino a la Diosa. Quiero decir, la magia me ha puesto a mí al frente del Aquelarre en uno de sus momentos de mayor crisis, está claro que no siempre sabe lo que hace. El Universo no ha escogido a Luc para ti, tú le has escogido a él.


  ¿Lo había hecho? ¿Se había enamorado de él y sus virtudes con su larga lista de defectos o solo se había resignado a cumplir su papel? A veces, al pensar en Luc, en sus largas conversaciones telefónicas, en cómo su fragilidad le hacía sentir segura cuando se apoyaba en su pecho, sonreía como una estúpida sin darse cuenta. Otras, cuando se daba cuenta de lo ocupada que iba a estar con sus estudios y durante los primeros años de su carrera como bruja, de las largas temporadas que pasaría él encerrado en un estudio o viajando si lograba tener éxito, sentía una sensación de vértigo que le nublaba la cabeza y le oprimía el pecho. ¿Cómo iban a conseguir que lo suyo funcionase? Por no hablar de su nueva afición por ocultarle secretos. No había ninguna manera de que se fuese a tragar la historia del cumpleaños sorpresa cuando Sabele había cumplido veintidós hacía más de un mes.


  —Hablando de Luc… Creo que se trae algo entre manos con Rosita.


  —Sí —dijo Jimena, sin más, sin filtros, sin reparos. Sabele abrió los ojos como platos, incrédula.


  —¿Cómo que «sí»? —preguntó indignada.


  —Sabele, sabes que no me gusta mentirte —dijo, y volvió a su encomiable misión de proveer a las brujas de Madrid con una decoración de Samhain digna de las antiguas tradiciones y ritos paganas.


  —¿En serio? ¿No me lo piensas contar? ¿Y por qué lo sabes tú?


  —Porque también estoy en el ajo, querida.


  Vaya, eso sí que no se lo esperaba.


  —¿Por qué tengo el presentimiento de que no me va a agradar lo que os traéis entre manos? —dijo Sabele con un lánguido suspiro. La mera idea de pensar en Rosita, Jimena y Luc, las tres personas más inestables y caprichosas que conocía, conspirando a sus espaldas, hacía que se debatiese entre un ataque de risa y el horror.


  —Porque no lo va a hacer. En su defensa, esta mañana nos hemos reunido y tu novio estaba muy empeñado en que te lo contásemos.


  —Ah. Qué bien —replicó Sabele, sarcástica. Se puso en pie, incapaz de contener el nerviosismo que recorría su cuerpo. ¿Qué se habían reunido esa mañana? ¿Por eso, cuando le había escrito a Rosita preguntando dónde estaba, le había soltado una excusa barata sobre ir a correos?


  —Sé que suena como la típica memez que le dice el superhéroe de turno a su novia en las películas, pero… solo intentamos protegerte. Además, Rosita tiene razón en algo: no te lo vas a querer creer, así que no serviría de mucho.


  —¿Creer el qué? —Sabele extendió los brazos, frustrada—. Me habría gustado que alguien me hubiese preguntado mi opinión sobre si quiero o no que me protejan.


  Jimena suspiró y se puso en pie junto a su sobrina, tras dejar la pesada calabaza en uno de los asientos.


  —Está bien, prefieres decidir tú si quieres saberlo o no. Me parece justo. Son noticias pésimas para la comunidad mágica, y tiene que ver con una persona a la que quieres mucho y a quien no vas a poder volver a mirar de la misma manera. Eso es el lado negativo. Por otra parte, si tenemos razón, tarde o temprano acabarás enterándote. ¿Quieres saberlo?


  Sabele dudó, sorprendida por la repentina honestidad de su tía, tan directa como una bala al corazón cuando se lo proponía. Hacía un segundo había pensado que sí, que preferiría la verdad a cualquier precio, pero una de sus pistas había hecho que ya no lo tuviese claro.


  —¿A quién te refieres? —preguntó, aunque en el fondo ya lo sabía. En los últimos meses, Se había esforzado demasiado por no pensar en la extraña conversación que tuvieron en su coche como para no saberlo.


  Antes de que Jimena reuniese las fuerzas para responder, la bola de cristal sobre su escritorio comenzó a brillar con una cegadora luz negra y un rostro demasiado familiar se asomó entre sus tinieblas.


  —Hablando del diablo… —susurró Jimena.


  —Mis buenas amigas brujas, lamento contactar con todas vosotras a través de una vía tan… intrusiva. —Cal sonrió desde el interior de la bola de cristal. Sabele y Jimena se acercaron para ver mejor, intercambiando miradas anonadadas que decían: «¿A todas? ¿A cuántas brujas está llegando este mensaje?»—. Pero creo que, en este caso, el fin justifica los medios.


  Sabele lo observaba sin apenas reconocerle, y no solo se debía a que su pelo estuviese mucho más corto de lo habitual, peinado hacia atrás. Tenía el mismo rostro que el chico al que había conocido y el mismo timbre de voz, pero su expresión ocultaba una sombra retorcida y su voz se alzaba con un tono dominante que la espeluznó. Desde que se había marchado, casi no habían tenido contacto. Lo atribuía a que ambos estaban muy ocupados y a que su exnovio estaría aprovechando la distancia para pasar página. Lo comprendía, le daría todo el tiempo y el espacio que pudiese hasta que estuviesen del todo preparados para cambiar la forma en la que se querían y aceptarla, pero, quizás, ese no era el cambio que se estaba produciendo en el nigromante. En cualquier caso, no estaba mentalizada para lo que estaba a punto de escuchar.


  —Mis hermanas brujas, me complace tener el honor de invitaros a la primera celebración conjunta de Samhain y la Noche de los Muertos. Como símbolo de buena fe en una nueva era de hermandad entre brujas y nigromantes, la mansión Saavedra queda abierta para todas las brujas que deseen complacemos con su presencia. Os esperaremos impacientes. Eterna sea la Muerte.


  La luz se desvaneció y la neblina gris que solía pulular en el interior de la esfera volvió a la normalidad. ¿Qué demonios acababa de ocurrir? El enfoque de Samhain de brujas y nigromantes era, por definición, incompatible. Las brujas celebraban la vida y la llegada de la estación oscura como símbolo de su ciclo sin fin, los nigromantes alababan a la Muerte y a sus sombras. ¿Es que Cal se había vuelto loco?


  Jimena tomó a su sobrina por los hombros y Sabele sintió el deseo de huir para no tener que oír lo que sabía que diría.


  —Espero que hayas decidido que quieres la verdad, porque tenemos que hablar.
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  Al meterse en la cama la noche anterior, Ame había dado vueltas de un lado a otro durante horas, incapaz de dormirse. Incluso había oído a Sabele y a Rosita volver a eso de las tres de la madrugada, justo después de que se preparase una infusión de valeriana con unas gotitas de la pócima estrella de Rosita, un potente somnífero que normalmente surtía efecto instantáneo con una gota, pero que había tardado cerca de veinte angustiosos minutos en adormecerla (era posible que abusar de ella en los últimos meses hubiese llevado a su cuerpo a desarrollar cierta resistencia al brebaje y sus propiedades).


  De vez en cuando, se giraba sobre sí misma para revisar el reloj y comprobar que solo habían transcurrido tres angustiosos minutos. Lo que la mantenía en vela era precisamente el tiempo, el maldito y escaso tiempo que no tenía.


  La boda se celebraría en verano, lo que significaba que, antes de viajar de vuelta a Japón, tendría que hacer una parada en Escocia con una respuesta para el enigma de las hadas, o buscar algún otro lugar en el que existiese una puerta de entrada como la de Fairy Glen que la llevase hasta la corte de Sidhe. A cambio de la libertad de Matt debía entregar algo tan valioso como una vida. Tras meses de estudio, no estaba más cerca de resolver el dilema. Había leído media docena de libros sobre el reino de Sidhe y los acertijos de sus habitantes y ninguno hacía una sola referencia a las vidas y su valor.


  Por eso, al día siguiente, nada más despertarse tras una noche de pesadillas, se vistió y fue directa a una biblioteca corriente que había a irnos cuantos minutos del apartamento. Con un hechizo, localizó todos los volúmenes de teología de distintas religiones, de filosofía y de sociología que abordaban el valor de la vida, pero el cambio de enfoque fue decepcionante. Dudaba que sirviese de mucho presentarse ante las hadas sabiendo que para Platón la vida consistía en la búsqueda de un conocimiento superior, mientras que Camus creía que vivir, sencillamente, no tenía un sentido. Cerró un pesado volumen sobre filosofía occidental. Por el amor de la Diosa, era una bruja, hija del poder de la vida, ¿qué hacía leyendo teorías excéntricas, de hombres corrientes que llevaban décadas o siglos muertos, sobre lo que significa la existencia?


  Devolvió los aburridos volúmenes a sus estanterías y sacó de su mochila el último par de libros que había comprado en una librería especializada en magia que había en La Latina. Ya no le quedaban libros sobre las hadas, que para la gran mayoría de las brujas seguían siendo un misterio, así que dejó que su instinto la guiase hacia un par de ejemplares que llamaron más su atención a nivel personal: Manual del amor corriente de Ana Bolena y La verdad sobre las almas gemelas, un libro anónimo, a pesar de los muchos rumores sobre su autoría, que fue un éxito de ventas entre las brujas de los setenta. Se acomodó en su asiento y se decidió por el segundo. Recorrió sus párrafos, sin saber muy bien qué estaba buscando:


  
    La magia que vincula a dos almas gemelas es una unión tan poderosa que requiere la intervención de los dos extremos, o facetas, de la magia: la vida y la muerte. Los votos corrientes «hasta que la muerte nos separe» no son del todo válidos, ya que las almas gemelas permanecen entrelazadas con el beneplácito de la Diosa y de la Muerte a partes iguales.

  


  Ame cerró el libro, preguntándose de qué le serviría leer sobre el amor y el destino. La ceremonia matrimonial que la iba a unir a Hideki no tenía nada que ver con almas gemelas, ni siquiera se parecería al lazo mágico que había unido a Luc y Sabele por accidente durante las fiestas del Lugnasad. El handfasting o «rito de unión de manos» era una unión de almas, y su boda, una mera transacción. Ignoró el crac en su pecho al darse cuenta de que había descartado automáticamente que Hideki pudiese ser su alma gemela, o una de ellas. Eso no importaba, podían llegar a quererse, estaba segura, y después de todo, no todo el mundo tenía almas gemelas. Puede que ella fuese una de esas personas.


  «¿Qué vale tanto como una vida?», escribió en el bloc de notas que tenía frente a ella. Era la pregunta que se había hecho un millar de veces, cuya respuesta salvaría a Matt, y en parte, también a ella. Pasó las páginas para repasar los apuntes que había tomado en los últimos meses y ninguno servía de nada. No estaba más cerca de obtener una respuesta que cuando comenzó la búsqueda. Suspiró y arrancó la última página con cuidado. Sus dedos comenzaron a moverse de forma intuitiva, repitiendo movimientos que había hecho un millar de veces antes. Cuando terminó, la simple hoja de papel se había convertido en una grulla que se sostenía sobre la mesa con las alas extendidas. Ame suspiró ante la imagen del símbolo de su familia, de su animal protector. La leyenda del Senbazuru, las mil grullas de origami, era tan popular entre las brujas como entre los corrientes. Quizás, si les ofreciese a las hadas un millar de grullas, cumplirían su deseo tal y como prometía la tradición. Así de desesperada se sentía.


  «Tiene que haber una forma», se dijo y, aunque tenía el presentimiento de que lo que quería saber no lo hallaría en los libros, siguió trabajando.
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  El comedor de la mansión Saavedra era un amplio y diáfano espacio que ocupaba la mayor parte de la planta baja. El arquitecto que había diseñado la mansión siguiendo órdenes exactas de su padre había procurado moderar la entrada de luz en el resto de salas y habitaciones, pero allí se había permitido el lujo de recrearse mediante una cristalera con vistas al jardín. Los Saavedra apenas habían dado uso a aquella sala, más que para unos cuantos encuentros amistosos de la Hermandad que convertían el espacio en una especie de salón de baile en el que lo único que se hacía era beber y medir tu posición y poder con el nigromante de al lado. A ojos de Caleb, era el escenario perfecto para la velada que tenía en mente: romántico y majestuoso.


  Había ordenado servir el desayuno allí esa mañana y contemplaba, con un café entre las manos, cómo se alzaba el sol para su deleite. Siempre le había encantado madrugar para sentir que era el primero en entregarse al día, para disfrutar durante un par de horas de ser la única persona despierta en la casa, lo que le hacía sentir como si el mundo estuviese a su disposición. Claro que eso era antes de que lo estuviese de verdad, y antes de que Abel le siguiese a todas partes como su fiel perro guardián y guardaespaldas. Aunque no era el único que parecía perseguirle.


  José entró en la sala con una expresión agotada y un periódico corriente bajo el brazo. Se sentó junto a él y el mayordomo le sirvió una taza de café bien cargada.


  —Llevo un buen rato buscándote. Espero que estés satisfecho con todo el revuelo que has levantado —dijo, antes siquiera de dar los buenos días o de dar un sorbo a su café.


  —Era precisamente mi objetivo.


  Habían pasado casi veinticuatro horas desde la difusión de su mensaje, y las reacciones no se habían hecho esperar. Sus sombras espías se encargaban de relatarle lo que habían escuchado, como si de pequeños pajaritos se tratase. La invitación a las brujas había causado cierta controversia entre los nigromantes y, aunque la mayoría se decantaba por confiar en su líder, seguían escuchándose murmullos que cuestionaban la lealtad de Caleb hacia la Hermandad. Aún le echaban en cara lo estrecha que fue su relación con las brujas en el pasado, e invitarlas a celebrar una festividad sagrada junto a ellos había avivado esos rumores. Los detractores de Caleb eran el tipo de nigromantes que habrían preferido a Fausto, más racional y astuto, como líder. Que dudasen de él no le quitaba el sueño. Si los más escépticos se atrevían a sugerir la idea de sustituirle o a pensar siquiera en ello con demasiado ímpetu, el poder ancestral del juramento que habían hecho se encargaría de impedir que lo llevasen a cabo.


  —¿Crees que aceptarán? —preguntó José, después de ordenar al mayordomo que le trajese un plato de huevos fritos y pan con tomate como todas las mañanas. Caleb dibujó una mueca asqueada. A causa del poder que desbordaba su cuerpo, se sentía siempre hastiado, lleno. Apenas se alimentaba de otra cosa que no fuese la energía de su propia magia y de café, el resto de la comida le desagradaba hasta producirle náuseas.


  —No tienen otra opción. Saben que consideraríamos la negativa como una ofensa.


  —¿He de recordarte que nuestros espías nos han advertido sobre los encuentros entre el Aquelarre y la Guardia? Todo apunta a que podrían estar conspirando contra nosotros.


  Una sonrisa irónica arqueó los labios de Caleb.


  —Déjalos. Que tanteen el terreno todo lo que quieran. La Guardia no tiene licencia para hacer nada. No estamos infringiendo ninguna ley. No sin el tratado.


  —El mismo tratado que prohíbe interferir con la Guardia sin pretexto. Siguen sospechando sobre el asesinato de las Lozano y sobre esa chica de la Guardia atacada por una sombra. No sería extraño que empezasen a tomar represalias —le recordó José, acertadamente, pero a Caleb ya no le interesaban las concordias humanas.


  —Será divertido ver cómo lo intentan.


  Tal vez sus seguidores fuesen vulnerables, pero él no. Él se sentía invencible.


  —La soberbia no es una virtud, Caleb —le reprendió José, quien no se dejó intimidar por la mirada de odio del muchacho—. Y desde luego nunca ha sido un rasgo que te caracterice.


  —La gente cambia —sentenció.


  —No me cabe la menor duda… —dijo José, mirándole con un aire decepcionado que hizo que la sangre de Caleb hirviese en sus venas. «Cómo se atreve…». Apretó el puño, esforzándose por reprimir el instinto de hacerle pagar por su osadía.


  «¿Vas a permitir que te hable así?».


  Una sombra comenzó a arremolinarse en torno a sus dedos bajo la mesa y Caleb sintió cómo su fuerza crecía. Solo tenía que dar la orden y el poder de la Muerte se cerniría sobre él para envolverlo en una bola de llamas negras. José dejó su servilleta sobre la mesa y se puso en pie, haciendo que Caleb despertase de su fantasía. Su consejero nunca llegaría a saber lo cerca que había estado de ser víctima de una combustión (en apariencia) espontánea. Caminó hacia la salida, pero se detuvo junto a la entrada al gran salón.


  —Por cierto, tu padre quiere verte. No has subido a verle desde antes de tu viaje. Te echa de menos.


  Caleb se esforzó por recuperar la compostura. ¿Que su padre lo echaba de menos? Era lo más absurdo que había oído en su vida. Lo único que le importaba a su padre era su querida Hermandad y lo que fuera que su hijo estuviese haciendo con ella. Estaba convencido de que, si se acercaba a su cama, su padre le agarraría del brazo y no le dejaría marchar hasta que hubiese relatado con todo lujo de detalles todo lo que a su juicio estaba haciendo mal.


  —Quizás mañana, hoy tengo que hacer una pequeña excursión. —Caleb hizo un gesto y el mayordomo entró en el amplio comedor para recoger el desayuno que apenas había tocado y llevárselo—. Se me ha quitado el hambre —se excusó y pasó de largo junto a su consejero.


  «Ten cuidado con él», le recordó la Voz, «aún cree que eres un niño».


  «Entonces significa que no ha estado prestando atención».


  Era posible que una parte de José se negase a aceptar que el niño risueño, el adolescente rebelde y el joven generoso habían desaparecido sin dejar rastro. Pero sus planes para la noche de Samhain iban a demostrarle a él y a todos los escépticos que sabía lo que hacía. No era ningún mocoso ingenuo, sino un hombre hecho y derecho dispuesto a hacer lo correcto, dispuesto a cambiar el mundo.
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  Sabele se sentía como si fuese la protagonista de una intervención. Puede que, en cierto sentido, estuviese en lo cierto, porque tenía la sensación de que todo el mundo allí tenía una idea muy clara sobre lo que estaba haciendo mal. Jimena había llamado a Rosita y a Luc para que intentasen «hacerla entrar en razón», pero el plan no estaba funcionando demasiado bien. Cuanto más insistían en sus descubrimientos, más absurdo le parecía.


  —¿Qué pruebas tenéis? —preguntó—. Quiero pruebas. Si queréis convencerme de que todo esto no es una de vuestras idas de olla.


  Luc apenas era capaz de sostenerle la mirada.


  —Enséñaselo —dijo Rosita, y el chico le tendió un cuaderno a regañadientes que Sabele prácticamente le arrebató de las manos.


  —¿Qué es esto?


  No era más que una lista de nombres. Los leyó hasta llegar al último de ellos: Caleb Saavedra. Alguien lo había subrayado con vehemencia.


  —Son los nombres de los sospechosos del asesinato de las Lozano. Leticia los estaba investigando cuando fue atacada por un nigromante —explicó Jimena, con una seriedad impropia de ella.


  —Eso no significa nada.


  Rosita enterró el rostro entre las manos con un suspiro de frustración.


  —Os dije que no nos iba a creer.


  Sabele sintió una punzada de ira creciendo en su estómago, nutriéndose de cada gesto de desaprobación, de cada mirada que se perdía para no tener que afrontar la suya. Se sintió juzgada por las personas que más le importaban en el mundo.


  —Pues no, claro que no puedo creerlo sin más. Son acusaciones muy graves. Creo que Cal se merece el beneficio de la duda. Presunción de inocencia, ¿no? Aun así, no me parece que eso sea una excusa para que me hayáis estado mintiendo durante meses.


  —Técnicamente no te hemos mentido, solo ocultábamos una parte de la verdad —dijo Jimena, con una tranquilidad abrumadora.


  —¿Estás segura de que la magia cometió un error al elegirte como Dama? Con ese nivel de cinismo, harás una gran carrera en política.


  Al contrario que sus amigos, su tía sí le sostuvo la mirada, sin la más mínima intención de amedrentarse por su ataque gratuito. Sabele sintió cómo su rabia se convertía en un nudo que le subió hasta la garganta. No formaba parte de su naturaleza ser agresiva, pero había un número contado de circunstancias que eran capaces de sacar lo peor que tenía dentro, de volverla cruel.


  —Sabele… —La voz de Luc hizo que se diese media vuelta hacia él—. Sabes de sobra que Cal nunca me ha caído bien, pero te juro por Dios que me gustaría poder decirte que no creo que sea culpable de lo que le ocurrió a mi hermana y que no se trae entre manos algo aún peor.


  —Sigo esperando las pruebas —se limitó a responder Sabele.


  No sabía por qué le resultaba más fácil creer que una de sus mejores amigas, su tía y su novio le estuviesen mintiendo solo para hacerle daño, antes que aceptar que su primer amor no era la persona que ella había creído.


  —Flora lleva semanas siguiendo sus pasos, es la única de nosotras que no puede ser detectada por sus hechizos protectores —explicó Jimena—. Gracias a ella, sabemos que Cal está reuniendo los ingredientes para un hechizo de magia negra, prohibido incluso por los nigromantes, y de terribles consecuencias para el equilibrio de la magia… y para tu seguridad. Ella ya está de camino a Madrid. Te lo explicará todo con más detalle y te agradecería que, cuando lo haga, no desmerezcas el peligro que ha corrido para protegernos a todas.


  —¿Peligro? ¿Es que no os oís? ¿Qué clase de peligro iba a correr?


  —Por la magia de Morgana, ¿es que no te oyes tú? —protestó Rosita—. ¿Por qué le defiendes? Sé que le has tenido siempre en un maldito pedestal, pero el tío ha resultado ser un puto depredador que se ha encargado de que Leticia no pueda hablar para acusarle, por respeto a ella lo mínimo que podías hacer es dudar un poco, porque si no la siguiente serás tú.


  Un silencio abismal inundó el despacho, como un mal escalofrío capaz de congelar a todos los presentes. Nadie podía dudar a esas alturas de que las palabras tienen poder y que su peso es más grande que el de la gravedad. Rosita había hablado con contundencia y ahora todos los presentes tenían que digerir las implicaciones de lo dicho.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Sabele. Ninguno de los tres quiso responder.


  —Sabele… —dijo Luc, ese chico tan impasible que hacía solo irnos meses se esforzaba por fingir que todo le daba igual, era incapaz de disimular la pena y la impotencia en su rostro—. Sé que tiene que ser una mierda, pero ese tío ha cambiado. Quien quiera que fuese la persona a la que querías ya no existe.


  Sabele negó con la cabeza. Se sentía traicionada. ¿Cómo podían hablar con tanta seguridad cuando ella tenía tantas dudas que no podía ni pensar con claridad?


  Ninguno conocía a Cal como ella. Y, sin embargo, recordó la forma en que la había hablado la última vez que se vieron, el escalofrío en su espalda, la sensación de oscuridad que había percibido en el fondo de sus pupilas. «Por eso voy a recuperarte», le había dicho, pero jamás volvió a insistir. «Voy a construir un mundo para ti y para mí. Cuando lo veas, no podrás rechazarlo». Cal había estado sometido a mucha presión en los últimos meses, quizás eso le había hecho más duro, pero se negaba a creer que se hubiese convertido en un monstruo.


  —La persona a la que sigo queriendo, querrás decir. «Ese tío» siempre ha estado a mi lado cuando lo he necesitado, es mi amigo. Es mi familia.


  Dio media vuelta y se marchó sin despedirse. No quería, no podía oír una sola palabra más.


  —Bueno —oyó decir a Rosita antes de que la puerta se cerrase tras ella—. No ha ido tan mal como esperábamos.
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  El tercer ingrediente para el conjuro le había resultado, sin duda, el más difícil de localizar: «Sangre vertida para un final feliz». La parte de la sangre vertida no suponía un problema. La historia de la humanidad estaba escrita con ella. Era el asunto del «final feliz» el que les había supuesto un desafío, pero, tal y como había previsto, Elías estuvo a la altura al dar, mediante una astucia admirable, con la supuesta historia real en la que se inspiraba La española inglesa de Cervantes, una de las narraciones que conformaban las Novelas Ejemplares. Al parecer, Shakespeare no era el único que se inspiraba en la magia para contar sus historias.


  De nuevo, la obra la protagonizaban dos enamorados: Isabela y Ricaredo. En la versión del literato, Isabela, quien vivía en la corte inglesa, fue envenenada por la madre de un hombre a quien rechazó y perdió así toda su belleza, que recuperó después gracias a su fe. Según Elías, la historia real difería en un pequeño detalle: Isabel no fue envenenada, sino hechizada por una bruja a sueldo que la madre del ultrajado contrató para convertirla en un horrible engendro y hacerle pagar así por su osadía al rechazarles. Tampoco fue la fe en su dios cristiano lo que salvó a Isabela, sino la supuesta valentía con que Ricaredo se enfrentó a la bruja y le dio muerte, deshaciendo el conjuro. Caleb dudaba que un mero corriente como ese lord hubiese podido acabar con la vida de una bruja poderosa sin la ayuda de otra hechicera, un nigromante o de la Inquisición local, aunque la leyenda hubiese optado por ensalzar la figura del enamorado. Pero a Caleb no le importaba en absoluto cómo se había producido el daño, tan solo le importaba que la bruja había sangrado hasta la muerte y que con tan macabra hazaña había comenzado una vida de felicidad para los enamorados. La dicha había querido que Ricaredo conservase mediante la magia la sangre vertida, como prueba de su hazaña.


  La pareja de enamorados tuvo el raro privilegio de hacer honor al «fueron felices y comieron perdices» hasta la vejez. Después de sus muertes, la sangre de la hereje fue trasladada a un lugar en el que su maldad no podría manifestarse, o de eso estaban convencidos los creyentes. Las sombras rastrearon los restos hasta un convento en las afueras del casco viejo de Sevilla, donde la joven Isabela estuvo a punto de ingresar como monja y que ahora se había convertido en un monumento del Tesoro Artístico Nacional.


  El emperador se detuvo ante la construcción andaluza, blanca y de ladrillos rojos, recién restaurada. Se permitió admirar la fachada del monasterio, decorada con ahínco para venerar al Señor de los cristianos. Sintió cómo los músculos de su cuerpo se agarrotaban. Habría preferido estar en cualquier otro lugar en aquel momento.


  El dios cristiano y los nigromantes no se llevaban demasiado bien.


  Mientras que sí se habían dado casos de brujas creyentes que lograban compatibilizar sus creencias paganas con el amor y el perdón que promulgaba Jesucristo, o aún más frecuente, con el poder creador y la fertilidad de la Virgen, los nigromantes se regían por un dogma incompatible con las doctrinas de Roma. Caleb jamás había puesto un solo pie en el interior de un terreno o edificio santo, ni siquiera se había atrevido a visitar el interior de Notre Dame. Su reticencia se debía, no solo a su desconfianza hacia cualquier deidad que no fuese la Muerte, sino también a la incomodidad que le producía saber que allí nunca sería bien recibido. Era una muestra de debilidad, una actitud sumisa que la Voz se había encargado de disipar. Le había mostrado cómo el mundo pertenecía a quienes estaban dispuestos a tomarlo y modelarlo a su voluntad.


  Entró conteniendo el aliento a través del portón interior y se detuvo para comprobar el estado de su cuerpo y de su alma. No se había convertido en una estatua de sal, ni le habían devorado las llamas del infierno. Siguió caminando, envuelto en las sombras que lo tornaban invisible, hasta que tuvo la oportunidad de camuflarse entre un pequeño grupo de turistas, que cargaban con bolsas llenas de las mermeladas caseras que vendían en la tienda del convento. Avanzó por los pasillos siguiendo el itinerario de la visita hasta que se halló en la capilla barroca, decorada con tanto pan de oro que abrumaba los sentidos del espectador.


  Se dirigió hacia el altar sintiéndose vigilado por la mirada de la Virgen, que le observaba desde lo alto envuelta por el brillo del oro y custodiada por dos ángeles. Sintió el impulso de pedir disculpas por lo que estaba a punto de hacer a aquella poderosa mujer, dadora de vida, de pelo moreno y semblante firme, que sostenía a su hijo en una mano y una espada resplandeciente en la otra.


  Sabía que la reliquia se encontraba en esa sala, pero no habían logrado averiguar dónde.


  «Veamos si el dios cristiano tiene el suficiente poder para impedir que la encuentres», le desafió la Voz, y él hizo llamar a las sombras:


  —Ohk liayam suni yagha.


  El poder de la Muerte acudió a su llamada y unos finos hilillos de humo grisáceo brotaron de entre sus dedos. El humo revoloteó por el aire y ascendió en remolinos hasta atravesar uno de los paneles tras el altar que estaba decorado con formas vegetales y con la imagen de un querubín sin alas.


  Caleb comprobó que no hubiese nadie vigilando la sala y se deshizo de las sombras que le protegían, pero también aislaban, del resto del mundo. Alzó la mano para acariciar la figura con sus dedos. Presionó el rostro del querubín y el panel retrocedió, para dejar a la vista un agujero bajo él. Caleb se asomó a su interior y sonrió al comprobar que lo que había venido a buscar se hallaba donde le prometieron. Tomó el diminuto frasco de cristal, lleno hasta casi rebosar de un líquido rojo escarlata: sangre opaca y brillante, tan roja como si acabase de verterse.


  Ya se creía triunfal cuando, de repente, percibió una presencia a sus espaldas que le puso alerta. Se dio media vuelta, preparado para defenderse de cualquier fantasma o criatura que intentase impedirle que se saliese con la suya esta vez. En lugar de un ser poderoso y mágico, se encontró con una figura menuda, de semblante sereno: una de las monjas del convento, una mujer de mediana edad vestida con uno de los humildes hábitos de la congregación. Sostenía la cruz en su cuello con la mano, pero no como si estuviese asustada y buscase protección, sino, más bien, como quien reconoce la guía de su señor.


  —Me había parecido sentir a alguien, pero no pensé que sería alguien tan joven. Debes de haber pasado por una mala racha, ¿no es cierto? Lo veo en tus ojos.


  Caleb la examinó incrédulo. ¿Quién era esa mujer flacucha que se atrevía a interponerse en su camino? No parecía una bruja y tampoco una revelada, aunque tampoco se la veía en absoluto sorprendida por la existencia de una reliquia oculta en su altar, ni alarmada por que alguien intentase robarla.


  —No puedes impedir que me la lleve —dijo el nigromante, apretando el frasco en su puño.


  —En ningún momento he pretendido hacerlo. Sonrió, afable, maternal, lo que hizo que Caleb la odiase aún más.


  —¿Qué quieres entonces?


  «No pierdas el tiempo con ella», susurró la Voz, pero había algo en la mirada apacible de la monja que le impedía moverse, como si necesitase escuchar lo que tenía que decir a pesar de la aversión que le generaba su expresión compasiva.


  —Pareces intranquilo, joven. Tu corazón está perturbado, ¿no es así? No temas pedir ayuda, ¿tienes a alguien? Si no, siempre puedes acudir a ellos. —Señaló a la efigie sobre el altar, a la Virgen y al santo al que le dedicaban aquella Iglesia.


  —No necesito que te apiades de mí —respondió Cal a su oferta, con desdén.


  «¿Cree que puede ayudarte? Es una criatura insignificante sin ningún poder. Solo te está entorpeciendo. Acaba con esto», exigió la Voz, pero la mujer fue más rápida:


  —Llévate la sangre si crees que te ayudará, pero si necesitas que te escuchen, nuestro Señor siempre presta sus oídos.


  —Ya tengo a alguien que me escucha. Tengo súbditos, tengo más poder del que puedas imaginar, ¿por qué iba a necesitar ayuda de nadie? —La actitud altiva de Cal no pareció impresionarla, ni tampoco amedrentarla.


  —¿Y eso te hace feliz, joven?


  «No la escuches, qué sabrá ella. No sabe nada. Es una ignorante, es débil».


  —No tienes ni idea.


  Guardó el frasco en el interior de una funda negra que devolvió al bolsillo de su americana y avanzó entre las hileras de asientos tan rápido como pudo, apartando a la mujer con un brusco gesto. Tal y como había prometido, la mujer no hizo nada por impedir que se llevase la reliquia, pero vio cómo se santiguaba y supo que rezaba por él.


  «Solo es una necia», le recordó la Voz mientras recorría el monasterio en busca de una salida, con el corazón agitado. A pesar de lo que dijese la Voz, hubiese preferido tener que enfrentarse a mil espectros antes que volver a mirar a los ojos a esa mujer que le miraba como si pudiese ver a través de él. «Olvídala. Aún queda mucho por hacer». La Voz tenía razón. Les esperaban demasiados asuntos pendientes en la capital como para perder el tiempo preocupándose por los consejos de una corriente. «Si supiese la grandeza de nuestros planes, se daría cuenta de que ni ella ni sus santos pueden hacer nada por detenernos. Por mucho que rece, nadie va a escuchar». Cal asintió con la cabeza, dejando que las promesas de la Voz le reconfortasen, y una vez que se encontró de nuevo en las calles de Sevilla, invocó a las sombras para que le envolviesen como viejas amigas y le llevasen de nuevo a la Capital. No debía dejar espacio para otra emoción que no fuese la euforia. Por fin, las tres reliquias estaban en su poder, los tres ingredientes que necesitaba para cumplir todos sus sueños.


  La monja se había equivocado con él. Sí tenía a alguien. Aunque esa persona aún no se había dado cuenta de todo lo que lograrían juntos.
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  Sabele vagó por el ecléctico barrio de Malasaña sin saber qué hacer con la energía que desbordaba por su cuerpo, aunque el frenesí de su mente era mucho más difícil de sobrellevar. Por más vueltas que le diese a lo que le habían contado, seguía sin verle el sentido. Sus amigos, su familia, no le mentirían, así que la única explicación era que se tratase de un malentendido, ¿verdad?


  Cuando un ciclista de reparto de comida a domicilio estuvo a punto de atropellarla y se marchó gritándole que tuviese cuidado, se dio cuenta de que no hacía nada en mitad de la calle, vagando sin un destino concreto. Había comenzado a anochecer, y la fina cazadora vaquera que Sabele llevaba puesta apenas le abrigaba. Los madrileños y los turistas disfrutaban de los bares de la zona y paseaban para apurar los últimos minutos de sus compras, ajenos a los problemas del mundo mágico. Se sentía fuera de lugar. Volvió al piso y comprobó con alivio que se encontraba sola. No tenía fuerzas para seguir con aquella conversación y sabía que Rosita no se daría por vencida tan fácilmente.


  Entró en su habitación con un nudo en el estómago. Había muchas cosas que no se había podido llevar a Londres aún. En teoría, otra de las misiones de su visita, que no estaba siendo precisamente un éxito, era aprovechar para separar los objetos que iba a llevarse de los que era mejor donar, reciclar o tirar. Entre ratito y ratito, había llenado un par de cajas de cartón. Cada vez que las veía, le invadía una lánguida tristeza, como si sobre ellas revolotease un gigantesco cartel que dijese «FIN». Se acercó a su viejo escritorio y se dejó caer sobre la silla en la que había pasado tantas horas estudiando, preparándose, editando vídeos y fotos… Justo sobre el escritorio permanecía el corcho lleno de decenas de recortes de frases motivacionales que había sacado de Pinterest: «Siente el miedo y hazlo de todas formas»; «La magia ocurre cuando no te rindes aunque quieras hacerlo», etc., y pequeñas notas de su puño y letra que se había escrito a sí misma. ¿Qué pensaría la Sabele que había escrito aquellas palabras y seleccionado esas frases de la persona en la que se estaba convirtiendo? Seguía luchando por sus sueños, aunque le diese vértigo, aunque tuviese que dejar su zona de confort tan atrás que apenas podía reconocerse. Alguien así no era una persona que se negase a aceptar un hecho solo porque no les gustase.


  Sabele comenzó a rebuscar en una de las cajas hasta que dio con una bolsa de terciopelo granate. Dio gracias a su yo del pasado por dejarla allí. Apenas las usaba, así que dio por hecho que no las necesitaría en Londres. Sabele apretó la bolsita para sentir su contenido y se la guardó en el bolsillo mientras distribuía unas velas blancas por la habitación hasta formar un círculo. Colocó un cojín en el centro de la circunferencia y prendió fuego a un ramillete de romero seco que tenía colgando de una de las paredes junto a otros manojos de hierbas con los que espantaba las malas energías. Se situó en el centro, miró a su alrededor para comprobar que no se había olvidado de nada y se acomodó sobre el cojín. Justo antes de cerrar los ojos escuchó un maullido. Bartolomé la miraba, sentado en el borde de la cama frente a ella. El felino maulló de nuevo.


  —Sí, Bartolomé, estoy segura de que quiero mirar.


  Inspiró profundamente y volcó el contenido de la bolsa sobre la palma de su mano. Cinco tabas, frías y perlinas, cayeron sobre su piel, provocándole un escalofrío. Las miró fijamente durante unos segundos. Esperaba ser lo bastante fuerte para controlar su poder, aunque hacía mucho que no intentaba domarlas.


  Cuanto mayor era la precisión de las artes adivinatorias, mayor el talento y la energía que requería ponerlas en prácticas. Para leer la mano y recibir algunas pistas sobre el rumbo de una vida ni siquiera se necesitaba ser bruja. Las cartas eran lo suficientemente vagas para que cualquier hechicera pudiese desentrañarlas. Proporcionaban un concepto, lo que cada uno fuese capaz de hacer con él dependía del don natural y de la práctica, así como de la información sobre la realidad que se tuviese a disposición. La bola de cristal era algo más específica: permitía distinguir imágenes caóticas entre la bruma. Gran parte de las brujas podían invocar su poder, pero solo algunas eran capaces de dotar de sentido lo que habían visto en su interior.


  La osteomancia era la más compleja y reveladora de todas las artes adivinatorias. Su uso siempre había sido polémico entre las brujas, ya que más de una creía firmemente que su poder era demasiado cercano a la magia de la muerte. Si Sabele no hubiese heredado el juego de tabas de su madre, que esta a su vez había heredado de la suya, y así durante generaciones, seguramente nunca se habría hecho con uno propio. Las tabas solo podían obtenerse de la pata trasera izquierda de un cordero de seis meses, y aunque una de las condiciones para que la magia funcionase era que el animal hubiese muerto por causas naturales (lo cual era raro y hacía que los juegos de taba fuesen ridículamente caros), la idea de pagar a cambio de los restos de una criatura de la Madre Tierra le generaba rechazo.


  Además, requerían tanta energía que la dejaban exhausta y le provocaban dolor de cabeza, como si se hubiese deshidratado, así que rara vez le merecía la pena usarlos.


  A cambio de su singularidad y exigencias, las tabas ofrecían, a quien fuese capaz de desentrañarlas, visiones nítidas, olores, sonidos y para las brujas más expertas incluso el tacto, de escenas del pasado y futuro.


  Sabele colocó las tabas sobre los nudillos de los dedos de su mano izquierda, cerró los ojos y recitó el hechizo, tal y como se lo había enseñado su tía.


  —Los ojos ven, la piel siente, los oídos oyen y la intuición te estremece. Mira, toca, escucha, no hagas más preguntas, porque lo que quieres aprender, los huesos ya lo saben. Los huesos nunca mienten.


  Lanzó las tabas sobre el suelo frente a ella y repiquetearon chocando contra la madera y las unas contra las otras. Una vez los huesos estabilizaron su posición, Sabele volvió a respirar hondo y extendió la mano derecha sobre ellas. Un gemido escapó de su cuerpo ante la intensidad con que fue transportada.


  Vio una cripta oscura y húmeda, sintió el calor de las llamas en mitad de una vieja villa y el olor de la pintura al arder como cerillas. Escuchó el silencio absoluto en una capilla donde la Virgen María la miraba fijamente, como si quisiese advertirle del peligro. Después, sintió el frío de los huesos en su piel, las cenizas ascendiendo por sus pulmones y el sabor de la sangre en la boca. Vio a Cal, vestido con un elegante traje de gala, besando su mano, invitándola a bailar. Su piel se erizó ante el roce de sus cálidos labios. Sintió el sabor ácido de una pócima en los suyos. Se perdió en sus ojos, aquellos ojos verdes que habían perdido su brillo para volverse opacos, y en ellos vio muerte y caos. Vio un ejército de espectros cerniéndose sobre las brujas y, tras ellos, el Valle de Lágrimas. Después, no había nada. Se echó a gritar, quiso salir de allí, pero la visión continuó y cuando parpadeó, se encontró a sí misma en mitad del campo, rodeada por olivos y alcornoques, completamente sola, salvo por el peso de una espada en la palma de su mano. Al mirar al cielo, en lugar de un cielo estrellado, se encontró bajo un vacío infinito. Oyó la voz de Luc llamándola en la distancia y, tras ella, escuchó un filo metálico deslizándose en el aire.


  Su cuerpo se sacudió cuando su consciencia volvió a ella y tomó una bocanada de aire desesperada. Cayó sobre sí misma, tosiendo y conteniendo una oleada de pánico que amenazaba con apoderarse de ella, mientras intentaba dar sentido a los símbolos que los huesos le habían mostrado. Bartolomé saltó de la cama para acudir a su lado y le lamió las puntas de los dedos.


  —No te preocupes… estoy bien —dijo, aunque era verdad solo en parte.


  Intentó ordenar las imágenes y sensaciones y darles sentido, pero de lo único de lo que estaba segura era de que no iban a poder huir de ese destino. No le quedaría otra opción que afrontarlo.


  [image: Jimena]


  La sala se llenó poco a poco y Jimena ocupaba el lugar que menos le agradaba de la mesa, el asiento que la presidía. Estaba más acostumbrada a ser la última en llegar que a tener que esperar en silencio a que todas las mujeres ocupasen sus puestos, a que la observasen a la espera de que diese por inaugurado aquel encuentro del Consejo, que estaba formado por las cabezas de familia de los principales clanes de la ciudad. No podía ser tan difícil, ¿verdad? Había visto a Flora hacerlo en varias ocasiones. Ojalá hubiese estado prestando algo más de atención en alguna de ellas.


  —Bienvenidas todas —dijo, procurando mantener la voz firme para sonar lo más convincente posible—. Hoy hemos sido convocadas aquí para celebrar un nuevo consejo del Aquelarre de Madrid. En la reunión de hoy, trataremos dos cuestiones: la primera es la invitación de Caleb Saavedra…


  —Que obviamente rechazaremos —sentenció Daniela Hierro, antes de que Jimena pudiese concluir con su introducción—. Es una trampa. Todas lo sabemos.


  —¿Cómo puedes estar tan segura de que no es una oferta honesta para estrechar lazos con el Aquelarre? —preguntó Juana, sentada frente a ella.


  «Oh, no», pensó Jimena al oír la voz de las dos mujeres. «Allá vamos otra vez».


  Daniela respondió con una carcajada y no fue la única, aunque todo aquel asunto no les hiciese la más mínima gracia a ninguna de las presentes.


  —Por el amor de la Diosa… Se ha negado a firmar el Tratado de Paz.


  —¿Y qué? Está claro que el tratado no sirvió de mucho la última vez, ¿no crees? Tal vez el chico esté intentando buscar otro método de alcanzar la paz.


  —Sí, como exterminamos a todas —sentenció Daniela, con la aprobación de la mayoría de la mesa—. Hablas como si fuese inofensivo, pero ese «chico» ha logrado unir a todas las hermandades de Europa y sabes de sobra que los nigromantes solo responden ante una cosa: las demostraciones de fuerza.


  —Por favor, Daniela, abre tu mente de una maldita vez. No todo el mundo quiere llevarnos a la hoguera.


  Distintas voces se alzaron para afirmar o disentir, hasta que las brujas sentadas en torno a la mesa comenzaron a gritarse las unas a las otras. Jimena suspiró y enterró el rostro entre las manos. «Siempre igual». Flora habría sabido poner orden al revuelo, al menos durante un rato, pero a nadie parecía importarle su opinión, por mucho que Jimena gritase: «Chicas, chicas, tranquilas» (lo cual sonaba un poco ridículo teniendo en cuenta que la media de edad de las presentes sobrepasaba los cuarenta) o «venga, ya, vamos a calmarnos un poco, eh».


  Tras varios minutos de algarabía, volvió a hacerse un silencio absoluto, aunque Jimena no tuvo nada que ver con ello. Las puertas del salón se abrieron de par en par y, al otro lado, apareció una mujer de expresión severa y porte altiva, vestida de negro de los pies a la cabeza. Su pelo era de un brillante negro azabache, aunque algunos mechones grises destacaban como hebras de plata y lo llevaba recogido con un pasador plateado con la forma de un corcel. La tela oscura cubría cada centímetro de su piel, desde el cuello hasta las muñecas. Tan solo la pálida piel de su rostro y sus manos y los numerosos amuletos que colgaban de su cuello interrumpían la absoluta sobriedad de su aspecto.


  Jimena casi pudo escuchar cómo las brujas tragaban saliva colectivamente.


  Tras la muerte de Helena Lozano y lo sucedido en la Batalla de los Traidores, su madre, Emilia, se había alzado al frente de lo que quedaba del clan, enarbolando el luto y la venganza como bandera. Si el Clan había sido célebre por su crueldad y por su desdén hacia los nigromantes y los corrientes, los tambores de guerra solo habían logrado hacer que su discurso se escuchase más alto. «Lo que nos faltaba», se dijo Jimena mientras la bruja avanzaba hacia su asiento en la mesa. Si el Consejo hubiese tenido algo de sensatez o de valentía, se habrían asegurado de que una Lozano no volviese a poner un pie en aquella sala.


  —Buenas tardes, hermanas. —Por su tono, parecía que les desease una temprana muerte a todas. O quizás fuese fruto de la imaginación de Jimena. De una Lozano estaba dispuesta a esperar siempre lo peor.


  —Emilia —saludó Jimena. Se aclaró la garganta y se recordó que, para bien o para mal, la Dama era ella y que no podía dejarse intimidar por una bruja malhumorada—. La segunda y última propuesta a debatir tiene bastante que ver con la primera, la verdad. La Guardia nos ha pedido ayuda para… ¿cómo lo diría? Hacer recapacitar a los nigromantes. Parece ser que hay un posible y diminuto desequilibrio en la magia, y que sospechan de la Hermandad.


  —¿Posible? ¿Diminuto? Con el debido respeto, Dama Jimena. Hemos tenido que tapiar la sala de invocaciones con al menos diez hechizos distintos para mantener a raya a los espectros que no dejan de aparecer sobre el pentáculo —protestó la representante del clan Mallo, una de las muchas brujas que trabajaban en Gran Vía y que se había enfrentado a todo tipo de anomalías en las últimas semanas—. Me temo que el desequilibrio es un hecho.


  —Mi clan —dijo Emilia, provocando un absoluto silencio a su alrededor— fue castigado por urgir una guerra inevitable, ¿habrá una reparación si mi hija estaba en lo cierto desde el principio y la lucha era inevitable?


  Jimena inspiró hondo. «Madre Tierra, dame paciencia». ¿Cómo decir de forma elegante «vete a freír espárragos, sociópata de las narices»? Tendría que ser creativa.


  —La vida que Helena arrebató no puede «repararse» y nunca llegó a pagar por sus crímenes. —Incluso ella misma estaba asombrada por tener el valor de soltarle eso a una Lozano en público, pero empezaba a estar harta de que llevase por ahí la cabeza tan alta cuando se trataba de la madre de una asesina—. Y nadie ha usado la palabra «guerra» —aunque todas la estuviesen pensando—. Tu hija actuó en secreto contra los intereses del Aquelarre y la Guardia. Hoy no habrá nada que esconder. La Guardia quiere una respuesta cuanto antes, pero no creo justo que deba ser yo quien tome una decisión tan importante para nuestro futuro. Como es imposible que haya unanimidad en esta mesa —Jimena nunca fue una mujer discreta, así que su mirada fue directamente de Juana a Daniela—, creo que lo mejor sería dejar un rato para un debate y después votar.


  Las brujas se miraron las unas a las otras con asombro. En el Aquelarre, todas las brujas tenían voz para ejercer presión hacia una opinión u otra como les placiese, pero no voto.


  —La magia te ha elegido a ti —dijo Daniela. Si sentía algún tipo de rencor lo disimulaba bien. Tal vez las Hierro respetasen los designios de la Diosa y sus tradiciones tanto como presumían hacerlo—. Eres tú quien debe decidir.


  —Estoy de acuerdo —sentenció Juana—. Nuestro futuro está en tus manos. La Diosa lo ha querido así.


  «Genial, esta tiene que ser la única vez en su vida en que coinciden en algo». Si la Diosa tenía tantas ganas de que tomase una decisión no estaría mal que le mandase algún tipo de señal.


  Tendría que haberse fugado a Taití cuando tuvo la ocasión.


  —En cualquier caso… me gustaría conocer vuestros puntos de vista.


  —Flora vaciló cuando tendría que haber tomado la iniciativa —dijo Daniela—. No cometas el mismo error que ella.


  —Negar un desequilibrio sería absurdo —dijo Juana, con un suspiro—. ¿Pero, y si los nigromantes no son los culpables y cometemos el error de enemistarnos con ellos? La Guardia no es una aliada de las brujas.


  —Los nigromantes tampoco, y tienen mucho más poder. Basta con que mires a tu alrededor, el aire apesta a muerte incluso aquí.


  —Nos han ofrecido la oportunidad de ser diplomáticas, en lugar de dejarnos llevar por el miedo.


  —No es el miedo lo que me guía, es la experiencia.


  Si Jimena esperaba sacar algo en claro del debate entre las dos mujeres, había pecado de ingenua. Al menos, en esa ocasión, consiguieron guardar las formas y responderse por turnos, sin tirarse la una a la yugular de la otra. Se conformaron con lanzarse miradas de odio. Sin embargo, muy a su pesar, los descubrimientos de Flora hacían que su decisión se decantase hacia el lado de las Hierro. Miró al asiento vado que tendría que ocupar su sobrina, convertida en la última miembro del clan Yeats en España. Jimena le había llamado por teléfono en varias ocasiones para hablarle de la reunión y le había dejado un mensaje de WhatsApp. Comprendía de sobra por qué había decidido no asistir.


  —Hay… hay un detalle que deberíais saber sobre Caleb Saavedra. —Las brujas en torno a la mesa la miraron a la vez. Cómo odiaba cuando hacían eso—. Aunque solo son… especulaciones. No hay pruebas firmes, pero…


  —Los nigromantes mataron a mi hija y a mis sobrinas. —La voz de Emilia quebró la sala como un relámpago—. No necesitamos «pruebas firmes» —dijo con desprecio— para saber que los Saavedra y los suyos son asesinos de brujas y que deben pagar la pena más alta por sus actos.


  —Bueno… Tampoco creo que se trate de iniciar una matanza, solo de dejar claro que no agacharemos la cabeza —dijo Daniela, incómoda. Solo una Lozano conseguía hacer que Daniela Hierro pareciese una mujer contenida.


  Juana aprovechó la ocasión para dar peso a su argumento:


  —No podemos basar nuestra decisión en los tejemanejes de un solo clan, sino en el futuro de nuestro Aquelarre. La invitación de Samhain nos ofrece una oportunidad de estrechar una alianza o de conocer mejor a un potencial enemigo.


  —Jimena —preguntó Mallo, en la otra punta de la mesa—, ¿qué es lo que ibas a decir?


  Jimena vaciló unos segundos, intentando ordenar sus ideas.


  —Tenemos motivos para sospechar que las intenciones de Caleb Saavedra no son del todo honradas.


  —¡Ja! Vaya sorpresa —dijo Daniela, con la cabeza muy alta al lanzar un gesto de «¿lo ves?» a su rival.


  —¿Y qué sugieres que hagamos? —protestó Juana—. ¿Presentarnos allí con la Guardia y detenerlos a todos en base a «sospechas»?


  —Eso… eso no es todo. —«Allá vamos». Era la hora de dejar caer la bomba—. Todo parece indicar que ha recuperado su magia.


  La satisfacción se esfumó del rostro de Daniela como si acabasen de darle una bofetada. Negó con la cabeza y sus pendientes y joyas tintinearon.


  —Tiene que ser un engaño. La maldición del tratado fue sellada por brujas y nigromantes con un pacto de sangre. Es magia irrevocable.


  —¿Estás segura? —preguntó Juana, desistiendo de golpe en sus empeños por intentar comprender a sus enemigos. «Enemigos», Jimena detestaba esa palabra.


  Asintió con la cabeza. Confiaba ciegamente en la palabra de Flora.


  —Aunque suene imposible, es la única explicación. ¿Alguna sugerencia al respecto?


  Como si se tratase de una respuesta a sus interrogantes y de la señal por la que había rogado, sonaron tres golpes secos en la puerta de madera, que se abrió irnos centímetros. El corazón de Jimena dio un vuelco al ver a su sobrina entrando tímidamente en la sala.


  —Ho… hola. Siento llegar tarde. —Todas las brujas la miraron fijamente y Jimena sintió compasión por ella—. Esto… No sé muy bien cómo funciona esto, pero ¿qué hago si quiero sugerir un plan?
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  Durante años, Sabele había fantaseado con la mansión Saavedra y sus inmensos jardines, imaginándolo en su mente de mil maneras distintas. Se preguntaba cómo debía ser vivir allí. Entre sus escapadas para hacer deporte, sus voluntariados y las noches que pasaba en el piso de la Corredera Alta de San Pablo o en su estudio, Sabele sabía que Cal había dormido más veces fuera de casa que en su propia cama, pero no dejaba de ser su hogar, o lo más parecido que tenía a uno.


  Puede que fuese fruto de la prohibición, de saber que aquel lugar estaba vetado para una bruja, pero Sabele solía preguntarse, cuando seguían siendo pareja, cómo sería su cuarto, qué vería desde su ventana, si tendría fotos de sus amigos o prefería las paredes desnudas. Cal siempre olía a esa dura y masculina colonia: bergamota, pino, musgo, nuez moscada… y a las trazas que dejaban en él su chaqueta de cuero y la pintura al óleo. ¿Olería su cuarto igual? Se preguntaba cuál sería el tacto de sus sábanas, la dureza de su almohada, ¿tendría plantas? Creía que no, pero no estaba segura. Se lo había preguntado durante años hasta que un día, casi de repente, dejó de interesarle. Quizás ese fue el día en que tendría que haber sospechado que sus sentimientos estaban cambiando y que no había marcha atrás.


  Detenida frente a la colosal construcción moderna, se dio cuenta de que entre Cal y ella siempre había habido un desequilibrio de intenciones, de sentimientos y de información. Cal lo sabía todo sobre ella y para Sabele, su vida cuando no estaba con ella era todo un misterio. Ni siquiera había conocido a su padre en cinco años. Sabía que la postura recelosa que tenían los nigromantes a la hora de relacionarse con brujas no era culpa de Cal, pero tenía la sensación de que los dos habían empleado aquella circunstancia como pretexto para mantener una continua distancia entre ambos. Así, las cosas eran más sencillas, sobre todo para Cal. Debía de resultar cómodo mantener las distintas facetas de tu vida compartimentadas y aisladas entre sí.


  Sabele se sintió diminuta cuando las puertas metálicas de la entrada se abrieron dando paso a un inmenso jardín delantero. También se sintió inmensamente sola, a pesar de estar rodeada por todas sus amigas y la mitad del Aquelarre de Madrid.


  Permanecieron inmóviles, vestidas de blanco como mandaba la tradición (decía la superstición que así podrían guiar a los espíritus y a la magia como un foco de luz en la estación oscura), mirándose las unas a las otras sin estar seguras de qué hacer. La primera en dar un paso adelante fue Jimena. Se adentró en el sendero que conducía hasta la entrada, seguida de cerca por Daniela y Juana. Sabele se entremezcló con la multitud; no debía llamar la atención.


  Le recorrió un escalofrío al percibir lo intenso que era el poder de la Muerte en aquel lugar, las miradas de los nigromantes desplegados junto a la entrada siguiendo cada uno de sus movimientos, los estandartes negros con el emblema de la hermandad nigromante guardando la entrada y los gigantescos perros de sombras que acechaban a sus posibles presas. Se suponía que eran sus invitadas, pero Caleb se estaba esforzando por recordarles de quién era el territorio en el que se adentraban. No había lugar para el reloj de arena que representaba al Aquelarre entre tantos símbolos de muerte.


  —¿Estás bien? —preguntó Rosita a su lado.


  Sabele asintió.


  —Es solo que no me lo imaginaba tan… grande.


  —Ya… He visto atmósferas más animadas en cementerios —dijo Rosita, encargándose, como siempre, de ser políticamente incorrecta por los demás. Sabele disimuló una sonrisa y dio gracias a la Diosa por no tener que pasar por aquello sin sus amigas.


  Unos cuantos pasos tras ellas, Ame avanzaba junto a su abuela, su futura suegra y su prometido, quienes habrían considerado una falta de respeto no asistir a tan importante celebración. Cuando Rosita vio aparecer a Ame con la comitiva nupcial, abrió la boca del todo.


  —Lo sé, no digas nada —susurró al saludarlas—. Se empeñaron en venir, ¿qué querías que hiciese?


  —No sé, ¿impedírselo? Esto no va a ser una agradable velada, por si no lo habías notado. ¿Y si le pasa algo a tu abuela?


  —Yo me preocuparía más por cualquier nigromante que se atreva con ella. En cinco minutos estará llorando y pidiendo perdón —dijo con un suspiro, y volvió a reunirse con su futura familia política.


  Jimena se detuvo ante la puerta de la entrada, y antes de que pudiese llamar al timbre, un hombre corriente de mediana edad abrió la puerta y las invitó a entrar. Las brujas se miraron entre sí con expresiones de desaprobación: «¿Sirvientes corrientes? Qué falta de discreción». Como era habitual en los nigromantes, se sentían tan legitimados en su posición que no creían que fuese necesario hacer nada para preservarla.


  El interior del edificio no alivió la opresión en el pecho de Sabele. Los techos altos, las paredes sobrias, las elevadas y diminutas ventanas cubiertas por opacas cortinas de tela importada y las puertas cerradas a cal y canto le recordaban más al Ministerio de Defensa que a un hogar. Llevaba treinta segundos en su interior y ya estaba deseando marcharse lo más lejos posible. ¿Cómo habría sido criarse en un lugar como ese? Se imaginó a un indefenso Cal, a un niño que había perdido a su madre y que no comprendía a su padre, solo en los oscuros pasillos. Perdido. Un niño que había crecido entre las sombras.


  El mayordomo les condujo hasta una gigantesca sala donde las esperaban los nigromantes. El espacio no se parecía en nada al resto de la mansión. Los enormes ventanales dejaban entrar la luz de la luna, los suelos brillaban reflejando los rayos blanquecinos por doquier, y en la pared se alternaba un complejo juego de espejos que recordaban al Palacio de Versalles. Al igual que en la fachada de la mansión, habían colgado decenas de estandartes con el símbolo del círculo inconcluso.


  Sabele se preguntó cuándo fue la última vez en la historia que algo así había sucedido. Un centenar de nigromantes detenidos frente más o menos el mismo número de brujas, sin armas entre medias, mirándose los unos a los otros sin saber qué hacer como los niños y niñas en su primer baile de mayores. Sabele cogió aire, rogándole fuerzas a la Diosa y a todas sus antepasadas brujas.


  —Qué incómodo… —Oyó mascullar a Rosita junto a ella.


  Sabele buscó a Cal con la mirada, pero no había ni rastro de él.


  Nadie, bruja o nigromante, se atrevió a dar un paso adelante durante varios minutos en los que Sabele aprovechó para examinar la curiosa decoración. Desde luego, se habían esforzado por «integrar» sus celebraciones, pero, en lugar de conciliador, había algo siniestro en la mezcla. El negro se entremezclaba con el blanco con el que las brujas recibían el fin de la luz durante los meses de invierno, había altares a la Muerte presididos por coronas de huesos junto a las ofrendas a las hermanas caídas: frutas, verduras, chocolate, inciensos, velas y otros caprichos. Para ser honesta, Sabele no sabía demasiado sobre cómo celebraban la que los nigromantes llamaban «Noche de la Muerte». A pesar de su ostentación continua de poder, los nigromantes eran recelosos con sus ritos y secretos. Como bruja, respetaba a la muerte como parte de la vida, pero no podía comprender su adoración. ¿Qué se le ofrecía a una diosa tan avara a cambio de irnos servicios que nadie deseaba disfrutar?


  Al cabo de unos minutos que se les antojaron eternos, Cal hizo su aparición a través de una segunda puerta en el otro extremo de la sala. Los nigromantes se hicieron a un lado para dejarle pasar. Sabele sintió cómo le daba un vuelco el corazón al verle, aunque le costaba reconocerlo con el pelo mucho más corto, peinado con sumo cuidado y trajeado de los pies a la cabeza. Avanzaba con el paso firme de un depredador. Le escoltaban de cerca varios nigromantes, incluyendo un tipo con la cabeza rapada, botas militares y una sonrisa desquiciada que Sabele reconoció enseguida. Era Abel, el cabecilla de las Juventudes que tantas bajas había causado en la Batalla de los Traidores. Un asesino de brujas. Hacía no mucho, Cal le había descrito como un «fanático sin cerebro». ¿Era eso lo que buscaba en sus seguidores ahora?


  —Amigas —dijo a solo unos pasos de distancia, eufórico, con los brazos abiertos y una gran sonrisa—. Qué placer teneros aquí esta noche. Me alegra que hayáis aceptado mi invitación.


  Antes de que pudiera acercarse lo suficiente a Jimena para darle dos besos, la bruja le tendió la mano, dejando claras las distancias a respetar.


  —Es un honor haber sido invitadas —dijo Jimena. Sabele no podía verle la cara desde donde estaba, pero la conocía de sobra como para saber que su expresión no estaba reflejando lo mismo.


  —Hoy es un día solemne, pero también histórico. —Anunció para todos los presentes—. Celebraremos la noche más mágica del año unidos por primera vez. Espero que disfrutéis de nuestro improvisado templo.


  Sus seguidores lo debieron considerar como una invitación a comenzar sus ritos. Estaba claro que, para brujas y nigromantes, la noche solía transcurrir de forma muy distinta. Si hubiesen celebrado Samhain en Gran Vía como todos los años, estarían bailando, bebiendo, comiendo y riendo. A Sabele le encantaba unirse a los círculos de juegos y bailes que formaban todos los años en el tejado, donde guiaban a las almas con antorchas encendidas y quemaban palo santo e incienso para mantener alejados a los malos espíritus. Por el contrario, los nigromantes se aproximaron a los altares y depositaron sus tributos a la Muerte en absoluto silencio en un gigantesco cuenco de oro. Eran objetos de todo tipo: relojes con aspecto de costar una pequeña fortuna, anillos con emblemas familiares, fotografías, fajos de billetes, libros, plumas estilográficas de plata…


  Las brujas se dispersaron con recelo hacia los altares a la Diosa y Sabele intentó fundirse con ellas, pero su esfuerzo resultó inútil. Como si estuviese guiada por un radar, la mirada de Caleb se posó en ella sin pudor.


  —Chicas —las saludó, caminando hacia Sabele y Rosita. Sabele tendió la mano hacia su amiga, pidiéndole en silencio que no la abandonase—. Qué alegría veros. ¿No ha venido Ame?


  —Está por ahí, con sus cosas —se apresuró a decir Rosita.


  Sabele sonrió, recordándose que debía actuar con normalidad, aunque estuviesen en un territorio enemigo, aunque supiese que las intenciones de Caleb no eran tan puras como su sonrisa daba a entender. ¿Qué es lo que diría si fuesen dos amigos charlando, en lugar de dos enemigos que solían ser amantes?


  —Curiosas ofrendas —dijo señalando hacia los nigromantes. No quería que le preguntase qué tal estaba, por miedo a echar a perder su actuación.


  —La Diosa reclama a sus hijos predilectos con ímpetu, lo sabes bien. —Su mirada se mantuvo fija en Sabele, inamovible, como si con ella pretendiese poner una correa en torno a su cuello—. Por eso le entregamos algunos de nuestros objetos favoritos cada año, para que se contente con tener algo de nosotros que no sean nuestras almas.


  —Qué fe tan egocéntrica la vuestra —dijo Rosita—. Oh, perdona. —Se llevó la mano a la boca con apuro, sin molestarse en fingir que lo sentía de verdad—. ¿He sido ofensiva?


  —Profundamente, como de costumbre. —Caleb sonrió de nuevo, desviando su mirada de Sabele tan solo un segundo—. Espero que podamos ponernos al día esta noche —dijo, de nuevo con ojos solo para ella—. Te he echado de menos.


  Sabele asintió. Caleb esperaba ver a una chica amable y, si no actuaba como tal, sus planes podían estar en peligro, pero no pudo. No pudo decir «yo también». No después de lo que sintió al lanzar las tabas.


  —Estás preciosa, Bel.


  Una melodía suave e hipnótica comenzó a sonar y Sabele reparó en los instrumentos que flotaban en el aire, acariciados por sombras que se introducían entre sus cuerdas para pulsarlas y arrancarles unos acordes que le recordaban a los de una especie de vals melancólico. Caleb tomó su mano sin pedirle permiso y su frío tacto la estremeció.


  —Sé que para una bruja no sería una verdadera noche de Samhain sin música —dijo con una sonrisa sincera—. ¿Te apetece bailar? —preguntó, y Sabele solo pudo asentir, dejando que la condujese hasta el centro de la sala.


  Como si se tratase de un cuento de hadas, Caleb apoyó una mano sobre su cintura y comenzó a mecerse de un lado a otro, llevándola junto a él. Por encima de su hombro, vio cómo otros nigromantes se acercaban a las brujas y las invitaban con recelo a sumarse a la danza. A pesar de sus dudas, una a una acabaron por asentir y pronto la pista se llenó de parejas que ondulaban en sintonía.


  —Mi padre mandó construir este salón hace casi veinte años —dijo Caleb, y su sonrisa se apagó un poco—, pero es la primera vez que lo usamos para una fiesta. Esta noche, aquí, se hará historia. —La pasión en su voz era innegable, de verdad creía lo que decía y, de no haber sido por lo que los huesos le habían mostrado, Sabele quizás hubiese caído en la tentación de creer que había alguna esperanza de que la noche acabase bien.


  Sin importar cuáles fuesen las intenciones de Caleb, la distancia entre los mundos no dejaba de estrecharse a medida que el equilibrio se desvanecía, incapaz de sostener esos muros. La tierra era un lugar vulnerable, con apenas unas briznas de magia para protegerla de lugares como Sidhe o el Valle de Lágrimas. Por muy encantadora que fuese su sonrisa, por elocuentes que sonasen sus palabras apasionadas, Sabele tenía que recordar por qué estaba allí aquella noche. La barrera debía prevalecer.
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  Era un espectáculo hermoso. Los nigromantes vestidos de negro de los pies a la cabeza, las brujas, con sus vestidos blancos, cristales en sus cabellos y piedras preciosas adornando su piel, giraban por la sala, moviéndose al compás en un contraste casi poético. Las brujas que habían preferido abstenerse de formar parte de la danza, se turnaban junto a los altares a la Diosa. Algunas recitaban sus rezos y conjuros para la estación oscura, venerando a las vidas perdidas. Otras observaban a los bailarines incrédulas, cautivadas, o ambas cosas a la vez. Su abuela y Kuniko parecían incluso más perdidas que todas las demás.


  No era de extrañar. En Japón, las brujas celebraban una versión mágica del Tori no ichi, el Festival del Gallo, que consistía en elaborar, hechizar y regalar talismanes a todos sus familiares y amigos. También solían sumarse a las celebraciones de los corrientes, que organizaban mercadillos nocturnos repletos de puestos que vendían los amuletos para atraer la buena fortuna (aunque estos no dependían de la magia, sino de la fe y la superstición de su portador), además de comida callejera.


  —¿Esto es así todos los años? —preguntó Hideki, con una sonrisa nerviosa.


  Cuando le había preguntado a Jimena si su prometido corriente podía asistir, creyó que diría: «De ninguna manera, es una locura», pero había asentido con la cabeza, satisfecha, y había contestado: «Buena idea, así no sospecharán nada», y se había marchado como si tal cosa.


  Ame negó con la cabeza, alejándose unos pasos de sus mayores en busca de algo para beber. Hideki la siguió.


  —Normalmente, se parece mucho más a nuestro Festival del Gallo —explicó Ame—, con comida, música popular…


  Sintió una punzada de nostalgia al pensar que sus padres y sus hermanos habrían recorrido algún mercadillo en busca de dulces después de que su madre les entregase sus amuletos a todos. Echó de menos a su familia, o más bien cómo se sentía cuando compartía un buen momento con ellos, en lugar de sus habituales riñas, aunque desde que el tema del matrimonio se había puesto sobre la mesa habían sido escasos.


  —Es curiosa esta ciudad —dijo Hideki—. Me hubiese gustado poder quedarme más tiempo.


  —Es una pena que tengas que empezar a trabajar tan pronto. —Ame sintió un nudo en el estómago al percatarse de que estaba siendo honesta. A ella también le hubiese gustado poder conocerle más a fondo, enseñarle mejor su mundo con la esperanza de que comprendiera por qué era tan importante para ella—. Por cierto, no me has contado nada sobre tu trabajo.


  Hideki se llevó la mano a la nuca, cohibido. Saltaba a la vista que no le gustaba hablar de sí mismo.


  —Bueno… no es especialmente divertido. Pero es muy estable, nos permitirá vivir cómodamente.


  Ame asintió con la cabeza, a pesar de que aquel pragmatismo no encendía la más leve chispa en su interior. Esa era la mentalidad de los clanes más tradicionales, los hombres eran responsables de empeñar su vida en un trabajo sin pasión para traer el pan a casa, mientras las mujeres renunciaban a cualquier placer de la vida para ser devotas a sus maridos y sus hijos. En realidad, ninguna de las dos partes salía ganando.


  —¿Te gusta? —preguntó, dándose cuenta en el acto de que había sido demasiado atrevida.


  Hideki sonrió incómodo.


  —¿Mi trabajo? Bueno… no está mal. Hay muchas posibilidades de ascender. —De nuevo, aquella horrible sensatez.


  Ame jugueteó con el cierre de su bolsito, preguntándose si debía decir o no el pensamiento que le llevaba rondando la cabeza desde hacía meses. El tipo de mujer que su abuela quería que fuese, o que fingiese ser, ni siquiera se lo replantearía. Entregada madre y esposa. Nada más. No podía quejarse, no les faltaría de nada, tendría un marido importante que la llevaría de vez en cuando a alguna cena o fiesta para presumir de su suerte y le compraría bonitos kimonos para cada ocasión. Debería estar agradecida.


  —No quiero dejar de diseñar —dijo con la vista clavada al suelo, quitándose la tirita de un tirón—. He estudiado y trabajado mucho para graduarme. Supongo que mi familia te habrá dicho que no es más que un capricho pasajero, pero no es cierto. Quiero que sea mi profesión.


  Hideki permaneció unos instantes en silencio mientras Ame contenía la respiración y apretaba los puños, sin creerse lo que acababa de hacer. Si su abuela la oía insinuar algo parecido, la creía capaz de cancelar la boda. Hideki asintió con la cabeza.


  —Vale. Lo comprendo.


  —¿Vale? —repitió Ame—. No… ¿No te importa?


  Hideki suspiró.


  —Sé que tu honorable abuela o mi difunto padre dirían que el trabajo de un hombre ha de ser suficiente para mantener a su familia o no es un hombre en absoluto, pero yo no soy como ellos.


  «Pero estás dispuesto a seguir con el destino que han elegido para ti», le reprochó Ame en su fuero interno.


  —No sé si voy a poder ser una esposa muy tradicional.


  Hideki se mordió el labio para contener una sonrisa.


  —Ame-chan —dijo con el mismo tono de voz que usaba cuando era una niña a la que ayudaba con los deberes—, tienes que guardar el secreto, pero… ¿quieres saber qué pienso en realidad de los matrimonios concertados? —Ame asintió con la cabeza—. Son una locura.


  Ame titubeó. Estaba tan obcecada en cómo aquel matrimonio la afectaba que no se había parado a pensar en que él estaba en su misma situación.


  —¿Por qué lo haces, entonces?


  —¿Por qué lo haces tú? —dijo Hideki, dando de nuevo en el clavo.


  Ame se frotó las manos sin saber cómo responder. Por un momento, se miraron y sonrieron los dos ante lo absurdo de esa situación a la que se habían visto arrastrados. Ame optó por romper otra tradición de las devotas esposas brujas. Decidió ser sincera:


  —El honor de mi familia depende de mí. La silla de mi abuela en el clan le corresponde a mi madre, pero su condición para entregársela es que se asegure el legado mágico de la familia Toyo. Mis hermanos heredarán el apellido y si se casan con brujas, sus hijos también lo harán, pero yo soy la única hermana…


  —Tienes que casarte y tener hijos. —Hideki asintió, como si comprendiese a la perfección a qué se refería.


  —Mi madre… está enferma —admitió, con una expresión imperturbable—. La magia frenará la enfermedad durante un tiempo, pero… —Ame se apresuró a darle su pésame y, olvidando el protocolo, apoyó su mano sobre el brazo de Hideki, quien negó con la cabeza—. He tenido tiempo para hacerme a la idea. Uno de los deseos de mi madre es verme casado con una buena bruja que me cuide, así que… supongo que uno hace lo que sea por su madre, ¿no? Igual que ocurre con tus hermanos, el apellido de mi familia depende de mí.


  Ame contuvo un suspiro. No era justo. Todo aquel sistema. Sus madres y padres, quienes en su momento no habían podido tomar sus propias decisiones ni gobernar su vida, se hacían ahora con el control de las suyas, perpetuando así un infinito bucle de infelicidad. Pero ¿con qué derecho iba a quejarse si había aceptado formar parte de él?


  —¿De niña te imaginabas que te casarías de esta forma? —preguntó Hideki, algo melancólico.


  Ame negó con la cabeza. «De niña quería casarme contigo porque estaba locamente enamorada de ti, o al menos eso creía. Puede que solo fuese el encaprichamiento más grande de la historia». Nunca se atrevería a decirlo en voz alta, a pesar de que fuesen a convertirse en marido y mujer. No, desde luego, la niña romántica y atolondrada que había sido jamás pensó que fuese a detenerse ante su futuro esposo con un nudo en el estómago y un vacío en el pecho.


  —La verdad es que no…


  —Bueno, sé que no es lo ideal —Hideki extendió su mano y, en un acto de osadía, tomó la de Ame entre sus dedos—, pero no hay ningún motivo por el que no podamos hacer que esto funcione.


  «Salvo porque no puedo dejar de pensar en otra persona, en alguien con su propia magia, que no necesita la mía para ganar importancia, alguien que busca una persona a quien admirar, no alguien que le cuide». La contundencia de la voz en su mente fue de una sinceridad tan grande que hasta ella se sorprendió de la revelación. Había intentado querer a Hideki, había apelado a los sentimientos de su adolescencia con todas sus fuerzas, pero era inútil. Ame ya no era esa niña que creía en los cuentos de princesas y tampoco se sentía como tal.


  —Supongo que no nos queda otra opción que intentarlo.


  Ella, una persona a la que le gustaban tan poco las mentiras, iba a vivir una durante el resto de su vida.
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  Caleb se aseguró de ser el anfitrión perfecto. Después de bailar con Sabele (a pesar de lo mucho que le costaba separase de ella tras tanto tiempo anhelando su tacto, su olor…), se dejó ver entre la multitud para saludar a todo el mundo, agradecerles su presencia allí, invitarles a sumarse a los ritos de cada hermandad y asegurarse de que todo el mundo sintiese que estaba en el lugar adecuado aquella noche. «Algún día me darán las gracias por haberles permitido formar parte de nuestro legado». Serían partícipes de la proclamación de un nuevo orden que Caleb esperaba que fuese recordado durante generaciones. Brujas y nigromantes contarían a sus nietos con admiración y orgullo lo que presenciarían en cuestión de minutos. Y Sabele…


  La mirada de Caleb se perdió entre la multitud, por enésima vez, en su busca. Siempre había estado preciosa de blanco. El sencillo vestido dejaba ver sus sensuales hombros, y su melena, trenzada a un lado, destacaba su largo cuello. Una sonrisa acudió a los labios de Caleb cuando pensó en cómo ella aún no sabía que antes de que acabase la noche su vida cambiaría para siempre. No necesitaría seguir siendo una alumna de brujas mucho más débiles que ella, de mediocres que se escudaban en sus ideas obsoletas para conseguir el poder que se merecían. Él le pondría todo cuanto quisiese en la palma de la mano, solo tendría que desearlo y Caleb, con su infinito poder, lo haría realidad para ella.


  Estaba tan absorto en la visión de la bruja, que no se percató de que José se acercaba a él hasta que sintió cómo Abel se tensaba a su lado. El hombre se detuvo frente a Caleb, quien se esforzó por mantener su sonrisa.


  «¿Qué querrá ahora?», se dijo.


  «¿Cuándo vas a deshacerte de este lastre?», preguntó la Voz.


  —He de admitir que, a pesar de mis recelos, has conseguido que tu pequeño experimento parezca una auténtica celebración —dijo José, mirando a su alrededor—. Enhorabuena.


  —Gracias. —Caleb asintió con la cabeza y aguardó a que prosiguiese. José nunca quería una sola cosa de él. ¿Qué sería esta vez, un consejo que no había pedido, una advertencia consternada?


  —Aunque quizás podrías haberlo consultado antes con tu padre. Esta no deja de ser la casa de Gabriel —dijo. Ah. Ahí estaba, el reproche que esperaba.


  —¿Cómo se encuentra? —preguntó, ignorando deliberadamente el comentario.


  —Está teniendo un día regular. El médico lo examinó ayer y no nos dio buenas noticias. —Suspiró, agotado. José no podía tener más de cincuenta y pocos, pero la magia de la muerte había hecho mella en su piel y en su espíritu. Los nigromantes rara vez llegaban a viejos, y ni él ni Gabriel iban a ser las excepciones—. Las sombras le están afectando al tejido nervioso. Todo apunta a que seguirá perdiendo movilidad con el paso del tiempo. Ya lo sospechábamos, pero confirmarlo le ha destrozado el estado de ánimo. Lo sabrías si hubieses ido a verle como te pedí.


  «¿Por qué permites que esta escoria te hable como si estuviese por encima de ti?», dijo la Voz.


  «¿La verdad? Cada día me cuesta más recordarlo».


  —He estado ocupado. Pero ¿sabes qué? Me alegra que hayas venido, porque llevaba un rato pensando en que no quiero que mi padre pase la noche de la Muerte a solas. No es una ocasión para pasarla sin compañía.


  —¿Quieres que le invite a bajar? —preguntó José, escéptico. Caleb se preguntó si se estaba mofando de él. Deseó que no fuese así, por su propio bien.


  Los problemas de movilidad de Gabriel no eran el único impedimento. El antiguo líder de los nigromantes siempre había estado a favor de una paz estable, pero no de la convivencia. Por lo que a él respectaba, el mundo ideal era aquel en el que brujas y nigromantes respetasen su mutua existencia, pero no tuviesen que encontrarse jamás.


  —No, dudo que aprobase esta nueva tradición. Más bien pensaba en que subieses a hacerle compañía. Seguro que agradece una visita de su mejor amigo. —Sonrió.


  Sabía de sobra que José tampoco aprobaría sus planes, así que necesitaba librarse de su oposición cuanto antes. No había mucho que pudiese hacer para detenerle, pero Caleb prefería evitar una confrontación que sin duda tendría desagradables resultados.


  José le sostuvo la mirada durante unos segundos, más de lo que nadie había sido capaz tras su milagrosa recuperación. Era el eco de la Voz en sus pupilas, les estremecía desde dentro y ni siquiera entendían por qué. Si hubiese sido astuto como Gabriel Saavedra, José habría escuchado a su instinto, que le advertía una y otra vez que desconfiase del joven líder, pero el hombre seguía empeñado en verle como un crío al que debía proteger.


  —De acuerdo —accedió por fin. Caleb sonrió de nuevo. Mientras obedeciese a sus deseos, que pensase lo que quisiera—. ¿Quieres que le mande recuerdos a Gabriel?


  —Claro —dijo, aunque dudaba mucho que a Gabriel Saavedra le fuese a importar en absoluto lo que su hijo estuviese haciendo. Lo contrario le sorprendería después de toda una vida de menosprecio. Aunque, tras su jugada magistral, ni siquiera él podría mostrarse indiferente a lo que iba a lograr. Fausto había sido la gran esperanza de su padre, Fausto el traidor, quien había intentado alcanzar la grandeza para la Hermandad a través de la guerra. Cuánto se había equivocado. La solución estaba justo en la dirección opuesta.


  Volvió a buscar a Sabele entre la multitud. Se acercaba el momento.


  Dejó que jugasen a ser piadosos durante un rato más, que bailasen, bebiesen, que hiciesen ofrendas y rogasen por las almas de sus seres queridos. En cuestión de minutos, daría igual a qué dios o diosa adorasen.


  Cuando llegase la media noche, la magia alcanzaría su auge sobre la faz de la Tierra, aunque la distancia entre los distintos mundos continuaría disminuyendo hasta el amanecer. En cuanto el reloj se aproximó peligrosamente a las doce en punto, Caleb se detuvo junto a los ventanales con una copa de cristal en la mano que golpeó tres veces, provocando un tañido que silenció en el acto la música y captó la atención de sus invitados. Abel dio la orden con un solo gesto de su cabeza para que los nigromantes que conformaban su guardia personal adoptasen sus posiciones. Los hechiceros prestaron atención a su líder, aguardando las palabras que fuese a compartir con ellos, y las brujas, invadidas por la curiosidad, hicieron lo mismo.


  —Hermanos y hermanas. Brujas y nigromantes. —Su voz retumbó serena en la sala. Se preguntó si Gabriel habría podido imaginar que aquel salón tendría una acústica perfecta para el momento más importante en la vida de su hijo, cuando la mandó construir—. Nos hemos reunido aquí, en esta noche tan importante para ambas hermandades, con el propósito de honrar a la magia a pesar de nuestras diferencias. Hace solo unos meses, una reunión como esta resultaba impensable, por eso quiero felicitaros por ser capaces de romper los prejuicios que nos distancian. —Los nigromantes comenzaron a aplaudir con fervor, y las brujas les imitaron tímidamente—. Durante miles de años, nos han hecho creer que somos «enemigos naturales» —sonrió negando con la cabeza—, que la vida y la muerte son fuerzas incompatibles. Este encuentro armonioso demuestra lo contrario. La Batalla de los Traidores es una vergüenza para nuestras dos estirpes, pero admito que sirvió para abrirme los ojos. El odio no era el camino a seguir, pero tampoco la indiferencia y los recelos que nos han enseñado desde niños. La vida y la muerte son la misma parte de un todo, de la misma forma en la que nosotros somos hijos de la magia por igual. Brujas y nigromantes no deben ser enemigos, sino aliados. No debemos mirarnos con desprecio, sino con amor.


  Rastreó a la multitud, no porque le importase su reacción, sino para localizar a Sabele entre ella. Sonrió al verla, pero la expresión de la bruja le resultó inescrutable. Puede que aún no fuese capaz de ver la grandiosidad de sus planes, pero pronto lo haría.


  —Sé que muchos de vosotros y vosotras creéis que está en nuestra naturaleza enfrentarnos. Espero que esta fiesta os haga cambiar de opinión —continuó. Abel se acercó para tenderle una segunda copa de champán que Caleb tomó para que su fiel guardaespaldas pudiese retirarse—. Esta noche quiero brindar por una nueva era de paz y libertad, en la que podamos construir, juntos, una sociedad mejor para todas las personas mágicas, donde no quepan la corrupción, el rencor del pasado o las falsas lealtades, donde podamos ser libres y amar a quien queramos. Brindo por un nuevo mundo, un mundo mejor, y quiero invitaros a todas vosotras, mis invitadas, a que brindéis conmigo. Pero en especial a una persona. —Tendió la copa en el aire y clavó sus ojos en los de Sabele, quien parecía haberse quedado sin aliento—. Sabele, ¿brindarás conmigo?


  Las miradas de varios centenares de nigromantes y brujas se tornaron hacia ella y Caleb sintió un escalofrío de placer. Quería que la viesen igual que él la veía, que todo el mundo supiera quién era Sabele Yeats y que la adorasen como él la había adorado.


  Sabele asintió, modesta, y los invitados de la fiesta le abrieron paso para que pudiese caminar hasta reunirse con él. El corazón de Caleb se aceleró a medida que la bruja se acercaba. Parecía recién salida de un sueño, tan brillante, tan pura, que no podía ser real. Cuando estuvo a su lado le tendió la copa, que ella aceptó, y la saludó con un beso en la mejilla.


  —Qué vergüenza, podías haberme avisado —susurró Sabele. Sus mejillas ardían, teñidas de un adorable color sonrosado.


  —Nunca fuiste tímida —respondió él, tomando la mano que tenía libre con la suya. La magia de vida que la desbordaba le provocó un cosquilleo placentero.


  Sin dejar de mirar sus ojos azules, alzó la copa en el aire.


  —Por un nuevo mundo.


  Los presentes alzaron la copa en el aire para brindar con él, repitiendo a coro: «Por un nuevo mundo». Muchas brujas se abstuvieron de imitar el gesto y las que lo hicieron pronunciaron las palabras sin sentirlas, demasiado apegadas a su desconfianza. Pero Caleb estaba tan convencido de su triunfo, que no le preocupaba que hubiese escépticos entre los presentes y apenas se percató de ello. Estaba demasiado concentrado observando cómo Sabele se llevaba la copa a sus preciosos labios de muñeca y alzaba la barbilla para beber.


  Era la hora.


  Caleb comenzó a pronunciar las palabras de un hechizo oscuro y prohibido en busca de un poder ancestral. Un desafío por igual a la magia de vida y a la de muerte. Saltó, sin ningún tipo de remordimiento, más allá de una línea que bajo ningún concepto debe ser cruzada. Puede que Sabele ahora no pudiese verlo, pero solo la estaba guiando al lugar donde debía estar. Eran luz y sombra. Un alma pura y un cuerpo corrompido. Habían sido hechos el uno para el otro.


  —Entrego el hueso de la amada que lo dio todo por amor, las cenizas de un amor no correspondido y la sangre vertida para un final feliz. A cambio, reclamo tu devoción incondicional, tu alma y tu corazón por toda la eternidad —pronunció en la olvidada lengua de la muerte.


  Sintió el poder de las sombras abandonando su cuerpo e introduciéndose en el de Sabele. El mundo tembló, provocando una sacudida que solo sintieron en el interior de sus cuerpos, pero capaz de resquebrajar la Tierra en dos. Estaba hecho. Había tardado meses, había renunciado a cualquier forma de perdón y había tentado a fuerzas naturales con las que solo un necio se atrevería a enfrentarse, pero lo había conseguido.


  «Acabarás por arrepentirte», le reprochó la Voz una vez más.


  «He hecho todo lo que me has pedido, y ella hará lo que yo desee, ¿qué más quieres?», respondió, harto de su falta de fe.


  «Ella te hará débil», insistió el poder en su interior, pero Caleb no quiso escuchar.


  Se volvió hacia la multitud, triunfal.


  —El nuevo mundo necesitará a alguien capaz de guiar a su pueblo —proclamó. Las brujas intercambiaron miradas nerviosas—. Reclamo ese privilegio como emperador. —Tomó la mano de Sabele y la llevó hasta sus labios para depositar un frágil beso sobre su cálida piel—. Sabele, ¿serás mi emperatriz?


  Un silencio abrumador inundó la sala y el corazón de Caleb se saltó un latido. ¿Y si el hechizo no había funcionado, y si el amor que despertó en ella no era lo bastante fuerte para olvidar a ese maldito corriente que la había embaucado?


  Pese a todos sus temores, Sabele sonrió.


  —Será un honor.


  Caleb le devolvió la sonrisa. No recordaba la última vez que se había sentido tan feliz. Eran inmortales, eran todopoderosos y estaban enamorados.


  «Espero que disfrutes de tu pantomima», añadió la Voz, «volverás a acudir a mí cuando veas que no sirve para nada».


  Buscó a Abel con la mirada, y el joven asintió. Sabía lo que tenía que hacer. A su señal, los nigromantes cerraron todas las puertas. Las brujas comenzaron a protestar y a forcejear con los nigromantes más cercanos, que intentaban conducirlas hacia el centro de la sala.


  —Tranquilas, hermanas. No se os hará ningún daño. Solo os pido un poco de paciencia.


  Caleb había ordenado que el proceso fuese lo más pacífico posible. Aun así, algunos de los nigromantes tuvieron que valerse de las sombras para lidiar con algunas de las brujas que se resistían con vehemencia.


  La Voz podía cuestionarle cuanto quisiese. Había logrado despertar en él la fuerza suficiente para imponerse a sus enemigos. Sin su poder y su guía, Caleb y su padre estarían muertos y en su lugar se alzaría algún ambicioso e ingrato traidor. Sin la Voz nunca se habría podido convertir en el emperador, jamás se habría ganado el respeto de sus semejantes, y le estaba agradecido por ello. Le gustaba el nuevo yo en que le había convertido, pero, por una vez, la Voz se equivocaba. En cuestión de horas, todas las brujas de la capital le habrían jurado lealtad y el alcance de su visión no tendría límites. Nadie volvería a traicionarle nunca más, ni siquiera se atreverían a pensarlo. La gente que amaba estaría a su lado, a salvo, por toda la eternidad. Sintió la certeza de que por fin estaba cumpliendo con su destino. Todo su sufrimiento, sus decepciones, le habían llevado hasta donde estaba, y habían merecido la pena.


  Rodeó a Sabele por la cintura y la atrajo hacia su cuerpo. Había extrañado tanto su silueta. Sintió la mano de la bruja apoyándose en su pecho y reprimió el impulso de alzarla en brazos y marcharse lejos de allí, a un lugar donde pudiesen estar a solas, donde empezar de cero. «No, aún no», se recordó a sí mismo. Tendrían toda la eternidad por delante para disfrutar de su mutua compañía.


  —Te he echado de menos —susurró, rozando su oreja con los labios.


  Hubo una pausa lo bastante larga para inquietarle. Por fortuna, Sabele disipó sus dudas:


  —Yo también, mi amor.
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  Normalmente, Rosita disfrutaba como la que más al pronunciar las palabras «te lo dije». Incluso cuando el resultado la perjudicaba, la satisfacción de tener razón compensaba el daño. Y, sin embargo, esta era una de esas ocasiones en las que habría disfrutado con gusto de tener que comerse sus palabras.


  El plan estaba fracasando antes de empezar. Los nigromantes habían cerrado las puertas a cal y canto, lo que dificultaría su huida, y no veía a Ame entre tanto forcejeo. «Mantón la calma», se rogó a sí misma, apelando a la sangre fría que no tenía. Se alejó de la multitud para que el resto del equipo (que ella misma había bautizado como «Escuadrón Pibonazos» en un alarde de un sentido del humor que en ese momento le faltaba) la pudiese localizar sin problemas.


  «Vamos… ¿Dónde os habéis metido?».


  Vio a Sabele junto a las cristaleras, apoyada sobre Caleb, y sintió el deseo de pegarle un puñetazo a alguien. Apartó la mirada. No podía soportar ver a su amiga convertida en una especie de princesa florero a merced de un megalómano. Primero Leticia, después Sabele… Caleb se había equivocado a la hora de elegir a sus víctimas. No había contado con que Rosita iba a convertirse en su mayor enemiga, y nadie en su sano juicio desearía ganarse su ira.


  Un nigromante se acercó hacia ella con una soga de sombras entre las manos, dispuesto a apresarla. Rosita sonrió de oreja a oreja. Estupendo, alguien con quien descargar la rabia que bullía en sus venas. Se crujió los nudillos, preparada para rentabilizar sus clases de defensa personal, pero antes de que pudiese partirle la cara a ese malnacido, el flash de la cámara de un móvil la cegó durante unos segundos y, cuando abrió los ojos, el nigromante estaba congelado de los pies a la cabeza.


  Valeria apareció acompañada de su diminuta amiga, Berta Hierro. Agitaba el móvil en la mano con un aire triunfal.


  —¿Desde cuándo tu aplicación es capaz de petrificar a la gente? —dijo Rosita con admiración y algo de indignación—. ¿Y por qué yo no tengo eso en el móvil?


  —Es una versión beta —explicó Valeria, orgullosa de su trabajo—. «Kit de herramientas de defensa personal para jóvenes brujas», por solo un euro con setenta y ocho céntimos. Seguimos trabajando en el nombre.


  Rosita tragó saliva. Puede que no fuese el mejor momento para fardar. Un grupo de nigromantes se percató de que no estaban siendo arrastradas junto al resto hasta la jaula de sombras y caminaron hacia ellas con aires de superioridad. Estaban convencidos de que podrían con ellas sin problemas. Pobres almas en desgracia. Valeria se deshizo de ellos con un solo clic al pulsar un botón en la pantalla.


  —¿Un euro con setenta y ocho? Me parece un chollo —dijo Rosita—. ¿Habéis visto a Ame? —preguntó preocupada, pero, al cabo de un segundo, ella misma distinguió a su amiga en la distancia—. Mierda.


  Jimena había dado la orden de no responder de forma violenta. No querían provocar bajas innecesarias, ni el inicio de una batalla, al menos no antes de tiempo. Así que la mayoría de las brujas se habían dejado conducir más o menos pacíficamente hacia el círculo. Sin embargo, la anciana abuela de Ame estaba batiéndose en duelo con todo aquel que se le acercase mientras Ame intentaba proteger a Hideki y a Kuniko Achikita.


  —Mierda —repitió.


  —Tenemos que irnos —dijo Valeria, apremiante.


  —No puedo dejarla ahí tirada —protestó Rosita—. Además, forma parte del plan.


  —Si no salimos de aquí ahora, no podremos hacerlo, y entonces el plan no valdrá de nada —rebatió Valeria. Joder. Odiaba que tuviese razón. Ame no era indispensable. Salvo ella misma, ninguna de las otras lo era para cumplir con la misión.


  Aprovecharon el caos y la confusión para petrificar a uno de los nigromantes que custodiaban la salida más cercana y abandonaron la sala cerrando las puertas tras de sí.


  —¿Nos ha visto alguien? —preguntó Valeria, quien trataba de mantener la compostura a pesar de sus nervios.


  Si Leticia hubiese estado allí, no le habría tenido miedo a nadie. Esa chica estaba hecha de roca maciza. Apretó los puños con la misma mezcla de rabia e impotencia de siempre. No se merecía lo que le habían hecho. Lo que Caleb le había hecho. Ahora ya no le quedaba ninguna duda de su culpabilidad.


  —Creo que no.


  —¿Y ahora qué?, ¿adónde vamos? Ay, por la Diosa, nos van a coger y como se den cuenta de lo que pretendemos… —Berta, en cambio, era incapaz de disimular su agitación. Rosita había dudado de su incorporación al equipo, pero Valeria le había asegurado que debajo de su fragilidad emocional se ocultaba el grandioso poder de una Hierro.


  —No lo harán, porque no nos están buscando —dijo Rosita, y comenzó a andar hasta dar con una salida hacia el patio, al otro lado de la mansión. Su hechizo funcionaría mucho mejor al aire libre, aunque, por desgracia, ya había pasado la media noche.


  Se colaron entre los arbustos del descomunal jardín de la mansión Saavedra hasta encontrar un rincón apartado bajo un castaño rodeado por setos que les daría una cierta privacidad.


  —Aquí —anunció Rosita tras asegurarse de que podía divisar la luna creciente desde allí y de que, por tanto, la luna también podía verlas a ellas y bañarlas con su luz.


  Berta comenzó a disponer los hechizos de protección a su alrededor para que no pudiesen rastrearlas hasta allí, ni atacarlas si las encontraban por casualidad. Rosita sintió el manto de magia cubriéndolas en forma de energía invisible y tuvo que detenerse en seco por el asombro. Parecía que había hecho bien escuchando a Valeria. Los hechizos protectores que Rosita y sus amigas eran capaces de hacer, y que apenas resultaban perceptibles, no podían competir con la sólida barrera de varios centímetros de grosor que las rodeaba a varios metros de distancia en todas direcciones y que producía un intenso cosquilleo con solo acercarte.


  —Buen trabajo —dijo con asombro. Ahora entendía mejor el carácter frágil de Berta. «Si yo hubiese crecido tras protecciones tan fuertes como esta, también le tendría miedo a todo lo que hubiese más allá».


  —¿Sí? —dijo Berta, algo escéptica—. Supongo que no está mal, pero no es mi mejor trabajo. Perdonadme, estoy algo nerviosa.


  —Hazme caso —dijo Valeria, cruzando los brazos con orgullo ante lo que su amiga era capaz de hacer, aunque ella no se diese cuenta—. Bastará.


  —Ya está bien de cháchara —dijo Rosita, volcando el contenido de su diminuto bolso de estilo clutch sobre un banco de piedra cercano. Había tenido que hechizarlo porque su tamaño resultaba francamente ridículo (¿cómo se apañaban las corrientes?) y así poder guardar todo lo que necesitaban: tizas, un muñeco de trapo, cerillas y una ingente cantidad de velas—. Ese maldito cabrón va a pagar por lo que ha hecho. ¿Estáis conmigo?


  Rosita se esperaba una reacción más asertiva, pero ninguna de las dos pareció muy convencida. Valeria apoyó una mano sobre su hombro, preocupada.


  —¿Supongo? No sé, Rosa, la ira no me parece una emoción apropiada para sumergirse en una invocación de ningún tipo.


  Rosita resopló, al borde de la risa.


  —Precisamente para esta, la ira va perfecta. Ese desgraciado, hipócrita y mentiroso tiene a mis mejores amigas atrapadas ahí dentro. ¿Cómo se supone que me tengo que sentir?


  Berta parecía nerviosa y, por un momento, Rosita temió que fuese a echarse a llorar como la noche en que habían poseído a Valeria. En lugar de eso, la sorprendió agachándose junto al material necesario para el hechizo y mirándola con un gesto decidido.


  —También tiene a mi madre y a mis hermanas. Por eso es importante que esto salga bien. ¿Qué tengo que hacer? —Vaya, parecía que pasar el verano en Estados Unidos sola la había fortalecido.


  Rosita se aclaró la garganta y comenzó a dar órdenes sin mostrar un ápice de duda.


  —Necesito que dibujéis un pentagrama en el suelo con esto. —Les lanzó un par de tizas blancas a cada una. Las dos brujas se miraron entre sí—. ¿Algún problema? —Mejor que se quitasen aquella conversación de en medio cuanto antes.


  —Nadie me dijo que fuésemos a hacer magia prohibida —dijo Valeria.


  Hacía décadas que a las brujas no se les permitía llevar a cabo invocaciones de espíritus. Se consideraba una disciplina demasiado cercana a la nigromancia, y las altas esferas de la sociedad mágica preferían que sus hermanas se centrasen en los seres y criaturas de carne y hueso que habitaban en el mundo bajo el amparo de la Diosa. Entendía los reparos de ambas brujas. Llevaban oyendo historias desde niñas sobre cómo brujas que se habían atrevido a romper las normas habían perdido la cordura o habían desaparecido sin dejar rastro. La propia Valeria había sido la víctima de un espectro malintencionado, pero no era el momento de andarse con reparos.


  —¿Queréis salvar a vuestra familia y amigas o no? —Las dos brujas asintieron a la vez—. Pues a trabajar. Si pasa algo, cargaré yo con la culpa.


  Rosita se puso de rodillas y empezó a trazar líneas sobre la tierra arenosa. Las otras dos brujas la imitaron, aunque Berta tuvo que pronunciar una plegaria a la Diosa antes de atreverse a contrariarla. Rosita, que nunca había sido muy religiosa, puso los ojos en blanco. Estaba segura de que a la Diosa le daba igual lo que hiciesen con sus vidas. Si ella tuviese el poder de estar presente en cualquier rincón de la Tierra, lo último que haría sería pasarse por allí a ver cómo tres veinteañeras intentaban hacer una invocación que se les quedaba grande.


  Una vez el pentagrama estuvo listo, Rosita repartió un puñado de velas negras.


  —Distribuidlas por las líneas con espacios equidistantes —indicó, y mientras trabajaba, su mente voló lejos de allí.


  Por muy segura que se mostrase, lo cierto era que ella también era consciente de lo delicado que era el conjuro que se disponían a hacer. No quería generar más nerviosismo, pero se estaban jugando la vida, y más aún al contar solo con la fuerza de tres brujas en lugar de cuatro, como había previsto. Por no hablar de que uno de los motivos por los que había querido a Ame en el equipo era porque si una de ellas se debilitaba demasiado, la magia de una bruja médica sería de gran ayuda. Sin su buena amiga, el peligro sería el doble de grande.


  Depositó el muñeco de trapo en el centro del círculo.


  Se recordó a sí misma por qué (o más bien por quién) hacía aquello, y sus dudas se disiparon. Visualizó a Leticia tendida en la fría cama del hospital, empapada por ese olor a desinfectante que calaba hasta los huesos, y dejó que la rabia se apoderase de ella. No solo la movía el deseo casi incontrolable de hacer justicia. Si conseguían convertir a Cal en su prisionero quizás podría levantar el velo de sombras que había volcado sobre Leticia Fonseca y liberarla así de su sueño inducido.


  Incluso ella, tan lanzada y atrevida como se mostraba ante los demás, había tenido sus dudas sobre la invocación que había aprendido en secreto durante su visita a la República Dominicana, pero una visita al hospital había disipado cualquier amago de flaqueza. Aún tenía los recuerdos de esa tarde a flor de piel.
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  Sabía que no era buena idea jugar con la conciencia de otras personas, pero, aun así, necesitaba despedirse de ella, por si algo le ocurría, por si no podía volver a verla. Necesitaba pedirle perdón por no haber estado ahí para protegerla.


  —Hola, Cenicienta —dijo depositando un beso sobre su frente. Había ido a ver a Leticia al hospital en numerosas ocasiones y siempre había una diminuta parte de ella que sentía la esperanza de que despertase con un beso, igual que en los cuentos. Y cuando sus deseos no se cumplían, se echaba la culpa. Después de todo, a Blancanieves y a Aurora les había maldecido una bruja. A lo mejor aún no lo había conseguido porque no la quería lo suficiente, quizás no era amor verdadero, pero el dolor que ella sentía en su pecho al verla en aquel estado era muy real—. No le cuentes a nadie lo que voy a hacer, ¿vale? —le susurró al oído.


  Caminó hacia el pasillo para asegurarse de que no había nadie a la vista, cerró la puerta y colocó una silla de plástico azul contra el pomo para asegurarse de que nadie la pillaba infraganti. La parafernalia que requería el hechizo le llevaría un rato, así que más le valía darse prisa. Colocó unas cuantas velas, de esas de apenas unos centímetros de altura en bases metálicas, sobre un lecho de agua en el interior de pequeños cuencos del Ikea. Las velas flotantes simulaban el estado en el que Rosita pretendía sumergirse y, en teoría, le ayudarían a concentrarse. Se hizo un pequeño corte en el dedo índice y dejó caer una gota de sangre en cada cuenco. Prendió las velas una a una y se impregnó las manos de cenizas.


  Una vez hubo concluido con el ritual, se detuvo junto a Leticia, tomó su mano e invocó a la magia. Aquel hechizo también estaba terminantemente prohibido. Ya había quebrado las normas una vez, para encontrar a Helena Lozano, aunque el procedimiento no era exactamente el mismo. Ninguna bruja tenía permiso para inmiscuirse en la mente de otra persona, y esta vez, Rosita iba a adentrarse en el lugar más profundo de la de Leticia, en su subconsciente. Aunque no fuese lo correcto, sabía que sería el único lugar en el que podría encontrarla.


  Apretó la pálida y fría mano entre sus dedos que, al contrario, estaban besados por el sol y siempre calientes. El contraste entre sus pieles le recordó lo diferentes que eran en todos los sentidos, y que era precisamente por eso por lo que no lograba quitársela de la cabeza. Ni dejar de pensar en todo el tiempo que habían perdido, que les habían arrebatado. Cerró los ojos y comenzó a recitar, dispuesta a hacer lo que fuese necesario para encontrarla.


  —Floto en el agua, levito en el aire, como un pensamiento, que no se acaba. Floto en el agua, levito en el aire, en mitad de un sueño, que no recordaba.


  Sintió la magia recorriéndole de los pies a la cabeza, cerró los ojos y, al abrirlos, se encontró en mitad de una infinita negrura. Aquel gélido y baldío lugar que debería haber estado repleto de imágenes, colores y sonidos era la mente de Leticia, que sin embargo estaba invadida por la sombra. Sentía la presencia de la oscuridad, viva, consciente, a su alrededor. Su yo astral estaba aterrado de miedo, pero no pensaba marcharse antes de encontrarla. ¿En ese lugar había vivido Leticia durante los últimos meses, completamente sola? Corrió de un lado a otro sin avanzar en la negrura durante lo que le parecieron horas, pero que en la realidad fueron tan solo minutos. Corrió sin parar hasta que distinguió una figura en la distancia, una joven sentada en el suelo que se había hecho un ovillo para protegerse de la negrura. Leticia. La llamó a gritos, pero ella no reaccionó. Rosita corrió sobre la superficie hueca hasta alcanzarla.


  —Leticia… —Apoyó su mano sobre el hombro de la joven, que alzó la mirada hacia ella lentamente, con una expresión confusa en el rostro.


  —Rosa. —Se puso en pie deprisa y la abrazó con tanta fuerza que, por un momento, Rosita olvidó que no eran cuerpos reales los que se encontraban tras mucho tiempo sin verse—. ¿Qué haces aquí? —dijo, y se alejó de ella alarmada—. ¿Te ha atrapado a ti también?


  Rosita negó con la cabeza.


  —He venido a verte.


  Se dio cuenta de que, a pesar de todo, Leticia se esforzaba por mantener la compostura, aunque el temblor en sus manos cuando acarició el rostro de Rosita la delató.


  —¿Venido a dónde? Rosa, ¿dónde estoy? ¿Qué me ha pasado?


  De alguna forma, Rosita supo qué era lo que quería preguntarle en realidad, el verdadero temor que la paralizaba.


  —No estás muerta. Solo dormida —la tranquilizó. Pero ella no pareció convencida.


  —¿Cómo sé que puedo creerte? ¿Cómo sé que eres real? —dijo Leticia, mirando a su alrededor—. Nada de esto parece real. ¿Cómo he llegado hasta aquí?


  —¿No lo recuerdas? —preguntó Rosita, a la vez que sintió un tirón en el estómago. Una de sus esperanzas había sido que pudiese confirmarle si Caleb era el culpable, pero estaba tan confusa, tan alterada. Y no le quedaba mucho tiempo—. Escucha, eso no importa. Te han maldecido y vamos a romper el hechizo, ¿de acuerdo? —Tomó las manos de Leticia entre las suyas—. Vamos a sacarte de aquí. Te lo prometo. Cueste lo que cueste.


  El tirón en su estómago se hizo más fuerte. Si permanecía allí mucho más tiempo, correría el riesgo de no poder salir.


  —Escucha, tengo que irme, pero…


  —¡No! —El pánico distorsionó la expresión de Leticia, que apretó sus manos con tanto ímpetu que sintió el dolor en su cuerpo real—. No me dejes aquí sola, Rosa. Te lo suplico, no me dejes aquí.


  —Tengo que irme. Leticia, volveremos a vernos, te lo juro. Te sacaremos de aquí —repitió, pero Leticia no atendía a razones.


  —No puedes dejarme aquí. —Negó con la cabeza—. No quiero estar sola. El silencio es insoportable.


  Rosita no pudo responder. El tirón fue tan intenso que perdió la concentración. Su cuerpo la reclamaba. Su carne y sus huesos necesitaban una conciencia que los guiasen. No tenía fuerzas para continuar en mitad de la negrura, en una mente que no era la suya.


  —Hasta… —abrió los ojos y se encontró de vuelta en la habitación del hospital— pronto.


  Tardó unos segundos en reajustarse a su cuerpo. Sintió las mejillas húmedas y llevó los dedos a su rostro para comprobar que estaba llorando. Rosita no lloraba nunca.


  Estudió el cuerpo de Leticia, tendido en la cama con una expresión tan serena que resultaba imposible creer que estuviese sufriendo tanto. Incluso dormida estaba preciosa. Se llevó su fría mano hasta sus labios y la besó con ternura, dejando de lado las oscuras emociones que la desbordaban.


  —Te prometo que quien te ha hecho esto lo pagará.
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  La voz de Valeria la devolvió al presente y a la compleja tarea que tenían entre manos. No era momento para perderse en el pasado, no si quería cumplir su promesa.


  —Listo. ¿Y ahora qué? —dijo la bruja, frotándose las manos para limpiarlas de los restos de tierra.


  Rosita inspiró hondo.


  —Ahora necesitamos ofrecer un sacrificio.


  Berta abrió los ojos como platos y dio un pequeño paso atrás como si estuviese convencida de que la habían invitado solo para poder entregar su vida como ofrenda. Si la rabia no hubiese reclamado hasta el último rincón del cuerpo de Rosita, se habría echado a reír.


  —Tranquila, no es magia azteca ni nada por el estilo. —Rosita se agachó para coger unas tijeras que habían caído al suelo, se situó en mitad del círculo y agarró su espesa melena con la mano, que a duras penas cabía entre sus dedos. Con todo el dolor de su corazón, asestó varios tajos de al menos cinco centímetros. Sus frondosos rizos cayeron entre las velas y algunos cabellos se quemaron como consecuencia produciendo un desagradable olor a chamusquina—. Sería muy mal momento para que cambiaseis de opinión, pero aun así tengo que preguntároslo: ¿consentís formar parte de este ritual?


  Valeria suspiró, sin quitarle ojo al pentagrama prohibido bajo sus pies.


  —Consiento.


  Berta volvió a rogar a la Diosa antes de decir:


  —Por mi madre y mis hermanas, consiento.


  —Entonces, tomad mis manos —dijo extendiendo los brazos hacia el exterior del círculo—, y vamos al lío.


  Cerró los ojos y comenzó a recitar.
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  Ame tenía el corazón dividido en dos. «No tendría que estar aquí», se dijo, presenciando el caos a su alrededor, pero tampoco podía marcharse y dejar a Hideki allí tirado. Cuatro era el número idóneo para un conjuro de las dimensiones que Rosita planeaba. Por culpa de su abandono, no solo tendrían que apañárselas con una menos, sino que no podría ayudarlas si alguna de ellas enfermaba por el esfuerzo.


  Cuando los nigromantes se aproximaron a ellas, su abuela dio un paso adelante y comenzó a gritar y a lanzar descargas de energía con su viejo bastón. Ni siquiera sabía que su abuela fuese capaz de defenderse de esa forma. Claro que, si lo pensaba con detenimiento, se suponía que era la matriarca de un poderoso clan, pero hasta entonces solo la había visto rogar por el bienestar de la familia y por la fertilidad de sus descendientes. Al verla combatir con la ferocidad de una leona, Ame sintió un vago candor parecido a la admiración. Sin embargo, la resistencia que Haruko ofreció a sus captores solo logró enfurecerles aún más. Uno de ellos logró agarrarla y tirar de ella.


  —¡Eh, ten más cuidado! —exclamó Ame—. ¡Es una anciana, le vas a hacer daño!


  Su abuela clavó el bastón en el costado del tipo, quien se sacudió, recorrido por una descarga que tenía pinta de ser bastante dolorosa. Ame dio gracias por que su abuela no pudiese entender español y por que se hubiese negado a llevar un conjuro traductor con ella. Su abuela se habría enfurecido si hubiese oído que la había llamado algo así como «anciana indefensa».


  Tras ellas, Hideki intentaba razonar con uno de los nigromantes, explicarles que aquella no era su guerra, que solo eran invitados y que, si no les dejaban en paz, el Aquelarre de Tokio tomaría represalias. Ninguno de sus argumentos parecía importarle lo más mínimo al nigromante. Había recibido una orden y estaba dispuesto a cumplirla.


  Fruto de la impresión y del estrés, Kuniko se desvaneció cuando el nigromante agarró por el cuello a su hijo. Ame se apresuró a sostener a la mujer antes de que chocase contra el suelo. Kuniko abrió los ojos entre sus brazos, desorientada. Su desmayo logró aumentar aún más la tensión entre los dos hombres.


  —Mi madre está indispuesta, exijo que nos permitáis marcharnos.


  —Tú no eres quién para exigir nada, sucio corriente. Ni siquiera eres digno de estar en esta casa. Si por mí fuese, te sacaría de aquí encantado, a patadas.


  El nigromante intentó apartarle con un brusco empujón, pero Hideki se resistió y el hechicero invocó el poder de las sombras, que se enroscaron en torno al brazo del joven, con cada vez más fuerza. Ame hizo que Kuniko apartase la mirada justo a tiempo y supo lo que había ocurrido cuando escuchó un sonoro crac. Hideki cayó de rodillas entre gritos, sosteniendo su brazo mientras la sangre le empapaba. Las sombras le habían partido el cubito y una considerable porción de hueso se asomaba entre la carne.


  El nigromante avanzó hasta detenerse frente a ellas.


  —Seguidme si no queréis que le rompa el otro brazo —dijo sin pudor alguno.


  Ame ayudó a Kuniko a ponerse en pie. Su abuela se apresuró a conducirla junto a las demás antes de que pudiese percatarse de lo que le había sucedido a su hijo, a quien llamaba sin apenas fuerzas.


  —No te preocupes, estará bien —le aseguró Ame, aunque cuando ayudaba a su madre a atender a vecinos y familiares había visto suficientes heridas como para saber que una fractura mal curada o que hubiese causado daños en alguna arteria podía ser peliaguda. Tenía que volver en su ayuda.


  —¡No os resistáis! —exclamaba Jimena, junto a sus hermanas—. ¡Confiad en la Diosa!


  Ame sabía que tenían un plan y aun así le costaba resignarse a dejar que la dominasen como si se tratase de poco más que un animal doméstico. Caleb contemplaba la escena con Sabele a su lado. Se le partió el corazón solo de imaginar por lo que estaba pasando su amiga. «Sé fuerte», pensó. Ojalá pudiese hacer algo para ayudarla.


  Kuniko y su abuela avanzaron hasta incorporarse al círculo, pero Ame se detuvo en seco.


  —Te he dicho que te muevas —insistió el nigromante al ver que Ame no se movía.


  —Déjame que le cure el brazo —dijo señalando a Hideki— e iré donde me digas.


  El nigromante negó con la cabeza.


  —Este maldito corriente ni siquiera tendría que estar aquí. Es una ofensa, un insulto para la Hermandad. —Se interpuso entre ella y el chico, que no dejaba de llorar a causa del dolor.


  —¡Está sufriendo! ¿Es que no lo ves? —Más tarde, Ame no lograría entender cómo había logrado reunir el valor para gritarle a un tipo que le doblaba en estatura y peso.


  El nigromante alzó el brazo en el aire con una esfera de sombras palpitando en la palma de su mano.


  —No me hagas repetírtelo, bruja —pronunció «bruja» como si acabase de decir el peor de los insultos. Puede que Caleb pretendiese ser el mesías de un nuevo mundo de paz y armonía, pero estaba ciego si creía que todo aquel odio iba a desvanecerse de la noche a la mañana.


  Miró a su prometido, que se desangraba poco a poco, y a la amenazante esfera de sombras a solo unos centímetros de su rostro. A pesar de sus conocimientos, no era una experta, pero sabía lo que haría un experto. Sabía lo que haría Matt. Ame apretó los puños, decidida. No pensaba dar un solo paso hasta que le permitiesen asistir a Hideki. El nigromante alzó la esfera, preparado para atacar.


  —¿Qué está pasando? —dijo una voz familiar a su lado, que le interrumpió en el acto.


  —Emperador. —El nigromante hizo una breve reverencia al ver a Caleb y a Sabele en pie tras él—. Me temo que esta bruja se niega a cooperar.


  —¡Solo quiero ayudarle! —Ame señaló a Hideki, y Caleb se dejó guiar por el gesto. Frunció los labios con una mueca de desagrado al reparar en la llamativa y fea herida de Hideki. Después atravesó al nigromante con una mirada tan repleta de ira que podría haberlo convertido en un montoncito de polvo.


  —¿Tú has hecho esto? —dijo señalando a Hideki. La calma en su voz le hacía sonar más amenazante que si se hubiese puesto a gritar. Se limitaba a observar, y estaba claro que no le gustaba lo que veía.


  —Yo… señor… El muchacho se interpuso… Solo es un corriente.


  —Todos nuestros invitados merecen el mismo respeto. Deja que la bruja lo cure y después escóltala junto a las demás. Recuerda ser cortés. ¿Necesitas algo para curarlo? —Como si su súbdito hubiese desaparecido, se dirigió a Ame, que titubeó durante unos segundos sin saber muy bien qué decir o cómo reaccionar.


  Tenía la misma voz y la misma apariencia que su amigo Cal, pero estaba convencida de que no hablaba con la misma persona.


  Se suponía que los villanos eran despreciables, que hacían cosas terribles, y allí estaba él, ofreciéndole ayuda después de haber sido la causa de todos sus males. No entendía nada.


  Negó con la cabeza.


  —Tengo todo lo que necesito.


  Caleb asintió y se dio media vuelta para marcharse. Ame quiso mirar a Sabele a los ojos, pero no se atrevió. La bruja se marchó también sin pronunciar una sola palabra.


  Caminó hacia Hideki y se arrodilló a su lado, intentando calmarle con palabras de ánimo.


  —¿Po… podrás arreglarlo? —preguntó entre muecas de dolor.


  —Por ahora, vamos a hacer que deje de doler. —Sacó un pequeño frasco del interior de su bolso y extrajo una densa pasta verde de su interior con el dedo índice. Se sonrojó al pensar en el siguiente paso del proceso—. Abre la boca, por favor. —Hideki obedeció y ella introdujo el dedo para frotar la pasta por sus encías. Era probable que aquel fuese el contacto más íntimo que había tenido con un chico, pero no había nada de romántico o excitante en él—. Traga —pidió y se limpió los restos de la pasta en el borde de su vestido—. Eso debería calmar el dolor, ahora vayamos con lo más aparatoso.


  Revisó la herida. Lo cierto era que no tenía muy buena pinta. Desde niña, le habían enseñado a tratar distintos tipos de enfermedades y heridas. Tenía el estómago curtido y aun así, sintió náuseas al ver la carne de Hideki expuesta como si se tratase del relleno de un muñeco de tela.


  En lugar de una fractura limpia, las sombras parecían haberse esforzado por causar el mayor daño posible y habían astillado los huesos en diminutos pedazos que se habían esparcido por doquier. La herida estaba muy por encima de sus conocimientos. No sería capaz de devolver su brazo al estado original. «Matt habría podido», dijo el eco de su conciencia desde el fondo de su cabeza. Supo que era cierto. Como tantas otras veces, deseó que estuviese a su lado.


  —Voy a devolver el cubito y el radio a su sitio, pero seguirá roto, ¿de acuerdo? Así que no hagas movimientos bruscos.


  Normalmente usaría velas y herviría té para acompañar al cántico, pero no había tiempo que perder y tampoco se encontraba en las circunstancias más idóneas para una ceremonia. Pronunció el hechizo sin más dilación y los huesos se movieron hasta adoptar su posición original. Continuó recitando, y la carne se cerró sin dejar ninguna cicatriz ni rastro que revelase el atroz estado en el que se encontraba segundos antes.


  —Vaya, ha sido impresionante —dijo Hideki, empapado de sudor.


  Ame negó con la cabeza.


  —No está curado. Una profesional tendrá que encargarse cuando todo esto haya acabado.


  —Cuando todo haya acabado… —repitió Hideki mirando a sus captores con una expresión resignada—. ¿Crees que nos dejarán marcharnos sin más?


  Ame, consciente de que estaban rodeados por enemigos, optó por no responder. No, los nigromantes no les dejarían en libertad hasta que Jimena acatase cumplir sus condiciones, y Ame sabía que eso no iba a ocurrir. Lo único que podía hacer era confiar en que sus amigas encontrasen la forma de salvarlas, y en que no se hubiesen metido en la boca del lobo para nada.


  Ayudó a Hideki a ponerse en pie bajo la atenta supervisión del nigromante, que les siguió de cerca hasta que se reunieron junto a sus familiares en el interior de la jaula de sombras. Kuniko estrechó a su hijo entre sus brazos con tanta fuerza como pudo, y Haruko permaneció erguida con una expresión de absoluta serenidad y dignidad. Ame se preguntó en qué estaría pensando su abuela, y aunque su semblante era inexpugnable, estuvo segura de que convertirse en una prisionera sumisa no estaba entre sus planes.
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  Cada segundo de su actuación era una retorcida tortura que detestaba con cada fibra de su ser.


  A pesar de que había sido Sabele quien propuso el plan ante el Consejo, una parte de sí misma había conservado la esperanza de que las acusaciones contra Cal fueran un mero malentendido. Ese débil resquicio de esperanza se desvaneció cuando bebió de esa copa y se dio cuenta de que el futuro del Aquelarre acababa de recaer sobre sus hombros. Y también sobre los de sus amigas.


  Su idea había causado cierta controversia por los riesgos que implicaba, pero no tardaron en admitir que la propuesta satisfaría a todo el mundo. Si Caleb resultaba ser el culpable del desequilibrio en la magia, el pacto con la Guardia seguiría adelante; y si todo había sido un mero malentendido, Jimena evitaría un conflicto diplomático innecesario. La única que puso objeciones fue Emilia Lozano, que apostaba por el camino de la venganza.


  —¿Estás segura de que quieres hacer esto? Nadie te lo echará en cara si das un paso atrás —preguntó Jimena a su sobrina con una expresión consternada. La miró de los pies a la cabeza como si se preguntase cuándo su niñita de trenzas rubias se había convertido en un mujer hecha y derecha a la que ya no podía proteger. Sabele asintió con la cabeza a modo de respuesta—. Que así sea —sentenció su tía—. Sabele Yeats, ojalá no tuvieses que pasar por esto, pero estamos en tus manos.


  —No os fallaré —prometió.


  Jimena sonrió.


  —Sé que no lo harás.


  La escena que se había producido hacía unos días se le antojaba distante e irreal, quizás porque el presente se había vuelto tan surrealista que el resto empalidecía en comparación.


  Sintió el roce de la mano de Caleb enredándose en torno a sus dedos y se obligó a sonreír, a mirarle a los ojos, a actuar como la dócil muñeca en la que pensaba que se había convertido, a pesar del rechazo visceral que la estremecía por dentro. Se sentía sucia. Pero si quería ser la infiltrada que había prometido al Consejo, tenía que hacer de tripas corazón y tragarse sus sentimientos.


  Por enésima vez, se preguntó cómo Caleb, su Cal, el chico que siempre anteponía a los demás, que era capaz de ver la belleza en los detalles más insignificantes, se había convertido en un tirano. Había recluido a todas sus hermanas brujas, y ella tenía que actuar como si no pudiese sentir nada. «No puedes dejar que se percaten de tu dolor», se recordó.


  Abel caminó hacia su líder y le saludó con una pronunciada reverencia.


  —Todo está dispuesto, emperador. Hemos confiscado los móviles y objetos embrujados de todas las brujas, sin excepción. —Miró hacia Sabele como si se tratase de una orden muda y ella le entregó, con todo el dolor de su corazón, el pequeño bolso. Cruzó los dedos por que pasasen por alto sus collares. Abel miró en el interior de la bolsa y asintió satisfecho.


  Caleb lo aprobó con un gesto de su cabeza.


  —Asegúrate de que la noche transcurre con la mayor tranquilidad posible y de que no les falte nada a nuestras invitadas. Me reuniré con la Dama y sus consejeras en breve, pero antes hay algo que tengo que hacer.


  —Sí, señor. —El nigromante dio media vuelta hacia la jaula de sombras que mantenía a las brujas encarceladas.


  Cal, el emperador, Caleb (ya no sabía cómo referirse a él) se giró hacia ella y la tomó de la mano. Se esforzó por sonreír.


  —Tengo un regalo para ti. ¿Querrías acompañarme?


  —Me encantaría —dijo, porque sabía que era lo que Cal quería oír.


  Dio gracias en su fuero interno por que las sacerdotisas de Ávalon se hubiesen puesto en contacto con Flora.
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  Si Sabele pretendía convertirse en una espía en la corte que Cal estaba construyendo, primero tenían que asegurarse de que el hechizo no surtiría efecto. Fue Flora la que se reunió con Jimena y ella en el despacho de la Dama, con una pila de libros entre los brazos. Aunque no contase con el poder de la magia, seguía siendo una de las personas que mejor conocían sus caprichos y su temperamento, como si se tratase de una vieja y querida amiga a la que no veía desde hacía mucho tiempo.


  —Nos enfrentaremos a un conjuro ancestral, creado por hombres incautos que se creyeron capaces de vencer a fuerzas incontrolables como son el amor o el destino —les explicó Flora—. La historia nos dice que ninguno de los nigromantes que lo llevaron a cabo salió bien parado. Caleb lo sabe, pero, tras observarle de cerca, estoy bastante segura de que se cree por encima de algo tan mundano como las reglas del orden natural —dijo con un resoplido irónico—. Un hechizo tan poderoso requerirá una protección a la altura.


  Flora abrió uno de los pesados volúmenes y les mostró una de sus páginas.


  —¿Esto es lo que creo que es? —preguntó Jimena, boquiabierta.


  —Un grimorio con las bendiciones de las sacerdotisas de Ávalon —confirmó Flora.


  Sabele sintió una honda admiración por la persona que, a su juicio, había sido la mejor Dama del Aquelarre (aunque esperaba que su tía nunca se enterase de ese detalle).


  —¿De dónde lo has sacado? Esas mujeres son más recelosas con sus secretos que la CIA. Por no hablar de que es más difícil sacarlas de sus dichosos templos que enseñar a un gato a bailar —dijo Jimena, con las cejas arqueadas de incredulidad.


  —Están lo suficientemente preocupadas por el desequilibrio entre las magias como para dejar de lado sus recelos —explicó Flora, con una expresión taciturna—. No sé cómo supieron que necesitaríamos este hechizo, pero ellas fueron quienes me encontraron.


  El camino de las sacerdotisas de Ávalon era un misterio hasta para las brujas más experimentadas. Se decía que eran herederas de las enseñanzas de Morgana y que vivían en una especie de estado de comunión perfecta con la magia que solo podía alcanzarse tras décadas de entrenamiento y dedicación. Había todo tipo de rumores sobre sus costumbres y habilidades, pero Sabele ignoraba hasta qué punto eran ciertos. De las sacerdotisas solo se sabía que rara vez abrían las puertas de sus templos a quienes no pertenecían a la orden y que solo las brujas que habían nacido con «la llamada» encontrarían el camino para unirse a ellas. Sabele desde luego no era una de ellas. A las sacerdotisas de Ávalon se les exigía una absoluta devoción a la Diosa. Permanecían célibes, se liberaban de todo deseo mundano e incluso había quien defendía que sobrevivían en un eterno ayuno, alimentándose tan solo de la magia de la Diosa que poblaba los bosques donde se escondían del resto del mundo. A cambio de su entrega se les ofrecía una vida de sabiduría y conocimiento al alcance de unas pocas elegidas.


  —Esas brujas siempre me han dado un mal rollo increíble. ¿Qué clase de persona renuncia a todo lo que es divertido voluntariamente? —dijo Jimena, girándose hacia su sobrina—. Sé que te lo he preguntado unas ochenta veces, pero ¿estás segura de que quieres hacer esto?


  —No —Sabele negó con la cabeza—, no quiero. Pero no se me ocurre ninguna opción mejor.


  Las tres mujeres suspiraron. Tendrían que hacer una visita al templo de las sacerdotisas de Ávalon.


  La luna brillaba en un perfecto cuarto creciente, iluminando el bosque que se expandía a orillas del río Miño. No era la fase lunar más poderosa para una bruja, pero una Yeats sabía que, durante los primeros días en que la luna renacía, era un momento idóneo para invocar a la suerte.


  Tan pronto como Luc y Rosita supieron cuáles eran sus intenciones, insistieron en acompañarlas. Ame también quiso sumarse a la comitiva, pero los numerosos compromisos para los que la requería su abuela en la ciudad se lo impidieron. Se decidió que los cuatro viajarían hasta el templo, aunque solo Sabele tendría permiso para cruzar sus puertas. Se subieron en un vehículo híbrido que Juana les había prestado y condujeron durante seis horas, atravesando Castilla y León hasta perderse en la tierra de las meigas. Galicia no solo era la cuna del aquelarre más antiguo de toda la península, sino que también llevaba siendo el hogar de las sacerdotisas locales durante milenios. A las brujas de por allí no les agradaban las hechiceras de ciudad ni sus extrañas costumbres, así que procuraban no mezclarse con ellas. Cuando Sabele se bajó del coche y comenzaron a adentrarse entre los centenarios robles y alisos, comprendió por qué. La Diosa estaba presente en cada puñado de aquella tierra fértil; en cada gota del agua estancada; en las hojas de los árboles perennes; en la respiración de cada criatura que se asomaba con cautela para comprobar quién se atrevía a adentrarse en su terreno.


  —A partir de aquí tendremos que seguir solas —dijo Flora, mirando hacia Luc y Rosita, quienes también parecían cautivados por el entorno.


  Sabele cogió aire y se despidió de su amiga con un abrazo y de Luc con un tímido beso. Les agradecía inmensamente que ninguno de los dos hubiese dicho «te lo dijimos» ni una sola vez.


  —Intenta que no te capten para su convento mágico, ¿vale? —le susurró Luc al oído—. Sería supertriste que prefirieses ser monja antes que mi novia.


  —No es un conv… ¿Sabes qué? Hay tantas cosas mal en esa frase que no me voy a molestar en corregirte.


  Luc sonrió.


  —Esa es la base de nuestra relación. ¿Qué vamos a hacer si yo no digo tonterías y tú no me regañas?, ¿conversar como adultos civilizados? —Sabele le sacó la lengua—. Ahora en serio, creo que de pisar tanto barro estas botas se han echado a perder. —Alzó el pie unos centímetros para demostrar su argumento—. Ya he tenido bastantes disgustos por hoy, así que ten cuidado.


  —Eres lo peor, ¿lo sabías? —respondió ella, y Luc se encogió de hombros, como si dijese: «Vaya novedad».


  —Sabele, tenemos que irnos. Se acerca la media noche. —Sabele se sonrojó al percatarse de que Flora había estado escuchando, y se preguntó qué pensaría de su peculiar relación. Por lo que ella sabía, la Dama jamás había tenido pareja de ningún tipo, así que tal vez no le interesasen esas cosas.


  Caminaron por el bosque sin mediar palabra durante unos cuantos minutos, acompañadas tan solo por los sonidos del bosque. Flora era su madrina, había sido íntima amiga de su madre y su tía y, si las circunstancias hubiesen sido otras, la mujer que tanto le imponía habría formado parte de su infancia, le habría hecho regalos de cumpleaños e incluso la habría mimado y enseñado. En cambio, eran dos extrañas con pocas cosas en común. Flora era prácticamente una leyenda, y ella solo una chiquilla que jugaba a ser la heroína y que se había convertido en protagonista por accidente.


  —¿Está… está muy lejos? —se atrevió a preguntar al cabo de un rato.


  —Es complicado orientarse en este bosque, pero si quieren que encontremos el templo, lo haremos —dijo, sumando otro misterio más al extraño mundo de las sacerdotisas de Ávalon. Sabele creyó que su breve intercambio de palabras concluiría ahí, pero Flora hizo una observación que la cogió desprevenida—. Ese chico… parece que te quiere mucho.


  Sabele frunció el ceño automáticamente. Aún había algo sobre su relación con Luc que hacía que se pusiese a la defensiva.


  —Esto… no sé. Solo llevamos unos meses saliendo —«y a distancia»—. Creo que aún es pronto para hablar de «amor» —dijo con una risita nerviosa.


  Flora le dedicó una sonrisa solemne. Solía creer que la elegancia natural de Flora se debía a la energía de la magia, que era el tipo de actitud de una persona que se sabe poderosa. Pero incluso entonces, privada de sus poderes, avanzaba entre la tierra, las hojas y las raíces con la ligereza y la seguridad de una reina. Se había quitado los zapatos para evitar mancharlos y llevaba un largo y vaporoso vestido amarillo que ondeaba en torno a su cuerpo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Sabele, al percatarse de que había una sombra de nostalgia en su sonrisa.


  —Me pregunto de dónde has sacado esa filosofía. Cuando tenía tu edad, Jimena encontraba un nuevo «amor de su vida» cada dos semanas —Sabele sonrió también. Las emociones intensas sonaban como algo típico de su tía—. Y tu madre… —Flora enmudeció y la miró preocupada.


  —No, por favor. Cuéntamelo —pidió—. Me gusta oír hablar de ella.


  Por supuesto, seguía doliendo, pero prefería saber cómo la recordaban las personas que la quisieron a que fuese una especie de tabú.


  —Las hermanas Yeats tenían un imán para los hombres que no las querían. —Flora suspiró—. Me alegra mucho ver que has roto ese patrón.


  Sabele sintió cómo se le encogía el estómago. Le habían insinuado muchas veces que su padre nunca quiso a Diana, pero nunca de una forma tan directa (aunque sí había oído a Jimena referirse a él como «el malnacido» en unas cuantas ocasiones, lo que no dejaba demasiada opción a interpretaciones).


  —¿Lo conociste? —preguntó Sabele— A… —No se sentía capaz de decirlo. Su única figura parental había sido su tía; le resultaba imposible imaginar que ahí fuera hubiese un hombre al que le debiera su existencia, un hombre al que no le importara qué habría sido de su hija.


  —Poco —admitió Flora—. Cuando tu madre empezó la relación, se alejó mucho de nosotras. Supongo que pensó que en él encontraría todo lo que necesitaba —aclaró, pero su gesto apenado añadía: «Y se equivocó»—. Ella no hablaba con tantas dudas como haces tú de tu chico. Estaba convencida de que él era su príncipe azul. Y esos solo existen en los cuentos de hadas.


  —Luc no es ningún príncipe —admitió Sabele. Quizás por eso le gustaba tanto.


  Flora asintió con la cabeza.


  —Por suerte, tú tampoco eres ninguna princesa.


  Se detuvieron en seco al distinguir una estructura distante entre los robles. Allí estaba. El Templo de la Diosa estaba erguido en piedra blanca que se veía ambarina bajo la luz de las antorchas que iluminaban su entrada. La construcción, modesta pero refinada, estaba formada por tres elementos que se unían en uno solo: una elevada torre, una colosal sala circular y un alargado edificio con diminutas ventanas y robustas paredes que se extendía tras ellos.


  Sabele enmudeció. Su conversación le pareció demasiado banal para continuarla ante un lugar sagrado y ancestral como aquel.


  Avanzaron hacia la entrada del templo y, antes de que la alcanzasen, las puertas de madera se abrieron revelando la presencia de una mujer encapuchada, ataviada con una larga y ancha túnica de un gris perlado que hacía que pareciese una aparición espectral. Se detuvieron ante la mujer, esperando a su invitación, y Sabele pudo apreciar sus pómulos altos y rasgos duros. Igual que Flora, bajo la túnica caminaba descalza.


  —Bienvenidas, hijas de la Diosa. Llegáis en el momento justo.


  Se dio media vuelta sin darles tiempo a responder y caminó hacia el interior de la sala circular. Las dos brujas la siguieron. Los labios de Sabele se entreabrieron con admiración por la espectacular imagen que se formó ante sus ojos cuando se acostumbraron a la cálida luz de las velas. La forma del templo no era ninguna coincidencia. Igual que los cristianos habían imitado la estructura de una cruz para honrar a su dios, las sacerdotisas habían erigido un círculo de elementos para entrar en sintonía con la naturaleza: con el fuego a través de las antorchas encendidas que daban la vuelta a la sala; con la piedra y la tierra que imitaban un sendero; y con el estanque circular que inundaba el centro de la sala y en cuyo interior se vertía la luz lunar, gracias a una abertura en la bóveda sobre sus cabezas. Sabele inspiró hondo y se dio cuenta de cómo una fresca y limpia corriente de aire entraba en el templo a través del óculo, impregnando la estancia de los olores del bosque.


  Ignoraba si las sacerdotisas habían escogido aquel lugar porque la magia era poderosa en él o si la tierra se había nutrido tras siglos y siglos de exposición, pero se sintió abrumada.


  Al otro lado de la sala, una docena de sacerdotisas aguardaban bajo una estatua de enormes proporciones. Sabele abrió los ojos como platos ante la mirada pétrea de la efigie que parecía seguirla con sus ojos esculpidos. Se sintió conmovida por su presencia, que permanecía erguida con los brazos extendidos hacia ella. Nunca antes había visto una representación de la Diosa. La mayoría de las brujas nunca pensaban en ella como una persona que pudiese ser confinada en una forma, sino más bien como una energía que inundaba todo cuanto estaba vivo. El pelo le llegaba por debajo de las caderas, su cuerpo era sinuoso y no tenía miedo a reclamar el espacio que merecía, fértil y exuberante. En su mano derecha sostenía una pequeña arpa, parecida a una lira, que le evocó ciertos malos recuerdos. Con la mano izquierda, la efigie acariciaba a una cierva que reclamaba su atención.


  Sabele caminó hasta refugiarse junto a la presencia de Flora. Ser escrutada por nada menos que doce sacerdotisas de Ávalon era suficiente para imponer a cualquiera.


  —¿Cuál es el hechizo que deseáis solicitar a la Diosa? —preguntó la mujer que las había recibido en la puerta.


  Flora abrió el libro por la página en la que se encontraba el conjuro protector y se la mostró a la sacerdotisa, quien recuperó el grimorio y asintió con la cabeza.


  —Que así sea. La joven bruja será bendecida en las aguas del lago sagrado —dijo señalando al estanque circular en el centro de la sala.


  Sabele se preguntó si se trataba de una mera forma de hablar o si realmente sería agua del lago sagrado de Ávalon, ese lugar misterioso donde Morgana había forjado su leyenda entre manzanos y una bruma perpetua.


  —Gracias, suma sacerdotisa —dijo Flora con una reverencia. Sabele dudó sobre si debería o no hacer lo mismo. Nadie le había advertido sobre el protocolo a seguir con las devotas mujeres.


  —La Diosa te agradece tus servicios, Dama Flora, pero me temo que he de pedirte que abandones este lugar sagrado, ya que la magia no te acompaña —dijo la mujer sin un ápice de sentimiento en su voz.


  Si Flora se sintió dolida u ofendida por la petición, se aseguró de esconderlo detrás de un semblante sereno. Asintió con la cabeza y, antes de marcharse, apoyó una mano sobre el hombro de Sabele.


  —Todo irá bien —susurró—. Nos veremos al amanecer.


  Escuchó un sonoro golpe cuando las puertas se cerraron tras Flora, y sin más dilaciones, las sacerdotisas comenzaron los preparativos para el ritual. Dos brujas condujeron a Sabele a un lateral del templo. Allí, le ordenaron que se deshiciese de su ropa, que estaba «intoxicada por el mundo exterior». Sabele obedeció hasta quedarse en ropa interior y vio cómo una de las sacerdotisas se llevaba las prendas con una mueca asqueada.


  —La joven apesta a los vicios de ciudad. Necesita nuestras bendiciones urgentemente —comentó a una de sus compañeras mientras se llevaba sus pertenencias—. No sé cómo pueden vivir así, rodeadas de suciedad y de objetos muertos.


  —Tienes que quitártelo todo —dijo otra de las brujas con un marcado acento gallego, una mujer de rizos anaranjados que parecía ser la más joven de todas las sacerdotisas—. Después, puedes ponerte esto —le tendió una fina toga que era prácticamente transparente—. El agua purifica, pero necesitamos que la energía de la luz lunar ilumine tu cuerpo al completo —explicó, y se dio media vuelta para darle algo de intimidad. Sabele se resignó y se vistió con aquellas telas que apenas la tapaban.


  Siguiendo las indicaciones de las sacerdotisas, se introdujo en el estanque. Bajó los escalones uno a uno hasta encontrarse en su centro, donde el agua le llegaba hasta los hombros. Sabele acarició la superficie con la punta de los dedos. El agua estaba perfecta, caliente, pero no demasiado como para quemar. Parte de la tela de la toga se adhirió a su cuerpo mojado y resultó ser aún menos efectiva a la hora de tapar su desnudez.


  Las sacerdotisas extendieron sus brazos en alto y comenzaron a recitar un hermoso cántico en una lengua extraña, tan antigua y olvidada como aquel ritual. El coro de voces se alzó al unísono, cada vez más alto hasta que las brujas se sumieron en un trance.


  Flora había explicado que el poder de la bendición la protegería de los hechizos más oscuros. Se trataba de una obra de magia blanca que solo las más cercanas a la Diosa podrían obrar. Su protección era vitalicia y no requería de la energía de la bruja para llevarse a cabo, pero tampoco era infalible. Suponía un acto de fe ciega. Sabele tendría que encomendarse a la Diosa y confiar en que ella sabría cuándo protegerla y cuándo dejarla a su suerte. Era una jugada arriesgada, pero, por lo que sabían del hechizo que Cal planeaba hacer, era la única forma de magia de vida que podría anular sus efectos. Siempre y cuando la Diosa así lo quisiese.


  Sabele creía en la Diosa, pero no era devota. Prácticamente ninguna bruja de su entorno lo era. Habían pasado siglos desde el auge de las sacerdotisas de Ávalon, cuando sus hermanas encomendaban su vida sin dudar a los deseos de la magia. Poner su vida y la de todas sus amigas en manos de una fuerza que no podía comprender la llenaba de intranquilidad. ¿Por qué de todas las personas en el mundo iba a protegerla precisamente a ella? Pero sus inquietudes se diluían y se percató de que cada vez le costaba más pensar.


  Los cánticos continuaron durante cerca de un cuarto de hora. El eco de sus voces logró sumir a Sabele en una especie de trance en el que sus preocupaciones dejaron de tener sentido. Las sacerdotisas estaban en lo cierto: el agua purificaba. Se sentía más ligera y fuerte. El agua la acariciaba con cariño, bañándola con un brillo de luna plateado cada vez más intenso. Dejó que su cuerpo flotase.


  De pronto, las sacerdotisas guardaron silencio y el hechizo concluyó.


  Sabele abrió los ojos como si acabase de despertar de un profundo sueño. No sabía cuánto tiempo había transcurrido con la mente y el cuerpo totalmente vacíos.


  —Nuestra labor aquí ha concluido —anunció la madre superiora—. Ahora debes permanecer en el agua hasta que la luna se haya ido.


  Sabele asintió con la cabeza. Flora le había advertido de que tendría que pasar allí la noche, y había sido la parte que más la había intimidado. Una noche a solas, en el silencio y la semioscuridad con sus propios pensamientos. Sin embargo, después del ritual, ya no tenía miedo. La angustia que le producía pensar que pudiesen tener razón sobre Cal; el temor a lo que pudiese ocurrirles a sus amigas si ella fallaba; el desequilibrio de la magia; los recuerdos de su madre inerte en aquella silla de la residencia; sus dudas sobre si Luc y ella tendrían un futuro juntos… Todo se había desvanecido y, aunque supo que sus dudas y temores volverían, aquella noche era libre.
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  Aquel sentimiento no duró demasiado. Había pasado de estar en comunión con la Diosa a seguir los pasos del emperador sin preguntar, sin rechistar, a merced de los deseos de un hombre al que no le importaba qué era lo que ella quería, que despreciaba incluso el equilibrio de la magia como si se creyese un dios. Iban a necesitar mucho más que una bendición para derrotarle.
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  Esperar quieto y sin nada que hacer había escalado en su lista de «cosas que odio» hasta el segundo puesto (el primero seguía ocupado por «exnovios sociópatas» con una ventaja significativa). La incertidumbre y la espera le estaban poniendo de los nervios. Claro que no había mucho más que pudiese hacer. De todos los roles en aquel arriesgado plan de las brujas, el suyo era el más insignificante de todos.


  Un pequeño e improvisado escuadrón aguardaba en los alrededores de la mansión Saavedra, lo bastante cerca para hacer su grandiosa aparición cuando las brujas les hiciesen la señal acordada, pero lo suficientemente alejados para que los nigromantes no pudiesen encontrarles. Prácticamente todos los agentes de la ciudad habían sido llamados a formar filas, dirigidos por la comisaria Yolanda Morales, que escrutaba el horizonte atenta a cualquier cambio en la situación actual, que consistía (cómo no) en el épico acto de esperar.


  Sabele y sus amigas se estaban jugando el tipo allí dentro y él solo podía mirar. Por enésima vez, se sintió frustrado por ser solo un revelado. Sentía que se llevaba lo peor de los dos mundos, la impotencia de ser un corriente sin magia y la noción de que existían una larga lista de peligros a los que no podía enfrentarse.


  Después de los últimos acontecimientos, la Guardia había pasado de ignorar a su hermana a prácticamente considerarla una heroína, por aportar la información que había permitido implicar a Caleb Saavedra en distintos crímenes. Al saber que el hermano de Leticia Fonseca estaba implicado en la investigación y cuando descubrieron sus estrechos vínculos con el Aquelarre, Yolanda Morales no se lo había pensado ni cinco minutos antes de intentar reclutarle. Luc no supo si reír o llorar. No había nada como salir con la sobrina de alguien importante para que te cayesen las ofertas del cielo. Tal vez, la comisaria Morales creyese que iba a empezar a recitar los secretos de Jimena en cuanto le asignase un buen sueldo. Declinó la oferta lo más educadamente que pudo, pero Yolanda había insistido tanto en que los acompañase durante la «redada», que había acabado por aceptar. Al menos, podría estar cerca de Sabele en momentos tan difíciles como aquellos.


  Al descubrir que Luc era un completo inútil con cualquier herramienta que no fuese su guitarra y que no poseía el más mínimo sentido del equilibrio, ni agilidad, ni fuerza bruta, ni tampoco puntería, le habían relegado a una especie de papel de «observador amigo de las brujas», como si fuese una especie de enlace con ellas. Básicamente estaba allí para mirar e intentar interpretar cualquier cosa rara que pudiese suceder. Se habían negado a facilitarle un arma para que pudiese atacar o defenderse, así que cuando recibiesen la señal, le dejarían atrás.


  La verdad era que Luc se sentía agradecido por la falta de confianza que Yolanda tenía en él.


  Ya había estado en mitad de una batalla mágica y no sentía ningún deseo de repetir la experiencia.


  Una ráfaga de viento frío hizo que le castañeasen los dientes. Se envolvió en su chaqueta vaquera, pero no sirvió de mucho.


  Normalmente, combatía su baja tolerancia al frío con elevadas dosis de alcohol, pero desde que estaba intentando ser una persona centrada que no se emborrachaba cuatro veces por semana, se había percatado de hasta qué punto su piel era fina.


  Vio por el rabillo del ojo cómo Yolanda caminaba hacia él, abandonando la primera línea unos segundos. Le tendió un vaso de papel y, cuando Luc lo aceptó, vertió parte del contenido de un gigantesco termo de metal. El olor del café caliente ascendió hasta la nariz de Luc, quien sintió el agradable calor empapando sus manos.


  —Gracias —dijo aún muerto de frío.


  La mujer asintió con la cabeza sin mostrar emoción alguna.


  —Va a ser una noche larga.


  Luc no tuvo tiempo para responder. Hernández, un hombre corpulento que rondaría los treinta años y que era el segundo al mando de Yolanda, apareció entre la maleza del pequeño bosquecillo de alcornoques en el que se ocultaban. Al ver a Luc, le dedicó una mueca de desagrado. No es que no estuviese acostumbrado a ese tipo de recibimiento, pero, dadas las circunstancias, se la podía haber ahorrado. Luc había notado que a muchos agentes no les hacía gracia su presencia allí, pero chico, ajo y agua, tampoco era su plan ideal para el puente de Todos los Santos.


  —Agente Hernández, ¿alguna novedad?


  El hombre asintió y respondió cuando recuperó el aliento:


  —He detectado actividad mágica de sombras —dijo señalando a una especie de medidor que llevaba en la mano.


  —Así que ha comenzado —dijo Yolanda, tan serena como un segundo atrás. ¿Por qué no iba a estarlo? Por ahora, todo estaba saliendo tal y como lo habían previsto. Si la información que Flora había recopilado era cierta, todo apuntaba a que los nigromantes planeaban un golpe contra las brujas que incluía hechizar a Sabele para que amase incondicionalmente al emperador.


  —¿Y si no lo consiguen? —preguntó Hernández.


  Para que la Guardia pudiese intervenir como habían acordado, era preciso que las brujas desactivasen desde dentro las numerosas barreras que protegían la mansión Saavedra. Caleb no solo se había negado a firmar el Tratado de Paz, también se había encargado de demostrar que la Guardia ya no era bien recibida en su morada. Había ordenado alzar nuevos conjuros que no se disipaban ante la placa de un agente de la Guardia, como solía suceder. Más que un hechizo, era una declaración de intenciones. Significaba que había renegado de su autoridad, y ese solo era uno de los numerosos motivos por los que la Guardia no sentía demasiada simpatía por el nuevo líder de los nigromantes.


  Yolanda negó con la cabeza ante las dudas de su colega.


  —Si Jimena sigue siendo igual de cabezota que cuando tenía veinte años, créeme, estamos en el bando vencedor.


  Hernández asintió con la cabeza y devolvió la vista al frente como buen soldado que era. Puede que al fortachón se la hubiese colado, pero Luc sabía bien lo que estaba en juego y no le había pasado desapercibida la pausa de Yolanda antes de responder. No se mostraba confiada porque supiese a ciencia cierta que iban a ganar, sino porque la otra opción era demasiado peliaguda como para contemplarla siquiera. Luc había visto lo que sucedería si fallaban, y el equilibrio seguía inclinándose hacia el lado de la magia de muerte. Había estado allí. No pretendía ser agorero, pero dudaba mucho que la humanidad fuese a sobrevivir al Valle de Lágrimas.


  Como si pensar en él lo hubiese invocado, Luc sintió un escalofrío a modo de advertencia de lo que venía después. Parpadeó y, al abrir los ojos, el mundo a su alrededor, tal y como lo conocía, se entremezclaba con fragmentos de otro lugar. Se sentía como si su cuerpo siguiese en la Tierra, pero su mente y su alma ya estuviesen sufriendo los estragos del Valle de Lágrimas: el frío, la hostilidad en el aire y un silencio que anticipaba horrores. Los agentes de la Guardia permanecían en el mismo lugar, pero nadie más parecía reparar en el cambio. Nadie salvo Yolanda, con quien compartió una mirada consternada. Los árboles que les rodeaban se habían convertido en ecos distantes, y el suelo sobre el que andaban ya no era blando y fértil, sino arenoso, moribundo. Frente a él, el cielo se convirtió en vacío, y pudo escuchar los lamentos de los seres que moraban aquel mundo. Fueron tan solo unos pocos segundos, pero los suficientes para que se llevase las manos a los oídos y él también se pusiese a gritar.


  —¡Basta! —Abrió los ojos de nuevo y se encontró de vuelta en su realidad.


  Un centenar de agentes lo miraban, seguramente preguntándose qué le picaba ahora a ese chico tan rarito y por qué demonios estaba allí. Respiró agitado durante irnos segundos y solo la angustia en la mirada de Yolanda le confirmó que no eran imaginaciones suyas.


  La comisaria le agarró del brazo y tiró de él hacia un rincón apartado en el interior del bosquecillo, donde el resto de agentes no podían verlos u oírlos.


  —Lo has visto —dijo Luc cuando por fin se detuvieron. No sabía si se sentía aliviado por no estar volviéndose loco o angustiado por que fuese real.


  —No he visto nada, y tú tampoco —dijo señalándole con el dedo a modo de amenaza, y Luc se sintió como el típico pringado que se convierte en testigo de un asesinato de la mafia por accidente. Sentía que debía contárselo a todo el mundo, y a la vez desearía no haberlo visto nunca.


  —Pero…


  —¿Es que quieres que se desate el pánico? Estás aquí porque pensé que tu vínculo con las brujas nos podría ser útil si tienes una milésima parte del instinto que demostró tu hermana. Pero puedo mandarte de vuelta a casa de una patada, como vuelvas a mencionar este tema.


  Luc tragó saliva. No tenía ningún motivo para dudar de que fuese a cumplir su amenaza.


  En realidad, sabía que Yolanda tenía razón y que lo último que necesitaba un grupo de revelados, a punto de invadir una casa repleta de enemigos sin escrúpulos, era saber que una especie de plano infernal se cernía lentamente sobre ellos y sobre sus seres queridos para engullir y atrapar a toda la humanidad. Por otra parte, si sus actos en las próximas horas iban a determinar el destino del mundo, querría que alguien tuviese el detalle de avisarle con antelación, más que nada por si se le ocurría hacer alguna estupidez. Claro que, seguramente, unos agentes de la Guardia entrenados no tendrían ese problema.


  —Comprendo, señora. Esto… ¿Puedo hacerle una preguntilla de nada?


  La mujer frunció los labios y, por un momento, Luc temió que después viniese la parte en la que le pateaba el culo.


  —Adelante.


  —¿Hace cuánto que ve cosas fuera de lo común? —dijo Luc, alzando las cejas con preocupación. Eso contaba como «no mencionar el tema», ¿no? Técnicamente no había dicho nada sobre el Valle de Lágrimas.


  Yolanda suspiró.


  —Supongo que no servirá de nada ocultártelo. Empezó hace algo más de una semana. ¿Te satisface la respuesta, Fonseca?


  Luc se cruzó de brazos, incapaz de quitarse la mala espina que le había dejado volver a ver ese lugar. Una semana. Igual que él. No podía ser casualidad.


  —¿Por qué nadie más puede verlo?


  —Para distinguir el Valle de Lágrimas tienes que haberlo visto antes.


  Luc recordó la noche de la Batalla de los Traidores, cuando la infame Helena Lozano había abierto un portal hacia una dimensión desconocida de cuyo interior se había asomado una presencia capaz de aterrorizar a todo el Aquelarre. La misma sensación gélida que le invadió entonces volvió a cosquillear por su cuerpo, como si su piel pretendiese advertirle de que aún no había olvidado la desagradable sensación.


  Se preguntó cuándo y en qué circunstancias habría visto Yolanda Morales aquel extraño infierno. No todos los días se abría una brecha hacia un plano tan peligroso. Presintió que sería una historia digna de contar. Según lo que había oído comentar a las brujas, solo intentar abrirla requería una cantidad de energía descomunal capaz de poner a cualquiera en peligro. Helena Lozano había tardado meses en conseguir debilitar la frontera entre los mundos lo suficiente para causar una fina brecha.


  —Si lo has visto, sabes que quienes lo habitan están ansiosos por salir de él —continuó la comisaria.


  No hacía falta que se lo jurase. Uno de esos seres enfurecidos había estado a punto de acuchillarle hacía solo unos meses. No tenía ninguna gana de reencontrarse con el espectro de Claudia Vázquez. Dondequiera que estuviese el resto de su alma, había dejado atrás una emoción de odio concentrado aterradora.


  —Durante la víspera del Día de Todos los Santos, la Guardia siempre ha tenido que lidiar con alguno de los espectros que logran cruzar la frontera entre ambos mundos cuando el límite se atenúa. Pero esto, esto es distinto. No se trata del efecto de esta noche, no es una grieta, ni tampoco se debe a que los mundos estén acercándose. Es como…


  Luc contuvo el aliento antes de decir:


  —Como si ya estuviésemos allí. Los mundos se están fundiendo.


  Yolanda sonrió.


  —Ahí está, el instinto Fonseca. —Sonrió con acritud—. Ojalá hubiese prestado más atención a tu hermana. Casi parece como si tuvieseis sangre mágica en las venas vosotros dos, siempre rodeados de brujas. —Luc disimuló una risita nerviosa. No le parecía el mejor momento para confirmar sus sospechas—. Eres un chico listo. ¿Sabes lo que ocurre si fallamos?


  Luc sintió un escalofrío. Nunca creyó que le fuese a repatear tanto tener razón en algo.


  —¿El fin del mundo?


  —Y el principio de uno nuevo en el que estaremos al final de la cadena alimenticia. —Yolanda oteó el horizonte hacia la mansión Saavedra, que se veía diminuta en la distancia—. Esperemos que esas amigas tuyas sepan lo que hacen.
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  Sabele sintió el frío de la noche en su piel, pasó sin problemas a través del fino vestido. Parecía que, por fin, el otoño había llegado a la ciudad, tiñendo los árboles de un ocre que habría sido realmente hermoso bajo la luz del día. Le sorprendió que los nigromantes se sintiesen cómodos rodeados por aquel derroche de naturaleza. A lo mejor no sabía tanto sobre ellos como creía.


  Siguió a Cal a través de un sendero hasta que una estructura de cristal y metal apareció frente a ellos, rodeada por castaños que lo ocultaban frente a las miradas curiosas. El corazón de Sabele se detuvo por un instante al darse cuenta de adonde estaban yendo. «Tengo un regalo para ti», le había dicho el emperador y, por un momento, ella había llegado a temer que la hubiese descubierto, que su actuación no hubiese sido lo bastante convincente, pero la promesa del joven había sido honesta. Cal le había hablado cientos de veces del invernadero de su madre. Le había prometido que algún día se lo enseñaría y estaba cumpliendo con su palabra.


  Abrió la puerta del invernadero y se hizo a un lado para dejarla pasar. Ella cruzó al otro lado y sintió la humedad y el calor del entorno artificial en el que rosales, tulipanes y lirios sobrevivían en pleno invierno, como si viviesen en mitad de una eterna primavera. El aire rebosaba de vida. Se sentía como si acabase de transportarse a un mundo distinto. Quizás hubiesen cruzado una barrera hacia otro mundo sin darse cuenta. Por un momento, olvidó que todo lo que sucedía entre las paredes de cristal era una mentira, y ella, una prisionera.


  —Mi padre mandó construir este lugar para mi madre —dijo Caleb. Ya le había contado aquella historia una decena de veces, pero no quiso interrumpirle. Por un instante, volvía a ser el Cal de siempre—. Soñaba con un lugar donde poder cuidar de sus flores y él lo creó solo para ella. Aquí venía a refugiarse cuando la casa se llenaba de nigromantes y cuando el mundo la agotaba. Este lugar le daba fuerzas. Se sentaba frente a un lienzo, cogía un pincel y dibujaba las flores durante horas. —Acarició los pétalos de una rosa cercana y se inclinó para olería. Las sombras se alzaron entre sus dedos y cercenaron el tallo con solo un roce. Caleb la tomó entre sus manos y se la tendió a Sabele—. ¿Te gusta?


  —Es preciosa —dijo y, en esa ocasión, no se trataba de una mentira.


  Aceptó la flor y sintió cómo, poco a poco, la vida abandonaba sus pétalos uno a uno sin remedio. Por eso las brujas nunca regalaban flores: sus horas estaban contadas, igual que las de todas sus amigas si no lograba restaurar el equilibrio. Caleb alzó la mano para acariciar su mejilla. Por un instante, Sabele estuvo a punto de retroceder, pero logró controlarse a sí misma. El nigromante creía que su hechizo había despertado en ella una especie de amor incondicional y ardiente. Si vacilaba, sabría que estaba fingiendo. Entonces, él alzó la fina barbilla de la bruja con la punta de los dedos y contempló su boca durante unos segundos antes de inclinarse para besarla.


  Sus labios le resultaron familiares y extraños a la vez. El cuerpo de Sabele recordaba con exactitud cada recoveco de la anatomía de Cal, pero qué poco se parecía lo que sentía a la emoción de aquellos besos inocentes que habían compartido cuando eran apenas unos adolescentes. Nada tenía que ver con el ansia voraz, con el anhelo enfermizo con el que Caleb apretaba su cuello mientras la besaba en ese momento.


  Sabele cerró los ojos y se esforzó por alejar su mente de allí, transportándose al recuerdo de un beso muy diferente, a otros labios más dulces, a unos brazos que supieron sostenerla en lugar de retenerla.
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  Estaba allí, en el templo, sumergida en el agua esperando la llegada del amanecer. Estaba segura de que aún quedaban varias horas para que las sacerdotisas volviesen, pero en mitad de la noche la sobresaltó un estruendo metálico. Miró a su alrededor en busca de la causa de tanto alboroto y sintió el cosquilleo de una sonrisa en sus labios.


  —Luc, ¿se puede saber qué haces aquí? —dijo incorporándose hasta quedar de pie en el centro del estanque.


  El chico se había tropezado con uno de los candelabros que iluminaban la sala e intentaba sostenerlo con un pie mientras se apoyaba contra una columna para no caerse. Estaba claro que Luc tenía un talento especial para colarse donde no le habían invitado.


  —Pues… verás: Rosa y Flora se han dormido, y yo no dejaba de dar vueltas, así que he salido a pasear, me he encontrado con el convento. Resulta que la puerta estaba abierta y me he dicho: puede que a Sabele le apetezca jugar al parchís o al ¿Quién es quién? —dijo, alzando los brazos en el aire para mostrar dos viejas cajas de cartón que agitó, haciendo que todas las piezas se revolviesen en su interior.


  —¿Has traído juegos de mesa? —Negó con la cabeza, incrédula, pero divertida.


  —Pensé que si yo tuviese que pasarme la noche solo en un estanque y sin alcohol, me aburriría mortalmente.


  Se las apañó para dejar caer en el suelo las cajas y volver a colocar el candelabro en su sitio sin provocar un incendio.


  —¡Tachán! —exclamó, orgulloso de sí mismo.


  —Bravo —respondió Sabele—. Sabes que si las sacerdotisas te pillan van a restregarte agua bendita hasta que te purifiquen de los pies a la cabeza, ¿verdad? —En realidad, no tenía ni idea de qué hacían con los intrusos corrientes en el templo, pero la imagen le hizo reír.


  —Que me atrapen si pueden.


  Luc se acercó hasta el borde del estanque y se sentó cruzando sus largas piernas.


  Libre de la larga lista de preocupaciones e inseguridades que el agua había lavado, la ternura que verle allí le provocaba a Sabele se magnificó. No podía saber qué sería de ellos en unos meses o años, pero lo importante era que esa noche estaba allí, con ella.


  —Muy bien, señorita, ¿qué prefiere: derecha o izquierda? —dijo escondiendo los juegos tras su espalda.


  —Tengo curiosidad —respondió Sabele, y nadó hasta el borde con un par de movimientos, haciendo que el agua se desbordase unos milímetros. Apoyó los brazos sobre el bordillo y sonrió—. Estamos solos, bajo la luz de la luna, en un bosque perdido. ¿De verdad que jugar al parchís es el mejor plan que se te ha ocurrido? —Alzó las cejas.


  El entusiasmo de Luc se difuminó. Dejó las cajas de cartón en el suelo y se cruzó de brazos, malhumorado.


  —No sé, llámame loco, pero no pensaba que fuese a haber un enchufe para la Playstation.


  Sabele se echó a reír a carcajadas.


  —Para ir por la vida presumiendo de ser roquero no te lo aplicas mucho, ¿no?


  —Supongo que podría haberme traído la guitarra, pero… oh. Oh —dijo de pronto, al percatarse de por qué Sabele se estaba riendo. Su transitoria inocencia hizo que la bruja le quisiese a su lado aún más.


  —El agua está perfecta —dijo, por si aún no le habían quedado claras sus intenciones. La bendición que había recibido y la luz de la luna que reflejaba su cuerpo la embriagaban lo suficiente para olvidar la larga lista de motivos por los que podía ser una mala idea. Por una vez, se limitó a seguir sus instintos—. ¿Y si te quitas todo eso y te das un baño conmigo? —La Sabele de hacía unas horas jamás habría propuesto nada parecido. ¿Y si les sorprendían? Ya no tenía dieciséis años para andarse con jueguecitos, pero aquella noche había sido elegida por la Diosa.


  —Eh… Umm… Seguro que sí, pero ¿no interferirá en el superhechizo mágico?


  —No lo creo. —Sabele se encogió de hombros.


  —Mejor no correr el riesgo —dijo Luc, manteniéndose lo más alejado posible del estanque. Sabele alzó las cejas, incrédula—. Imagínate que generamos una interferencia cósmica en el agua. Qué movida.


  ¿Interferencia cósmica?


  —Lucas Fonseca, ¿qué te pasa?


  —¡Nada! —exclamó él, demasiado rápido y alto como para que pareciese verdad.


  La bruja frunció los labios. Conocía a Luc lo bastante para saber que solo se abriría cuando le diese la gana, así que optó por resignarse.


  —De acuerdo entonces. Jugaremos al parchís. Pero te advierto que soy muy competitiva.


  —Es que ahora ya no quiero jugar al parchís. —Luc se cruzó de brazos, frustrado consigo mismo, y Sabele no supo si echarse a reír o si preocuparse.


  —Pues entonces, métete al agua conmigo.


  —Es que… no es tan sencillo.


  Su ceño se frunció y Sabele se percató de que su sufrimiento era genuino. Apoyó la cabeza sobre sus manos, intentando parecer tan inofensiva como pudo.


  —Ilumíname, porque no entiendo nada —pidió.


  —Claro que no lo entiendes, eres… —Se sonrojó hasta parecer una bombilla incandescente—. ¡Tú eres una diosa! Mírate, pareces una sirena y yo… —Se señaló a sí mismo como si estuviese enfadado por existir.


  —¿Tú qué?


  —Que no soy como tú. —Se encogió de hombros—. Ya está, ¿querías oírlo?


  Sabele entrecerró los ojos mientras su mente trabajaba a mil por hora en cómo gestionar aquella situación.


  —¿Te da… vergüenza quitarte la ropa? —dijo solo para asegurarse de que no se equivocaba.


  Miró a Luc de los pies a la cabeza. Puede que no fuese atlético o fornido como los héroes de las películas o los cachas que salían en los anuncios, pero ¿quién lo era, aparte de los actores y famosos? Y, sobre todo, ¿a quién le importaba?


  Luc, aún irritado, miró hacia el techo.


  —Qué patético, ¿eh?


  Sabele se mordió el labio. ¿Qué se suponía que tenía que decir?: ¿«Todo el mundo tiene complejos»?; ¿«Seguro que no es para tanto»?; ¿«El único que se fija eres tú»?; ¿«Ni siquiera yo soy perfecta: ODIO mis dedos de los pies»? Eran todas ciertas, pero dudaba que los viejos tópicos fuesen a servir para hacerle sentir mejor. Ojalá pudiese verse con los mismos ojos con los que ella lo veía.


  —No llevo lentillas. Me han hecho quitármelas, así que podrías tener escamas en el pecho y no las distinguiría —mintió. Solo tenía un par de dioptrías y de cerca veía perfectamente.


  Luc sonrió, aunque el gesto no logró disimular su angustia.


  —Si tuviese escamas, al menos sería interesante.


  —Luc… Mira. Voy a darme la vuelta y a cerrar los ojos durante dos minutos. Puedes preparar el tablero de parchís o… —Sonrió—. Lo que tú prefieras.


  El músico se dispuso a protestar, pero Sabele ya se había dado la vuelta y, tal y como prometió, cerró los ojos. Luc suspiró, rindiéndose por fin a lo que de verdad quería hacer.


  —¡Está bien! A la porra. He tocado ante más de diez mil personas; puedo hacer esto —le oyó la chica farfullar para sí mismo. Sonrió. ¿De dónde había salido aquel chico que sabía adueñarse de un escenario, pero tenía miedo de estar a solas con su novia?


  Puede que no le viese, pero sí oía cada uno de sus movimientos. Escuchó cómo se desabrochaban botones y se bajaban cremalleras. Escuchó el sonido de la tela deslizándose por la piel y cómo caía ropa sobre el suelo. Después, distinguió unos pasos y el sonido del agua recibiendo a un nuevo cuerpo inseguro.


  —¿Sabes? —dijo su voz tras ella—. Cuando dijiste que el agua estaba «perfecta», pensaba que exagerabas, pero me alegra saber que no voy a pillar una pulmonía.


  Sabele se dio la vuelta en el agua y se encontró frente a frente con Luc. Esta vez fue ella quien se sonrojó.


  —Prefiero no preguntar qué hacéis para mantenerla así de caliente —dijo con una mueca asqueada. Sabele rio.


  —Tonto —le reprendió, rodeando su cuello con los brazos. La respiración de Luc se entrecortó mientras rodeaba la cintura de Sabele con las manos.


  Permanecieron así durante unos cuantos segundos, mirándose a los ojos en silencio en mitad del estanque, sin atreverse a decir nada que pudiese romper la magia del momento.


  —Gracias por venir —dijo Sabele, acariciando los ondulados y traviesos mechones del pelo castaño de su nuca.


  —Gracias por existir, y por no sentirte asqueada por mí.


  Sabele puso los ojos en blanco.


  —Deja de decir esas cosas tan feas de mi novio —protestó Sabele.


  —Un tipo con suerte… —Luc bajó la mirada, con una timidez que no se esperaba de él—. Aún se me hace raro oírtelo decir: «tu novio». ¿Sabes? En mi defensa, diré que tampoco es fácil no sentir asco por ti: ese pelo de anuncio, esa sonrisa perfecta… Puaj. Por no hablar de los ojos azules y penetrantes tan feos que tienes.


  Sabele se alejó un paso de él para poder salpicarle agua a lacara.


  —Ya, seguro que eso es lo que pensaste la primera vez que me viste: «Qué ojos tan feos» —gruñó ella—. ¡Si ni siquiera me miraste a la cara!


  —Al menos yo no te hice el tercer grado. Las conversaciones hay que dejarlas fluir, ¿sabes? Friki del control.


  Sabele abrió la boca, indignada.


  —Oh, vas a arrepentirte de haber dicho eso —dijo salpicándolo de nuevo con agua, y él respondió abalanzándose sobre ella para hacerle cosquillas.


  Jugaron como niños hasta que acabaron de nuevo entrelazados el uno en brazos del otro.


  —Todavía no hemos hablado de lo poco que me gusta tu personalidad. No quiero parecer superficial, ¿sabes? Lo detesto todo de ti, lo de fuera y lo de dentro —dijo Luc.


  —Oh, sí, ilumíname —dijo Sabele con una sonrisa.


  —Es superaburrido salir contigo. En serio, me levanto todos los días pensando: «Mi novia es taaan del montón». Nunca te pasa nada emocionante.


  —¿Tendré que besarte para que te calles? —preguntó Sabele.


  —Esa ha sido mi intención durante los últimos tres meses.


  Sabele negó con la cabeza, como si le dijese «eres increíble» y él lo hubiese entendido perfectamente. Acarició la línea de su mandíbula con la punta de los dedos, acercó el rostro al suyo y dejó que sus labios húmedos se encontrasen. El tenue y delicado beso no tardó en convertirse en un intercambio incendiario. Pasaron de besarse con la boca a besarse con todo el cuerpo. La mano de Sabele descendió por su pecho, dejando un rastro ardiente en su piel hasta detenerse a la altura del ombligo. Luc reaccionó a su roce como si se tratase de un cubo de hielo cayendo por su espalda, y Sabele dudó. Recordó lo que había dicho sobre su primera cita. Las cosas tenían que fluir. Sabele evitó pensar y dejó que fuese lo que tuviese que ser. Se besaron hasta perder la noción del tiempo y desgastarse los labios. Acariciaron sus cabellos, se abrazaron y se perdieron el uno en el cuello del otro. Sabele evitó alzar en el agua y enredó sus piernas en tomo al torso de Luc. Un leve gemido se escurrió de la garganta del joven.


  —No sé si voy a ser capaz de sobrevivir a esto…


  —Entonces ríndete —suplicó Sabele.


  De pronto, fue demasiado consciente de cómo la luna parecía iluminarles como un foco. Sabía que era ridículo, pero sentía como si estuviesen a solas en todo el universo, como si, por un instante, no existiera más que el presente, atrapado en un momento que duraría para siempre.


  Luc se inclinó para depositar un beso sobre la base de su cuello y enterró allí el rostro, como si su piel fuese capaz de protegerle del mundo entero.


  —No creo que sea buena idea. Deberíamos, no sé, ¿dejarlo para otra ocasión? —sugirió el músico.


  ¿Desde cuándo Luc era el sensato de los dos? Sabele jugueteó con su pelo y su instinto le reveló qué estaba ocurriendo de verdad.


  —Luc… —dijo sin dejar de acariciarle—. ¿Me equivoco al pensar que no tienes mucha «práctica»?


  Vaciló. Sabele sabía que, mientras que a las chicas les instaban a ser «cuidadosas» en las materias del cuerpo y el deseo, a los chicos les ocurría todo lo contrario. Era lo que siempre había detestado de los amigos corrientes de Cal. Hablaban del sexo como si se tratase de una competición entre ellos, de una vara de medir quién era más capaz. Habían asumido que era la única forma válida de hablar sobre ello, y si no seguías esa línea, te convertías en un bicho raro. Ninguno de ellos estaba dispuesto a que sus colegas se burlasen a su costa.


  Luc tenía asumidas sus rarezas en numerosos sentidos, pero no era inmune.


  —¿Te refieres a en un estanque o en general? —dijo al fin. Sabele le lanzó una mirada de reproche. Luc suspiró—. Puede que siempre me haya preocupado más la música que ligar. Y… no sé, puede que esté un poco… nervioso. Puede que haya pasado más horas ensayando con la guitarra que… —Tragó saliva.


  Sabele respondió con un beso que él aceptó con ímpetu.


  —Vaya… —masculló él—. No pensaba que te fuese a entusiasmar tanto la idea de ser… Ya sabes, la primera —bromeó.


  —Ya sabes que me encanta compartir mis conocimientos con los demás.


  Luc se mordió el labio, disimulando una tímida sonrisa.


  —En ese caso, soy tu chico perfecto.
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  Los recuerdos le quemaron en el pecho, pero no los alejó de su mente. El dolor era lo único que hacía tolerable la mentira que se esforzaba por mantener. Tenía que recordar por qué se estaba haciendo aquello, que había sentimientos reales y momentos felices ahí fuera por los que merecía la pena luchar.


  Caleb concluyó el beso por fin y acarició su nuca. Sabele se sintió como una especie de gato obligado a recibir una atención que no era del todo afecto. Cuando habían sido pareja, en lo que se le antojaba como una vida pasada, los hombros anchos de Cal y sus brazos fuertes le habían hecho sentirse segura y protegida. Ahora que era el doble de grande, le hacían sentirse pequeña y frágil, algo que detestaba.


  —Te noto ausente —comentó el nigromante de forma casual, pero Sabele temió que pudiese haber un reproche en su voz. No estaba segura, porque ya no comprendía cómo pensaba la persona que tenía delante.


  —Estoy cansada —fue su vaga explicación de por qué, aunque su cuerpo estuviese en mitad del hermoso invernadero, oliendo el aroma de las flores y la tierra húmeda, su mente se encontraba muy lejos de allí.


  Caleb pareció aceptarla sin pegas y Sabele supuso que confiaba demasiado en su poder como para plantearse siquiera que el hechizo pudiese haber salido mal. «El orgullo será tu perdición», quiso decirle, pero guardó silencio.


  —Me temo que debemos volver —dijo señalando hacia la mansión con la cabeza mientras sostenía la mano de Sabele para acariciarla—. Va a ser una noche larga, pero merecerá la pena, ya lo verás.


  Sabele asintió con la cabeza y le siguió, lamentando cada momento que había perdido.


  Recordó el momento en el que lo había sabido, cuando la Diosa le permitió ver por fin las cosas con claridad.


  Cuando salió del agua del estanque de la luna, todos sus pensamientos habían vuelto a castigarla: sus temores, dudas y todos los deseos que creía necesidades y que le hacían sufrir, aunque ya no los veía ni los enfrentaba de la misma manera. En cambio, durante ese instante fugaz, se vio a sí misma tal y como era. Comprendió sus sentimientos como si los hubiesen escrito para ella con palabras sencillas e inequívocas.


  Se recordó a sí misma apoyada sobre el borde del estanque para observar a Luc vestirse. Parecía que se había olvidado de su timidez. Ella se había dedicado a estudiar las finas líneas de su espalda, sus sinuosas clavículas y sus costillas moviéndose arriba y abajo con cada respiración. Había memorizado con atención la forma de sus dedos, los mismos que la habían acariciado durante horas, mientras se abrochaba los botones de la camisa beige. Era hermoso y frágil, como un diente de león.


  Sabía que estaba a punto de amanecer y que las sacerdotisas volverían en cualquier momento. Sabele supuso que a las célibes seguidoras de la Diosa no les haría demasiada gracia encontrarse a un chico corriente en su estanque sagrado. En ese momento, cuando toda la sangre había vuelto a su cabeza, se preguntó cómo podían haber sido tan profanos e incautos, pero no se arrepentía de nada. Era posible que no llegasen a tener muchas más oportunidades como aquella.


  Luc se había agachado junto al borde del estanque para despedirse con un último beso. Entonces lo supo: una certeza absoluta e irremediable.


  Cuando Caleb la besó, sin embargo, se dio cuenta de que no había sido el efecto embriagador de la bendición de la Diosa lo que la había hecho sentir aquello.


  Aún no se lo había dicho, pero quería a ese músico torpe e impertinente con todas sus fuerzas. Y, en ese momento, cuando ya lo sabía, no comprendía cómo no se había dado cuenta antes.
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  A Jimena le costaba un poco tomarse las palabras de Caleb en serio. Sobre todo si tenía en cuenta que lo primero que había hecho, después de aquel precioso discurso de igualdad, había sido encerrarlas a todas en una jaula, como si fuesen animales.


  Jimena había albergado dudas sobre su valía como Dama durante meses, desde el mismo día en que la magia la había escogido. Pero ahora, frente al peligro que acechaba a sus hermanas, no había lugar para dudas. Sabía de sobra cuál era su papel y pensaba ceñirse a él: tranquilizar al resto de brujas y ganar la mayor cantidad de tiempo posible para que Rosita y las chicas pudiesen llevar a cabo su hechizo (conociendo a la joven bruja y a su carácter indómito, había preferido no preguntar qué clase de conjuro tenía en mente). Entonces podrían quebrar las barreras y la Guardia tendría vía libre para encargarse de Caleb como le placiese.


  De momento, el plan ya tenía alguna que otra fisura. La joven Ame estaba atrapada a su lado en la jaula de sombras, y había perdido de vista a Sabele. Rogó a la Diosa una vez más por el bienestar de su sobrina. Como la bendición hubiese fallado, pensaba plantarse en el templo de la Diosa y montarles un circo bien grande a las sacerdotisas.


  Pero también había cosas que estaban saliendo bien. Mejor de lo esperado incluso. Miró a su alrededor y se sintió orgullosa de sus hermanas. Yolanda le había preguntado medio centenar de veces si estaba segura de que estarían a la altura. Después de todo, no las habían entrenado para combatir. Jimena le había asegurado que sí, y sus hermanas no le habían fallado. Hasta la más joven de las hijas de Daniela, de solo dieciséis años, se mantenía firme. Los nigromantes se habían metido con la generación de hechiceras equivocada.


  Al cabo de un largo rato de silencio y tensión, Abel entró en la sala y caminó directamente hacia ella con pose altiva. Jimena contuvo el deseo de atizarle una patada a ese niñato engreído donde más le iba a doler.


  —¿Dónde está tu amo? No lo veo por ningún sitio —le preguntó Jimena, desafiante—. No sabía que fabricasen correas tan largas.


  Vio cómo Abel inspiraba hondo y apretaba los puños. Jimena no era la única que se estaba reprimiendo. Los ojos furiosos del nigromante decían todo lo que su boca callaba.


  —El emperador te espera, señora. Tiene la esperanza de que podáis llegar a un acuerdo razonable.


  Jimena alzó las cejas, incrédula. No sabía qué parte de esa frase la irritaba más. ¿«Emperador»? Para eso, primero hacía falta contar con el apoyo de un pueblo. ¿«Acuerdo razonable»? Sí, claro, si así llamaban los nigromantes a obligarlas a acatar todas sus condiciones y a dar las gracias después. Y lo más indignante de todo: ¿¿«SEÑORA»?? ¿Cómo que señora?


  Daniela y Juana dieron un paso adelante.


  —La Dama no va a ninguna parte sin sus consejeras —dijo Daniela, con su célebre expresión de pocos amigos. Daba gusto que por una vez no se la dedicase a ella.


  —Como queráis —dijo Abel, quien no parecía tener demasiado interés en ellas, más que el de cumplir con sus órdenes lo más rápido posible. Jimena estaba segura de que, si hubiese dependido de él, las habrían ejecutado a todas hacía un buen rato.


  Abel se agachó para trazar con los dedos la silueta de una puerta desde una punta del suelo de la jaula a otro, y las sombras se retiraron para dejarlas pasar, cerrándose de nuevo un instante más tarde.


  —Seguidme.


  Las tres brujas anduvieron tras él a través de los pasillos y escaleras de la fría y oscura mansión.


  —¿Se puede saber a qué jugáis? —protestó Jimena en un susurro que era a la vez un grito de reproche—. ¿Queréis que nos maten a las tres?


  —Daniela y yo ya hemos hablado sobre esto —dijo Juana, mientras la otra mujer asentía vehementemente—. No vamos a dejar que pases por esto sola.


  Las dos mujeres eran un gran misterio para Jimena. Tan pronto eran incapaces de ponerse de acuerdo en una nimiedad, como se volvían inseparables a la hora de demostrar de qué pasta estaban hechas. Se preguntó si acaso no sería aquel el verdadero significado de la palabra «hermandad».


  —Además, seguro que si te dejamos que negocies tú sola acabas desencadenando la Tercera Gran Guerra Mágica en cinco minutos —dijo Daniela. Jimena ladeó la cabeza para mirarla bien, preguntándose si hablaba en serio o si solo bromeaba. A la mujer se le escapó una sonrisa que Jimena imitó sin siquiera darse cuenta. «Inquietante», pensó, «no nos estaremos convirtiendo en… ¿amigas? Fíjate tú las vueltas que da la vida».


  Abel se detuvo por fin ante una puerta que se abrió sola después de que llamase dos veces.


  Jimena inspiró hondo. Era el momento de la verdad. «Recuerda, gana todo el tiempo que puedas». La Diosa tendría que haber elegido a alguien menos directa y honesta para esta misión.


  Cruzaron al otro lado y se encontraron con un despacho sobrio y lujoso a la vez. Caleb se había apoderado del espacio que perteneció a su padre y parecía estar muy cómodo en él. En el centro del cuarto, había dispuesto una alargada mesa de ébano sobre la que se extendía un mapamundi de papel en el que se distribuían piezas de color blanco y negro. Jimena sintió un nudo en el estómago al identificar un patrón en las fichas. El negro era el color de los nigromantes y el blanco representaba a las brujas, y a juzgar por su distribución, Caleb planeaba una conquista global dirigida desde Madrid.


  No le bastaba con su aquelarre, pretendía someter al mundo entero.


  «Está loco». No había ningún precedente semejante en la historia de la magia. Brujas y nigromantes siempre habían tenido disputas entre sí por la naturaleza antagonista de su magia, pero solo con los hechiceros que tenían más cerca. No se trataba de un choque de aspiraciones al poder, sino de la incapacidad de comprenderse mutuamente. Pero lo que Caleb planeaba estaba en un plano completamente distinto. Alejandro Magno, Julio César, FelipeII, Napoleón, Hitler… Habían sido numerosos los corrientes que habían compartido un delirio semejante, pero nunca un practicante de magia. Hasta los nigromantes más sanguinarios habían comprendido que un equilibrio era necesario para el bien de todos.


  —Mis queridas invitadas —las saludó el nigromante, haciendo que Jimena elevase la vista del mapa.


  Caleb estaba apoyado sobre el borde de un escritorio de aspecto robusto, y Sabele se había sentado sobre la superficie de madera, dejando que su precioso vestido blanco cayese en cascada, mostrando sus piernas de porcelana.


  —Por favor, poneos cómodas —dijo Caleb, señalando hacía varios sillones y a un sofá tipo chester con aspecto de costar una pequeña fortuna.


  Jimena escuchó cómo Abel cerraba la puerta tras ellas con un sonoro golpe. Estaban atrapadas frente al enemigo, pero oye, al menos quería que estuviesen «cómodas», pensó mientras la invadía la rabia. «Gana tiempo», se recordó. No sería la primera vez que su ágil lengua se encargaba de salvarle el tipo, pero eran muchas más las ocasiones en las que se había metido en un lío por su culpa.


  Jimena avanzó hacia uno de los sillones y tomó asiento, tan digna y serena como pudo. Las dos brujas la imitaron. Él permaneció en pie. «Nos mira desde arriba». Se percató de la estrategia de Caleb y se sintió profundamente decepcionada con el muchacho. ¿Cuándo se había convertido en uno de esos tipos que necesitaban ponerse por encima de los demás para afirmarse a sí mismos?


  Su atención se desvió hacia Sabele y se esforzó por apartar la mirada lo más rápido posible. Temía que, si establecía demasiado contacto con ella, acabaría por delatarla sin querer.


  —¿Os apetece algo de beber? —ofreció Caleb.


  —No, gracias, no querría que me convirtieses en otra de tus marionetas —dijo sin pararse a pensar. Parecía que iba a ser otra de las ocasiones en la que su impertinencia la traicionaba.


  La sonrisa amable de Caleb se esfumó.


  —Yo no tengo marionetas, Dama Jimena. Me disgusta que pienses eso. Lo único que deseo es restaurar las cosas a su orden legítimo. Brujas y nigromantes nos pertenecemos mutuamente.


  —Ah, muy bien. ¿Entonces qué, te doy mi bendición? Permíteme que te diga que no eres el yerno ideal.


  Pudo sentir la mirada enojada de Daniela taladrándola. «¿¡Qué haces!?», parecía querer decir con los ojos abiertos como platos, hasta tal punto que estaban a punto de salirse de sus órbitas. Bueno, tenían que entretenerle, ¿no? Nadie había dicho nada de que le tuviese que hacer la pelota.


  Caleb caminó hacia ella, rodeando la mesa. Su proximidad despertó un malestar en Jimena mucho más visceral y tangible que el miedo. La miró a los ojos y la bruja se sintió como si la desnudase en contra de su voluntad.


  —Jimena, tú nunca quisiste ser Dama —dijo, con voz seductora, pero no en el buen sentido de la palabra—. ¿Nunca te has planteado que quizás fuese ese el motivo por el que la magia te escogió? Alguien que no desea el puesto puede renunciar a él sin sufrimiento ni duda llegado el momento. —«Y este es el momento», parecían decir sus cejas alzadas y su gesto condescendiente.


  Jimena iba a responder que en su opinión la magia la había escogido porque ella era la bruja de Madrid con más experiencia pateando entrepiernas de capullos como él, pero, por suerte, Daniela se adelantó. Parecía que, al final, lo de evitar que desatase una guerra no había sido del todo una broma.


  —Con el debido respeto, no creo que sea un nigromante quien deba opinar sobre los designios de la Diosa.


  Caleb sonrió de nuevo mostrando los dientes. Era una sonrisa venenosa.


  —Por supuesto, tienes razón. Ignoro qué es lo que vuestra Diosa pretendía, pero sí sé lo que es mejor para nuestro futuro en común. Haz lo mejor para tu gente. Renuncia al cargo.


  Lo que más alteró a Jimena, lo que más rabia le provocó, fue que, por un instante, estuvo a punto de escucharle. La duda encogió su pecho durante un instante, pero después alzó la cabeza tan alto como pudo. No iba a defraudar a sus hermanas.


  —¿Por qué iba a hacer eso? —preguntó, desafiante. «Aparte de porque tiene a un ejército de nigromantes a los que ha alimentado con falsas ideas de supremacía dispuestos a aniquilarnos», le dijo la vocecilla de su conciencia. «Minucias», se rebatió a sí misma, sarcástica. Caleb se movió incómodo. Estaba perdiendo el buen hábito de que lo rechazaran de tanto en tanto.


  —Lo comprendo, perteneces a otra generación. No puedes ver lo que para mí es tan obvio. —Genial, además de ser paternalista con ella, acababa de llamarla «vieja», lo que le faltaba—. Brujas y nigromantes hemos estado enfrentados porque nos hemos dividido en lugar de ser uno solo, como debería ser. Llevamos siglos segmentados en dos hermandades cuando unidos podríamos formar…


  —¿Un imperio? —preguntó Jimena, sin disimular su escepticismo.


  —¿Por qué no? Yo lo llamo «una red global de practicantes de la magia». A mis seguidores les gusta llamarme «emperador», y yo no se lo impido. No si eso une y aviva su espíritu fraternal. Puede que eso sea lo que necesita la sociedad mágica: un faro que les guíe, un emperador y su emperatriz. No será necesaria una Dama. Piénsalo: podrías volver a ser libre.


  Jimena volvió a mirar a Sabele, en busca de su sobrina tras el papel que estaba interpretando. ¿Así que eso era lo que buscaba Caleb, una preciosa princesita que lucir junto a él como parte de su delirio? Fantaseó con pronunciar un hechizo quebrantahuesos capaz de romperle esa preciosa cara de modelo suya, pero su osadía habría concluido con su reunión en el acto. Por desgracia, escuchar a su instinto habría perjudicado sus planes y no habría servido de gran cosa para eliminar la amenaza. Estaba segura de que las sombras se encargarían de protegerla. «Entretenle», se recordó.


  —¿Sabes? Hay algo que no deja de rondarme la mente. Primero, sobrevives a una muerte casi segura, y después tu magia resurge de la nada. ¿Cómo es posible que tengas tanta suerte?


  Caleb vaciló, pero acabó por encogerse de hombros.


  —Supongo que los milagros existen.


  «Y una mierda».


  —Toda la magia que desafía al equilibrio conlleva consecuencias. ¿Crees que llegarás muy lejos con esta locura? —señaló al mapa—. No sé a qué has estado jugando ahí fuera, pero tú también has tenido que notarlo. Un mundo inestable no es bueno para nadie. Si nos rendimos ante ti, solo lograremos empeorarlo.


  Caleb suspiró y alzó la vista al cielo, como si rogase paciencia. El gesto hizo que Jimena lo odiase aún más.


  —No puedes entenderlo. Supongo que te llevará un tiempo aceptarlo. Está bien, estoy dispuesto a dártelo.


  —El que no entiende nada eres tú —dijo Jimena, poniéndose en pie. No iba a seguir sentadita escuchando decir aquellas memeces a un niñato que no sabía ni de qué hablaba—. Hasta ahora, todos los nigromantes y corrientes que nos han hecho daño estaban movidos por el miedo a lo desconocido, por el odio a lo diferente, pero tú… que tú pretendas justificar este golpe de estado en nombre del amor, la libertad y un futuro mejor es un insulto, no solo para las brujas y los nigromantes, sino para toda la humanidad.


  Se encararon el uno al otro, separados por unos pocos centímetros. Jimena se contuvo para no golpearle y tuvo la sensación de que él también se estaba conteniendo.


  —¿Es porque le has tomado apego al título? De acuerdo. No me importa que te aferres al cargo si es lo que deseas, siempre y cuando acates mi autoridad. Te lo plantearé igual que a los líderes nigromantes bajo mi cargo: Cada bruja me cederá un porcentaje mínimo de su poder, un mero diez por ciento, y jurará lealtad a la causa. Es un sacrificio mínimo a cambio de mi protección y de un lugar privilegiado en el nuevo mundo.


  —Estás… estás delirando —fue lo único que Jimena pudo responder. Lo que oía no tenía ningún sentido para ella: ¿Cederle su magia? ¿Jurarle lealtad? ¿El nuevo mundo? ¿De qué coño estaba hablando?


  —¿Tú crees? —Sonrió irónico—. Te lo suplico, no me pongas a prueba. Si eso es lo que crees, que deliro, no me quedará otra opción que subir un diez por ciento más ese porcentaje a cada hora que pase sin una respuesta que me satisfaga. ¿Sigo pareciéndote un loco, Jimena, o mi propuesta empieza a sonar más razonable?


  —Seríamos estúpidas si nos creyésemos ese farol. —Esta vez, fue Juana quien se puso en pie para plantarle cara. Era tan delgada que, a pesar de tener una estatura media, parecía diminuta a su lado—. La magia es intransferible. Solo el arpa de Morgana ha logrado arrebatarla y nunca de un cuerpo a otro. Estás mintiendo.


  Jimena sabía que Juana era una mujer racional, al contrario que ella, y que solo se ceñía a los hechos. Lo que decía tenía sentido y, sin embargo, tuvo el presentimiento de que se equivocaba. No era ningún farol. Caleb creía todo lo que decía.


  —Comprendo… Queréis una demostración. Me parece razonable.


  Antes de que pudiesen detenerle, Caleb estiró el brazo hacia Juana y envolvió su cuello con la mano sin apenas dificultad. Al principio, Jimena creyó que pretendía ahogarla, pero ni siquiera necesitó hacer presión para que Juana se quedase sin el aliento con el que gritar de terror. Ignoraba qué le estaba haciendo, pero la bruja se agitaba descontrolada, intentando zafarse de él. Daniela le lanzó varios hechizos para hacer que la soltase, pero las sombras que le protegían se deshicieron de cada uno de sus conjuros. Jimena agarró lo primero que encontró a mano, un horrendo pisapapeles en forma de calavera, e intentó golpearle, pero una sombra se enroscó en torno a su mano impidiendo que se moviese. Se convirtieron en espectadoras de un espectáculo que ninguna quería presenciar.


  Justo en el instante en el que se resignaron, pudieron distinguirlo: un fino hilo de luz brotando del interior de la boca de Juana. El poder de la magia en estado puro, concentrado en un destello que voló por el aire hasta fundirse con la piel de Caleb. Soltó a Juana con un gesto de desdén y la bruja cayó contra el suelo. Daniela apenas logró amortiguar la caída sujetándola como pudo.


  Caleb respiró con frenesí durante unos segundos antes de serenarse, y cuando alzó la vista hacia la Dama, esta vez Jimena apartó el rostro. Le temblaban las piernas, se sentía diminuta, débil. No había vuelto a experimentar una sensación semejante desde que Flora la había llamado para decirle que habían encontrado a su hermana con el arpa, demasiado tarde.


  El nigromante no necesitó preguntarles si ahora le creían. Ninguna de ellas podía comprender de dónde había obtenido un poder semejante, pero lo que habían presenciado no dejaba lugar a dudas de su alcance. «Es él», comprendió Jimena. El foco del desequilibrio que tanto temía la Guardia era el creciente poder de Caleb Saavedra.


  —Volveré a veros dentro de una hora para saber si estáis dispuestas a entregarme un veinte por ciento, o si tendrá que ser un treinta. Pensadlo bien, ¿cuánta magia necesitáis para que se os pueda seguir considerando brujas? Yo estoy dispuesto a ayudaros a averiguarlo si no me dejáis otra opción.


  Tendió la mano a Sabele, que la aceptó para bajar de encima de la mesa con un salto grácil. Juntos, caminaron hacia la salida, sin mirar atrás. Se preguntó si Sabele estaba pensando lo mismo que ella. Puede que hubiesen cometido un error al confiar en el plan de su sobrina, al pensar que podrían derrotarle sin más. Creían que se enfrentaban a un chico y a sus seguidores, pero después de ver cómo obraba una proeza imposible sin el más mínimo esfuerzo, se dio cuenta de que Caleb se había convertido en algo que no podía comprender.


  Solo esperaba que aquella vez fuese diferente: que no llegasen demasiado tarde.


  [image: Caleb]


  Su sueño estaba a punto de cumplirse. Su visión, hecha realidad. Todas las aspiraciones que había tenido antes de abrir los ojos a lo que de verdad era importante le parecían insignificantes, mundanas y ridículas. La pintura, los viajes y los deportes de aventura no eran más que entretenimientos banales y mediocres. Hasta sus fantasías de llegar a formar una familia con Sabele palidecían frente a lo que estaba logrando. ¿Cómo había tardado tanto tiempo en darse cuenta? Detrás de sus aficiones se había escondido un muchacho que soñaba con cambiar el mundo, pero que no se atrevía a hacer lo necesario para conseguirlo. Gracias a la Voz, él había encontrado el camino para hacerlo.


  «Muy bien, chico», le felicitó. «Buen trabajo…».


  La Voz había hecho por él lo que su padre jamás había sabido hacer: Apoyarle, guiarle, darle aliento para seguir adelante. Le debía gran parte de aquello en lo que se había convertido. Su gratitud no estaba a la altura de su deuda.


  «Sigue haciéndolo así de bien y estaremos en paz».


  Se sintió eufórico. Tomó a Sabele de la mano y la hizo girar como si estuviesen en mitad de una danza. Ella se dejó llevar igual que si fuese una muñeca. La atrajo hacia sí para sentir la calidez de su cuerpo contra el suyo, y apoyó la mano sobre la piel de la espalda que el elegante vestido dejaba al descubierto.


  —Solo una hora, amor mío. Una hora y el mundo será nuestro.


  Sabele le devolvió la sonrisa y, si Caleb no hubiese estado ebrio de poder, quizás habría notado que se trataba de un gesto forzado. Cualquiera podía mover los músculos del rostro sin sentir nada, y más aún una persona que estaba acostumbrada a posar para las fotos. Sin embargo, en su mirada no había otra cosa que pena.


  —Te he echado de menos —dijo Caleb, por enésima vez, acariciando sus manos con ternura.


  —Yo a ti también. —La voz de Sabele se quebró, y se esforzó por sonreír aún más. Tendría que estar ciego para no darse cuenta.


  Caleb frunció el ceño. No estaba dispuesto a admitir la más mínima imperfección en el nuevo mundo. No podía permitirse tener a su lado a una persona que dudara.


  —¿Qué ocurre? —preguntó, alzando la mano para rozar su mejilla.


  Sabele se mordió el labio, dubitativa.


  —¿No te preocupa el equilibrio?


  —¿El equilibrio? —Caleb sonrió, aliviado. Así que solo era eso.


  «La has hechizado para que te ame incondicionalmente, ¿recuerdas? Es imposible que dude de ti o de su amor por ti. ¿Estás contento ahora?». La Voz seguía sin aprobar esa parte de su plan.


  —El nuevo mundo funcionará de forma distinta —explicó a la bruja con el mismo tono de voz con el que uno se dirige a un niño pequeño que hace demasiadas preguntas—. Solo necesitamos el equilibrio si vemos nuestra magia como dos fuerzas distintas, pero si actúan como una sola, si no hay diferencia entre vida y muerte, el equilibrio no tiene sentido. Las viejas leyes ya no importan, Sabele.


  —Pero… las hay. Siguen existiendo, nos guste o no —dijo Sabele, con un gesto intranquilo.


  Caleb sonrió con tanta ternura como pudo. No le gustaba que su emperatriz dudase de sus palabras, pero aceptó que para quienes no habían vislumbrado la verdad no era tan sencillo de comprender.


  —Cuando lo veas, todo tendrá mucho más sentido —prometió—, ¿de acuerdo? Confía en mí. —Se agachó para darle un beso en la frente.


  —¿Podría… podría ver a mis amigas?


  El labio de Caleb se frunció sin que él lo notara. El hechizo parecía no haber salido tan bien como pretendía. Se suponía que los ingredientes de la pócima despertarían en ella la más absoluta devoción por él, tendría que confiar en su criterio a ciegas, tendría que haber olvidado que alguna vez le importó otra persona que no fuese Caleb.


  «El hechizo depende de tu poder», le dijo la Voz. «Si te vuelves más poderoso, la fuerza de su amor se incrementará». Caleb se dio cuenta de que tenía razón. No era culpa de Sabele, sino suya. Que ella no ardiese en deseo por estar a solas con él o que pudiese amar a nadie más que a él era porque seguía siendo un débil. Mientras tanto, su ansia por complacerla, por lograr que le mirase con admiración, era demasiado fuerte.


  —Como tú desees, mi amor. Pasaremos a hacer una visita a nuestras invitadas.


  Volvió a tomar su mano y juntos caminaron hacia el gran salón donde permanecían retenidas las brujas bajo vigilancia. A Caleb le habría gustado que hubiese sido de otra forma, pero dudaba que su discurso bastase para hacerles entrar en razón.


  «¿Por qué molestarte en desperdiciar palabras? No hay mayor fuerza de persuasión que el poder, crudo y sin límites».


  Los nigromantes que custodiaban las puertas las abrieron a su paso, y las voces que gritaban al otro lado le advirtieron de que la escena que iba a hallar no sería de su agrado. Tan pronto como entraron en la sala, Caleb se encontró con la mirada de desprecio de su padre.


  Gabriel Saavedra había sufrido graves secuelas en su salud cuando la maldición del Tratado de Paz había surtido efecto. Su corazón ya no funcionaba debidamente, y los grandes esfuerzos le agotaban. Sus huesos también se habían vuelto más frágiles, y apenas era capaz de comer sin que la digestión le castigase con dolores y ardores. Ninguna pócima o ungüento era lo bastante fuerte para detener su deterioro, aunque el cambio más notable era su aguda cojera. Las sombras habían reclamado su pierna izquierda hasta la rodilla, dejándola prácticamente gangrenada, y tenía que ayudarse de un bastón negro para sostenerse en pie. Además de sus problemas de salud, lo que le había mantenido en cama durante todos esos meses era una honda tristeza que le llenaba de vergüenza. Los nigromantes tenían muchos prejuicios, y una de las cosas que consideraban como un rasgo de debilidad eran lo que llamaban «problemas de temperamento». Si el resto de los nigromantes descubrían que Gabriel Saavedra sufría una profunda depresión, sería una deshonra para él y su familia, lo que solo habría servido para hundirle aún más en su propia oscuridad.


  Sin embargo, cuando José había subido a su cuarto para describirle la escena que su hijo había logrado, una frágil chispa de calor se había encendido en su pecho. Puede que, después de todo, hubiese estado equivocado al renegar de las brujas. Del mismo modo, se había equivocado al alejarse de su hijo, que le recordaba demasiado a la mujer a quien había amado.


  Por primera vez en meses, reunió la fuerza de voluntad para salir de su habitación y dejó que José le guiase hacia la celebración. La Noche de la Muerte siempre había sido su festividad preferida. Sin embargo, lo que encontró allí se parecía más a un secuestro que a un festejo. La candidez se apagó, y el desengaño le empujó de nuevo al vacío, aunque esta vez le acompañaba la ira. Cuando su hijo apareció al otro lado de esa puerta, a Gabriel le inundaron emociones de una intensidad que llevaba meses sin ser capaz de sentir, aunque ninguna de ellas era positiva. No solo se había equivocado con Fausto, también Caleb se había corrompido. Sintió rabia hacia sus hijos, pero sobre todo hacia sí mismo. ¿Qué clase de padre había sido que había convertido a sus dos niños en monstruos? ¿Por eso su amada esposa había huido de él? ¿Había percibido que estaba maldito?


  —¿Qué es todo esto, Caleb?


  Caleb entró en pánico.


  —¿Qué hacéis aquí?


  —Tu padre quería ver con sus propios ojos el milagro —dijo José. Su voz estaba llena de la amargura de una ironía que nadie estaba disfrutando—. ¿Esto es lo que llamas convivencia?


  —Puedo explicarlo. —Se giró hacia Sabele, que se había quedado rezagada unos pasos por detrás, y le hizo un gesto para que se acercase. Tomó su mano y la alzó para lucirla como si se tratase de un trofeo—. Una bruja y un nigromante. Juntos podemos…


  La fuerza con la que Gabriel golpeó el suelo con su bastón en repetidas ocasiones hizo que Caleb enmudeciese. Él, un emperador, intimidado por la regañina de su papá.


  —Dime, hijo mío, que se trata de una broma de mal gusto. —Dio un paso hacia él, avanzando torpemente sobre el bastón al que aún no se había acostumbrado—. Dime que no has declarado una guerra, que no has profanado la santidad de esta celebración por una chica, por una bruja —dijo mirando a Sabele con desprecio.


  Su padre nunca había aprobado su relación. Le movían sus prejuicios, pero, si conseguía hacerle entrar en razón, quizás…


  «¿Vas a dejar que cuestione tu autoridad así, delante de tus seguidores?», le reprochó la Voz.


  «Es mi padre…».


  «No. Ahora yo soy tu padre, y tu hermano, y tu prole. No necesitas a nadie más que a mí».


  —Por favor.


  «Un emperador nunca ruega», le reprochó la Voz.


  —Déjame que te lo explique. No es una guerra, sino todo lo contrario. Este es el principio de una gran alianza.


  Su padre negó con la cabeza.


  «Como siempre, se niega a escucharte. Ni siquiera es capaz de verte tal y como eres».


  —Creí que la responsabilidad te obligaría a madurar, a ser sensato y olvidar todas esas niñerías de los corrientes. Pero esto… esto es impropio de cualquier nigromante. Ni siquiera Fausto fue tan necio.


  La comparación le impactó como si su padre le hubiese lanzado una saeta al corazón con una puntería mortal. Fausto les había traicionado a ellos, a su familia, para exterminar a las brujas. Él estaba construyendo una nueva y gran hermandad, una familia. ¿De verdad no podía ver la diferencia? José miraba la escena cabizbajo, y Caleb supo que jamás le apoyaría. Él tampoco creía en su visión.


  «Si se lo explico…»


  «Nunca escuchará. Da igual lo que le digas, da igual cuántas veces le demuestres tu valía, él nunca creerá en ti. Él nunca te querrá».


  Gabriel dio dos torpes pasos hacia él y le señaló con el dedo. Su rostro estaba contraído en una mueca de rabia.


  —¡Eres una vergüenza para esta familia! ¡No te mereces este apellido! No por el honor de todos los que hemos luchado por defenderlo.


  Caleb apartó la vista. No podía soportar un segundo más del desprecio de su padre. Había crecido con su indiferencia, se había acostumbrado a ella, pero Gabriel nunca le había señalado de esa forma ni le había insultado tan abiertamente, ni siquiera cuando le creían aliado de las brujas al borde de una guerra. Caleb apretó los puños y los dientes, intentando contener sus impulsos.


  «Hazlo», le pidió la Voz. «Déjate llevar. Acepta tus deseos, esos que se esconden donde no quieres mirar. Ellos demuestran la persona que eres en realidad. Sé valiente y míralos a los ojos. Hazlo».


  Caleb negó con la cabeza. A pesar de todo, Gabriel seguía siendo su padre.


  «Hazlo».


  «No», se negó Caleb.


  El hombre dio un último paso hacia él y le miró de los pies a la cabeza con una mueca de desdén.


  —Si tu madre pudiese verte, se avergonzaría de ti.


  Un resorte se accionó en la mente de Caleb ante la mención de su madre, y sus barreras de contención se desplomaron. Apretó los puños con todas sus fuerzas y gritó, dejando que una sombra brotase de su cuerpo en la forma de unas fauces de colmillos afilados que volaron hasta impactar contra Gabriel. El hombre salió despedido hacia atrás y chocó contra el suelo con toda la fuerza de las sombras, que le aplastaron contra las baldosas que se resquebrajaron en pedazos.


  Todo sucedió tan deprisa que hizo falta un largo silencio para que los presentes, incluido Caleb, pudiesen procesar lo que acababa de ocurrir. José corrió hacia Gabriel y se agachó junto a él. Le llamó en vano, le dio golpecitos en el rostro en un intento desesperado por despertarlo y, tras un infructífero cuarto de minuto que a Caleb le pareció una eternidad, le tomó el pulso depositando los dedos en la yugular.


  —Que la Muerte te acoja en su seno —susurró, trazándole sobre el pecho el círculo incompleto.


  José alzó la mirada hacia Caleb, enrojecido por el odio y el rechazo. Sus ojos estaban húmedos. Con Gabriel, había caído el último de su quinta, el único amigo de verdad que le quedaba.


  —¿Qué has hecho? —preguntó mientras se ponía en pie. Ni un alma se atrevió a respirar; ni sus seguidores, ni las brujas cautivas—. ¿Qué demonios has hecho? —Avanzó hacia él con el puño alzado y la intención de golpearle, pero las sombras le detuvieron antes de que pudiese acercarse—. ¡Tu padre, Cal! ¡Tu propio padre!


  «¿Qué he hecho?», se preguntó él también, abrumado por la terrible noción de que acababa de convertirse en un huérfano y en un parricida.


  «Has hecho lo que tenías que hacer. Ahora por fin eres libre».


  Las sombras envolvieron a José hasta inmovilizarlo por completo y cubrieron su rostro para impedirle hablar.


  —No me gusta que me griten… —masculló Caleb.


  Intentaría convencerle de que era lo mejor para todos y de que se uniese a ellos, pero si se negaba a entrar en razón no le quedaría otra opción que deshacerse de él. Si quería mantener su imperio en paz, no podía permitirse contar con hombres que dudasen entre sus filas. Le condenaría a muerte sin pestañear, porque después de lo que acababa de hacer, no había nada de lo que no fuese capaz.


  —Apartadlo de mi vista —ordenó, y sus hombres se apresuraron a tirar de él con agresividad. Caleb mantuvo la vista clavada al frente en todo momento, para evitar ver cómo le arrastraban lejos de allí, ni cómo cubrían el cuerpo de Gabriel con un manto de sombras antes de alzarlo en el aire.


  Tendrían que embalsamar su cuerpo antes de que las sombras comenzasen a reclamarlo. Puede que su padre fuese, a su juicio, un traidor, pero seguía siendo un Saavedra y recibiría el funeral que merecía como tal. Antes de que pudiese dar la orden, un destello ascendió hasta el cielo, donde se convirtió en una explosión de luz blanca. ¿Fuegos artificiales? No, era una señal. Se percató de que la fina barrera protectora que debía cubrir el cielo en torno a la mansión se había desvanecido.


  —¿Qué…?


  Enmudeció al sentir un doloroso pinchazo en el cuello. Se llevó la mano a la piel y encontró una fina aguja clavada en ella. Solo una persona a la que las sombras tenían prohibido atacar, solo alguien a quien ordenó proteger podía haberle hecho daño. Se dio media vuelta con el corazón encogido y se encontró con el rostro de Sabele, empapado de lágrimas, pero con una expresión decidida.


  A sus pies, Abel estaba petrificado y solo podía mover los ojos de un lado a otro con notable inquietud.


  —Sabele. ¿Qué estás…?


  Una descarga de dolor le recorrió el cuerpo, tan intenso como el que había experimentado cuando las sombras intentaron apoderarse de él. No entendía nada. ¿Sabele le había traicionado? Era imposible. El poder del hechizo era ancestral y él infinitamente más poderoso que una ingenua bruja de veintidós años.


  La cristalera que les separaba del jardín estalló en mil pedazos y, al otro lado, aparecieron Rosita y otras dos brujas. El Aquelarre las recibió entre vítores y aplausos. Rosita caminó hacia ellos y Caleb pudo ver que llevaba un muñeco de trapo en la mano al que habían atado un cabello negro. Dedujo que se trataba de su pelo. No debió de ser difícil encontrarlo entre las pertenencias de Sabele. No supo si reír o llorar. Así que las santas y devotas brujas habían decidido sucumbir al poder de la magia negra. Y luego decían que él era el villano.


  Tan pronto como Rosita hizo su aparición triunfal, las brujas comenzaron a golpear la jaula de sombras que las contenía hasta romperla con esferas de luz, y una auténtica batalla estalló a su alrededor a la vez que la sala se llenaba de agentes de la Guardia. Era una trampa. Las brujas le habían traicionado y él había caído como un estúpido. Sabele le había traicionado y la Voz había tenido razón desde el principio: le había advertido que se arrepentiría y él no había querido escuchar.


  El dolor en su cuerpo le impedía moverse, y pronunciar aquellas dos palabras mientras miraba a Sabele a los ojos resultó ser una de las cosas más difíciles y duras que había hecho en su vida:


  —¿Por qué?


  No había una sola pizca de amor en los ojos de Sabele.


  —El hombre del que yo me enamoré no es un asesino.


  [image: Sabele]


  La imagen de Caleb atacando a su padre, con el rostro desfigurado por el odio y el cuerpo encogido de cólera, se negaba a desaparecer de su retina. Cuando le clavó la aguja en el cuello tendría que haberse sentido horrorizada. Sin embargo, sentía que su corazón se acababa de romper en pedazos, como si el emperador no hubiese matado solo a Gabriel, sino también a Cal.


  Sabele se había sentido incómoda desde el principio con la idea que Rosita había tenido para contener el creciente poder del nigromante, porque implicaba hacerle daño. Pero, en ese momento, viéndole de rodillas en el suelo, incapaz de herir o matar a nadie más, ya no le parecía una medida tan drástica. Su amiga había aparecido como un ángel salvador en el último momento, aunque su aspecto no era en absoluto inocente. Sostenía la muñeca con todas sus fuerzas mientras los espíritus que había invocado merodeaban a su alrededor. Cada vez que los Loas se acercaban demasiado, el cuerpo de Rosita temblaba por el esfuerzo de mantenerlos sometidos. Sabele sabía que su amiga había estado coqueteando con fuerzas oscuras, pero no podía imaginarse hasta qué punto eran más poderosas y temibles que la magia blanca que ella conocía.


  Al recibir la señal, las brujas y los agentes de la Guardia habían puesto en marcha la última parte del plan: aprovechar que les superaban en número para detener a todos los nigromantes implicados; acabar la guerra antes de que comenzase. La idea era no causar bajas. No querían repetir la experiencia de la Batalla de los Traidores. Sin órdenes de su líder, los nigromantes no pudieron hacer gran cosa aparte de huir, dejarse detener o forcejear en vano. Los agentes agitaban sin miramientos sus famosas varas, que con un solo roce anulaban la magia de su víctima durante el tiempo suficiente para ponerles unas esposas hechizadas de las que no podrían librarse. Cuando algún nigromante se decidía a no dejarse atrapar por las buenas, ahí estaban Valeria con sus hechizos inmovilizadores, las Lozano supervivientes y sus terroríficas llamas (ni siquiera necesitaron herir a nadie; los recuerdos de su poder y su crueldad bastaban para que los nigromantes se rindiesen) y todas las demás brujas del Aquelarre, de nuevo unidas por una causa mayor que sus diferencias.


  Todo había salido tal y como lo planearon, salvo la fuerza con la que el corazón de Sabele se había roto en mil pedazos. Caleb, su Cal, su mejor amigo, su eterno aliado. Lo había perdido para siempre.


  Buscó a Luc con la mirada, aunque supiese que no estaría allí. Lo mejor habría sido que Yolanda Morales hubiese tenido la sensatez de no permitirle participar, pero necesitaba desesperadamente verlo y abrazarlo.


  —Sa… Sabele. Quítame… quítame esto —suplicó Caleb frente a ella. Cada vez que intentaba tocar la aguja, le proporcionaba una descarga aún más intensa de un dolor que le paralizaba—. Esas brujas… te han nublado el juicio. Te… te perdonaré, pero tienes que ayudarme.


  Por la Diosa. No entendía nada, ¿verdad?


  —¿Qué yo tengo el juicio nublado? ¿YO? ¿Es que no te oyes? —Se enfadó consigo misma por no ser capaz de dejar de llorar—. Caleb, lo que has hecho… tu padre. ¿Cómo has podido? —Se llevó las manos al rostro, cubriendo su nariz y boca para contener los sollozos.


  —Él… no era mi padre —dijo Caleb con una tranquilidad perturbadora.


  Sabele abrió mucho los ojos.


  —¿Qué estás diciendo?


  Caleb se irguió casi por completo, más de lo que el dolor de la aguja debería de haber permitido. Rosita, detenida frente a Sabele, alzó una ceja y agitó el muñeco de trapo en el aire, preguntándole en silencio si quería que clavase otra aguja. Ella negó con la cabeza. No estaba disfrutando con su sufrimiento.


  —Yo soy mi padre. Yo me he hecho a mí mismo a mi imagen y semejanza. No le debo nada, ni a él ni a nadie.


  Caleb estuvo a punto de ponerse de pie, pero Rosita clavó una aguja en el muñeco, en el equivalente a su pierna derecha. El nigromante volvió a caer sobre sí mismo con un grito de dolor. Se retorció en el suelo, pero logró mirar de nuevo hacia Sabele. No sabría describir lo que vio en sus ojos, pero una parte de sí misma prefería creer que se trataba de mera locura, que de verdad Caleb había perdido la cabeza y que no era dueño de sus actos. Así sería más fácil perdonarle por lo que había hecho. Sin embargo, a pesar de la oscuridad en su mirada, Sabele no vio a un hombre enajenado y sin control, sino a una persona que, a pesar de sentirse dolida y traicionada, lo tenía todo calculado y que hablaba con convicción de sus más profundas creencias. Era consciente de las consecuencias de sus decisiones y actos, pero había decidido que el fin, su fin, justificaba los medios.


  —A… ayúdame. Te perdonaré, porque sé que en el fondo me amas —dijo en un alarde de su fortaleza interior. Ni siquiera un poderoso nigromante debería ser capaz de seguir hablando con dos agujas en su cuerpo, no según lo que Rosita les había advertido sobre aquel hechizo—. No tenemos por qué renunciar al nuevo mundo… aún podemos gobernar. Juntos. —Alzó su mano, temblorosa, hacia ella.


  Sabele negó con la cabeza. ¿Qué podía hacerle pensar que ella, a quien tan bien conocía, accedería a una propuesta semejante? Ella no quería ser ninguna emperatriz, y menos a su lado.


  —¡No! ¡No, no, no! —exclamó con los puños apretados y los ojos húmedos.


  Tras ellos, la expresión de Rosita comenzaba a encogerse por el esfuerzo. La bruja apretaba los dientes y clavaba las uñas en el muñeco de trapo para mantenerlo inmóvil.


  —¡No quiero ser parte de tu maldito mundo ni te quiero a ti! —La verdad escapó de su interior, liberándola del peso que llevaba cargando durante horas, antes de que pudiese considerar si era el mejor momento para sincerarse.


  Algo estalló en el interior de Caleb, se hizo pedazos y llenó cada una de las finas líneas de expresión de su rostro de un dolor que no tardó en convertirse en odio. Sabele quiso huir, desaparecer para no tener que enfrentarse a la energía demente que brotaba de él. El nigromante se apoyó en el suelo con las manos y comenzó a levantarse lentamente. Sus labios se contraían en una mueca perversa y sus músculos temblaban por el esfuerzo de luchar contra el conjuro de Rosita.


  Sabele tragó saliva, preparándose para lo que tuviese que venir.


  Rosita intentó clavar una tercera aguja en el muñeco de trapo, pero escapó de entre sus dedos y salió disparada en el aire cuando rozó la superficie de tela. La bruja intentó reforzar el hechizo repitiendo los cánticos, pero fue inútil. Era demasiado tarde. Caleb logró ponerse en pie. Las sombras rezumaban por cada poro de su piel y bailaban en torno a él igual que si estuviese en llamas. Se alzó envuelto en su propia penumbra y, con un único y certero movimiento, arrancó la larga púa clavada en su cuello y la tiró contra el suelo, ignorando la punzada de dolor que le recorrió al tocarla. Sabele contuvo el aliento, sin poder creer lo que veían sus ojos. Caleb se había liberado del maleficio de Rosita y de sus espíritus sin apenas esfuerzo cuando todo su plan se basaba en que él permaneciese sometido. Habían subestimado el alcance de su poder.


  Caleb se giró hacia Rosita y, con solo alargar la mano hacia ella, hizo que las sombras la atacasen. Adoptaron la forma de tres lobos feroces que se lanzaron sobre la bruja y que habrían destrozado su cuerpo si Berta Hierro no hubiese invocado una barrera para protegerla en el último momento. A pesar del talento de la hechicera, los lobos apenas necesitaron un par de golpes para resquebrajarla y hacerla pedazos, pero Rosita había tenido tiempo para prepararse. Tenía los ojos en blanco, sus extremidades se sacudían con bruscas convulsiones y estaba sumida en un profundo trance que hacía que espíritus grisáceos de formas extrañas, vagamente humanoides, girasen en torno a su cuerpo como si fuese el ojo de un huracán. A pesar de su poder, Sabele supo que no duraría mucho contra los lobos e intentó acudir en su ayuda, pero no tuvo tiempo. Uno de ellos logró mezclarse entre los espíritus y se transformó en una pitón que se enroscó en el torso y las piernas de Rosita, haciéndola caer de bruces contra el suelo. Los Loas desaparecieron sin dejar rastro. «Me encargaré de ti luego», parecía decir la mirada desdeñosa de Caleb, que no tardó en concentrarse en su querida emperatriz.


  —¿Me concederías un último baile? —preguntó, y las sombras se abalanzaron sobre Sabele.
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  Su agudizado talento para percibir lo paranormal les sería más útil desde allí fuera que en la redada. Con esa excusa, Yolanda Morales había dejado a Luc atrás con una especie de walkie-talkie de última generación, y con un agente novato que había suplicado a la comisaria que no le hiciese entrar en acción. A su orgullo le dolía, pero sabía que era lo mejor para todos. Solo habría sido una carga. Quería volver a ver a Sabele para asegurarse de que estaba bien, pero no se imaginaba a sí mismo apuntando a nadie con una pistola encantada y poniéndole unas esposas inhibidoras de magia. ¿Qué se decía en esas circunstancias?: ¿«Queda usted detenido, tiene derecho a guardar silencio, cualquier hechizo que haga podrá ser utilizado en su contra»?


  Yolanda le había dado una seca orden antes de que la Guardia se pusiese en marcha una vez que la señal de Rosita iluminó el cielo nocturno. Su misión era «avisarles si veía algo sospechoso». En su humilde opinión y dadas las circunstancias, habría sido útil que hubiese especificado a qué se refería con «sospechoso».


  En la distancia, se distinguían fogonazos de luz y de oscuridad brotando del interior de la mansión. «Por favor, que estén bien», dijo, preocupado por todas las personas que conocía y apreciaba que se encontraban ahí dentro.


  Por si no tenía bastante con alejar los pensamientos más negativos de su mente («¿y si la protección de la Diosa no ha funcionado?»; «¿Y si una maldición ha alcanzado a Sabele?»; «¿Y si le han hecho lo mismo que a Leticia?»; «¿Y si muere alguna de sus amigas?»), el Valle de Lágrimas se presentaba ante él con cada vez más frecuencia a medida que avanzaba la noche. Miró hacia abajo para echar un vistazo a su outfit. Para la ocasión, había elegido una sencilla camiseta, un viejo peto negro y su chaqueta vaquera favorita. Si le hubiesen avisado de que ese sería el día del juicio final, se habría currado más el estilismo. Quería estar presentable cuando San Pedro pasase lista de todos sus pecados. Suspiró. Normalmente, el humor ácido solía ayudarle a lidiar con la ansiedad, pero nada iba a conseguir que cada segundo que pasaba sin saber de Sabele dejase de parecerle un suplicio.


  El malestar se transformó en una quemazón en su estómago. Esperaba que la protección mágica que Sabele había ido a buscar a ese templo recóndito hubiese funcionado. Ninguna de las dos alternativas sería agradable para Sabele: o se convertía en una marioneta o fingía ser una, pero en el segundo caso, seguiría siendo libre. Sabía que Sabele era lista y capaz, y que sabría valerse por sí misma. Después de todo, la idea de montar aquel berenjenal había sido suya, pero no podía evitar sentirse preocupado.


  «Tenías que habérselo dicho», se reprochó a sí mismo. Su mente volvió a viajar a esa noche.


  [image: vector de separación]


  Antes de que llegase el amanecer, hizo de tripas corazón y se preparó para marcharse. Se inclinó sobre el borde del estanque para despedirse de Sabele con un último beso, pero la bruja le retuvo al agarrar la manga de su camisa.


  —Espera —le pidió—. ¿Es de oro? —No comprendió a qué se refería hasta que alzó su mano para tocar la cruz sobre su pecho con el dedo índice. Asintió con la cabeza—. ¿Me la dejas un minuto?


  A esas alturas, Luc se había resignado a dejar de hacer preguntas. Con las brujas, o confiabas o no, pero intentar seguirles el ritmo era una pérdida de tiempo. Se quitó la cadena metálica y la depositó sobre su mano húmeda. Sabele cerró los ojos, acunó la joya entre sus dedos y la acercó hasta sus labios. Comenzó a recitar en un susurro que él apenas pudo distinguir. Le tendió el colgante de vuelta y, cuando rozó su piel, Luc sintió una oleada de calor ascendiendo por su cuerpo que hizo que se sonrojase. Otra vez. Estaba seguro de que tenía que haber superado algún récord mundial de sofocos aquella noche.


  —¿Qué ha sido eso?


  Sabele sonrió. Por Dios, ¿no podía dejar de ser radiante durante al menos tres segundos para que él pudiese respirar?


  —Es una pequeña bendición, nada más. Le he pedido a la Diosa que te proteja a ti también.


  Iba a tener que convertirse en una espía en casa del enemigo, rodeada por nigromantes poderosos que no serían precisamente amables si la descubrían, mirando a la cara a la persona que la iba a traicionar, mientras fingía estar a su merced. Sin embargo, se preocupaba por él.


  Y él, en cambio, no podía hacer nada por ella, más que esperar en la retaguardia y escuchar los debates de las personas que de verdad iban a tomar decisiones importantes aquella noche.
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  Miró hacia su compañero de vigilancia. El chico parecía incluso más joven que él, pero mantenía la mirada fija en el frente y una postura recta con la máxima seriedad posible. No tenía pinta de ser la persona más apasionante del mundo, pero era el único recurso que tenía para entretenerse y mantener su mente ocupada. No perdía nada por probar.


  —Así que… eres agente de la Guardia, ¿eh? —dijo, con la esperanza de que él también estuviese deseando distraerse.


  —Estoy trabajando, no puedo charlar —contestó con desdén.


  Luc alzó las cejas y las manos como diciendo: «De acueeerdo, colegaaa». El agente no se había tomado tan en serio su trabajo cuando le habían ordenado marchar junto al resto. Por eso había acabado dándole tanta pena a Yolanda, que había optado por dejarle atrás con un revelado sin entrenar.


  —Tú mandas, en silencio entonces.


  Iba a ser una noche larga.


  Se entretuvo cambiándose los anillos de dedo, arrancándose trocitos de pintaúñas negro y tarareando sus canciones mentalmente hasta que un cosquilleo en la nuca le hizo sentirse observado. Se dio media vuelta con tanta brusquedad que al agente novato casi le dio un infarto (Luc juraría que había dado un gritito al distinguir a un fantasma junto a ellos).


  —¡Blanca! —exclamó sorprendido. Nunca se había alegrado tanto de verla.


  —Hola, Luc. —Descendió en el aire tanto como pudo hasta casi quedar a la altura de los ojos de Luc, aunque siguiese flotando unos cuantos centímetros sobre el suelo—. Espero no interrumpir. —Juntó sus manos tras la espalda y se meció de un lado a otro.


  El agente novato alzó la pistola en el aire.


  —¡Alto en nombre de la Guardia! —exclamó.


  Luc puso los ojos en blanco.


  —Relájate, colega. Solo es un fantasma. Además, ¿qué pretendes hacer con eso, matarla?


  —Eso es bastante ofensivo —dijo Blanca. Pasó a Luc de largo y le tendió su mano traslúcida al agente—. Hola, amigo de Luc. Me llamo Blanca, ¿y tú? —El gesto provocó que profiriese otro gritito.


  —Amigo de Luc, creo que tendrías que replantearte cambiar de oficio ahora que eres joven —le dijo el revelado, pero el agente no le escuchó ni bajó la pistola. «Se va a acabar haciendo daño», pensó—. ¿Qué ocurre, Blanca? —preguntó a la fantasma. Por un instante, el miedo cruzó su rostro—. Leticia…


  —Oh no. Está a salvo. —La fantasma suspiró—. Cuánto la echo de menos —dijo alicaída. No era la única que se sentía así—. No, es que… estaba preocupada por ti —admitió con algo de zozobra.


  Luc abrió los ojos como platos, halagado y sorprendido.


  —Vaya, eh… gracias. Pero estoy bien, no me dejarían entrar en acción ni locos. Estoy fuera de peligro —añadió, señalando la calma a su alrededor.


  —No me preocupa el plano terrenal, es que… Ese lugar horrible no deja de aparecerse una y otra vez. No quiero estar sola si, ya sabes.


  Sí. Por desgracia, lo sabía.


  —Oh —dijo Luc—. Ya…


  —¿Crees que los espectros también odian a los fantasmas?


  Luc tragó saliva. Su experiencia con aquellos seres del Valle de Lágrimas era que odiaban a todo el que se les pusiese por delante.


  —No te preocupes —dijo, a pesar de que a él también le provocaba escalofríos pensarlo—. Pase lo que pase, estaremos juntos.


  La fantasma sonrió de oreja a oreja. Resultaba enternecedor lo fácil que era hacerla feliz.


  —¿De… de qué habláis? —titubeó el agente novato, que seguía apuntando a Blanca con el arma.


  —De cosas de mayores. No queremos preocuparte más —zanjó Luc. «Ah, así que ahora sí que quieres hablar, ¿eh?», pensó.


  El agente pareció dolido por su comentario y se irguió muy serio para mirarle a los ojos.


  —No soy un cobarde —afirmó con la misma convicción con la que William Wallace había desafiado a los ingleses, o al menos la versión de William Wallace de Hollywood.


  Luc se encogió de hombros.


  —Vale. Te creo.


  —¡No soy un cobarde! —insistió.


  —Enhorabuena. —No sabía qué decir para que se relajase y bajase el arma, pero su indiferencia no surtió demasiado efecto. ¿Cómo podía explicarle que no podía importarle menos, sin que se lo tomase a malas?


  En ese mismo instante, el agente abrió la boca asustado mirando más allá de donde estaba Luc, soltó el arma y echó a correr tan rápido como pudo. «De acuerdo… ¿qué tengo detrás?». Luc se dio la vuelta justo a tiempo para ver cómo un nigromante le agarraba por el borde de la chaqueta. Blanca gritó una sarta de improperios («¡sinvergüenza!», «¡maleante!», «¡descarado!») mientras Luc intentaba zafarse del tipo, que era dos veces más voluminoso que él. Como era de esperar, no sirvió de gran cosa. La huida del agente novato tampoco le llevó demasiado lejos. Un segundo nigromante lo había amordazado y atado con las sombras, y se lo había echado a los hombros.


  —Parece que hemos pescado un par de pececillos —se burló el otro tipo—. Espera, tu cara me suena… —dijo mirando a Luc.


  Lo que le faltaba.


  —Lo dudo mucho. No soy nadie, un revelado insignificante. ¡Mira! —dijo alzando las manos en el aire—. ¡Cachéame! Ni siquiera llevo armas.


  El tipo le echó la cabeza hacia atrás para verle la cara y Luc utilizó su mejor sonrisa de «soy inofensivo».


  —¡Ya sé quién es! —exclamó—. Es el corriente de Youtube, ¡el de la canción!


  —¡Aaaaanda, pero si es el amante de brujas! —dijo el otro, con una carcajada.


  Luc deseó que le tragase la tierra. ¿De verdad iba a ser así la primera vez que alguien le reconocía por la calle? Tendría que inventarse una historia para poder contarla en las entrevistas. No por la parte de «la guerra mágica» ni por la del «inminente fin del mundo», sino por lo triste que era que le identificasen como «el amante de brujas». Mierda. Se había convertido en un meme. Se imaginó a todos los nigromantes de la ciudad pasándose y riéndose del vídeo de su actuación en el festival de Edimburgo con The Pretty Tomboys.


  —Seguro que al emperador le encantará este regalito —dijo el que le sujetaba mientras tiró de él hacia delante. Tragó saliva y decidió no resistirse. Si iba a ser un prisionero de guerra, lo sería con dignidad y andando por su propio pie—. ¡Y tú, esfúmate! —le ordenó a Blanca—. Malditos fantasmas, son como una plaga.


  Mientras emprendían la marcha, Luc lanzó una mirada de súplica a Blanca, y la fantasma asintió con la cabeza al comprender el mensaje: «Busca ayuda». Luc tragó saliva. Tanto preocuparse por los demás y resultaba que su vida estaba en manos de un fantasma con problemas de concentración.
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  Sus sueños siempre habían sido tranquilos y dulces. De niña, su tía la acompañaba hasta la cama y le susurraba una nana protectora para asegurarse de que dormía en paz; y de adulta había aprendido a protegerse con saquitos de hierbas y sal o con tés calmantes. Hasta que no fue mayor, no supo lo que era sentir que el corazón le daba un vuelco cuando se despertaba sudorosa y agitada justo antes de que el sueño empeorase. Si no fuese porque le parecía desproporcionado, creería que se hallaba ante un castigo o una compensación por todas aquellas pesadillas que no tuvo nunca en su infancia.


  Sin la bendición de la Diosa, Sabele jamás habría sido capaz de sobrevivir al ataque de las sombras. Caleb se había deshecho del poderoso hechizo de Rosita como si se tratase de una molesta mosca revoloteando a su alrededor, pero, aun así, Sabele no se imaginaba lo que vendría después. Parecía imposible, pero también se lo habían parecido muchas de las cosas que había presenciado esa noche. Las sombras dieron paso a un amasijo de llamas negras y Sabele percibió en ellas el poder de la vida, la magia de una bruja.


  Caleb lanzó una llamarada hacia ella que la hubiese consumido en segundos de no ser porque su rápido conjuro la armó con un escudo de luz, reforzado por la bendición. Sabele alzó el escudo con el brazo para proteger su rostro, cerró los ojos y se preparó para el impacto.


  Las llamaradas chocaron de lleno contra su escueto conjuro, disipándose en todas direcciones, aunque afortunadamente no alcanzaron a nadie. La fuerza de la colisión la arrastró varios centímetros hacia atrás, y su protección desapareció cuando la última llama se hubo consumido. Al ataque le siguieron unos segundos de confusa quietud.


  Caleb parecía sorprendido por que aún estuviese viva, y ella apenas era capaz de aceptar lo que acababa de ocurrir. «Ha intentado matarme. Caleb ha intentado matarme». El mismo hombre que hacía unos minutos le juraba amor eterno, la alzaba por los aires, ebrio de felicidad y la llamaba «su emperatriz», se mostraba frustrado por que siguiese de una pieza, como si no se tratase más que de una mancha que no conseguía limpiar de su mejor traje. «Ha ejecutado a sangre fría a su propio padre, ¿qué esperabas?», se dijo Sabele.


  Cuando se dieron cuenta de lo que estaba sucediendo, Valeria y Berta, junto con otras brujas, intentaron unirse a ella, pero al ver que su líder se había recuperado, los nigromantes que aún seguían luchando se apresuraron a impedírselo. Sabían que su emperador no querría que nadie se inmiscuyese en sus asuntos. Esa vez, Sabele estaba sola.


  Con todo el pesar de su corazón, hizo lo único que podía salvar su vida y la de sus compañeras. Lo único que Caleb no esperaba que hiciese: contraatacar.


  Antes de que Caleb reagrupase a sus sombras, lanzó una salva de bolas de luz que Caleb apartó una a una con gesto ultrajado, como si no le pareciese aceptable que ella se atreviese a responder en sus mismos términos. Sabele continuó lanzando ataques sin descanso.


  Conocía bien a las sombras de Caleb, y con semejante poder, si no evitaba que se reagrupasen, sabía que no tendría nada que hacer contra ellas.


  Siempre había temido el alcance de su magia, y que su potencial la llevase al mismo lugar que a su madre, pero esta vez, confiar en sí misma era una cuestión de vida o muerte. Si quería ver un nuevo amanecer, tendría que emplear hasta la última pizca de su magia.


  No se detuvo hasta que Caleb retrocedió lo bastante para darle unos segundos de margen. Tal y como esperaba, el nigromante llamó a sus sombras. Sin embargo, Sabele no cesó su ataque porque dudase, ni porque se empezase a agotar, sino para acumular fuerzas. Era hora de poner a prueba algunos de los trucos que había aprendido en Londres.


  Un instante antes de que las sombras se volviesen lo bastante sólidas como para acabar con ella de un solo golpe, Sabele invocó un rayo de luz que pilló al nigromante desprevenido. Las sombras corrieron a proteger a su amo y consiguieron interceptar y aplacar gran par de la energía, pero un pequeño relámpago consiguió penetrar entre sus barreras y le golpeó en el rostro.


  Caleb profirió un grito y se encogió con la mano donde había impactado el ataque. Sabele había corrido un gran riesgo con esa jugada. Si hubiese fallado, se habría quedado al descubierto, pero había logrado distraer a su rival mientras reunía de nuevo el poder de la vida. Caleb alzó la mirada hacia ella, con la mano empapada por un espeso líquido, opaco y de color negro azabache. Cuando descubrió su rostro, Sabele apreció que la luz le había producido una profunda herida en la mandíbula, de la que brotaba sangre negra y espesa. «¿En qué demonios te has convertido?», pensó con una punzada de terror.


  Había oído antiguas leyendas sobre cómo hechiceros corrompidos habían abrazado a las tinieblas con tanto entusiasmo que se habían empodrecido desde dentro. ¿Era tan profunda la oscuridad en Caleb que hasta su sangre se había pervertido? Por un instante, creyó que Caleb se iba a vengar, pero el nigromante se incorporó, dejando caer sus brazos inertes y permitiendo que las sombras recuperasen la forma de tres lobos a sus pies.


  —Discúlpame —balbuceó abrumado—. He perdido los papeles… No quería tener que llegar a esto, pero no me lo estás poniendo fácil.


  Sabele no supo si echarse a reír como una loca o si llorar de pura desesperación. ¿Qué había perdido los papeles? ¿Así le llamaba a intentar matarla?


  —Necesito alguien a mi lado en quien pueda confiar, Sabele. Una igual. —Cerró los ojos y articuló una mueca dolorida, como si pronunciar aquellas palabras le estuviese desgarrando—. Esta es la última oportunidad que te doy. Te lo suplico, no me obligues a tratarte como a una enemiga. ¿Por qué te resistes a ser mía? ¿No lo ves? Tu sitio está aquí, a mi lado.


  Cuanto más hablaba, más aversión sentía Sabele por su delirio. Le estaba pidiendo que no le obligase a acabar con ella, como si la decisión dependiese de ella, como si fuese su culpa. Le estaba pidiendo devoción ciega a cambio de su supervivencia. «O eres mía, o no eres de nadie», le estaba advirtiendo, y esa no era una disyuntiva que Sabele estuviese dispuesta a aceptar. Era una mujer, era una bruja y era libre.


  Ahora era ella quien estaba furiosa. La impotencia entremezclada con la rabia le ardía en las venas. Puede que no fuese capaz de recuperar al Caleb que había conocido, pero no iba a permitir que la utilizase un solo segundo más.


  —No soy tu emperatriz. —Preparó un segundo rayo de luz entre sus dedos—. Y tampoco soy de nadie.


  Lanzó su ataque y Caleb lo desvió con un simple gesto de la mano. En vez de contraatacar, empezó a caminar hacia ella. Sabele continuó atacando, dejándose llevar por el creciente frenesí, con la intención de defenderse más que de vencer, a medida que él avanzaba.


  —Escúchame —le pidió, o más bien le rogó—, solo quiero que me escuches.


  Sabele intentó retroceder, pero las sombras se habían materializado tras ella y un lobo le amenazaba mostrando los dientes. Caleb se detuvo a solo unos centímetros de ella y tomó sus manos entre las suyas. Sabele intentó liberarse, pero él era más grande y más fuerte que ella.


  —Tendremos muchos enemigos —dijo mirándola a los ojos. Sabele solo distinguió penumbra en sus pupilas—. Pero eso es una buena señal, ¿no lo ves? Estamos intentando cambiar el mundo, claro que habrá quien se resista. Pero gracias a esa resistencia sabremos quién es un obstáculo, quién no está dispuesto a lo que haga falta.


  —¿Y qué pretendes hacer, matar a todo el mundo que te lleve la contraria?


  Caleb se encogió de hombros con un gesto inocente, como si eso no le concerniese.


  —Por el bien de un mundo mejor, haré lo que sea necesario. Puedo lograr grandes avances yo solo, pero contigo… Oh, Sabele. —Una sonrisa soñadora se asomó a sus labios, esa sonrisa que conocía tan bien, la misma que solía lucir cuando hablaban de los viajes que les gustaría hacer o cuando le mostraba una de las obras en la que trabajaba. Una sonrisa que avivó la esperanza de la bruja; tal vez, no todo estuviese perdido—. Destruiremos todo eso que tanto odias: la injusticia, la desigualdad, la ignorancia. Protegeremos a los más indefensos, enseñaremos a los corrientes a convivir con la naturaleza en lugar de destruirla. El hambre y la guerra serán pesadillas del pasado. Todas las personas, sin importar sus creencias o gustos, convivirán en paz. Ningún animal volverá a sufrir en vano; ningún niño se sentirá solo por ser diferente; no se dejará a ningún anciano de lado. ¿No es eso lo que siempre hemos querido?


  La fantasía que Caleb dibujaba con la maestría de un predicador sonaba como un paraíso en la Tierra, como uno de los plácidos sueños de Sabele. Pero los sueños no son reales. Sus bonitas palabras no se parecían en nada a la realidad que estaba creando a su alrededor. Allí, las brujas y los agentes se esforzaban por contener a los cada vez más agresivos nigromantes. El despliegue de poder de su líder había inspirado a estos últimos, que se resistían con todo lo que tenían, sin ninguna consideración por la vida de sus rivales. Había hechiceras y agentes caídos por doquier, algunos heridos, otros… Sabele apartó la vista con una punzada de dolor.


  —No puedes conseguir todo lo que prometes, Caleb. Es imposible, no depende de ti. La gente no va a cambiar porque tú les obligues. No funciona así.


  Que le cuestionase le dolió lo suficiente para que le soltara las manos bruscamente.


  —Lo harán cuando yo sea todopoderoso.


  Si no hubiese sido testigo de hasta dónde llegaba el alcance de su poder, si no le hubiese visto emplear la magia de la vida y desafiar así las leyes de la naturaleza, quizás no le habría creído. Tenían que detenerle, fuese como fuese.


  —Mira a tu alrededor, Caleb. Estás intentando arreglar el mundo con más muerte, con más miedo y sufrimiento. No eres el primero que lo hace y te aseguro que nunca funciona.


  Caleb negó con la cabeza, exasperado por la reticencia de la bruja a comprender algo que para él resultaba evidente.


  —Olvida el mundo por un momento. También podemos ser egoístas, pensar en quienes amamos. ¿No sería increíble poder ayudar a tu madre de una vez por todas?


  Sabele se quedó paralizada por un instante.


  —No te atrevas a jugar con lo que le ocurrió a mi madre —dijo, intentando ignorar la tentación de lo que le proponía—. Lo han intentado las brujas más poderosas. No puede hacerse. Mi madre le entregó su alma a la Diosa y no va a volver. Su cuerpo está vacío.


  —Es imposible para ellas, pero no para mí. Yo puedo traerla de vuelta.


  Por un momento, dudó. Su madre había decidido abandonarse a sí misma y también a ella. Durante años, la había odiado por ello, la había culpado por dejarla sola. Su tía la había querido tanto como cualquier madre afectuosa quiere a sus hijos, pero eso no cambiaba que había crecido sabiendo que su madre renunció a ella. Jimena había intentado explicarle las circunstancias cientos de veces. Ella misma había tenido que comprender y perdonar a su hermana y quería que su sobrina hiciese lo mismo. Pero Sabele era incapaz de ser tan generosa. Diana Yeats era una desconocida para ella, una mujer a la que había juzgado con dureza en numerosas ocasiones, a pesar de que, en el fondo, entendía su sufrimiento. Sin embargo, la verdad era que usaba la rabia para hacer su duelo más llevadero.


  Dudó.


  Por un instante, dudó.


  Hasta que lo vio.


  Un nigromante entró en la sala, seguido por su compañero. Los ojos de Sabele se precipitaron directamente hacia el chico que caminaba a su lado y del que el nigromante tiraba bruscamente: Luc.


  No. ¿Por qué?, ¿qué hacía allí? Se suponía que estaba a salvo, que Yolanda había sido lo bastante precavida para mantenerlo al margen.


  No fue la única en reparar en su presencia. La expresión de Caleb se distorsionó con odio y asco cuando vio al joven músico.


  —Le hemos traído un pequeño regalo, emperador. —El nigromante retuvo a Luc mientras hacía una reverencia ante su líder y después obligó al muchacho a ponerse de rodillas.


  Luc la miró con un gesto de disculpa y Sabele estuvo a punto de entrar en pánico. Supo que no tenía el poder suficiente para defenderle si Caleb decidía hacerle daño. La bendición la protegía a ella, pero no ampararía a sus seres queridos. A veces, la magia era egoísta y caprichosa.


  El enfrentamiento contra los nigromantes continuaba a su alrededor, y la furia con la que respondían a la invasión, liberando a sus hermanos cautivos y contraatacando sin piedad, estaba desequilibrando la balanza en contra de las brujas y la Guardia. La vida de todas sus amigas estaba en juego y Sabele era consciente de ello, pero su instinto la paralizó al ver a Luc involucrado en una guerra que no era la suya. La obsesión de Caleb por convertirla en su emperatriz le había llevado a intentar doblegarla a sus deseos a toda costa. No quería pensar en lo que sería capaz si se dejaba llevar por los celos.


  —Por favor, deja que se vaya. Sabes que es inofensivo —suplicó.


  —Estaba espiando para la Guardia, emperador —informó el segundo nigromante, dejando caer en el suelo a un agente que había inmovilizado con el poder de las sombras.


  —Deshaceos de ellos —ordenó Caleb, sin un ápice de duda. A sus ojos, no eran personas, solo enemigos.


  El agente gritó en el suelo, con la boca amordazada y los ojos llenos de lágrimas. Luc no apartó la mirada de ella, en un alarde de serenidad que la sorprendió.


  En esta ocasión, fue Sabele quien apenas logró mantener la calma:


  —Caleb, por favor. Solo es un corriente… —El nigromante alzó a Luc y comenzó a tirar de él hacia la salida, pero el joven se resistió a dar un paso atrás—. No supone ninguna amenaza, es inofensivo, Caleb. Por favor…


  —Es una amenaza para nosotros —respondió, tajante, arrastrado por sus enfermizos celos. Su respiración se agitó y la miró con una acusación silenciosa.


  Sabele dejó de pensar con claridad. Estaba dispuesta a decir o hacer lo que estuviese en su mano para que no le hiciese daño. Incluso a entregarse a sí misma.


  Los dos nigromantes agarraron a Luc y tiraron de él. El joven músico se rindió, tras comprender que no había nada que pudiese hacer. La miró y sus labios se despidieron de ella, articulando dos palabras que no se atrevió a pronunciar en voz alta: «Te quiero».


  —¡Seré tu emperatriz! —exclamó Sabele, agarrando a Caleb del brazo—. Seré lo que tú quieras, gobernaré junto a ti, pero no le hagas daño, por favor.


  Con un solo gesto, Caleb ordenó a sus súbditos que se detuvieran, y ellos obedecieron, serviles.


  —¿Estarías dispuesta a… sacrificarte por él? —preguntó, cabizbajo.


  —Haré lo que tú me pidas —dijo, y la desesperación la traicionó. Si hubiese prestado atención, se habría dado cuenta de cómo Caleb apretaba los puños, de que ordenaba a los nigromantes que se apartasen.


  —Estar conmigo —alzó la vista hacia ella, y Sabele fue consciente de cómo su cólera la abofeteaba— es un sacrificio, porque es a él a quien quieres. —Sonrió con amargura y su gesto se encogió por el dolor—. Le quieres a él, a un sucio revelado que trabaja para esos condenados inquisidores. Espero que puedas comprender por qué hago esto. Necesitas ayuda. Recuerda, todo esto es por ti.


  Sabele presintió lo que se disponía a hacer un segundo antes de que ocurriese. Caleb pareció estallar en llamas cuando un fuego negro brotó de todo su cuerpo disparado por el suelo y el aire directamente hacia donde Luc se encontraba.


  —¡No! —gritó Sabele, con voz desgarrada. Si el propio Caleb no la hubiese detenido, se habría arrojado a las llamas en un intento desesperado por detenerlas.


  Sabele cayó de rodillas, creyendo que iba a ver cómo Luc se convertía en cenizas ante sus ojos. Pero en el mismo instante en que las sombras rozaron a Luc, se produjo una cegadora explosión de energía que hizo que todos los presentes en la sala cayesen de bruces contra el suelo a causa de la onda expansiva.


  La joven chocó de lado contra el suelo. «Diosa, te lo suplico», rezó, porque no había nada más que pudiese hacer. Su corazón le golpeaba a martillazos en el pecho mientras sus ojos, doloridos, intentaban enfocar la escena. «Por favor». Cuando la luz del impacto desapareció por completo, donde hacía solo unos segundos había estado Luc, no quedaba nada.
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  Sabele se quedó de rodillas, con la mirada clavada donde hacía un instante había estado Luc. Caleb, mejor que nadie, sabía que era imposible que hubiese sobrevivido a las sombras que había arrojado contra él, las mismas que le habían devorado sin dejar rastro. El nigromante tragó saliva, a pesar de tener la boca seca. Ni siquiera él había podido prever la magnitud de su ataque. Había deseado con todas sus fuerzas que Luc desapareciese de sus vidas, pero jamás creyó que fuese a ser su mano la que acabaría con él. Su anhelo se había cumplido, pero él no se sentía satisfecho ni aliviado.


  «Se acabaron las distracciones, ahora céntrate en tu cometido. Te advertí que la chica solo te haría perder el tiempo», le reprochó la Voz.


  Al grito de Sabele le siguió un silencio doloroso. Por un instante, Caleb creyó que la batalla se había detenido a su alrededor, pero solo fue un espejismo fugaz. Tan pronto como brujas, nigromantes y agentes se pusieron en pie, tras recuperarse del impacto de la explosión, continuaron lanzándose hechizos y balas los unos a los otros.


  Caleb miró a su alrededor, agotado. «Estoy cansado de tanta lucha, de tanta guerra».


  «Es el precio a pagar por la grandeza», le recordó la Voz.


  «¿Y si ya no la quiero?».


  «No seas ridículo, es lo que todos anhelan. Cualquiera de ellos moriría por ser tú. Vete acostumbrándote a los sacrificios, chico. No seas un débil».


  Débil. Era un defecto que no podía permitirse tener. Debía seguir adelante, acabar lo que había empezado, con o sin Sabele.


  Miró a su alrededor y vio a las brujas agotadas y a los agentes heridos que no sabían qué hacer, salvo intentar defenderse, después de que sus planes hubiesen fracasado. Entonces, se dio cuenta de que estaba en lo cierto, no hacía falta luchar más. Había vencido. No ansiaba la grandeza, pero era un mal necesario para seguir avanzando. En algo Fausto tenía razón: el poder de la Muerte siempre prevalecería.


  Con solo desearlo, las sombras acudieron a su amo. Surgieron de la tierra, del aire, de los rincones oscuros para envolver a sus enemigos hasta inmovilizarlos. Algunas de las sombras se enredaron en torno a ellos como serpientes, otras los envolvían a modo de manto. Uno a uno, brujas y agentes se desplomaron contra el suelo, ante la sorpresa de los nigromantes, que quedaron en pie, triunfales.


  Solo quedaba una persona que podía plantarle cara.


  Sabele no lloró ni se lamentó. Se limitó a permanecer congelada en el suelo, mirando al infinito como si allí pudiese encontrar al amante que había perdido. Lentamente, se giró sobre sí misma, sintiendo la mirada de Caleb clavada en ella. Él esperó ver odio en sus ojos, rabia tal vez, pero el vacío que encontró le golpeó con mucha más fuerza. ¿Qué había hecho?, ¿le había arrebatado la luz? Aquella posibilidad le hundió aún más en sus propias tinieblas, en donde se dispuso a buscar cobijo. Antes que afrontar la vergüenza, prefería asumir su nueva condición, la forma en que Sabele le veía: un monstruo. Decidió que, si su amada no era capaz de ver todo lo que había hecho por ella, por su sueño, lo aceptaría. En vez de dejar que Sabele le rompiese otra vez el corazón, renunciaría a él. La bruja se puso en pie con los puños cerrados y la mandíbula apretada, preparada para plantarle cara.


  —He intentado ser paciente contigo —dijo Caleb ante su muda acusación. «Asesino», era lo que decía la mirada de la bruja. La imagen de Gabriel Saavedra, con los ojos muy abiertos, estampado contra el suelo como un insecto, volvió a su mente tan nítida como si estuviese ocurriendo de nuevo. Se habían llevado su cuerpo, no estaba seguro ni cuándo ni quién. ¿Lo había ordenado él? ¿Qué habían hecho con los restos de Gabriel?—. He intentado ser comprensivo. —No podía soportar esa mirada. «Deja de mirarme así». La sangre hervía en su cuerpo. ¿Quién se creía ella para juzgarle? Con su propia condena le bastaba—. He intentado dártelo todo: mi hogar, mi vida, mi futuro, mi reino. Pero tú lo has rechazado.


  Sabele seguía sin contestar, y su silencio le enfurecía más de lo que habrían hecho sus gritos. «Sabes que no puedes perdonarla, no puedes confiar en ella, es lo mejor para todos. Esos sentimientos que tanto aprecias son los que te impiden conseguir lo que de verdad importa», le insistía la Voz.


  —¡Abel! —llamó, y su secuaz se apresuró a acudir a su llamada—. Llévala a las celdas. Procura no escuchar nada de lo que te diga, o te embaucará como hizo conmigo —dijo, a pesar de que estaba seguro de que ninguna mujer conseguiría distraer a Abel, y menos aún una bruja.


  —Sí, emperador. Como ordene.


  Abel dio una orden, y dos nigromantes retuvieron a la bruja para conducirla a través de la sala hacia la salida. Sabele no se resistió, pero tampoco dejó de mirarle, desafiante.


  «No tendría que haber sido así. Tendría que haber sido mi emperatriz». Había estado a punto de conseguirlo. Durante unos instantes, su visión había estado al alcance de sus manos y, de pronto, se había esfumado como una sombra más. Lo había perdido todo: a su familia, a sus amigas y su vida normal. Se había perdido a sí mismo.


  «¿No te parece que he sacrificado suficiente?».


  «Es el precio de la victoria», aseguró la Voz.


  «¿Por qué no me siento como un vencedor, entonces?», se preguntó.


  «Escúchame. Todo esto es culpa tuya, porque te empeñaste en ignorar mis advertencias. Sabes que tengo razón. Obedéceme a partir de ahora y no volverán a hacerte daño, no se lo permitiremos».


  Caleb asintió con la cabeza. Sí. Si hubiese escuchado a la Voz, nada de eso habría sucedido. Era su único aliado, el único amigo en quien podía confiar, porque formaba parte de sí mismo. Los demás solo aguardaban el momento apropiado para traicionarle, a no ser que Caleb se asegurase de que fuera imposible que lo consiguiesen. Se giró hacia sus prisioneras y alzó la voz para reclamar lo que era suyo, aquello que se había ganado a pulso.


  —Confabular con la Guardia contra nosotros, contra vuestros hermanos mágicos, es un error que no será fácil perdonar. Durante generaciones, se recordará vuestra traición —sentenció. Se encargaría personalmente de que así se escribiese.


  Cerró los ojos, extendió los brazos y dejó que las sombras brotasen de su interior hacia el edificio y a lo largo de los terrenos de la mansión, envolviéndolos en un manto de oscuridad que dejó a los presentes a merced de las luces de las velas. La luna y las estrellas desaparecieron al otro lado de la gruesa y opaca cúpula. Einstein se preguntaba si creíamos que la luna seguía allí cuando no la miraba nadie, y Caleb llegó a creer que quizás, tras las sombras, no lo hiciese, al menos no para ellos. Cuando terminó de construir la coraza que impediría que nadie entrase o saliese, mucho más poderosa que la que las brujas habían logrado destruir, jadeó exhausto. El esfuerzo había sido considerable incluso para él.


  —Pero ya no importa —añadió, sofocado pero decidido—. Dentro de poco, todos estaremos en el mismo bando.


  Sintió las miradas de odio y de terror atravesándole, y se alimentó de ellas. «Cuando acabe la noche», le recordó la Voz, «serás dueño de un poder digno de un dios, y a los dioses no les preocupan las opiniones de los insectos».
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  Jimena se llevó las manos a la cintura y se plantó ante sus compañeras del Aquelarre.


  —Venga ya, somos tres de las brujas más poderosas del país, tiene que haber algo que podamos hacer contra un estúpido crío y sus amigotes.


  Daniela se había arrodillado para rezar, con un rosario entre los dedos, tanto a la Virgen como a la Diosa, y Juana permanecía encogida sobre el sofá chester, intentando asimilar el trauma que habían experimentado su cuerpo y su espíritu.


  «O quizás no». Después de todo, subestimar a ese «estúpido crío» era lo que les había catapultado hasta esa situación.


  Cuando Caleb cerró la puerta del despacho tras de sí, Jimena pensó que estaba loco si creía que se iban a quedar quietecitas ahí dentro. Una vez que estuvo segura de que se había marchado, la bruja abrió la puerta y se encontró frente a uno de sus lobos de sombras, que gruñó feroz, erizando su vello de oscuridad. «Como si eso me fuese a detener». De nuevo, Jimena pecó de soberbia. Le lanzó una bola de luz que le atravesó dejando un rastro de humo mientras se volvía a regenerar. Solo logró que la bestia gruñese más fuerte. «Está bien, igual necesito darle una vuelta al plan de huida».


  —¿De verdad no vais a hacer nada para ayudarme? —les reprochó a las brujas, que le lanzaron una mirada derrotista.


  —Me temo que lo único que podemos hacer es confiar en nuestras hijas, Jimena —dijo Daniela, resignada.


  Oh, Jimena confiaba de sobra en su sobrina. Pero también sabía que, en el momento de la verdad, cuando se enfrentase a una decisión difícil, siempre se decantaría por la bondad, y eso la ponía en una grave desventaja frente a sus enemigos.


  Si ellas preferían sentarse a esperar, que lo hicieran, pero Jimena nunca fue de las que se quedaban quietas.


  Rebuscó entre las estanterías, estudiando objetos que debían llevar allí generaciones. Se encontró con todo tipo de artículos inquietantes que incluían esqueletos de animales que no supo identificar y tarros de formol con alguna que otra parte corporal flotando en su interior. «Qué asco». Hojeó sus papeles, pero solo encontró documentos corrientes relacionados con las numerosas propiedades de la Hermandad y su declaración de impuestos. Los muy cabrones se habían constituido como fundación benéfica para no pagar impuestos. ¿Benéfica de qué, de sí mismos y de sus propios intereses y caprichos?


  Cuando comprendió que no encontraría nada en los archivadores, pasó a la biblioteca personal de los Saavedra, mientras Daniela le lanzaba miradas de reproche, como si quisiese decir: «Déjalo, sabes que no servirá para ayudarnos». Pero si de algo se enorgullecía Jimena, era de su cabezonería. Examinó los títulos, y la magia de vida en su cuerpo se revolvió incómoda. Encontró manuales en los que se explicaba paso a paso cómo invocar y someter a espíritus de distintos planos; una guía de resurrección que permitía a los nigromantes revivir a un cadáver que llevaba cien años muerto, el tiempo justo para obtener la información necesaria; libros de historia que narraban los logros de los antiguos nigromantes en tono grandilocuente (incluyendo cómo lograron infiltrar a algunos de los suyos en la Santa Inquisición para aumentar la persecución de las brujas). Algunos estaban en castellano, otros en latín, pero muchos de ellos habían sido escritos en la lengua de la muerte, en un alfabeto de círculos y rayas que resultaba ilegible para una bruja.


  Estaba a punto de rendirse cuando reparó en que había estado ignorando algo oculto a simple vista. Sobre la mesa, Caleb había cometido el descuido de dejar completamente abierto un viejo y pesado volumen. Muchas de sus páginas habían sido completamente destruidas por el paso del tiempo, pero no el hechizo por donde lo había dejado abierto. Jimena sabía el suficiente latín (por fin podía darle las gracias a su rancia y fría madre por algo) para reconocerlo. Era la maldición que había empleado contra Sabele. Pasó las páginas con sumo cuidado, preguntándose qué otro hechizo podría encontrar, cuando escuchó un grito que hizo que se le encogiese el alma.


  «Sabele». Corrió hacia la ventana para ver cómo un manto, de una oscuridad tan espesa que no permitía ver a través de ella, las envolvió y las privó de la luz de la luna. Se asomó y vio que el jardín también estaba siendo custodiado por sombras. «Mierda». Valoró la opción de salir por la ventana y levitar hasta llegar al jardín, pero se convertiría en un blanco fácil para los nigromantes. No le sería de ninguna ayuda a su sobrina si la herían o mataban antes de tocar el suelo.


  Las dos brujas se habían incorporado, alertas ante el grito, pero no sabían qué más podían hacer aparte de preocuparse. Jimena se encargó de cumplir su papel y darles órdenes.


  —Está bien. Pienso enfrentarme a ese chucho sarnoso —dijo señalando hacia la puerta—, pero tenéis que ayudarme. Daniela, necesito un escudo. —Tras un momento de shock inicial, la mujer asintió, volvió a ponerse el rosario en torno al cuello y comenzó a trabajar con una materia densa y luminosa—. Juana, cúbreme. —La mujer la miró sin prestarle demasiada atención y negó con la cabeza—. ¡Juana! Sigues siendo una bruja, un diez por ciento más débil, pero una bruja. Si Flora puede seguir formando parte de nuestro mundo y superar lo que le ocurrió, tú también puedes —dijo, al límite de su paciencia. Recordarle el caso de Flora pareció hacerle recobrar la perspectiva—. Por nuestras hijas, Juana.


  La mujer acabó por asentir con un suspiro.


  —Está bien, pero me parece una idea pésima.


  —Oh, cariño. Si supieses la de veces que he oído esa frase.


  Daniela le entregó un pesado escudo de energía casi tan grande como ella y le ayudó a anudárselo al brazo. La idea era que abrirían la puerta y el perro atacaría el escudo, que en teoría protegería a Jimena el tiempo suficiente para que Juana acribillase a la bestia de sombras.


  —Una… Dos… Y ¡tres!


  Daniela abrió la puerta y se echó a un lado dejando que Jimena saliese hasta el pasillo. Tal y como predijeron, el lobo se preparó para atacar, pero entonces sucedió algo que ninguna de las tres podría haber planeado. Un espectro de una materia multicolor se manifestó tras el lobo, surgido de la nada, y se abalanzó para devorarlo. El animal gimió de terror, pero en cuestión de segundos el espectro había engullido la oscuridad con una carcajada. Jimena observó la escena boquiabierta y, cuando el espectro depositó su mirada en ella, estuvo a punto de volver a encerrarse en el despacho, aunque habría sido inútil, ya que los espectros, igual que los fantasmas, podían atravesar las paredes. El espectro sonrió y Jimena supo que iba a abalanzarse sobre ella, o lo habría hecho si no hubiese desaparecido con la misma facilidad con la que había cobrado forma.


  Las tres mujeres se miraron con la alarma escrita en el rostro.


  —Es… es la noche de Samhain. Estas cosas a veces pasan, la línea entre los mundos…


  —Gracias por la explicación teórica, Daniela —dijo Jimena—, pero las tres sabemos que esto no es normal.


  Juana miró el reloj. La hora que Caleb les había dado de margen estaba a punto de terminar.


  —Ni siquiera son las dos de la mañana.


  Las apariciones como la que acababan de presenciar solían producirse en la hora más oscura de la noche de Samhain, justo antes del amanecer. Lo que fuera que Caleb estuviese haciendo para convertirse en un nigromante tan poderoso estaba desestabilizando la línea que separaba su mundo del Valle de Lágrimas. Todo apuntaba a que Yolanda tenía razón. Se jugaban mucho más que la hegemonía. Si no lograban restaurar el equilibrio antes del amanecer, su mundo dejaría de pertenecer a los vivos.


  —¿Sabéis? Acabo de cambiar de opinión —dijo Jimena, volviendo a entrar en el despacho ante la perplejidad de sus compañeras. Tarde o temprano, Caleb acudiría ante ellas y, muy a su pesar, la aparición del espectro acababa de confirmar sus peores sospechas. La única forma de detener al nigromante y al mundo de tinieblas que acechaba tras él era acabando con su vida.


  Cerró la puerta tras de sí y se apoyó contra ella. Su cabeza recorría con frenesí todas las lecciones que había aprendido de las numerosas brujas de infinitas culturas, en busca de cualquier tipo de hechizo, pócima o conjuro que pudiese serles de ayuda. «Vamos, piensa, tiene que haber algo, lo que sea». Escuchó un ronroneo a sus pies y sintió cómo una cabeza peluda le daba golpecitos en la pierna para después restregarse contra ella. El felino maulló para llamar su atención.


  —Ahora no, Bartolomé, estoy intentando pensar —dijo mientras se frotaba las sienes con las yemas de los dedos. «Espera, ¿qué?». Agachó la vista y, en efecto, no se trataba de una visión: el gato dorado la miraba con sus siempre inquisitivos ojos, con una expresión de alivio un tanto condescendiente, como si dijese: «Por fin, humana».


  —¿Cómo, en el nombre de la Diosa, ha entrado tu gato aquí? —preguntó Daniela, suspicaz.


  El gato protestó con un bufido.


  —Por enésima vez, no es mi gato. —Jimena se agachó para agarrarle tras las patas delanteras y alzarle en el aire, hasta poder mirarle cara a cara—. Y no tengo ni idea de qué clase de pacto diabólico ha hecho para saber cuándo le necesitamos. —Sonrió y, por un instante, le pareció que Bartolomé le devolvía el gesto—. Tengo una idea.


  Tantos años recorriendo el mundo para intercambiar conocimientos con brujas de todos los rincones para que, al final, sus mayores fuentes de inspiración acabasen siendo su sobrina y su hermana. Nunca había sido tan talentosa como su hermana con aquel arte, pero tenía un buen presentimiento y, dadas las circunstancias, era lo máximo a lo que podían aspirar. En lugar de atacarle, iban a engañar sus sentidos con una buena ilusión.


  [image: Luc]


  Luc estaba completamente seguro de que había muerto. Claro que, Luc era conocido por su propensión a la exageración y al dramatismo, así que puede que solo fuese una certeza del setenta por ciento. Sí, había un setenta por ciento de probabilidades de que fuese un cadáver. Aunque la única explicación para su terrible dolor de cabeza era que, de alguna forma inexplicable, hubiese sobrevivido a la vorágine de llamas malignas. «Necesito unas vacaciones», se dijo.


  Sus ojos comenzaron a enfocar poco a poco y, entre la neblina, alcanzó a distinguir un cielo estrellado. Era posible que estuviese suspendido en mitad de la galaxia y que aquello fuese el más allá. Era otra explicación a que el mundo le diese vueltas y vueltas. Pensó que sería muy anticlimático que cruzar al otro barrio fuese una mezcla entre Una odisea en el espacio y un viaje en uno de esos ferris que le provocaban mareos de pequeño. Además, se dio cuenta de que, bajo él, la tierra estaba húmeda y fría, así que los viajes astrales intergalácticos también quedaban descartados.


  Se llevó la mano a la nuca, donde sentía un punzante dolor, y se encontró con una diminuta herida que sangraba más de la cuenta.


  Recordó haber leído en alguna parte que alrededor del cráneo había una elevada concentración de vasos y capilares sanguíneos y que, por eso, las heridas en la piel que lo rodeaba eran tan aparatosas. Ignoraba si era cierto o no, pero le pareció una buena señal que siguiese teniendo vasos sanguíneos. Observó la sangre en sus dedos y se incorporó lentamente para limpiarse la mano en su peto negro.


  —Pues parece que no he muerto —masculló, incrédulo.


  Se dio la vuelta y comprobó que la herida la había causado la piedra sobre la que había caído. Pero ¿caído de dónde? Se incorporó lentamente, con todos los músculos agarrotados. Se sentía como si le hubiesen pegado una paliza.


  A su alrededor, solo distinguía la oscuridad de la noche cerrada que reinaba en el modesto bosque de encinas, y las luces de las urbanizaciones de chalés a lo lejos. También pudo escuchar el zumbido de algún que otro coche que cruzaba la autopista a toda velocidad. Reconoció el bosquecillo tras el que las mansiones de todos esos ricachones, incluyendo las de los nigromantes, se mantenían ocultas del resto de la ciudad. ¿Cómo había llegado hasta allí?


  Luc cerró los ojos y se llevó los dedos a las sienes para masajear su frente, intentando concentrarse en sus últimos recuerdos. No fue una buena idea. Tan pronto como la escena que acababa de vivir retornó a su mente, Luc dio un paso atrás y profirió un gritito asustado. Su corazón solo volvió a su ritmo habitual cuando se recordó que estaba solo, a salvo, sin nigromantes a la vista. Recordó los ojos de Sabele, su mano extendiéndose hacia él. Durante unos instantes, Luc se había mentalizado de que iba a morir, aunque a la vez la situación le parecía irreal, como si no le estuviese sucediendo a él. No era la primera vez que su integridad física se veía comprometida desde que conoció a Sabele. Una bruja poseída por un espectro había intentado apuñalarle una vez y, en otra ocasión, por poco se había ahogado en un lago tras ser seducido por extrañas criaturas que poblaban las tierras escocesas, pero nunca había estado tan cerca de no poder contarlo.


  Tragó saliva.


  La idea le resultó mucho más espeluznante que cuando estaba sucediendo. Ni siquiera había sido tan terrible. No había tenido tanto tiempo para pensar. Se había despedido de Sabele, ella había gritado y Caleb le había lanzado sus sombras voraces. Había visto a los nigromantes en acción las suficientes veces como para saber qué le harían a un corriente sin ningún tipo de protección como él. Eso fue todo, así podría haber sido su final. Recordó que había cerrado los ojos y que había sentido una luz tan intensa que traspasó sus párpados. Después, había notado una especie de tirón en todo su cuerpo, como si un centenar de manos se hubiesen aferrado a cada milímetro de su piel para tirar a la vez.


  Lo siguiente que recordaba era despertarse en mitad del bosque.


  «¿Por qué no estoy muerto?».


  Luc se sentía profundamente agradecido por cada segundo de vida extra, y es que ver a Leticia en una cama de hospital había sido una bofetada de realidad que le había hecho olvidar todas esas fantasías estúpidas de morir joven y convertirse en leyenda. Sin embargo, le hubiese gustado entender a quién o a qué le debía tal milagro.


  Y de repente, como si se tratase de una señal, percibió el brillo de la luna reflejado en un diminuto objeto en el suelo. Se agachó para remover ligeramente la tierra y allí encontró la pequeña cruz que su madre les había regalado a su hermana y a él cuando eran niños y que, desde entonces, llevaba al cuello más por costumbre que por otra cosa. La misma que Sabele había bendecido.


  Se mojó los labios y miró hacia el cielo.


  —Gracias —dijo, con la garganta seca y el cuerpo helado.


  No comprendía por qué le habían concedido una segunda oportunidad precisamente a él, pero estaba dispuesto a honrar la decisión.


  Claro que, ¿cómo?


  Se apresuró a buscar su teléfono y el walkie-talkie de Yolanda, pero recordó que lo primero que habían hecho esos estúpidos nigromantes había sido quitárselos. Maldijo en voz alta, aunque quizás fuese lo mejor. No tenía ni la menor idea de qué le había podido ocurrir a Sabele. ¿Y si había logrado esconderse en un lugar seguro y él era el típico idiota que la llamaba por teléfono en el peor momento posible, delatándola por ser un egoísta? «Me pregunto si cree que he muerto», pensó. Él mismo había estado convencido de ello. Le habría gustado poder escribirle, aunque fuese pare decirle: «Estoy bien. Ten cuidado».


  «Ojalá pudiese hacer algo para ayudarla».


  Su corazón se encogía de preocupación cada vez que pensaba en Sabele, pero, después de la experiencia, estaba claro que su presencia allí resultaba contraproducente. No podía volver, al menos no con las manos vacías. Por lo que había visto en la mansión Saavedra, el plan de las brujas estaba fracasando. El hechizo de magia negra de Rosita tendría que haber sido capaz de retener a Caleb. Ninguno de ellos comprendía cómo era posible que hubiese recuperado su magia a pesar de la maldición del tratado, pero habían asumido que tendría límites, que no podría competir contra la magia de tres o cuatro brujas. Estaba claro que se equivocaban.


  ¿Qué iba a hacer él, un revelado, contra un tirano sin escrúpulos que contaba con semejante poder? Caleb dominaba a las sombras y dirigía un ejército de nigromantes, mientras que él era un inútil, y su único don el de…


  —¡Luc, menos mal que estás bien! ¡Estaba súper preocupada! —exclamó Blanca, revoloteando a su alrededor.


  … ver fantasmas.


  Luc respiró hondo para intentar que su corazón dejase de tamborilear del susto. Quizás sorprender así a alguien que había estado a punto de ser asesinado no fuese un gesto de tacto, pero Blanca era incorregible. «¿Hay alguna forma de ponerle una campanilla a un fantasma?», se preguntó Luc.


  —¡Estás sangrando! —exclamó Blanca al percatarse del hilillo de sangre que le caía por detrás de la oreja.


  —Oh, no es nada —dijo él, aunque teniendo en cuenta que no podía ver la herida, tenía que confiar en su instinto y en el hecho de que siguiese consciente.


  —¿Te duele? —preguntó la fantasma, consternada.


  —Solo es un cortecillo sin importancia.


  Una mueca de profunda tristeza se formó en los labios de Blanca hasta que sus comisuras estuvieron a punto de llegar a la barbilla.


  —Cuánto lo siento —dijo entre sollozos—, tendría que haber sido más rápida. No he sido una buena amiga, me pediste ayuda y mira qué tarde la traigo.


  —Blanca, de verdad, no te preo… Espera, ¿dices que has traído ayuda? ¿De quién?


  A la expresión de pena la sustituyó una de satisfacción.


  —Como me pediste —insistió—, busqué, busqué y busqué y no encontraba a nadie. Por eso he tardado tanto. ¡Pero al final lo he conseguido! La ayuda está en camino, ¡sígueme!


  Luc siguió a Blanca con la mirada mientras la fantasma avanzaba por el bosque en línea recta, atravesando los árboles sin el más mínimo atisbo de duda.


  El revelado suspiró. En fin, ¿tenía alguna otra opción mejor? Se resignó a seguir a Blanca con algo de preocupación, intentando no resbalar con ninguna piedra ni con las raíces que sobresalían de la tierra húmeda. En general, los fantasmas eran poco fiables, pero su amiga transparente era peculiar hasta entre los suyos. Era imposible saber qué tenía en mente, pero suponía que dentro de poco lo averiguaría. Cruzó los dedos, suplicando a todos los dioses que no fuese uno de esos demonios del interior de la tierra de los que Sabele le había hablado, ni nada por el estilo.


  Caminaron durante varios minutos hasta que el bosque se convirtió en una ligera pendiente que llevaba al borde de la autopista desierta. Genial, así que la ayuda venía en coche. Bueno, por lo menos eso quería decir que tenía unas dimensiones más o menos normales. «Y que no tiene cuernos. Seguro que con esos cuernos los demonios no caben en un coche», razonó. «A no ser que vayan en un descapotable».


  —Blanca, ¿exactamente a quién esperamos? —dijo Luc, apoyándose contra el quitamiedos. Cada vez le parecía peor idea seguir a la fantasma sin antes hacerle unas cuantas preguntas.


  Antes de que pudiese responder, aparecieron un par de destellos en la distancia, y Luc tuvo un mal presentimiento. Las luces se acercaron a gran velocidad, tornándose cada vez más grandes y brillantes hasta que el resto del coche fue distinguible. «Oh, no», pensó Luc al reconocer el modelo. «Blanca, oh, Blanca. ¿Qué has hecho?».


  ¿Cuántas probabilidades había de que fuese otra persona que, por casualidad, también conducía un MercedesBenz 300SE de 1989 con los cristales tintados? El coche continuó avanzando al límite de la velocidad permitida hasta que estuvo lo bastante cerca para poder ver al peculiar dúo en la oscuridad. Frenó poco a poco, puso los intermitentes, porque, ante todo y aunque estuviese solo en la carretera, su conductor cumplía las normas de circulación, y se detuvo junto a ellos en el arcén.


  Luc se llenó los pulmones de aire y lo expulsó de golpe. ¿Era tarde para volver a la mansión Saavedra? Blanca parecía encantada por su labor y le miraba en silencio con los ojos muy abiertos, como si le dijese: «Venga, ¿a qué esperas?, ¿no es genial?». No iba a ser él quien le quitase la ilusión.


  No había ninguna forma suave de hacer lo que se proponía, así que su mejor opción era respirar hondo y no pensarlo. Pasó una pierna por encima del guardarraíl y, con torpeza, se apoyó sobre el metal para pasar la otra. Caminó hacia el coche, abrió la tosca puerta y se introdujo en el asiento del copiloto antes de que le diese tiempo a arrepentirse. El conductor no se dignó a mirarle mientras el chico cerraba la puerta y se abrochaba el cinturón. Luc se mojó los labios y se dispuso a romper el silencio:


  —Hola, papá. ¿Qué tal va todo?


  [image: Sabele]


  Cuando los nigromantes la agarraron del brazo y tiraron de ella, después de que Caleb desapareciera de su vista y la alejaran de todas sus hermanas brujas, Sabele seguía esperando el momento en el que perdería el control de sus emociones. En situaciones menos graves que esa, había sufrido ataques de ansiedad tan fuertes que creyó que se estaba muriendo, así que permanecía atenta a las señales de su cuerpo: la taquicardia, la falta de aliento, el dolor en las sienes o la visión borrosa, pero no aparecieron. Al contrario de lo que esperaba, mientras avanzaba hacia las escaleras a través de los gélidos pasillos y las descendía a pasos forzados, sentía su mente más nítida que nunca, más presente, hasta el punto de que los colores, sonidos y olores parecían distintos, como si el mundo hubiese pasado a reproducirse en alta definición ante sus ojos.


  Los nigromantes la condujeron hasta un sótano iluminado por luces fluorescentes donde había muros de hormigón que separaban los distintos espacios. Así que Gabriel Saavedra había mandado construir una escueta prisión bajo el suelo de su mansión.


  El tópico de que los nigromantes desconfiaban de todo el mundo tenía fundamentos sólidos sobre los que asentarse.


  Sabele recordó el diminuto frasco de cristal, de apenas dos centímetros de altura, cosido en el interior de su vestido, junto al centro de su pecho. Su interior contenía unas gotas de una pócima tan letal que una dosis insignificante sería capaz de deshacer el vínculo entre su alma y su cuerpo en cuestión de un minuto. Rosita había insistido en que era una precaución necesaria hasta que Ame, molesta por el mal fario, accedió a coserlo. «No sabemos cómo de fea puede ponerse la cosa», se limitó a decir su amiga. Sabele creyó que estaba exagerando, pero si que llevase la pócima la tranquilizaba, no le costaba nada satisfacer su capricho. Ahora, en cambio, veía el líquido, de un intenso azul cian, con otros ojos. Si la frontera entre los mundos cedía al desequilibrio, quizás fuese mejor acabar con el sufrimiento lo más rápido posible. Luc había muerto, no sabía nada de su tía, sus amigas estaban en peligro y ella… ella no podría soportar convertirse en el títere o la prisionera de Caleb. ¿Y si intentaba utilizarla contra las brujas? Se negaba a serle útil en sus propósitos o a volver a renunciar a su libertad. Se apresuró a arrancar el frasco de un tirón con su mano libre y, en un impulso, se lo llevó a la boca. Entonces, una hebra se enredó en torno a su muñeca y tiró de ella hacia atrás. Estuvo a punto de soltar el frasco, pero se aferró a él con todas sus fuerzas. Fue Abel quien tuvo que abrir sus dedos uno a uno para arrebatárselo.


  —Esta noche no tendrás tanta suerte —le susurró, repasándola de los pies a la cabeza con una mueca de altivo desprecio—. ¿Sabes lo que me haría el emperador si te pasase algo? —Resopló—. Me pregunto qué es lo que ve en una sucia y cobarde bruja como tú.


  Ni siquiera le dolieron los insultos de Abel. Solo quería despertar en su cama y comprender que todo había sido una pesadilla, o que se terminase de una vez por todas. Los nigromantes la empujaron para obligarle a seguir avanzando y, tan pronto como dio el primer paso al interior de la celda, supo que la estancia había sido protegida contra los efectos de la magia. Sabele mantuvo el equilibrio sobre sus tacones. No iba a darle a Abel la satisfacción de verle caer otra vez. El nigromante permaneció inmóvil frente a la puerta.


  —Que tenga felices sueños, emperatriz —se burló, encerrándola con un portazo.


  Sus carceleros se marcharon por donde habían venido, sumiendo a Sabele en una soledad que amenazó con echar a perder su templanza. Una imagen vívida retornó a su mente: las sombras, los ojos de Luc clavados en ella, las últimas palabras de sus labios y la luz. Y después… se acabó. El universo los había unido solo para impedirles estar juntos. No había quedado el más leve rastro de su presencia en este mundo. Oh. Ahí estaban: los latidos descontrolados, la adrenalina liberándose sin control, el dolor al respirar.


  Había mil irises de color avellana como los del chico, pero pensar que los suyos se habían desvanecido sin dejar rastro le pareció una tragedia para el mundo, igual que la pérdida de su sonrisa autosuficiente; su nariz sinuosa; los diminutos vellos rubios que, por más que lo intentase, no lograban convertirse en una barba; su forma de burlarse de todo lo convencional; sus clavículas marcadas; esa impulsividad y falta de autocontrol que en tantos líos les había metido. Esos y tantos otros detalles de los que Sabele no podía acordarse estaban eclipsados por una luz devastadora. No tenía ningún sentido. Deberían de haberle consumido las sombras, y en cambio, le engulló la luz. ¿Qué quedaba ahora al otro lado del hilo rojo? La Diosa la había traicionado.


  —Te pedí que lo protegieses —dijo en voz alta, apenas capaz de alzar un susurro que rebotó contra las cuatro paredes, mientras se preguntaba a quién podrían importarle sus lamentos. Se sintió como una niña pequeña descubriendo que los Reyes Magos no existen y que todas las personas en quien tanto confiaba la habían engañado—. Es lo único que te pedí. Que lo protegieses…


  Sintió una arcada subiendo por su esófago y se encontró a sí misma golpeando la pared con el puño, tras encogerse por las náuseas. Golpeó la pared de nuevo, una y otra vez, hasta que le dolieron los nudillos. «No. No. No fallaré esta vez». Negó con la cabeza y se incorporó, respirando hondo para conservar la compostura. «No ahora. Ahora no es el momento». Sus amigas aún seguían en peligro, al igual que su tía. No podía permitirse el lujo de dejarse llevar por el dolor. Del mismo modo, no era el momento de sentir la esperanza de que un milagro hubiese salvado a Luc, porque no lo soportaría si se equivocaba. Tendría que guardar sus sentimientos en un recoveco de su corazón para masticarlos después. Si es que sobrevivía a aquella noche. «Lo haremos», decidió. No estaba dispuesta a perder a nadie más.


  Si quería ser útil a sus hermanas, lo primero que tenía que hacer era encontrar la forma de salir de allí abajo. Recorrió la diminuta celda, iluminada por una pálida y angustiante luz fluorescente. Acarició los muros de hormigón en busca de un punto flaco, pero quien hubiese construido la mansión se había asegurado de hacer bien su trabajo. Su magia no le serviría de mucho en ese aspecto. Tendría que recurrir a otros recursos más creativos. Podría probar a generar una ilusión, proyectar una imagen de sí misma herida, pedir auxilio y cruzar los dedos por que acudiesen a la llamada y abriesen la puerta. Claro, que, en el supuesto caso de que decidiesen ayudarla, enfrentarse a varios nigromantes ella sola provocaría suficiente revuelo como para que la descubriesen. Tendría que pensar otra cosa.


  Por un instante, se sintió tentada a caer en el derrotismo. Habían fallado. La Guardia y las brujas estaban a merced de la voluntad de Caleb. No, no de Caleb; del emperador. Para ella, Caleb Saavedra había muerto ese treinta y uno de octubre. No quedaba nadie que pudiese ayudarles, y el Valle de Lágrimas estaba al acecho.


  «Aún no ha acabado la noche», se recordó. «Vamos… vamos… tiene que haber algo… ¡Jimena!», recordó. Su tía sabría qué hacer. No estaba en el gran salón, así que tenía que encontrarse en algún lugar de la mansión. Solo tenía que encontrar la forma de contactar con ella, y para eso, no necesitaba salir de su celda.


  [image: vector de separación]


  Sabele se estaba esforzando por ser una persona abierta, pero Mithali se lo estaba poniendo muy difícil. La líder del clan de Candem insistía en que todas sus miembros o potenciales incorporaciones, como era el caso de Sabele, aprendiesen a dominar aquella disciplina de la magia con la que Mithali había convivido desde niña. Tres noches a la semana, ella y su mentora se reunían en la sala común del apartamento donde convivía el clan.


  Sabele se descalzaba, se quitaba sus gafas metálicas y se sentaba sobre la alfombra turca con las piernas cruzadas. Durante toda su vida, le habían enseñado a buscar la fuerza de la magia a su alrededor, a examinar el mundo exterior en busca de la fuerza de la vida y de los elementos, de la luna, de la energía que conectaba a todos los seres del universo. Mithali, en cambio, pretendía enseñarle a rebuscar esa energía dentro de sí misma, a invocar el poder desde el interior.


  Sonaba mucho más fácil e idílico de lo que de verdad era.


  —Concéntrate —le decía la bruja, con el ceño tan fruncido que el bindi en su frente se transformaba en una fina línea.


  —Ya estoy concentrándome —reprochaba Sabele, que cerraba los ojos y observaba su respiración como si estuviese en una clase de yoga.


  —No es cierto, casi puedo oír tus pensamientos desde aquí. Aunque hay tanto ruido que ya no sé ni qué pretendes decirte a ti misma. Blablablá esto. Blablablá lo otro. ¿No te aburres de preocuparte siempre por lo mismo?


  Sabele torció los labios. «Ya, eso es muy fácil decirlo», protestaba Sabele en su fuero interno, testigo del incesante desfile de pensamientos en su mente: el examen que tendría un par de días después; el mensaje que Luc había dejado en «visto»; la fiesta del sábado para la que no tenía nada que ponerse… Por la Diosa, Mithali tenía razón, qué aburridos eran sus pensamientos. Exámenes, novios, fiestas… ¿De verdad eso era todo lo que había ahí dentro? También tenía preocupaciones más elevadas, como el síndrome del impostor que le susurraba que el puesto en Croydon School le venía grande y que ella «no valía».


  Cada vez que cerraba los ojos e intentaba enfocar su atención en el movimiento de su pecho al inspirar y espirar, en el fondo de su mente se reproducían sus inquietudes, como una película que ya has visto muchas veces y de la que te sabes cada diálogo.


  Qué banales le habrían parecido de haber sabido el futuro que le esperaba.


  —Libérate de tus resistencias. Deja de pensar en el futuro. El futuro no existe; estás aquí, ahora, eso es lo único que hay; la única verdad. ¡Deja de pensar con la cabeza! —Escuchó la voz de Mithali junto a su oreja y pegó un bote. ¿Cuándo se había acercado tanto?—. Sabele Yeats, cuando te conocí, intuí que eras tozuda, pero no pensé que también lo serías para lo malo. Tienes que dejar de intentar controlarlo todo. Confía. Escucha. —Se dio unos golpecitos en la oreja a modo de ilustración.


  Sabele suspiró irritada. Últimamente, sentía que lo único que hacía era decepcionar a las personas a su alrededor.


  Mithali se sentó frente a ella y adoptó una perfecta pose del loto, con la facilidad y naturalidad de quien lleva haciéndolo desde los seis años.


  —Cierra los ojos —ordenó de nuevo, y Sabele obedeció con desgana—. Siente la energía a tu alrededor, búscala. —Ah, por fin algo que podía hacer. Se concentró y percibió la vida de Mithali palpitando frente a ella; en las plantas de interior que decoraban el piso; en el gato gris que solía deambular por allí; en los ratones que merodeaban por los huecos de las paredes; en los millones de diminutos insectos que se extendían por doquier—. Muy bien —asintió Mithali. No era un gran reconocimiento, cualquier bruja podía percibir la magia de vida presente a su alrededor—. Ahora, haz lo mismo, pero dentro de ti, más allá de tus pensamientos, busca tu esencia a través del aire que entra y sale.


  Sabele transfirió su atención lentamente desde el mundo que la rodeaba hacia su interior. Su esencia. Ni siquiera estaba segura de qué significaba aquello. Su esencia. Buscó en su interior, órgano a órgano, recorriendo cada centímetro de su piel hasta que, por un instante fugaz, lo sintió: una extraña sensación de plenitud. En el momento en que pensó que lo había conseguido, volvió a perderlo. Se esfumó.


  Abrió los ojos y se encontró a Mithali observándola con la cabeza ladeada, como si se preguntase por qué le costaba tanto entender sus indicaciones a su terca alumna.


  —Algo es algo —reconoció—. Pero aún te queda mucho ruido en tu cabecita del que librarte. Medita durante veinte minutos por la mañana y veinte por la noche, cada día —le mandó como tarea.


  Sabele asintió con la cabeza, pero Mithali, que parecía leer a las personas como si fuesen grandes señales de tráfico iluminadas, frunció el ceño.


  —¿Qué ocurre?


  Se mordió el labio y supo que era el momento de decirlo o no lo haría nunca:


  —Tengo más asignaturas de las que puedo gestionar, más el programa con los profesores, y mi vida social es un desastre, tengo mis redes y proyectos abandonados…


  —Piensas que esto es una pérdida de tiempo.


  —¿La verdad? Sí. No creo que vaya a dominar el arte del desdoblamiento y no me sobran los cuarenta minutos para practicar después de las lecciones.


  Mithali se puso en pie y le tendió la mano desde arriba. Sabele la aceptó con un suspiró y se incorporó junto a ella.


  —Suficiente por hoy. Para el próximo día, quiero que averigües de qué tienes tanto miedo. —Le señaló el pecho con el dedo y le dio dos golpecitos contra el esternón—. Qué es lo que temes encontrar ahí dentro.


  Sabele se cruzó de brazos, incómoda. Si había algo que le desagradaba más que sentirse como una inútil era convertirse en una cobarde.
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  «¿A qué tienes miedo?», volvió a preguntarse a sí misma en mitad de aquella celda fría y oscura, rodeada de hormigón, silencio y soledad. La respuesta brotó de su interior, de un rincón mucho más profundo de lo que su pensamiento podía alcanzar, y por eso supo que era verdad. «A nada».


  Todas sus preocupaciones no habían servido absolutamente de nada. El miedo no había prevenido su dolor, ni le había preparado para él. Había perdido a Luc, a Cal, y corría el riesgo de perder a sus amigas también, pero eso aún no había ocurrido. «Ni va a ocurrir». No mientras a ella le quedase una gota de magia con la que luchar.


  Se sentó sobre el gélido suelo y sintió cómo la rasposa superficie arañaba la parte de su piel que quedaba expuesta por el vestido. Cruzó las piernas, cerró los ojos y respiró profundamente, procurando recordar las indicaciones de Mithali.


  «Libérate de tus resistencias. Deja de pensar en el futuro. El futuro no existe; estás aquí, ahora, eso es lo único que hay; la única verdad».


  Se concentró en la respiración hasta que incluso el ritmo que marcaba dejó de tener sentido. Tras semanas y semanas de entrenamiento rodeada de confort y seguridad, había logrado vaciar su mente en el contexto más adverso, cuando por fin logró dejar de eludir sus miedos para enfrentarlos. Navegó por el interior de su ser hasta que encontró una fuerza que ignoraba poseer, vida, luz, energía. Tal y como Mithali le había prometido, encontró su esencia, el mismo poder vital que la conectaba con el resto de las cosas y seres. Antes de que pudiese darse cuenta, se estaba observando a sí misma, no, a su cuerpo, sentado en el suelo.


  Lo había conseguido. Se había desdoblado.


  Examinó la nueva realidad de sí misma, una que siempre había estado ahí aunque no pudiese percibirla.


  Observó su cuerpo, que respiraba lentamente a solo un paso de ella, y tuvo que resistir la tentación de sentarse a observar lo que había sido «ella» hasta hacía unos instantes. Sus labios gruesos, sus pestañas oscurecidas por el maquillaje, su pelo dorado, las finas arruguitas en torno a sus ojos, todo le resultaba tan extraño, tan ajeno. «¿De verdad ese es el aspecto que tengo?». Frunció el ceño y, para su asombro, fue el cuerpo frente a ella quien lo hizo. «Sí que intimida un poco cuando hago eso». Luc solía decírselo una y otra vez. Luc. Alejó el recuerdo, al darse cuenta de que el dolor en su pecho tiraba de ella de nuevo hacia su cuerpo. No. No se podía permitir pensar en él, aún no. O no podría seguir adelante.


  Se detuvo frente a la puerta metálica y, tras un instante de duda, su esencia, un estado de pura consciencia, atravesó el material sólido como si no existiese. «Ser un fantasma debe ser parecido a esto», razonó, aunque no tenía tiempo para teorizar. Avanzó por el pasillo hacia las escaleras y pasó de largo a los nigromantes que custodiaban las celdas. Al contrario que lo que ocurría con los fantasmas y espectros, no podían percibir su presencia.


  «¿Y ahora qué?».


  Supuso que Jimena y las otras seguían en el despacho, y su intención era ir a buscarlas allí cuando se detuvo en mitad del rellano de la escalera, invadida por una turbación demasiado intensa como para ignorarla. «¿Qué demonios es eso?». No disponía del vocabulario para describir aquella energía, que era lo bastante fuerte para abrumarla. Olvidó por completo a su tía y dejó que sus pasos la guiasen siguiendo el rastro de esa sensación perturbadora.


  Subió hasta la segunda planta y negó con la cabeza al darse cuenta de adonde le conducía el rastro.


  Recordó cuántas veces le había hablado Cal del estudio que había improvisado en la última planta del edificio. Allí, podía disponer de toda la luz natural que necesitase y de la paz suficiente para concentrarse. Solía contarle cómo el resto de la casa siempre estaba ajetreada, llena de hombres que acudían a su padre en busca de ayuda y consejo.


  «Como en El padrino», había bromeado Sabele.


  «Nunca la he visto», había admitido él, con su permanente sonrisa y los hoyuelos que se formaban en sus mejillas cuando se sentía feliz.


  «Pues deberías… o quizás no. No vayas a convertirte en Michael Corleone, por seguir los pasos de tu padre».


  «Lo dudo mucho», había dicho en un susurro, antes de inclinarse para besarla.


  Qué felices habían sido por aquel entonces, y qué ingenuos.


  Siguió subiendo las escaleras hasta llegar a la última planta, donde encontró el estrecho pasillo que daba a un ala construida un nivel por encima del resto. Sabele llevó su mano al pomo de la puerta y se detuvo justo antes de girarlo. Por un instante, había olvidado que no lo necesitaba. Cruzó al otro lado y lo encontró allí. Los caballetes y lienzos habían sido apartados a un rincón de la estancia, y su centro estaba ocupado por un gigantesco caldero. Caleb agitaba el dedo, trazando círculos en el aire, y un líquido burbujeante giraba imitando el movimiento. Estaba preparando una pócima, la misma que le había hecho beber a ella, en cantidades suficientes para embriagar a un centenar de personas.


  «Oh, Cal…».


  El emperador alzó la vista hacia Sabele y notó cómo su cuerpo, a varios metros de distancia, contenía el aliento. Caleb oteó el aire durante unos segundos, suspicaz, y después, devolvió la atención a una tarea demasiado importante para confiársela a nadie más.


  Sabele se aproximó a él unos cuantos pasos. El desdoblamiento había sido una buena idea. Volvían a tener ventaja, podrían anticiparse a sus pasos. Solo tenía que buscar a su tía, contarle lo que había visto, y las brujas más mayores se encargarían de impedirlo.


  Iba a marcharse cuando notó un movimiento fugaz junto a Caleb, y percibió la misma energía poderosa y oscura que la había llevado hasta allí. Provenía del nigromante, pero era una sensación mucho más densa que el aura que solía acompañar al poder de la Muerte. Fue entonces cuando lo vio, tan nítido como el cuerpo que usurpaba. Su presencia no pertenecía al mundo tangible. Primero vio un brazo, superpuesto a la piel de Caleb, pero mucho más largo que su propia extremidad, que concluía en una gigantesca zarpa de largos dedos y aún más largas uñas. Distinguió sus piernas, fuertes y torcidas, encogidas sobre sí mismas porque eran demasiado grandes para el cuerpo de Caleb. Vio su pecho huesudo, su cuello largo y, por último, la cabeza. Una gigantesca cabeza que parecía imposible de sostener por un cuerpo tan delgado, con un rostro borroso del que solo era capaz de distinguir dos ojos de vacío.


  Sabele reconoció la silueta a pesar de que se había esforzado por olvidarla, creyendo que estaban a salvo, que no podía alcanzarles.


  Era la criatura que había visto al otro lado de la grieta al Valle de Lágrimas que Helena había abierto hacía meses. No habían logrado cerrarla a tiempo, como creían.


  El Caos.


  Había cruzado al otro lado y había recorrido la Tierra hasta asentarse en el cuerpo de Caleb y dominarlo. «Por eso le ha entregado todo ese poder, por eso le insta a que lo aumente», comprendió.


  Era el Caos quien estaba desmoronando el equilibrio de la magia, utilizando a Caleb como a una marioneta. Cuanto más se incrementaba la magia en el cuerpo de Cal, más se alteraba la balanza entre el poder de vida y muerte que sostenía su mundo. Y, entonces, podría reinar sobre él igual que hacía con el Valle de Lágrimas.


  Como si presintiese que había sido descubierto, el Caos alzó la vista y clavó en Sabele sus gigantescos ojos de vacío. La esencia de la bruja se desvaneció en el aire y retrocedió a su cuerpo, como si la fuerza de la gravedad tirase de ella con todas sus fuerzas.


  Abrió los ojos y sintió de golpe todas las emociones que su carne había experimentado mientras su esencia vagaba por la casa. El terror la desbordaba, el corazón le latía tan rápido que no podía oír sus propios pensamientos, y su respiración agitada no era suficiente para saciar la exigencia urgente de sus pulmones. «Calma», se rogó. «Por favor, calma».


  Cuando sus latidos se sosegaron, una parte de sí misma se sintió más ligera. Caleb no se había convertido en un monstruo, solo estaba siendo controlado por uno. Aún estaban a tiempo de salvarle. Sin embargo, su otra parte más realista, la que estaba acostumbrada a lidiar con sus desengaños, le recordó que eso significaba que se enfrentaban a un poder inigualable, a un ser que había sido adorado como a una deidad hacía no demasiado tiempo, y sobre la que los libros ancestrales les habían advertido.


  ¿Cómo se lucha contra un dios?


  Desde la punta de sus dedos, hasta lo más hondo, la supo. La respuesta.


  Solo había otra persona que había logrado plantarle cara.


  Alguien que también se hacía llamar una diosa.
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  Llamaron a la puerta con tres golpes secos y contundentes. Caleb se incorporó sobre el caldero que llevaba removiendo varios minutos. Se había quitado la chaqueta y remangado la camisa, el pelo le caía sobre la cara, y la agitación y el esfuerzo físico le habían hecho sudar. No era la imagen que un líder debía dar a sus seguidores. Se colocó el cabello, peinándolo hacia atrás como pudo, y volvió a ponerse la chaqueta mientras se erguía como si todo estuviese bajo control.


  —Adelante —indicó, y Abel apareció al otro lado. Su fiel seguidor saludó alzando una mano en el aire para imitar con su gesto el círculo inconcluso, pero a Caleb no se le escapó la extrañeza en su mirada cuando distinguió el caldero tras él. Los nigromantes no solían sentir inclinaciones por el arte de las pócimas, que consideraban una disciplina más propia de las brujas.


  —Mi señor, la bruja ha sido recluida por su propia seguridad, tal y como ordenasteis.


  Caleb asintió con la cabeza. Lo último que deseaba era hablar sobre cómo Sabele le había roto el corazón por segunda vez aquella noche, pero Abel no había terminado:


  —Le he confiscado esto cuando pretendía emplearlo. —Le tendió un diminuto frasco que contenía un líquido de un brillante e intenso azul zafiro, y Caleb se lo arrebató para examinarlo—. Ha intentado usarlo como… forma de escape.


  Caleb tuvo que reprimir una risotada amarga. «No muestres debilidad ante tus seguidores» era un consejo común que le habían dado tanto su padre como la Voz, así que pensaba seguirlo a rajatabla.


  —Ya veo. —Así que Sabele había preferido quitarse la vida a pasar un solo segundo más bajo su techo, a su lado. Hasta ahora, había sido paciente con sus enemigos, pero, emperador o no, seguía siendo un hombre, y todo hombre tiene sus límites. Guardó el frasco en el bolsillo interior de su americana, para evitar que cayese en las manos equivocadas, y dio una nueva orden—: Que tus hombres preparen a los inquisidores de la Guardia para jurarme lealtad. Bajaré en unos minutos.


  Había preparado aquel conjuro prohibido y peligroso para despertar el amor de Sabele, pero no todas las formas de devoción requerían pasión. Abel se preparó para dar media vuelta y cumplir con su cometido al frente de la jauría, pero Caleb lo detuvo.


  —Ah, y que vigilen toda la mansión para asegurarse de que nadie se sienta tentado a huir o a intentar una heroicidad. Va a ser una noche larga, no queremos que nadie sea demasiado cobarde ni demasiado valiente.
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  Su padre tomó la salida más cercana para dar la vuelta y volver a entrar en la autopista en el sentido contrario. Regresaban a la ciudad. Las farolas pasaban junto a Luc a tanta velocidad que sus luces parecían ser una sola. Se sintió mareado. Aún no se le había pasado del todo el dolor de cabeza, y hacía años que no se subía en el viejo Mercedes, cuyo olor a cuero viejo y sus amortiguadores machacados no contribuían a hacer el viaje más cómodo ni placentero. Pero no, qué va. Lo más desagradable del trayecto de rumbo desconocido no tenía nada que ver con que el coche necesitase una revisión urgente, ni siquiera con los intermitentes hachazos que Luc sentía en su nuca. Lo peor era el abrumador silencio.


  «Hola, papá. ¿Qué tal va todo?», había preguntado Luc al subirse en el coche. Su padre no había respondido ni para darle las buenas noches.


  El ceño fruncido de Luis Fonseca y las gruesas arrugas de desaprobación en su frente bastaban para dejar claro que no estaba conforme con la situación. Luc tragó saliva. Deducía que Blanca se habría aparecido en su casa en busca de Mercedes y que, en su lugar, habría dado con el implacable abogado jubilado.


  Tal vez, en otras circunstancias, Luc habría aceptado el mal humor de su padre agachando la cabeza y esperando a que pasase el chaparrón, pero esa noche había estado a punto de morir a manos de un nigromante, y qué demonios, esa noche quizás fuese el fin del mundo tal y cómo lo conocían. Hay ciertas experiencias que ponen la vida en perspectiva y que recuerdan que hay algo llamado «tener agallas».


  —¿No piensas decirme nada? —preguntó Luc, cruzándose de brazos y preparado para sentir la cruel decepción de su padre como una bofetada.


  En lugar de enfadarse con él, Luis negó con la cabeza sin despegar la vista de la carretera un solo instante.


  —¿Para qué? Le advertí a tu hermana que la Guardia era peligrosa y no me escuchó, te dije que echarías a perder tu vida si te dedicabas a la… farándula —dijo con un deje de desdén— y un fantasma se aparece en el salón de nuestra casa farfullando sinsentidos sobre nigromantes y brujas. Está claro que la mejor facultad de mis hijos es el don de no escuchar y… —«Allá vamos» se dijo Luc, preparándose para la ráfaga de críticas—. También está claro que yo no he sabido ser un buen padre.


  Luc le miró con las cejas alzadas y la boca entreabierta. A esas alturas, había vivido suficientes situaciones surrealistas como para ser selectivo a la hora de sentirse sorprendido.


  —Bu… bueno… —vaciló Luc. Estaba preparado para defenderse, no para excusar a su padre de su autocrítica—. En realidad…


  —No lo intentes, no te he pedido tu opinión —dijo Luis, tajante—. Si hubiese sido un buen padre, mis dos hijos no estarían en peligro continuamente.


  Luc sintió la tensión en sus hombros y su cuello, y la boca se le secó aún más de lo normal. Llevaba toda la vida quejándose de su padre, de lo incomprensivo que era, de su incapacidad para escuchar y mostrar afecto a sus hijos, de que solo veía en ellos pequeñas herramientas para seguir perpetuando el legado de los Fonseca y no a las personas que eran en realidad. Sin embargo, en ese momento en el que tenía la oportunidad de decirle a la cara que tenía razón y que había sido un negligente, de pronto, todas sus quejas no le parecían tan importantes. Quizás porque, por primera vez, su padre estaba siendo sincero con él, estaba admitiendo que no era perfecto, que errar es humano. ¿Cómo se le echan en cara sus defectos a una persona que los está admitiendo a pecho abierto?


  —¿Te crees que no veo el reproche en los ojos de tu madre cada vez que me mira? —dijo Luis, con la voz sutilmente encogida, y Luc estuvo dispuesto a jurar que había un nudo en su garganta—. ¿Te crees que no sé que os he fallado? Sé lo que pensáis, porque yo también me lo pregunto. Si no hubiese sido tan estricto con tu hermana, si os hubiese contado la verdad, podría haberla aconsejado, guiado, y ella no estaría… —La voz le tembló y no pudo seguir hablando. El hombre que jamás había mostrado el más leve atisbo de debilidad en cuarenta y cinco años en los juzgados se acababa de quebrar ante el único jurado que de verdad le importaba: su hijo pequeño.


  Luc conocía bien aquellos sentimientos: la culpa, los remordimientos y, sobre todo, la certeza de que lo mejor que podías dar no era suficiente.


  —Papá… —Luc se censuró a sí mismo. No podía insultar a su padre negando que tuviese su parte de responsabilidad en las decisiones que había tomado Leticia, pero tampoco le parecía justo que cargase él solo con todo el peso—. A Leti la maldijo el mismo nigromante que intentó matarme esta noche. —Tragó saliva—. El tipo tiene una especie de ejército maligno y pretende dominar a las brujas y a los corrientes, ha intentado hechizar a mi novia —dijo con un nudo en el estómago— y parece que pretende conquistar el mundo entero. En fin, lo que quiero decir es que no creo que un par de charlas padre e hija hubieran evitado que estemos en peligro.


  Luis se aferró al volante con fuerza.


  —Hasta mi propio hijo es más comprensivo con mis errores que yo con los suyos. ¿Qué dice eso de mí?


  —¿Qué tienes que relajarte un poquito? —Luis le lanzó una fugaz mirada de odio—. Vamos, estás jubilado y pasas más tiempo fuera de casa que cuando trabajabas. ¿Tan difícil sería, no sé, buscarte un hobby? Cultiva bonsáis, aprende a pintar, adopta un perro…


  Hacía solo unas horas se habría lanzado a un lago helado antes de atreverse a decirle a su padre que cultivase bonsáis, pero en aquel repentino estado de vulnerabilidad, Luis Fonseca no era tan aterrador como de costumbre.


  —Puede que tengas razón —dijo su padre tras un largo silencio—. Pero ¿en qué me convertiría eso?


  En un jubilado. La respuesta parecía obvia, y por fin Luc entendió por qué su padre se había vuelto aún más cascarrabias en esos últimos años. Comprendió por qué había volcado gran parte de sus energías en asegurarse de que sus hijos tuviesen vidas modélicas y por qué le afectaba tanto cuando alguno de los dos se desviaba del camino establecido. Desde que dejó de ser un «tiburón de los juzgados» ya no sabía quién era, ni cómo demostrar su estatus y su éxito, y contaba con sus hijos para que lo hiciesen por él.


  —¿Sabes? Al intentar ser… —Luc se humedeció los labios, sabía que su padre odiaba hasta que lo mencionase— músico, me equivoqué en muchas cosas. Creía que, para convertirme en lo que quería, tenía que cumplir una lista de requisitos —«que no mencionaré porque seguramente no te gusten ni un pelo y conllevaría admitir que llevo años mintiendo sobre muchas cosas»—, pero me he dado cuenta de que era una idiotez. No somos un estereotipo. Hay muchas maneras de ser un músico y muchas formas de… —tragó saliva de nuevo— ser un jubilado. Porque somos mucho más que eso.


  Luc se quedó sorprendido por su repentino alarde de sabiduría y asistió con la cabeza, orgulloso de sí mismo. Su padre se sumó a la incredulidad. Hacía solo unos meses, se había paseado borracho por todos los bares de rock alternativo de Madrid, creyendo que así la gente le vería como un artista, y en ese momento, se ponía a meditar sobre la complejidad del ser humano y su identidad de múltiples facetas.


  —¿Cuándo has madurado tanto? —preguntó su padre, tras mirarle fugazmente, esta vez con un gesto parecido a la diversión.


  —Bueno, tener una novia que es capaz de alterar el curso de la suerte y la desdicha, con solo unas pocas palabras y un poco de incienso, pone tu vida en perspectiva. —Pensar en Sabele llenó su pecho de angustia. Suplicó a quien quiera que le hubiese salvado que cuidase también de ella.


  Para su sorpresa, Luis Fonseca asintió con la cabeza, como si supiese de qué hablaba.


  —Así que… ¿tu novia es una bruja?


  Luc suspiró, esperando que su padre no le odiase demasiado por ello. Después de todo, él se había casado con una.


  —Son cosas que pasan.


  Se encogió de hombros.


  —Me pregunto si es cosa de familia —reflexionó Luis para el cuello de su camisa.


  Luc parpadeó un par de veces hasta procesar lo que acababa de oír y abrió los ojos como platos.


  —¿¡Lo sabes!?


  Su padre resopló como si se sintiese insultado. Si algo se le daba bien a ese hombre era indagar y averiguar secretos ocultos a la vista de todos. Había basado toda su carrera en ese talento, pero Luc jamás pensó que hubiese prestado tanta atención a lo que ocurría en su casa.


  —Pues claro que lo sé, siempre lo he sabido. Pero no se lo digas a tu madre. Le hace ilusión pensar que me tiene engañado, como si no fuese sospechoso tener una caja de moldes para bizcocho en el armario de la cocina cuando nadie prepara bizcochos.


  —¡Eso pensé yo! —exclamó Luc. Se le escapó una sonrisa y su padre intentó devolvérsela, aunque el gesto resultante fue más bien inquietante.


  Luc asintió con la cabeza y se percató, después de veinte años, de que aunque su padre le parecía un dolor de muelas, aquel hombre con quien hablaba, Luis Fonseca, no le caía del todo mal.


  La ciudad había ido tomando forma a su alrededor y, al cabo de unos minutos, estuvieron rodeados de altos edificios. Su padre tomó uno de los desvíos hacia el centro de la ciudad, y Luc frunció el ceño. Su casa no estaba en esa dirección.


  —¿Adónde vamos? —preguntó. Había dado por hecho, después de su conversación, que la intención de Luis era alejarle del conflicto.


  —Tu amiga la… fantasma —seguía pronunciando cada palabra relacionada con el mundo mágico como si tuviese un puñado de arena en la boca— ha tenido la amabilidad de explicarme la situación con detalle. Mi plan era llevarte a casa y castigarte sin salir hasta los veinticinco, pero eso no te retendrá, ¿verdad? —Luc respondió con una tensa sonrisa, y su padre suspiró—. He pensado que tal vez quisieses hacer una visita a alguien que te puede ayudar y que tiene motivos de sobra para odiar a los nigromantes.


  Aparentemente, su padre, que había basado su filosofía educativa en inculcar a sus hijos la más anodina «normalidad» como precepto de vida, no solo vivía bajo el mismo techo que dos brujas, sino que también conocía a gente peligrosa del mundillo de lo paranormal y quería presentársela. Genial, ¿y por qué no?


  —Gra… gracias.


  —Preferiría no tener que recurrir a esto, créeme —refunfuñó Luis—. Pero si lo vas a hacer, prefiero que lo hagas bien. Quizás así puedas salvar a tu chica.


  Luc no supo si reír a llorar.


  —Oh, no te preocupes por eso. Sabele se salva siempre solita. —Al decirlo, se percató de que la fe en ella era lo único que estaba evitando que se volviese loco. Sabele estaría a salvo porque… era Sabele. Era Caleb quien tenía que estar preocupado, porque si había alguna forma de derrotarle, ella la encontraría—. No me necesita. Ya sabes, bruja poderosa, músico sin un duro en el bolsillo. —Imitó una balanza desequilibrada con las manos—. No. No me necesita —repitió.


  —Puede que a ti no —dijo Luis, tajante. Vale que lo hubiese dicho él mismo primero, pero ¿de verdad era necesaria tanta sinceridad?—. Pero creo que se alegrará de verte llegar con refuerzos.


  Luc estudió a su padre en silencio, y se preguntó qué clase de as tenía guardado bajo la manga. Había sido famoso entre sus colegas abogados por sorprender en el último instante a toda la sala con un giro inesperado digno de cualquier serie americana. ¿Es que estaba a punto de llevar a cabo una de sus famosas jugadas?


  [image: Rosita]


  Había fallado a sus hermanas y se odiaba por ello, pero había alguien a quien detestaba con aún más fuerza: Caleb Saavedra. Tendría que haber lanzado la muñeca de trapo al fuego en cuanto tuvo la ocasión, para deleitarse viendo al emperador arder en llamas, pero en lugar de eso había vacilado. Había sido débil y orgullosa, creyó que podría dominarle con unas cuantas agujas sin convertirse en una asesina. No había matado a nadie, pero por culpa de su decisión se habían perdido las vidas de brujas, de agentes de la Guardia, de sus amigos. No había nada que pudiese hacer para recuperarlas, pero no volvería a vacilar. La próxima vez que tuviese al emperador delante se aseguraría de que acababa con él. Por Sabele, por Leticia, por Luc.


  Una hilera de brujas permanecía de pie, vigiladas de cerca por los nigromantes. Vio a Emilia Lozano, a Valeria y a Berta, pero no había ni rastro de su querida Ame o su familia.


  Frente a ellas, los agentes de la Guardia recibían el mismo trato. Algunos esbirros de Caleb les habían atado las manos y los habían amordazado para asegurarse de que no pudiesen conjurar, mientras que otros atendían a los heridos de ambos bandos. Era la peor noche para los practicantes de la magia desde la Batalla de los Traidores.


  «Esto no tendría que haber ido así». Les superaban en número, contaban con el factor sorpresa y con privar a los nigromantes de su líder gracias al vudú de Rosita. Deberían de haberse impuesto rápido y sin complicaciones.


  Los nigromantes habían llevado los cuerpos uno a uno en un silencio sepulcral. Rosita observó cómo los cubrían con un manto de sombras, tal y como mandaba la tradición, antes de llevárselos, antes de que fuesen reclamados por las sombras. El horror contrastaba con la decoración festiva que le daba un aire fantasmal a la sala, como si fuesen los recuerdos de una vida pasada.


  Por primera vez en su vida, entendió a las Lozano, a la ira con que avivaban las llamas, el desprecio incondicional que sentían hacia los nigromantes. No había espacio en su corazón para la tristeza cuando la sed de venganza podía acapararlo.


  La mirada de Rosita tropezó con la de uno de los nigromantes y se la sostuvo, orgullosa e indómita. El joven, un muchacho no mucho mayor que ella, que parecía haberse disfrazado con el traje de su hermano mayor, bajó la mirada abochornado. Vaya, no era lo que estaba esperando. Al principio, se sintió decepcionada al verse privada de una víctima con la que desahogarse, pero enseguida comprendió lo que significaba que no todos los nigromantes se sintiesen cómodos con los caprichos de su nuevo líder. Comprobar que aún había humanidad en ellos le dio algo de esperanza. Aunque no demasiada.


  Cautivos y carceleros permanecieron sumidos en un silencio capaz de crear una ilusión transitoria, la de que eran iguales, la de que, en el fondo, ninguno de ellos quería estar allí. Rosita sonrió para sí misma. Qué irónico. A pesar de sus discursos grandilocuentes de machito dominante, la única forma que Caleb había encontrado para unirlos era incomodándolos a todos por igual.


  «Hablando del rey de Roma», se dijo Rosita. Caleb, que se había marchado sin dar explicaciones, solo unas cuantas órdenes para sus súbditos, volvió seguido de dos nigromantes que cargaban con un caldero que depositaron en el suelo.


  Rosita se preguntó si volvería a soltarles otra de sus arengas sobre el futuro y el nuevo mundo, pero, en lugar de eso, el emperador caminó hacia Yolanda, quien le sostuvo la mirada desafiante. Agarró su brazo, casi a la altura del hombro, para tirar de ella hasta el centro de la sala, donde todos pudiesen verla. Iba a utilizarla para dar una lección. Rosita no podía distinguir desde allí qué había en el interior del caldero, pero estaba convencida de que no era una infusión de frutas.


  La agente guardó la compostura, y su mirada decía que había decidido afrontar su destino, fuese cual fuese el retorcido plan que Caleb tenía en mente para ella, con dignidad.


  —La historia recordará vuestro comportamiento de esta noche —proclamó el emperador, por enésima vez. Además de tirano y homicida, era un cansino de primera—. Las generaciones venideras me perdonarán, porque sabrán que lo intenté aunque vosotras no me dejaseis.


  —¿Hasta qué punto se puede delirar? —susurró para sí misma.


  El mismo nigromante que había evitado su mirada, se giró hacia ella, boquiabierto. La había oído, y no parecía indignado por sus palabras, tan solo aterrorizado porque alguien más pudiese escucharla, y sorprendido porque se atreviese a faltarle así al emperador. Rosita le miró unos segundos antes de que devolviese la vista al frente, lo bastante para quedarse con su cara. El muchacho tenía cara de bebé, morena y algo alargada. Aunque lo que más llamaba la atención eran los rizos de un castaño casi negro en lo alto de su cabeza.


  Una idea se asentó en la mente de Rosita, una que no sabía cómo llevar a cabo ni si tenía más fundamento que la quimera de una bruja desesperada.


  En el centro de la sala, Caleb continuaba ejecutando su enajenada visión. Sin soltar el brazo de Yolanda, pidió que le acercasen el caldero con un gesto, y un nigromante depositó en su mano una de las copas de champán sin utilizar que habían quedado olvidadas en un rincón. Las sombras envolvieron el cristal, como si la ocasión mereciese un recipiente más digno, hasta convertirlo en un cáliz negro. Caleb lo hundió en el líquido dentro del caldero, y la sustancia, de un dorado sucio y apagado, lo llenó hasta casi rebosarlo. Tendió el cáliz a Yolanda, desarmada y expuesta ante su petición.


  —¿Harás los honores? —preguntó Caleb, pidiéndole que se convirtiese en su propio verdugo.


  Rosita sintió una honda admiración al ver la compostura con que Yolanda aceptaba el cáliz, del que goteaba el brebaje, y lo acercaba lentamente hacia sus labios. En lugar de un tímido sorbo como habrían hecho la mayoría de los presentes, Yolanda dio un largo trago al cáliz hasta vaciarlo por completo, como si le estuviese gritando a la cara que no le tenía miedo. Lanzó la copa contra el suelo cuando acabó y sostuvo la mirada al emperador durante unos instantes, con la mandíbula apretada y el ceño fruncido hasta que, poco a poco, sus músculos se relajaron y su mirada se quedó perdida.


  —Creo que esto te pertenece —dijo el emperador, sacando una pistola del bolsillo de su americana y poniéndosela a Yolanda en la mano.


  Por un instante, Rosita creyó que se había vuelto loco del todo, pero, de pronto, comprendió lo que acababa de presenciar. El líquido dorado era el mismo del que Sabele había bebido, algo más oscuro, menos burbujeante, pero con el mismo matiz. Tendría que haberlo reconocido nada más verlo. «¿Y qué habría cambiado?», dijo su lado pesimista.


  Yolanda aceptó el arma con un gesto lánguido. Se suponía que la pócima original provocaba un amor devoto y ardiente en quien la probase, pero la sumisión de Yolanda no era precisamente ardorosa. Debía de haber modificado el hechizo original, una jugada peligrosa tratándose de magia tan antigua. Ni siquiera Rosita se habría atrevido a hacerlo. ¿Era soberbia ciega, insensatez o el fruto de los nuevos poderes de Caleb?


  —¿Quién es tu segundo al mando? —preguntó el emperador.


  —El agente Hernández —respondió la agente con una voz monótona que ponía los pelos de punta.


  —Dispárale —ordenó, con una tranquilidad que heló la sangre de Rosita.


  Quiso creer que no había oído bien, o que Yolanda no obedecería.


  La realidad volvió a decepcionarla.


  Sin pensárselo siquiera, Yolanda, o más bien la marioneta en que se había convertido, dio media vuelta hacia los agentes de la Guardia que estaban bajo su mando y apretó el gatillo. La bala había sido diseñada para sortear hechizos, pero su misión final era exactamente la de cualquier tipo de arma: causar el mayor daño posible. El estallido ensordecedor retumbó en el aire y un hombre de mediana edad con el cabello corto cayó de rodillas. Su camisa blanca comenzó a empaparse de sangre, que no dejaba de manar de su pecho. El agente se llevó la mano al pecho, inútilmente. No tardó demasiado en entrar en shock y en perder la consciencia mientras sus compañeros se agachaban junto a él, desafiando a los nigromantes.


  Rosita se llevó las manos al rostro, sin poder creer el poder maligno que acababa de presenciar. Ella misma había llevado a cabo hechizos para controlar el cuerpo de otras personas, para adentrarse en su mente, magia oscura prohibida para las brujas, y sabía que tarde o temprano pagaría las consecuencias. Pero jamás se habría atrevido a doblegar la voluntad de otra persona de esa manera, a ultrajar sus deseos, a denigrarla así al convertirla en poco más que una herramienta.


  —Si alguien intenta hacerse el héroe, dispárale —ordenó Caleb a su ejecutora—. Traed al siguiente —dijo a sus súbditos, y sin necesidad de pócimas, estos cumplieron sus deseos, obligando a un joven de elevada estatura que se resistió sin éxito. Le obligaron a ponerse de rodillas frente al emperador, pero no dejó de moverse hasta que Caleb le agarró el rostro con los dedos, clavándolos en su piel sin piedad—. Tú decides en qué lado quieres estar. Con Yolanda o con tu compañero.


  Rosita pudo ver cómo la voluntad del agente se quebraba, cómo aceptaba su destino a la vez que la chispa de rebelión moría en su mirada cuando el líquido dorado mojó sus labios.


  [image: Luc]


  Luis Fonseca atravesó el centro de la ciudad, que estaba repleto de jóvenes (y no tan jóvenes) disfrazados, aprovechando la víspera de festivo para salir a divertirse en la noche de Halloween. Hada no tanto, Luc había sido uno de ellos, y su única preocupación la de mantener la botella de vodka bien escondida para que no le multasen por beber en la calle. No echaba de menos aquellos días tanto como hubiese esperado. Y, sobre todo, no echaba de menos a ese Luc que no sabía lo que hacía ni tenía la menor idea de quién era.


  El coche continuó avanzando hasta llegar al barrio de Chamberí. Su padre dio unas cuantas vueltas, hasta aparcar su coche en doble fila en una zona residencial bastante tranquila para lo cerca que estaban de los famosos Bajos de Argüelles, una zona de marcha muy popular entre los metaleros de la ciudad. Luc se había dejado llevar alguna vez a esa zona por sus colegas, pero no era su rollo. El heavy le daba dolor de cabeza, y siempre tenía la sensación de que la gente le miraba mal, como si se preguntasen que hacían ese crío flacucho y su camisa de modernillo en su templo del metal.


  Se bajaron del coche y Luc siguió a su padre entre los edificios, sin la más mínima idea de a dónde pretendía llegar o a quién estaban buscando. Cruzaron a través de un pasaje lleno de grafitis y que apestaba a orina («puaj») para ir a dar a otra calle residencial.


  —¿Qué estamos haciendo exac…?


  Enmudeció al percatarse de los gritos de un grupo de chavales en el otro extremo de la calle.


  —¿Qué te pasa, marica, te han dejado solito tus amigos pervertidos? —gritó uno de los cuatro tipos con pinta de no tener nada mejor que hacer la víspera de un festivo que acosar a otra persona.


  En realidad, tenían pinta de eso y de pasarse el resto del día sentados en un banco tirando cáscaras de pipas al suelo. Luc podía visualizar la escena a la perfección porque había ido al instituto durante cuatro largos años con chavales como aquellos. También le recordaba a todas las veces que había tenido que acelerar el paso en una calle medio vacía porque llevaba un pendiente o una camisa más llamativa de lo habitual, o porque se había pintado las uñas o los ojos. A ese tipo de gente les bastaba con algo tan insignificante para convertirte en su diana.


  Los cuatro indeseables caminaban de cerca tras un chico que no debía de tener más de diecisiete o dieciocho años. Caminaba tan rápido como podía, con la cabeza agachada, creyendo que, tal vez, si no se enfrentaba a ellos le dejarían marchar en paz cuando se aburriesen de insultarle. Luc sabía, también por experiencia, que esa táctica casi nunca funcionaba.


  —Te he dicho que me respondas, marica —dijo el que parecía el cabecilla, vestido con un chándal negro, mientras sus colegas le reían las gracias. Luc estaba seguro de que no se habían percatado de que tenían compañía, o habrían disimulado.


  —¡Déjame en paz! —gritó el chico, lo cual le dio la excusa perfecta que el tipejo buscaba. Los de su especie sabían distinguir un grito peligroso, una amenaza, del de alguien asustado que solo quería que no le hicieran daño.


  —¿Qué me has dicho? —Le agarró del cuello de su chaqueta para detenerle y le empujó contra la pared, donde le inmovilizó después de escupirle en la cara—. Te vamos a enseñar a respetar a los hombres de verdad, pedazo de mierda.


  Luc no pudo contenerse más y caminó decidido hacia ellos. Se había enfrentado a espectros malignos, a las hadas y sus trucos retorcidos, a kelpies y a nigromantes mucho más peligrosos que cuatro idiotas homófobos, y no pensaba quedarse quitecito a ver cómo abusaban de su fuerza bruta. Por suerte para Luc y su integridad física, su padre le detuvo agarrándole del brazo.


  —Espera…


  —No puedo mirar mientras…


  —Confía en mí —dijo su padre, mirándole a los ojos. Puede que Luis no fuese la persona más abierta del mundo, pero había dedicado su vida a perseguir a quienes hacían daño a los demás.


  Luc devolvió la mirada hacia el grupo de amigos, que se divertían a costa del miedo de su presa antes de pegarle la paliza que seguramente tenían en mente. Al revelado se le abrieron los ojos como platos al percatarse de que no estaban solos.


  Un grupo de cinco fantasmas, tres hombres y dos mujeres, se habían aparecido junto a los matones, levitando a solo unos centímetros del suelo.


  —Vaya, vaya. Chicos, creo que hemos ido a dar con unos valientes. ¡Cuatro contra uno! Sí señor —oyó Luc decir a uno de ellos.


  En vida debía de haber sido un tipo atractivo. Llevaba el pelo peinado hacia atrás con suficiente gomina para que se quedase en su sitio, pero no la bastante como para parecer casposo; una gabardina de cuero; una camisa y una corbata gigantes que gritaban «detective de la tele» a los cuatro vientos. Muy pocas personas podrían defender un estilismo como aquel, pero su actitud de «dueño del mundo» le daban un aire heroico. Luc entrecerró los ojos con recelo, porque había algo en él que le resultaba terriblemente familiar.


  —¿Qué os parece si equilibramos un poco la balanza? —dijo el hombre.


  —Me parece una graaaaan idea, Enzo —dijo una de las dos mujeres a su lado, que llevaba el pelo cardado hasta un extremo imposible y unos leggins de leopardo.


  Ninguno de los matones, sin duda corrientes, había reparado en su presencia, ni podía hacerlo, así que continuaban insultando al chico cuando él alzó la mano hacia los fantasmas, señalándolos con un gesto de terror.


  El fantasma de la gabardina se llevó un dedo hacia los labios pidiéndole silencio. Luc fue testigo de la escena casi con tanta incredulidad como el muchacho. No parecía ser del todo un revelado, o no se habría sorprendido por la presencia de un grupo de fantasmas ni les habría temido. Pero Luc sabía que, en determinadas situaciones de alto estrés o perturbación, algunos corrientes con una sensibilidad más desarrollada eran capaces de percibir atisbos de lo paranormal de forma puntual.


  El chico seguía intentando señalar la presencia de los fantasmas cuando uno de ellos se agachó para recoger una lata vacía que alguien había dejado tirada en el suelo, la agarró sin dificultad y la lanzó contra la cabeza del líder de los matones. El resto de fantasmas rieron cuando el tipo se dio la vuelta después de proferir un quejido y comenzó a gritar a la nada. Hasta sus propios amigos abusones rieron con disimulo. Su orgullo viril estaba en juego y tenía que encargarse de compensarlo.


  —¿Quién coño ha sido? ¡Me cago en la hostia, ¿quién ha sido?!


  Fue entonces cuando reparó en la figura de Luc a unos cuántos metros.


  —A ti qué te pasa, ¿eh? ¡¿Tienes envidia de tu amigo el marica y quieres que te partamos la cara a ti también?! —dijo caminando hacia él como un toro de Miura malhumorado.


  Luc miró hacia atrás en busca de su padre y se percató de que, en algún momento, había avanzado entre los coches para acercarse más a los fantasmas, dejándole a solas. ¿En serio? Luc cerró el puño, preparándose para defenderse como pudiese, cuando la segunda mujer fantasma, que parecía haber vivido a principios de siglo, cogió una bolsa de plástico de una papelera y se la puso al abusón en la cabeza.


  —¡Bu! —exclamó, divertida.


  El tipo se detuvo en seco y comenzó a girar a su alrededor en busca del culpable. Tardó irnos cuantos segundos de más en darse cuenta de que, si no se quitaba la bolsa blanca de la cabeza, no iba a ver nada. Sus amigos, que habían presenciado cómo una bolsa se elevaba sola en el aire y se movía hasta su amigo, ya no se reían tanto. Quizás no fuesen las personas más brillantes del país, pero sí eran lo bastante listos para saber que algo no iba bien.


  Al no encontrar a nadie a quien culpar, el tipo decidió volver a centrar su atención en Luc, que esta vez se limitó a esperar a que los fantasmas hiciesen de las suyas. El quinto, un fantasma que vestía de negro de los pies a la cabeza, estiró la pierna y le puso la zancadilla al abusón, haciendo que cayese de bruces cuan largo era. El tipo se puso en pie tan rápido como pudo, mirando a todas partes y por último hacia Luc, quien se encogió de hombros.


  —A mí no me mires, yo solo pasaba por aquí.


  Los cinco fantasmas comenzaron a actuar al mismo tiempo en lo que fue una grandiosa representación de «darle una lección a alguien». Tiraron de su ropa, les lanzaron toda la basura que encontraron por el suelo, les pusieron las capuchas de sus sudaderas, les bajaron los calcetines y a uno de ellos los pantalones. Tras varios segundos de caos, los abusones comprendieron que estaban siendo víctimas de algo que no estaban preparados para comprender, y salieron corriendo entre gritos, tan asustados que no se dieron cuenta de que, si se caían de bruces o se tropezaban cada tres pasos, era porque les habían atado los cordones de una de sus zapatillas a los de la otra. Se retorcieron en el suelo y se agacharon con la agilidad de un pingüino para desatar las zapatillas. Luc no pudo contener la risa. Uno de ellos se las quitó, y comenzó a correr más rápido de lo que había corrido en su vida.


  Los fantasmas gritaron y aplaudieron eufóricos.


  —¡Sí! ¡Bien hecho, damas y caballeros! —exclamó el hombre de la gabardina.


  El chico al que habían estado persiguiendo permanecía inmóvil contra la pared, como si aguardase su turno. «Piensa que también vienen a por él», comprendió Luc. Dejo de reír y se acercó al pobre chaval, intentando parecer lo menos amenazante posible, lo cual no era demasiado complicado. Se detuvo a solo unos pasos de él y sus ojos se encontraron. En ellos ya no vio miedo, sino rabia e impotencia. Se preguntaba por qué tenía que sucederle eso a él, siempre a él, y por qué no le dejaban en paz si no se metía con nadie. A Luc le habría gustado poder darle una respuesta, pero él tampoco lo había comprendido nunca. En el caso de Luc, había sido porque «gesticulaba demasiado», «cruzaba las piernas», «se movía como una chica» o porque «le gustaba la ropa». ¿En qué clase de mundo vivían que esos eran motivos para que alguien decidiese que tenía derecho a atormentarte?


  —Esos imbéciles ya no volverán a meterse con nadie —dijo, y se esforzó por sonreír.


  Al ver que Luc no estaba en absoluto preocupado por los fantasmas, el chico relajó por fin los músculos y se atrevió a devolverle la sonrisa. Volvió a mirar hacia donde estaban los fantasmas y negó con la cabeza, con una expresión anonadada.


  —Por un momento he creído ver… pero es imposible —rio, nervioso.


  —Ya ves, del todo imposible. —Luc asintió con la cabeza firmemente.


  —Seguro que solo ha sido el viento…


  —Esos capullos van de valientes por la vida y luego se asustan por cualquier cosa.


  Luc siguió asintiendo con la cabeza. Si saber la verdad no le iba a ayudar, mejor que creyese que había bebido demasiado y que estaba demasiado oscuro.


  Se despidieron con un leve gesto de reconocimiento mutuo y el chico siguió andando, casi a la carrera. Por su parte, Luc dio media vuelta y se encontró rodeado por los fantasmas, que ahora centraban su atención plena en él.


  —Vaya, vaya. Hemos dado con un revelado sensiblero. Eso significa que no trabajas para la Guardia y no vienes a tocarnos las narices, ¿verdad, chaval? —El hombre de la gabardina, a quien la mujer había llamado Enzo, flotó hasta quedar a solo unos centímetros de él. Le examinó en silencio mientras Luc veía a su padre aparecer entre los coches y caminando hacia ellos de refilón—. Tus ojos… —dijo suspicaz—. He visto antes tus ojos.


  Se podría decir que Luc tuvo una sensación similar. Al ver a su padre y al fantasma a unos pasos de distancia, comprendió, como si de una revelación se tratase, por qué le había resultado tan familiar. La nariz sinuosa, los ojos claros, las cejas marcadas, el pelo negro y liso, el rostro alargado y afilado, los labios finos… Aunque él solo hubiese heredado algunos de ellos, eran los rasgos que distinguían a la familia Fonseca.


  —¿Luis? —dijo el espectro, entre divertido, sorprendido y molesto.


  —Hola, Lorenzo.


  [image: Ame]


  Ame había aprovechado la confusión para escabullirse y guiar a su familia política hacia la salida. En mitad de una batalla, nadie prestaría atención a una chica menuda, a una anciana, a un corriente y a una mujer que no dejaba de toser. Los condujo hacia la salida, pero apenas habían puesto un pie en el exterior cuando una densa sombra se alzó ante sus ojos. ¿Cómo podían tener tan mala suerte?


  Solo para asegurarse de que era impenetrable, Ame se agachó junto al caminito de piedras, cogió un guijarro blanco entre sus dedos y lo lanzó contra la sombra, que lo disolvió como si se tratase de una pastilla efervescente en un vaso de agua. Ame sintió un escalofrío al pensar que esa piedrecilla podría haber sido un ser humano.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Hideki con un deje de angustia en la voz. Aún llevaba el brazo encogido por el dolor, y se lo sujetaba con la otra mano.


  Ame miró a las dos mujeres, esperando que alguna de ellas asumiese el liderazgo, pero su abuela y su futura suegra parecían tan confusas como el muchacho. Ame inspiró hondo para reunir fuerzas. «Puedes hacerlo», se dijo, aunque no estaba acostumbrada a no poder contar con las ideas de Sabele y el empuje de Rosita. «Tendrás que hacer esto sola».


  —Volvamos a la mansión, busquemos un sitio tranquilo donde escondernos hasta que todo pase.


  Quiso creer que con todas esas habitaciones y salas vacías que había en la mansión, no sería tan difícil encontrar alguna donde no hubiese llegado la batalla.


  Se apresuraron a entrar en el edificio de nuevo y cruzaron el gran vestíbulo tan rápido como pudieron. Se adentraron por los pasillos que conducían a lo más hondo de la mansión, siguiendo el silencio con la convicción de que allí también encontrarían la paz. Ame fue probando las distintas puertas, girando los picaportes a su paso, hasta que dio con una abierta. Se asomó al otro lado y encontró lo que parecía ser un dormitorio de invitados completamente impersonal.


  —Perfecto, podéis esconderos aquí. No hagáis ruido y no salgáis oigáis lo que oigáis, por favor —pidió, aunque sabía de sobra que, si las brujas no conseguían derrotar a los nigromantes, daba igual lo buenos que fuesen escondiéndose.


  Nadie dio un solo paso hacia el interior del cuarto. Vaya, tal y como sospechaba, sus dotes de mando no eran demasiado buenas.


  —¿Que nos escondamos? ¿Es que no piensas quedarte con nosotros? —preguntó Hideki, aún aterrorizado por la violencia que había presenciado.


  Ame entreabrió la boca, sorprendida por la honesta preocupación en sus ojos.


  —Son mis amigas —dijo, el único y mejor argumento que podía dar.


  —Te harán pedazos —le reprochó Hideki, cada vez más alterado.


  Ame se encogió de hombros.


  —No puedo esconderme mientras ellas luchan. Conozco la magia sanadora, puedo ayudar.


  Se preparó para emprender la marcha de vuelta cuando Hideki le agarró de la muñeca.


  —No. No puedes. Te lo prohíbo.


  Ame entrecerró los ojos, intentando discernir si había oído bien. ¿Qué «se lo prohibía»? Miró hacia las dos brujas, que observaban al margen de la conversación. Ame se sonrojó. Sabía que su abuela desaprobaría lo que estaba a punto de hacer, pero, a esas alturas, seguir intentando complacerla a toda costa le resultaba ridículo. Solo esperaba que, si vivían lo suficiente, no lo pagase con su madre. Tragó saliva antes de alzar la cabeza y decir:


  —Tú no puedes prohibirme nada.


  —¡Claro que sí, eres mi prometida! —exclamó, alterado. Ame retrocedió un paso, sin dar crédito a sus oídos. Le había dicho que ella siempre sería libre, que podría hacer cuanto quisiese y no lo cuestionaría. Había tardado una hora en romper su promesa—. No quiero que te hagan daño… —añadió él, al percatarse del error que había cometido.


  Pero ya era tarde. Ame negó con la cabeza ante aquel atisbo de lo que le esperaba si se casaba con Hideki. «Lo hago por tu bien» era una imposición con la que había vivido durante demasiado tiempo en su hogar, y no pensaba llevarla consigo a su futuro.


  —No voy a esconderme —sentenció.


  —Nadie lo va a hacer —dijo su abuela, dando un paso al frente para la sorpresa de su nieta—. Salvo quizás por ti, jovencito, no nos resultarías demasiado útil. —Le miró de los pies a la cabeza con cierto desdén.


  —¿A… abuela? —dijo Ame, incrédula.


  —No me mires así, niña. Y ni se te ocurra contradecirme. Tu generación solo ha conocido la paz y os creéis que es lo único que ha habido, pero en mis tiempos había conflictos mucho más peligrosos que este, amenazas tan peligrosas como ese joven de ahí y sus paparruchas —dijo señalando con desdén hacia ninguna parte en particular—. He visto a hombres como él, ambiciosos y grandilocuentes, y a los horrores que traen consigo, así que no te atrevas a decirme que soy demasiado vieja, porque esta anciana protegió a su familia durante cuatro largos años de la peor guerra que ha visto el mundo.


  Ame no respondió. ¿Qué podía decirle a su abuela? Sabía que Haruko había sido una joven bruja cuando Japón dejó de ser una invencible potencia, cuando se enfrentaron a Estados Unidos en un conflicto que destruyó ciudades enteras y que minó la moral del pueblo. Su abuela aún se enfadaba si la oía escuchando «esa odiosa música gaijin», música extranjera. Aunque también le había oído dedicar perlas a los militares japoneses de la época con la boca pequeña, cuando creía que nadie la oía. No era un tema del que hablasen a menudo, pero Ame sabía que Haruko había perdido a varios hermanos y que solo sus hechizos habían sido capaces de proteger al resto. A veces se le olvidaba que las brujas japonesas habían sido mucho más que sirvientas en su hogar, a disposición de los deseos ajenos, sino que hubo una época en la que también fueron guerreras.


  —A hombres como ese hay que pararles los pies —continuó su abuela—. Nuestro hogar tampoco estará a salvo si triunfa esta noche. ¿Estáis conmigo?


  Miró a su nieta y a Kuniko, pero no a Hideki, detalle que a Ame no se le pasó por alto. Quizás había subestimado a su abuela. No sabía qué podrían hacer tres brujas contra todo un ejército de nigromantes, pero su otra opción era resignarse a convertirse en prisioneras.


  Ame asintió con la cabeza y Kuniko hizo lo mismo.


  —Mamá, no deberías, tu salud… —comenzó a protestar Hideki, pero la bruja le interrumpió con un gesto delicado. Apoyó la mano sobre su brazo y le dedicó una sonrisa cándida.


  —Hijo mío, estoy enferma, pero no incapacitada. El clan Toyo está en lo cierto. Escondernos no servirá de nada.


  Su hijo frunció el ceño, resignado. Tal vez, ser hombre le confiriese ciertos privilegios dentro de la sociedad mágica japonesa, pero seguía debiendo respeto a sus mayores, y más aún a su propia madre. Asintió y agachó la cabeza en señal de obediencia.


  Antes de que pudiesen pararse a pensar qué podían hacer para ayudar a sus hermanas brujas, el sonido de unos pasos a la vuelta de la esquina les distrajo.


  —Vamos —dijo Ame, abriendo la puerta del cuarto para que, esta vez sí, pudiesen esconderse hasta que la amenaza pasase de largo. Sin embargo, no fueron lo bastante rápidos y, antes de que pudiesen ocultarse, dos nigromantes trajeados aparecieron al otro lado del pasillo.


  —¡Eh, vosotras! —exclamó uno de ellos, con una dura expresión que marcaba más aún sus pómulos angulosos.


  —Sonreíd y fingid que todo va bien —pidió Ame en un susurro.


  Los dos nigromantes se detuvieron junto a ellas.


  —¿Qué hacéis merodeando por aquí? —preguntó el de los pómulos. Era bastante más grande que su compañero y también daba más miedo.


  —Mi amigo tiene el brazo roto. —Presintió la expresión de Hideki al oír que se refería a él como su «amigo», en lugar de como su «prometido», pero la ignoró por completo. Era una cuestión de prioridades—. El emperador nos ha permitido ir a buscar los ingredientes para un bálsamo que le alivie el dolor.


  Sonrió y cruzó los dedos.


  —¿Por qué iba a hacer eso? —preguntó el segundo nigromante, más delgado y con unas profundas ojeras.


  —Porque… ¿es un buen anfitrión? —sugirió.


  —No sois invitadas, sois prisioneras. Y la despensa no está ahí dentro. —El gigantón dio un paso adelante.


  —¿Sabes qué? Creo que nos están mintiendo —dijo su compañero—. Y que se piensan que somos idiotas.


  Ame se preparó para lanzar uno de los hechizos ofensivos que Sabele le había enseñado, pero el sonido de un grito aproximándose la interrumpió. Parecía que tenían problemas más graves que un par de nigromantes enfadados. Ame alzó la mano, señalando hacia el frente con los ojos abiertos con espanto.


  —¡Cuidado!


  —No creerás que vamos a caer en ese truco tan viejo, ¿no? —preguntó el nigromante ojeroso, que además de no dormir mucho parecía estar cansado de la vida en general.


  Pero no se trataba de ningún truco.


  Otros dos nigromantes corrían atemorizados hacia ellos y en dirección a la salida con media decena de espectros, que no dejaban de reír ante el terror de sus atormentadas víctimas, persiguiéndoles.


  —¡Corred, idiotas! —gritó uno de ellos mientras les adelantaban.


  No tuvieron tiempo de reaccionar, pero, de haberlo hecho, no habrían podido llegar muy lejos con una anciana y una mujer enferma.


  Ame se preparó para plantarles cara, pero en cuanto distinguió las emociones oscuras de las que se alimentaban, se sintió paralizada. Era demasiado pronto para que Samhain hubiese provocado brechas, e incluso entonces los incidentes eran puntuales. ¿Qué clase de grieta entre los mundos había dado paso a nada menos que seis espectros de todas las épocas?


  Cerró los ojos, preparándose para que los poseyesen, o algo peor. La casualidad había querido que, contando a los dos nigromantes, ellos fueran también seis.


  Escuchó un conjuro, pronunciado con solemnidad, y se cubrió los ojos con la mano para protegerse de una luz cegadora. Cuando volvió a mirar, descubrió con asombro cómo un espíritu radiante, en la forma de una gigantesca y poderosa grulla, se había manifestado interponiéndose entre los espectros y ellos. Su abuela había invocado un shikigami. Solo las hechiceras más poderosas y experimentadas eran capaces de semejante proeza.


  Ame observó a su abuela con admiración. Había presenciado cientos de veces cómo las brujas de otros clanes veneraban a Haruko y le solicitaban su consejo o ayuda, pero en raras ocasiones había presenciado uno de los conjuros de su abuela y ninguno conllevaba semejante despliegue de talento.


  El ave extendió sus alas en actitud protectora y gruyó con una agresividad impropia de una criatura tan hermosa. Era fuerte y delicada, igual que su abuela, igual que ella misma. Llevaba años rechazando el animal protector de su familia, deseando haber sido bendecida por las estrellas, como sus primas, en lugar de por la grulla. Pero en ese momento, sintió tanto orgullo que su corazón se desbordó al reconocerse en aquella ave.


  Los espectros, compuestos de emociones básicas y negativas como el miedo, la envidia, la rabia y los celos, siguieron avanzando hacia ellos a gran velocidad y entre risas, sin sospechar el error que cometían hasta que fue demasiado tarde. Su primaria y endeble esencia no pudo resistir ante la luz que emanaba del shikigami y se descompusieron con el roce de sus alas.


  Sin las risas de los espectros, les envolvió un silencio amargo, dominado por la inquietud inevitable ante lo que acababan de presenciar.


  —Estoy harto. —La voz del nigromante ojeroso quebró la sensación compartida y se abrió paso hacia la salida, apartando a su compañero de un manotazo—. Yo me largo, que el emperador se encargue de sus trapos sucios él solito —dijo procurando conservar su dignidad, como si no fuese evidente que le movía el miedo.


  —No puedes. —El gigantón intentó detenerle—. Has hecho un juramento —le recordó con impotencia.


  —¡Que le den al juramento! —Tan pronto como concluyó la frase, quizás unas milésimas de segundo antes, pudo escucharse el resquebrar de su piel a medida que una grieta se abría paso por su rostro, como si se tratase de una estatua de arcilla reseca. Su carne se tomó grisácea y, a pesar de sus gritos de horror, el mal que le invadía se propagó por todo su cuerpo hasta que las fisuras acabaron por cubrirle de los pies a la cabeza. El nigromante se desplomó y solo quedó de él un rastro de cenizas en el suelo.


  Ame sintió náuseas ante aquella visión, e inquieta, buscó la mirada de su abuela. «Ese pobre hombre», pensó. Aunque solo unos segundos antes hubiese sido su enemigo, nadie merecía un final como aquel. El segundo nigromante parecía tan consternado como ella.


  —Tengo que deteneros. Ya habéis visto qué me sucederá si no lo hago —dijo el hombre, observando a su abuela, temeroso a pesar de la bravuconería que había mostrado hacía unos momentos.


  Después de ver lo que era capaz su shikigami, era un sentimiento comprensible. Sabía que estaba en desigualdad de condiciones y que no podría plantarles cara y, aun así, ese juramento le obligaba a combatir hasta el último aliento. Su abuela pareció entender el mensaje oculto en sus ojos: «por favor, que no me duela demasiado», y asintió con la cabeza. La grulla batió sus alas con fuerza y la energía lumínica empujó al hombre contra la pared, que cayó inconsciente al suelo.


  Ame se apresuró a agacharse junto a él para comprobar que la contusión no fuese grave. Se valió de un sencillo hechizo para hacerle una rápida revisión y supo que recuperaría la consciencia en cuestión de minutos.


  Tan pronto como su labor hubo concluido, la noble ave hizo una reverencia y volvió a transformarse en una figurita de papel. Su abuela se agachó para recogerla y la guardó de vuelta en el obi de su kimono blanco.


  Ame se sentía confusa. Se preguntaba cómo podían coexistir tanta belleza y tantas atrocidades en el mismo mundo. Seguramente, Haruko ya hubiese experimentado la misma sensación en su juventud y estuviese curada de espantos, porque no tardó ni un solo instante en recomponerse.


  —Joven —dijo su abuela dirigiéndose a Hideki—, como has podido comprobar, ninguna de las presentes somos unas mujercitas indefensas, así que tendrás que respetar la voluntad de tus mayores. Los ancestros nos han conducido hasta aquí en este día, y honraremos su juicio comportándonos como se espera de nosotras.


  A pesar de sus numerosos desencuentros con su abuela y sus diferencias irreconciliables, por primera vez en años, Ame estuvo completamente de acuerdo con la mujer. Hideki asintió con la cabeza, resignado y algo avergonzado.


  Puede que no hubiese gran cosa que pudiesen hacer, pero no iban a rendirse sin luchar. Como Haruko había dicho, estaban acostumbradas a defender a los suyos. Su abuela reemprendió la marcha, en busca de un lugar donde resguardarse mientras trazaban un nuevo plan. Ame se dispuso a seguirla, pero sus pies se detuvieron en seco cuando escuchó: «¿Ame?». Su corazón se disparó cuando reconoció la voz de Matt llamándola. Miró hacia ambos lados del pasillo y, por supuesto, no había nadie. Negó con la cabeza. Por mucho que se estuviesen acortando las distancias entre los mundos, las hadas jamás permitirían que uno de sus prisioneros escapase o pidiese auxilio. Sus nervios debían estar jugándole una mala pasada. Dio media vuelta y siguió a su abuela como si nada hubiese sucedido.
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  Si había algo que no podía soportar, contra lo que se había revelado con cada fibra de su ser, era la pesada y angustiosa sensación de no poder hacer nada para evitar una injusticia. Y no se sentía tan impotente desde que era una niña atrapada entre las opresivas paredes de una escuela, donde no aprendía nada que le interesase y nadie prestaba atención a sus problemas.


  Uno a uno, el emperador había obligado a los agentes de la Guardia a beber la pócima que les había convertido en sus títeres, hasta que todos estuvieron bajo su control. Rosita se esforzó por dominar sus sentimientos, y se concentró en aguardar la oportunidad para llevar a cabo una idea que quizás, con mucha suerte, pudiese funcionar. Se aferró a ella para no perder los nervios o el control. Había una parte de sí misma, una parte muy fuerte, que deseaba dar un paso adelante y decirle un par de cositas a la cara a ese malnacido. Pero, por satisfactorio que le fuese a resultar, no habría sido muy inteligente por su parte. Respiró hondo y se prometió a sí misma que su cautela obtendría frutos, que si aguardaba el momento ideal, merecería la pena el esfuerzo. Encontrar una paciencia que nunca había tenido podría ser la única forma de salvar a todos esos agentes, a las brujas y puede que también a los propios nigromantes.


  La fila hacia el improvisado cadalso concluyó con una mujer de unos treinta años que, igual que Yolanda, aceptó su destino con tanta dignidad como pudo. En los eternos minutos que duró la morbosa función, presenciaron todo tipo de reacciones. Algunos se resignaron, otros lloraron en silencio, hubo quien se lo tomó como una afrenta personal e insultó al emperador sin tapujos (era con quienes Rosita se sentía más identificada), pero el peor trago fue ver y oír a los que suplicaban, hombres y mujeres desesperados que rogaban piedad en vano. Nadie debería presenciar esa angustia ni asistir a los momentos más difíciles y tristes de una persona. Caleb no solo les había privado de su voluntad, también les había arrebatado el derecho a conservar en secreto sus más profundos miedos.


  La mujer bebió del cáliz y, exactamente igual que como les había sucedido a los demás, la chispa vital se desvaneció de sus ojos, volviéndolos opacos.


  Caleb recuperó la copa y se paseó ante su servil ejército. No había rastro de vergüenza o remordimientos en su expresión, pero tampoco parecía sentirse especialmente orgulloso. Su indiferencia cabreó a Rosita aún más. Había conseguido lo que se proponía, ¿no? ¿Qué más quería? ¿Acaso arrebatarles todo cuanto tenían a esos pobres agentes no era suficiente?


  Sin dar ninguna explicación, lo cual era de agradecer, después de tener que escuchar todos sus sermones, el emperador ordenó a Yolanda y a otros dos agentes que le escoltasen. Y así abandonó la sala, seguido de Abel, que parecía haberse convertido en su sombra.


  «Perfecto».


  Tuvo el presentimiento de que la ocasión que buscaba estaba a la vuelta de la esquina, si era lo bastante lista como para provocarla ella misma.


  Miró a su alrededor para comprobar cuál era la situación exacta. De acuerdo, puede que no fuese la coyuntura óptima, pero dudaba que las cosas fuesen a mejorar a lo largo de la noche. El emperador había ordenado a muchos de los nigromantes que se dispersasen para vigilar el edificio y Rosita supuso que temía que sus enemigos guardasen un as en la manga. Era una ayuda, pero aún quedaban varias decenas de ellos en la sala, atentos a cada uno de sus movimientos, más otras tantas decenas de agentes que ahora seguían las órdenes de Caleb. Puede que su intuición le estuviese fallando, pero ¿qué otra opción tenía, esperar a que le hiciesen una lobotomía? No, gracias. Cogió aire y buscó a Valeria con la mirada. La joven, en pie una fila más atrás, giró la cabeza hacia ella al sentirse observada.


  «No te muevas», dijo con los labios. Valeria frunció el ceño. Rosita sabía que no le gustaba no tener toda la información sobre lo que ocurría a su alrededor, pero en esa ocasión tendría que confiar en ella. Asintió con la cabeza y Rosita devolvió la vista al frente.


  Respiró hondo. «Es ahora o nunca».


  Puede que después de la batalla le hubiesen arrebatado su bolso y todas las pócimas que guardaba en su interior, pero Rosita era una mujer de recursos. Se concentró en busca del poder de la vida, que flaqueaba por culpa de la asfixiante cúpula de Caleb. Sintió un cosquilleo en la mano y una daga de luz apareció entre sus dedos. A ella o a cualquier otra bruja, la luz no podría causarles ningún daño, pero sus enemigos no podrían decir lo mismo. Rosita no era ninguna gran guerrera, no sabía kárate ni cómo blandir un cuchillo. Había ido a unas clases de defensa personal con Sabele y Ame, y la verdad era que no se acordaba de gran cosa (quizás porque se pasó la mitad de las lecciones pensando en lo tremendo que estaba el monitor). Así que la única posibilidad de que su improvisación no se convirtiese en un estrepitoso y humillante fracaso era ser rápida y echarle mucho cuento.


  Esperó a que el nigromante de los rizos oscuros pasase por delante mientras hacía su guardia y tiró de él. Por suerte, eran de la misma estatura y el chaval tampoco parecía ser mucho más diestro que ella con el tema de las artes marciales, así que pudo rodearle el cuello con el brazo sin problemas y apretar el cuchillo de luz contra la fina piel en la base de su garganta. El nigromante profirió un gritito y sus compañeros se dieron la vuelta hacia la potencial amenaza, listos para atacar. Rosita dio un paso hacia delante y repitió todas las chorradas que había oído en las películas de secuestros:


  —¡Ni se os ocurra! Un movimiento en falso y le rebano el cuello —advirtió, preguntándose quién habría pronunciado esas palabras por primera vez. ¿De verdad era algo que decían en los secuestros o se lo habían inventado los guionistas, y los atracadores de bancos les habían empezado a imitar?—. Yo que vosotros, no intentaría hacerme el héroe o vuestro amigo lo pagará —añadió, por si los otros clichés no habían sonado lo bastante convincentes. Solo le faltaba gritar: «No juguéis conmigo. Estoy muy loca, ¡eh!».


  Sintió cómo el chicho temblaba y a ella, aunque odiaba a su líder con todas sus fuerzas y le habría gustado poder extender la emoción a todos los nigromantes, le dio lástima. Por mucho que se hiciese la dura, la verdad era que lo peor que le había hecho a alguien era provocarle una diarrea. Pero si quería que el plan saliese bien, tenía que ceñirse a su papel de posible homicida.


  Uno de los nigromantes, con suficiente edad para ser el padre del chaval, aunque lo dudaba por el nulo parecido, se apresuró a asumir el mando.


  —El emperador os prefiere vivas, pero no dudaremos en atacar si es preciso —advirtió y, en su caso, Rosita supo que no se trataba de ningún farol—. Haz desaparecer ese cuchillo, vuelve a tu sitio y fingiremos que nada de esto ha ocurrido.


  Rosita tuvo que admitir que sonaba tentador, pero llevaba toda la vida dejando a medias todo lo que empezaba y, ¿qué mejor que un secuestro para empezar a cambiar?


  —Mira, macho alfa como te llames —dijo Rosita. Quizás no fuese la mejor forma de empezar una negociación—. ¿Qué tal si dejamos de hablar como en una peli cutre, eh? —Aunque tenía que admitir que había empezado ella—. Vamos a ser realistas, yo soy una doña nadie y lo único que quiero es marcharme de aquí. —Quedar como una cobarde ante sus hermanas le escoció. No es que le preocupase demasiado el qué dirán, pero si de algo podía presumir, era de estar siempre ahí para sus amigas y de tener un par de ovarios bien puestos—. Una bruja menos no os supone nada. Yo solo venía a una fiesta, me dijeron que habría comida y bebida gratis, y mira con qué panorama me encuentro. Lo que me apetece es irme a mi casa a ponerme el pijama y dormir, ¿qué hay de malo en eso?


  —Suéltalo, ahora mismo —advirtió el nigromante, una vez más.


  Su verborrea parecía estar logrando el efecto contrario a lo que pretendía. Tantos años siendo amiga de Caleb tendrían que haberle enseñado que los nigromantes nacen desprovistos de sentido del humor. Recordar al emperador no contribuyó a calmar sus propios nervios.


  Apretó el cuchillo con aún más fuerza.


  —Yo lo suelto en cuanto me deis vía libre para marcharme. En serio, llevo horas con estos estúpidos tacones, no te imaginas lo incómodo que es. Tú también querrías clavarle un cuchillo a alguien si te obligasen a llevar esta mierda en los pies.


  En realidad, cuando Jimena insistió en que se ciñesen al protocolo de vestimenta para no levantar sospechas, Ame se había encargado de hechizar todos sus pies para que los zapatos les fuesen cómodos. Pero el tipo no tenía por qué saberlo.


  El ceño del nigromante permaneció igual de fruncido que hacía cinco segundos.


  Ya, tampoco le sorprendía que no entendiese lo de los tacones. Estuvo a punto de sugerirle que se los probase, que seguro que le reafirmaba los gemelos, pero el nigromante había invocado a sus sombras, que se habían arremolinado hasta formar un colosal león de melena frondosa y fauces que podían arrancar extremidades sin esfuerzo. Mala señal. Solo los nigromantes poderosos eran capaces de dotar de forma a las sombras y, para escoger a una criatura tan grande, tenía que sentirse lo bastante confiado con sus habilidades. «¿Por qué siempre tienen que ser depredadores con colmillos afilados? ¿Por qué las sombras nunca se convierten en adorables conejitos o en renos simpáticos? ¿Qué estarán tratando de compensar?».


  Rosita cambió de táctica y fingió que estaba a punto de echarse a llorar:


  —Y… y… yo so… solo quiero irme a ca… casa, señor.


  Al verla en ese estado, el nigromante vaciló, y Rosita aprovechó el momento de duda para provocar un fogonazo de luz con su otra mano. Después comenzó a correr hacia el exterior de la casa, atravesando el manto de cristales rotos en dirección al jardín mientras tiraba del chico, que, para ser sinceros, seguramente podría haberse liberado si se hubiese esforzado un poquito.


  Sintió como las sombras rozaban su cuerpo, pasándola de largo por solo unos milímetros. Una de ellas le hizo un corte en el brazo y Rosita contuvo un grito. «Mierda». Siguió corriendo y se percató de que había un diminuto detalle que había calculado mal en su plan de escape. La nueva y densa barrera que aislaba el edificio. Escuchaba los pasos de los nigromantes corriendo tras ella y sus gritos ordenándole que se detuviese.


  —¡Ábrela! —le gritó al chico.


  —¿Qué? —preguntó él, confuso.


  —¡Que abras la puñetera barrera! —exigió—. O nos convertimos los dos en papilla, como prefieras —dijo sin dejar de correr.


  Los nigromantes estaban acortando las distancias, porque ellos sí llevaban calzado plano.


  El chico cerró los ojos y empezó a murmurar palabras ininteligibles en esa horripilante lengua de los muertos. Rosita cruzó los dedos para que estuviese abriendo la barrera y no pidiéndole a las sombras que la detuviesen. El denso muro de sombras estaba cada vez más cerca, y Rosita no estaba dispuesta a dejar que la atrapasen y la encerrasen en una celda. «O todo o nada».


  Diez metros… cinco metros… tres, dos, uno.


  En el último instante, la barrera se abrió el tiempo justo para dejarles pasar. Rosita siguió corriendo, con la adrenalina por las nubes. «Por la Diosa, ¡qué poco ha faltado!». Miró hacia atrás para comprobar que los nigromantes la habían abierto de nuevo y se peleaban por ver quién cruzaba primero por la pequeña abertura. Cuando al fin se pusieron de acuerdo para pasar al otro lado, observaron a los fugitivos desde la distancia. El macho alfa que había intentado negociar con ella negó con la cabeza con un ademán despectivo y les guio de vuelta a la mansión. Al final, la labia de la bruja había servido de algo. Pensaban que era inofensiva, poco más que una charlatana asustada. La dejarían escapar porque no merecía la pena el esfuerzo de perseguirla y dejar a las demás sin vigilancia.


  Sonrió. Perfecto. Así no lo verían venir.


  Tras un par de minutos intentando abrirse camino a través del campo, decidió que estaban lo bastante lejos de la mansión Saavedra para poder tener una conversación tranquila. Empujó al chico contra un olivo y le amenazó de nuevo con el cuchillo. El nigromante cerró los ojos y alzó las manos en señal de rendición.


  —Por favor, no me mates —repitió.


  «Criaturilla», se dijo Rosita. Llevaba toda su vida creyendo que todos los nigromantes eran unos cretinos arrogantes, pero ese pobre debía de haberse perdido las clases de «cómo sentirte superiora todo el mundo y legitimado para hacer lo que te dé la gana, como si la Tierra te perteneciese y estuvieses solo en ella».


  —No soy mala persona, te lo juro por la inevitable Muerte.


  Rosita arqueó una ceja. Todo su plan y esperanzas se basaban, precisamente, en creer que en el fondo de cada nigromante hubiese un poco de sentido común que se percatase de que todo ese rollo del nuevo mundo era una locura; de que, en su corazón, aún quedase bondad para ver que su líder se había corrompido. Pero que él mismo se tomase la libertad de adjudicarse esa categoría le parecía una desfachatez. «Yo soy muy buena persona» sonaba justo como lo que diría alguien que no lo es, como algo que diría Caleb. Claro que, el chico nunca había llegado a concretar tanto, no ser malvado y ser bondadoso son dos cosas muy diferentes.


  —Ya, «no eres un mal tipo», ¿verdad?, por eso habéis apresado a mujeres inocentes y drogado a toda la maldita Guardia. Déjame adivinar: «solo seguías órdenes».


  El chico vaciló y clavó la mirada en el suelo.


  —No tenía otra opción, hice un ju…


  —Un juramento, lo sé. —Flora les había advertido sobre los rumores de que Caleb obligaba a todos sus «súbditos» a prometerle lealtad o afrontar la pena de muerte—. Pero podrías haberte negado a hacerlo.


  El nigromante se movió incómodo bajo el roce del cuchillo. Sus labios se encogieron y su pierna comenzó a temblar agitadamente.


  —¿Crees que no es lo que habría preferido? ¿Sabes a qué me dedico? Soy dependiente. Mi padre se dedica a la subasta de obras de arte y antigüedades mágicas. Tenemos una tienda y yo le ayudo a tasar vasijas y esculturas, y atiendo a los clientes. Pagamos nuestros impuestos a la Hermandad, pero nos da igual la política, apenas usamos la magia. Entonces llega un día un emisario del emperador y nos da a elegir entre la lealtad o la muerte. ¿Qué hubieses hecho tú?


  Rosita se encogió de hombros. No tuvo que pensarse mucho la respuesta:


  —Darle una buena patada en la entrepierna.


  El chico la miró como si estuviese loca. Quizás tuviese razón, pero a Rosita no le habrían valido ninguna de las dos opciones. Ni esclava ni mártir eran roles que fuesen con ella.


  Observó al nigromante en silencio y frunció el labio, pensativa. El chico no había intentado resistirse, así que era probable que fuese cierto que no era muy diestro con las sombras, a no ser que pretendiese engañarla para pillarla por sorpresa. Miró sus manos, blandas y suaves; las manos no mienten nunca. No había ningún rastro de los cortes o cicatrices que en ocasiones delataban a los hechiceros, ni los callos y durezas de alguien que ha trabajado con ellas. Pero si había algo que daba crédito a su relato eran sus ojos. Esa mirada de corderillo asustado era imposible fingirla. Vaya… Aunque Rosita consiguiese lo que se proponía, contar con él en su bando no iba a ser una gran ventaja. Por el momento, lo único que pretendía era demostrar su teoría, así que se conformaría.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Rosita.


  El chico pareció sorprendido por su interés. Tragó saliva y respondió:


  —Elías.


  Rosita asintió. Cómo no, otro de esos nombres de la antigüedad. A pesar de que el arte de la nigromancia hubiese nacido a orillas del Nilo, los nigromantes europeos se habían apresurado a adoptar nombres bíblicos para defenderse de quienes sospechaban de sus secretos. Durante la época de la Inquisición, los muy traidores habían acudido fielmente a la Iglesia y habían donado fortunas a los perseguidores de sus rivales. Lo que fue una táctica de camuflaje acabó por convertirse en una tradición.


  —Y dime, Elías, ¿qué opinas de tu nuevo jefe?


  Elías abrió mucho los ojos y no tardó ni una milésima de segundo en repetir un discurso aprendido:


  —El emperador es un gran líder que nos guiará a un futuro de esplendor, a un…


  —Ya, ya, ya. «A un nuevo mundo». —Puso los ojos en blanco. Qué pesadilla. Además de un tirano, Caleb era un auténtico plasta—. Créeme, hemos pillado la idea. Pero… ¿lo dices porque si no, estallas en llamas o algo así?


  Elías tragó saliva. Estaba jugando con fuego y si cruzaba la línea por error… Se preguntó si era el tipo de juramento que dependía de los actos o si solo pensar en traición se consideraba como tal. Una gotita de sudor corrió por la frente de Elías hasta llegar a su pómulo.


  —Me convierto en polvo. —Rosita frunció el ceño, sin comprender—. Si osase a traicionar a mi noble amo, no estallaría en llamas, me convertiría en polvo. Por suerte, nunca haría eso —se apresuró a añadir, y Rosita tuvo la sensación de que hablaba a la magia del juramento y no a ella.


  Asintió con la cabeza.


  —Está bien. Normalmente te pediría permiso para hacer esto, pero, por tu bien, voy a saltarme ese paso.


  ¿Qué importaba si ignoraba el protocolo? Después de todo, la magia que se disponía a practicar llevaba varios siglos terminantemente prohibida. Aquel arte había hecho que numerosas personas, tanto practicantes como víctimas, perdieran el juicio; había atraído a seres oscuros a la tierra y rara vez era empleado con buenas intenciones. Una cosa era rebuscar en los recuerdos inmediatos de una persona, una habilidad que cualquier bruja médica podía llevar a cabo sin dificultad, y otra muy distinta era introducirse en su mente y alterarla.


  Ni su madre ni su abuela habrían aprobado lo que se disponía a hacer, ni el aprendizaje que había llevado a cabo en secreto durante el verano.
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  La familia de Rosita vivía en un pueblecillo costero cercano a la capital, así que había requerido un gran esfuerzo por su parte evitar que los rumores corriesen como la pólvora. Rosita no había sido tan discreta en su vida. En un lugar tan pequeño, todas las brujas se conocían las unas a las otras, aunque eso no significaba que se llevasen bien entre sí, pero Dulce María era célebre hasta entre los corrientes. Detestaba a la gente y se pasaba los días encerrada con sus animales, todo tipo de reptiles, periquitos e insectos. Se decía que entrar en su casa era toda una aventura, como introducirte en la profundidad de los bosques nublados, salvajes y oscuros, pero con un denso olor a cerrado, a bestias, a las hierbas e inciensos que empleaba. Lo cual no era de extrañar teniendo en cuenta que había tapiado todas las ventanas hacía años.


  Cuando Rosita decidió que las conjuras de brujas y nigromantes no volverían a sorprenderla desprevenida, supo enseguida a quién debía acudir. Su abuela y su madre le habían enseñado todo cuanto sabían, y esos conocimientos, por valiosos que fuesen, no le servirían para protegerse a sí misma o a sus amigas.


  Después de mucho vacilar, una tarde por fin se decidió a visitar a la ermitaña. Se detuvo ante la puerta de Dulce María con las entrañas encogidas por la inquietud. Cerró el puño para golpear la vieja madera, pero antes de que pudiese llamar, se abrió de par en par, mostrando las penumbras que envolvían a la hermosa mujer. A pesar de su ropa ajada y manchada con los restos de la comida que preparaba para sus animales, Dulce María tenía un halo místico que provocaba sentimientos encontrados. La suya no era una belleza afable, sino más bien cortante, igual que el cuchillo que sostenía en la mano. Era fácil fijarse en ella, en sus labios carnosos, en la mirada taladrante de sus ojos almendrados y en su piel oscura. Se decía por ahí que Dulce María llevaba más de un siglo recluida en aquella casa que ella misma había reformado decenas de veces cuando algo se estropeaba. Si estaban en lo cierto, Dulce María podría haberse hecho asquerosamente rica con el secreto del hechizo rejuvenecedor que utilizase. La propia magia de vida ralentizaba el envejecimiento natural de las brujas, pero era imposible que aparentase treinta sin tener una ayudita extra.


  —Rosa Costello, ¿sabe tu madre que estás aquí? —preguntó, divertida. Sabía de sobra que no—. Pasa, antes de que alguien te vea y te conviertas en el escándalo del pueblo —dijo entre la burla y el desprecio.


  Rosita se apresuró a obedecer y a cerrar la puerta tras de sí, sumiéndose en una oscuridad iluminada solo por unas cuantas velas. Sintió que algo se deslizaba por el suelo entre sus pies. Rosita miró hacia abajo y se encontró con una gigantesca serpiente que buscaba un rincón por donde entrase algo de luz para enroscarse.


  —Cuidado con la boa —le advirtió—. Parece grande, pero en realidad es solo un bebé.


  No le sorprendió comprobar que las famosas excentricidades de Dulce María fueran ciertas, pero sí que hubiese un televisor encendido en una esquina del salón.


  —Me gusta enterarme de lo que pasa en el mundo, así me siento afortunada de no formar parte de él. —Sonrió divertida, y Rosita se preguntó si bromeaba o no.


  La mujer siguió con sus labores, despedazando a golpe de cuchillo a un pollo cuyos trozos tiraba en el interior de un cubo metálico. Prefería no preguntar a qué animal pretendía alimentar con eso.


  —Dime, joven Costello: ¿qué puede querer una brujita de buena familia como tú de una mujerzuela como yo?


  Hubo un instante en el que estuvo a punto de dar media vuelta, pedir disculpas por el error y no volver a acercarse a la casa nunca, pero se recordó por qué estaba allí. Se recordó los cuerpos sin vida de sus hermanas brujas durante la Batalla de los Traidores; los gritos de dolor cada vez que una sombra había alcanzado a alguna de ellas; las lágrimas de Ame durante los días posteriores, al recordar las heridas que había tenido que sanar, y la culpa indeleble en el rostro de Sabele, a pesar de que habían sido otros quienes habían tramado la guerra. El horror del conflicto no las dejó indemnes a ninguna de las tres.


  «Nunca más», se juró.


  —Quiero aprender magia negra.


  La mujer no parecía en absoluto sorprendida. No intentó disuadirla, ni advertirle sobre los peligros de aquel arte que los corrientes habían llamado vudú y que tanto temían. Le pidió la receta secreta de una de las pócimas de su abuela como pago por sus lecciones, y Rosita accedió con todo el dolor de su corazón. Así, sin más, empezó su formación. Pasaba las mañanas preparando pócimas para las clientas de la familia Costello, las tardes nadando, comiendo y durmiendo en la playa junto a sus amigos, y por las noches se escabullía para continuar con su aprendizaje.


  —Tienes talento, Costello. ¿Estás segura de que no has nacido para esto? —le preguntó Dulce María con tono jocoso durante una de sus lecciones.


  Rosita nunca sabía qué responder a aquello, porque sentía que, aunque fuese un halago, la estaba provocando. Se intentaba convencer de que lo que hacía no estaba bien, porque era lo que le habían enseñado, lo que siempre le habían dicho. La magia negra no tenía nada que ver con la magia de la Diosa, era una magia creada para controlar y manipular a otras personas, para adentrarse en sus pensamientos, en su cuerpo, en su alma y que confiaba en la energía de espíritus ajenos a nuestro mundo. Y, sin embargo, a pesar de dos décadas de advertencias, cuando Rosita practicaba con los animales de su maestra, se encontraba sumergida en la percepción del mundo de una de sus iguanas o de un ave como si fuese lo más natural del mundo. Como si llevase haciéndolo toda la vida. Y lo peor de todo era que disfrutaba de cada segundo.
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  Pero Elías no era ni un reptil ni un periquito: era un ser humano, un desconocido. Solo se había atrevido a probar aquel hechizo en uno de sus semejantes en dos ocasiones y nunca había tenido que mirar a los ojos al objetivo de su magia.


  «Lo haces por tus hermanas», se recordó. Por Sabele, por Ame, por Valeria, por todas ellas. Llevó el cuchillo hasta su densa melena, cortó un mechón a modo de ofrenda, cerró los ojos y comenzó a recitar sin la más remota idea de qué iba a encontrarse en la cabeza de Elías. No disponía de los utensilios necesarios para el ritual, por lo que necesitaría concentrarse con todas sus fuerzas. Por otra parte, la cercanía estaba a su favor, su conciencia no tendría que cruzar grandes distancias, solo unos pocos centímetros. Alzó su mano libre hasta la frente de Elías y depositó las yemas de los dedos sobre su sien. Antes de que el chico pudiese reaccionar, ella ya estaba dentro.


  Se vio a sí misma a través de los ojos de Elías, sintió el sudor cayendo por su frente, la dureza del tronco sobre el que chocaba su cabeza, el frío otoñal, el aroma de la fragancia de Rosita. Pasaba tantas horas frente al caldero que siempre olía a romero, uno de sus ingredientes preferidos.


  No, aquello no era lo que buscaba. Tenía que indagar más hondo.


  Dio un paso más y se encontró en mitad del batiburrillo de ideas, imágenes y sonidos que conformaban su mente y que en nada se parecía a la oscuridad que había hallado en el interior de Leticia. Se dejó llevar de un pensamiento a otro hasta que por fin lo encontró: una densa red tejida en torno a una pequeña esfera de luz y sombras rojizas que intentaba latir en vano, aprisionada por la extraña telaraña negruzca que la envolvía como a una presa.


  El juramento.


  El poderoso conjuro estaba asfixiando su voluntad.


  Rosita recordó que Flora había pasado los últimos días buscando en pesados y antiguos volúmenes contra hechizos capaces de quebrantarlo. Nadie la había tomado en serio. Ayudar a su potencial enemigo no era una prioridad. Si Rosita no hubiese estado demasiado ahogada en sus sentimientos de ira, tal vez se habría acercado a preguntar. Aunque puede que no hubiese servido de mucho.


  Detenida ante un entramado que se apoderaba de toda la existencia de Elías, comprendió por qué Flora no había logrado hallar ninguna solución. El problema radicaba demasiado hondo, más allá de los límites de la magia de vida. Destruir un vínculo tan profundo y poderoso como ese solo era posible desde el interior.


  Lo que se disponía a hacer era arriesgado, tanto para Elías como para ella. De nuevo, no se sentía cómoda jugando con la integridad física y mental de otra persona sin su consentimiento, pero mientras el juramento permaneciese, el nigromante nunca podría responder libremente. Si lo intentaba, podía provocar efectos irreversibles en la mente de ambos. Si lo dejaba estar, Elías seguiría condenado a ser un esclavo.


  Puede que él no pudiese opinar, pero Rosita tenía claro qué habría elegido de haber estado en esa situación.


  Extendió la mano, o el equivalente que su cerebro interpretaba como tal, agarró la telaraña y tiró con todas sus fuerzas. Tiró y tiró, la pisoteó y siguió tirando hasta que la esfera de luz comenzó a expandirse. «Oh, oh». Rosita dio por finalizado el hechizo y abandonó el cuerpo de Elías a toda velocidad para volver al suyo antes de que la energía liberada alcanzase su propia consciencia.


  Elías gritó de dolor, abrió los ojos como platos y se encogió sobre sí mismo durante unos segundos eternos, durante los cuales, Rosita creyó que lo había matado… o algo peor. «Por favor, que no empiece a babear ni nada parecido», rogó. Sin embargo, tras la confusión inicial, el nigromante se incorporó y la miró como si la viese por primera vez.


  —¿Qué me has hecho? —preguntó, incrédulo.


  Rosita no supo qué responder, porque a partir de su reacción era incapaz de discernir si le había salvado o condenado. Ante su silencio, Elías extendió los brazos y se abalanzó sobre ella, abrazándola tan fuerte que, por un instante, creyó que la estaba atacando y que pretendía dejarla inconsciente.


  —Gracias, gracias, gracias —dijo sin aflojar ni un poco. Rosita le habría devuelto el gesto, pero no podía mover ni un solo músculo—. Gracias —repitió, alejándose sin dejar de mirarla con los ojos iluminados, como si se hallase ante una aparición divina—. ¿De verdad soy libre? —preguntó. La bruja asintió con la cabeza—. ¿Así de fácil?


  Ella asintió de nuevo, porque no quería fastidiarle la alegría diciéndole que «así de fácil» significaba que se había jugado el sistema nervioso central de los dos. Si hubiese salido mal, Elías podría haber acabado babeando como si acabasen de meterle un palo por la nariz hasta llegar al cerebro.


  Elías sonrió de oreja a oreja y Rosita podría jurar que nunca había visto a nadie tan agradecido en su vida.


  —¡Odio al emperador! —exclamó a los cuatro vientos—. ¡Por la santa Muerte! Llevaba semanas queriendo decir eso.


  —Me alegra que saques el tema —se atrevió a decir Rosita, por fin. La suerte había querido que la primera parte de su plan saliese bien, ahora necesitaba comprobar si había servido para algo—. Hay… algo que pensaba pedirte a cambio del favor que te he hecho.


  El semblante de Elías se tornó serio en una milésima de segundo. Ahí estaba de nuevo, el típico carácter de nigromante austero que tanto le gustaba, nótese el sarcasmo.


  —¿Favor? —Frunció el ceño. Rosita se preparó para oír algo así como: «Los nigromantes no le debemos nada a nadie», pero, en su lugar, el chico dijo—: ¿A eso lo llamas favor? ¡Me has salvado la vida! ¡No! Has hecho más que eso, me has salvado de una vida de miseria. Dime qué puedo hacer por ti. —Elías agarró una de las manos de Rosita y la sostuvo entre las suyas.


  De nuevo, Elías estaba desafiando todo lo que Rosita creía saber sobre los ancestrales enemigos de las brujas. Y, aunque a nadie le guste sentirse como un ignorante, la sensación no era del todo desagradable.


  —Eh… en realidad, esperaba que hicieses algo por todas mis hermanas brujas, y también por la Guardia, y… por los tuyos. Y por el planeta Tierra en general. —Elías la miró sin comprender—. ¿Qué estarías dispuesto a hacer por derrotar al emperador?


  La miró tan fijamente que ella, Rosita Costello, ajena a los sentimientos del resto de la humanidad, se sintió incómoda.


  —Mi padre sigue bajo su control, y mis hermanos. Haré lo que haga falta. Aunque no estoy seguro de cómo puede serte útil un simple tasador…


  Su coraje se esfumó ante el reconocimiento de que no era ningún guerrero y de que una bruja en solitario había sido capaz de secuestrarle sin el más mínimo esfuerzo.


  —Por ahora, eres el único nigromante capaz de ayudamos. Yo diría que eres muy valioso —dijo Rosita, sin estar muy segura de por qué se tomaba las molestias. Nunca había sido muy dada a tolerar las debilidades y defectos ajenos, y menos los de un nigromante.


  El chico sonrió tímidamente.


  —¿Qué puedo hacer para ayudar?


  Rosita se cruzó de brazos. Para empezar, necesitaban refuerzos. Ellos dos solitos no iban a ser capaces de liberar a las brujas.


  —¿Cuántos nigromantes crees que se sienten como tú con respecto al emperador?


  Elías se encogió de hombros.


  —¿Cómo podría saberlo?


  —Ya, supongo que tienes razón. —Se mordió el labio.


  —No puedo hablar por los demás, pero… más allá de las Juventudes, la mayoría de nosotros solo queremos vivir nuestra vida en paz, ¿sabes? Toda esa historia de conquistar el mundo… —Suspiró.


  Rosita asintió con la cabeza. No partían del mejor de los pronósticos. Así que tendrían que jugarse la vida para reclutar a otros nigromantes y ninguno de ellos sería un poderoso hechicero, pero sí sus rivales. Qué suerte la suya.


  —¿Estuviste en la Batalla de los Traidores? —preguntó Rosita sin tapujos.


  —¿Qué? ¡No! No soy de las Juventudes. Mira: Ohk saseihya.


  Una sombra se formó entre sus dedos, una diminuta bola que se convirtió en un gorrión de oscuridad que revoloteó hasta posarse en el hombro de su maestro un instante antes de desvanecerse. La delicada criatura no podía aspirar a la grandeza ni competir con el aspecto amenazante que adoptaban las sombras de otros nigromantes: lobos, leones, osos, tigres… Nunca se había parado a preguntarse si la forma que adoptaban tenía alguna relación con el alma de sus dueños, pero si así era, estaba claro que su nuevo amigo era inofensivo. Rosita se percató de cómo las sombras teñían de negro su dedo meñique y parte del angular, y recordó que Sabele les había confesado que, cuando estuvieron a punto de matar a Caleb, le habían cubierto prácticamente todo el lado derecho del cuerpo.


  —De acuerdo, digamos que te creo. Pero a la primera señal de que intentas engañarme te dejo eunuco, así que más te vale estar siendo honesto.


  El muchacho parpadeó unos segundos hasta que procesó la amenaza.


  —Puedes confiar en mí. Pero ¿y tú? —preguntó el chico, dejando que el gorrión se desvaneciese en el aire.


  —¿Yo qué?


  —¿Odias a los nigromantes?


  Rosita tuvo que meditar la pregunta. Nunca había sido una gran admiradora de los siervos de las sombras y, aunque había logrado vencer gran parte de sus prejuicios cuando Sabele le presentó a Caleb, el final de la tregua entre ambos bandos también había puesto término a su tolerancia hacia los nigromantes. ¿Les consideraba unos engreídos privilegiados? Sí, pero ¿odio? «Odio» era una palabra demasiado absoluta. Odiar requería un grado de compromiso y entrega solo comparable al del amor. ¿Odiaba a los nigromantes? Se preguntó. Llevaba convenciéndose de que ese era el motivo por el que seguía levantándose para luchar, pero no sería justo señalarlos a todos cuando muchos, como Elías, eran inocentes. Aunque también había culpables que seguían impunes.


  Volvió a ver su imagen con tanta claridad como si estuviese ante ella: Leticia convaleciente en el hospital, cada uno de los días de vida que le había robado. Volvió a ver a Sabele derrumbándose en el suelo al comprender que había perdido a Luc para siempre, volvió a ver cómo se la llevaban a rastras para encerrarla porque había amado a un corriente en lugar de a Caleb. Volvió a ver los rostros de las Lozano contorsionados en una última mueca de horror antes de que las matasen, y a Yolanda Morales aceptando la copa maldita que le habían tendido. Recordó todas las vidas perdidas y destinos truncados. ¿Que si odiaba a los nigromantes?


  —Solo a uno.


  [image: Sabele]


  Tenía los músculos entumecidos y sus rodillas comenzaban a resentirse también. Llevaba cerca de media hora intentando sumirse de nuevo en el trance; treinta eternos minutos en silencio, inmóvil, esforzándose por encontrar su maldita esencia para poder desdoblarse, sin resultado. «No puedo más», pensó cuando le dio un tirón en el bíceps. Se puso en pie y comprobó que, lejos de encontrar la paz interior, estaba desquiciada y al límite de su paciencia. Invocó una bola de luz en su mano y la lanzó contra la pared con todas sus fuerzas, sin provocar ni un solo rasguño en el hormigón. No había podido hacer nada por salvar a Luc y tampoco iba a ser capaz de advertir a sus amigas del verdadero peligro al que se enfrentaban. ¿En qué momento había pensado que las buenas intenciones eran suficientes? Entonces, hizo lo único que se le ocurría, lo único que podía hacer.


  Gritó. Gritó con todas sus fuerzas a pleno pulmón, gritó hasta convertir toda su frustración en sonido. Después, golpeó la pared con el puño y dejó que el grito muriese poco a poco en su garganta mientras apoyaba la frente contra el gélido muro.


  —¿Hay alguien ahí? —preguntó una voz al otro lado de la pared, y Sabele se alejó tan rápido de ella que estuvo a punto de tropezarse consigo misma y caer.


  Sus mejillas se tiñeron de rojo ante la vergüenza de comprender que alguien la había oído gritar como una loca. No respondió, porque ni siquiera tenía claro de que lo que había oído fuese real y, porque si lo era, ¿qué garantías tenía de que el desconocido estuviese de su parte?


  —¿Eres una bruja? —preguntó de nuevo la voz, una voz masculina. Un momento. No era ningún desconocido.


  —¿José?


  —¿Sabele?


  Hubo un segundo de silencio tan absurdo que casi resultó cómico.


  —Vaya… —dijo el hombre—. Así que al final es cierto, brujas y nigromantes reunidos en el mismo lugar —añadió con una risotada amarga—. Caleb ha convertido en prisioneros a las dos personas que más le quieren del mundo. Supongo que somos unos afortunados por seguir con vida.


  Sabele negó con la cabeza, aunque el nigromante no la pudiese ver.


  —No, no lo entiendes, no es culpa suya.


  Se dio cuenta de lo que acababa de decir y supo lo absurdo que sonaría para alguien que no había visto lo que ella. Pero era la verdad. José resopló con acritud.


  —No sé qué ha ocurrido ahí arriba, pero el emperador —pronunció la palabra con desdén— no se merece que lo justifiques. Te lo aseguro, lo que ha hecho… —hizo una pausa para tragar saliva, y Sabele recordó que él también acababa de perder a alguien muy querido— no tiene perdón.


  —No pretendo justificarle… Yo… agh, es difícil de explicar. Pero Cal no es dueño de sus actos, hay… —Cómo describir a aquel ser sin que pareciese que había perdido el juicio—. Hay algo dentro de él: un ser.


  Hubo una pausa y Sabele supuso que el hombre estaba valorando si dar crédito a sus palabras o si se trataba de un simple delirio, si era otra víctima de la magia de Caleb.


  —¿A qué te refieres, niña?, ¿qué has visto?


  Le describió a la criatura con todo lujo de detalles, aunque evocar su imagen de nuevo despertase un malestar en ella que no era capaz de expresar.


  —Creo… Creo que se trata de la criatura que Helena Lozano intentó invocar, sobre el que hablaba Ishtar en su libro, el ser que ella llamaba «Caos» —dijo con un nudo en la garganta.


  Silencio.


  —¿Estás segura? —fue la única duda que José expresó ante su relato.


  —Lo estoy. Sé lo que he visto y sé que no pertenece a este plano.


  Silencio.


  Sabele detestó no poder ver lo que sucedía al otro lado de la pared. ¿Creía José que se lo inventaba, o estaba intentando digerirla revelación?


  —Es imposible y, sin embargo… tiene sentido. No lograba entender qué le estaba sucediendo a Caleb. Todos hemos pasado por tiempos difíciles, pero ese chico siempre fue el mejor de todos nosotros. Sin embargo, me temo que si lo que dices es cierto, Caleb está perdido.


  La resignación de José le golpeó en el estómago como un puñetazo. Una diminuta parte de sí misma había albergado la esperanza de que una persona mayor que ella, más experimentada y con una perspectiva de la magia totalmente distinta a la suya, pudiese arrojar algún rayo de luz sobre cómo rescatar a Caleb. Pero a lo largo de los años, José no solo había acumulado conocimientos, sino también cinismo.


  —Pero las brujas lograron expulsarle una vez, con ayuda de la magia y la Diosa… —comenzó a decir, pero el hombre, en su amargura, no le permitió hablar.


  —Diosas —resopló malhumorado—. No existe ningún dios.


  Sabele entreabrió los labios sin saber qué decir o cómo reaccionar ante tan rotunda afirmación. El grado de devoción a la Diosa variaba de una bruja a otra. Algunas, como las Lozano, habían desplazado de lugar su fe, pero jamás había escuchado a ninguna persona de la comunidad mágica manifestar su ateísmo tan abiertamente y con tanta convicción. No podía estar de acuerdo, ella había sentido el poder de la Diosa en sus propias carnes, la había bendecido y, sin embargo… no había protegido a quien más le importaba. Sintió un nudo en el estómago. ¿Podría tener aquel hombre razón? ¿Había confundido los dones de la magia con la caricia de una deidad que no existía?


  —Siento ser tan brusco, niña…, pero he perdido a demasiados amigos antes de tiempo como para creer en la bondad de ninguna diosa, ni siquiera de la Muerte. Precisamente ella debería haber sabido juzgar mejor.


  «No soy ninguna niña», se dijo. Desde luego, no lo era después de todo lo que había vivido.


  Sabele no respondió. No quería convencerle para que creyese en ninguna deidad, sino en la posibilidad de salvar a Caleb. Si conseguían librarle de la influencia de ese ser, no solo le devolverían la libertad, sino que también protegerían a la comunidad mágica de los horrores a los que parecía dispuesto el ser. Puede que Sabele tampoco se sintiese en su mejor momento de armonía espiritual, que ni ella misma supiese si podía o no contar con la Diosa, pero tenía claro con quién sí podía contar. Sus hermanas brujas nunca le fallarían.


  —Ishtar pudo devolverlo a su plano —le recordó Sabele.


  La bruja había incluido el hechizo con el que invocar al Caos en su grimorio, junto a una advertencia de por qué no era buena idea hacerlo. Quizás hubiese sido más sabio por su parte no poner una magia tan poderosa al alcance de todos, pero lo cierto era que, en milenios, quienesquiera que hubiesen intentado invocar al Caos habían fallado. Todos salvo Helena Lozano.


  Pero José también refutó su optimismo:


  —Eso ocurrió antes de las grandes ciudades e imperios, antes de la revolución industrial y antes de que las brujas y los nigromantes dividiésemos nuestras fuerzas. Hay muchos motivos por los que nunca volverá a haber una hechicera tan poderosa como ella. Contaba con el poder del Creciente Fértil en su pleno apogeo, ¿qué tenemos nosotros?


  El escepticismo de José no tenía límites y, sin embargo, no le faltaba razón. Ishtar había sido la primera de las grandes hechiceras, una mujer que vivió durante tantos años sin perder su juventud que la confundieron con una diosa (algo a lo que ella nunca se opuso). El mundo material no había albergado secreto alguno para ella y por eso había abierto portales a otros planos, por curiosidad o por puro aburrimiento, para averiguar qué más existía. Pero no siempre daba con mundos de su agrado. La leyenda decía que Ishtar se había perdido en uno de aquellos mundos y que, con el paso del tiempo, se había olvidado de dónde procedía. Una ingente cantidad de magia se había desvanecido de la Tierra con su marcha. Otros defendían que, cuando llegó el día en el que su juventud se consumió y dejaron de reconocerla como la diosa que creían que era, a pesar de sus dones, se confundió entre los corrientes hasta morir en el olvido. A Sabele le gustaba más la primera versión. Fuera cual fuese la verdad, solo esperaba que estuviese en un lugar agradable.


  Suspiró. Estaba agotada.


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer?, ¿quedarnos aquí cruzados de brazos?


  —¿Tienes alguna idea mejor?


  ¿Ideas? Lo cierto era que sí. La solución estaba justo delante de sus narices, y si algo le habían enseñado todas sus labores creativas era a reconocer una idea o solución cuando se presentaba ante ella.


  —Podemos preguntarle cómo lo hizo directamente a ella.


  —¿A quién?


  —¡A Ishtar! —dijo, como si fuese obvio, provocando otro silencio angustioso. Si al menos pudiese verle la cara a José, podría averiguar si la estaba tomando por una chalada inconsciente o si valoraba la viabilidad de su idea.


  —¿Pretendes que invoque al espíritu de la bruja más poderosa de todos los tiempos?


  Sabele intentó analizar el tono de su voz y se dio cuenta de que bien podría estar a punto de echarse a reír e insultarle o bien podría decir: «¡Qué gran idea, eres un genio!».


  —Tú mismo lo has dicho: en sus tiempos no había rencillas entre nosotros. No se molestará porque seas un nigromante.


  —A mí me molestaría que interrumpiesen mi descanso eterno para hacerme una pregunta tonta sobre asuntos de mortales.


  Sabele se encogió de hombros. ¿Qué eran cinco minutillos de nada cuando tenías toda la eternidad por delante?


  —Era a lo que se dedicaba en su templo, escuchaba las oraciones de sus creyentes.


  —Sí, y maldecía a todo aquel que la contrariaba. No pasó a la historia por ser una mujer dulce y complaciente. No quiero ser desagradable, pero me temo que es una pésima idea —sentenció.


  —Puede, pero… ¿es posible?


  En esta ocasión, que no respondiese inmediatamente le pareció una buena señal.


  —El hecho de que algo sea posible no significa que se deba hacer. Ojalá alguien le hubiese dicho eso la noche en que invocaron un espectro por error, pero en esa ocasión no metería la pata. Contaba con el apoyo de un hechicero experimentado y con un motivo de peso. Esta vez, la suerte estaría de su parte. Debían invocar a Ishtar.


  José suspiró y continuó exponiendo sus numerosas dudas:


  —No lo sé. No sé si es posible. Me temo que no sé de nadie que lo haya intentado, pero, si fuese tan sencillo, alguien lo habría conseguido, ¿no crees?


  —¿Qué otra opción tenemos, esperar a que Caleb se autodestruya y acabe con el mundo tal y como lo conocemos?


  Escuchó al hombre maldecir y suspirar.


  —Entiendo por qué ese chico te ha querido tanto —dijo a modo de halago, pero a Sabele el comentario la atravesó como un mandoble certero—. Nunca pensé que fuese a aceptar órdenes de una bruja de veinte años.


  En realidad, tenía veintidós, pero qué importaba. Por fin tenía una nueva dirección que seguir, un nuevo plan que ejecutar para no tener que pensar en todo lo perdido y en todo cuanto estaba en juego. Así que Sabele recibió su primer e inamovible problema con una mezcla de desesperación y alivio.


  —¿Alguna idea sobre cómo salir de aquí? —preguntó.


  —Estas paredes fueron construidas para resistir cualquier ataque llevado a cabo con magia de vida o de muerte. Y no me cabe ninguna duda de que cumplirán con su propósito. Yo mismo me encargué de supervisar las obras.


  Sabele suspiró alicaída. Justo cuando creía haber encontrado una pizca de esperanza a la que aferrarse, se le escapaba de entre los dedos por enésima vez.


  —Sin embargo…


  —¿Qué? —se apresuró a preguntar, sin dar tiempo a José a meditar su respuesta.


  —Hay una posibilidad, arriesgada, quizás ridícula, de que quien diseñó el conjuro que empapa las celdas no tuviese en cuenta la combinación de ambas magias.


  —Brujas y nigromantes trabajando juntos.


  Una vaga sonrisa se le escapó ante la ironía.


  —En los noventa a nadie se le habría ocurrido que pudiese llegar a ocurrir. Según tu filosofía, no perdemos nada por intentarlo.


  —Hagámoslo —dijo sin dudarlo siquiera.


  —Concéntrate en la pared a tu derecha —indicó el hombre.


  Sabele asintió con la cabeza y retrocedió unos pasos para poder estudiar la pared al completo. Respiró hondo y comenzó a concentrar sus fuerzas y a reunir toda la magia de vida que pudo. Allí abajo no había plantas o animales, no corría viento ni la tierra bullía vida repleta de agua y diminutos insectos, así que solo podía contar con su propia magia y con las reservas que había guardado en el colgante de cuarzo citrino que colgaba de su cuello. Después de su enfrentamiento con Caleb, estaba agotada, pero no podía rendirse. Tomó una pizca de magia del colgante, pero, si no quería malgastarla antes de tiempo, tendría que hacer vibrar hasta la última de sus células. Cerró los ojos y una gigantesca bola de luz apareció entre sus dos manos.


  —A la de tres —propuso José, y comenzó la cuenta atrás—: Una… dos… ¡tres!


  Sabele empujó sus manos contra el muro y la bola de luz se expandió hasta propagarse por el hormigón. Continuó empujando hacia la pared, apretando los dientes, sudando y gimiendo por el esfuerzo.


  No iba a rendirse. Si existía la más mínima posibilidad de salir de allí, lo conseguiría.


  Inspiró hondo y empujó una vez más, sintiendo cómo la temperatura de la gélida celda se elevaba a una vertiginosa y alarmante velocidad. A pesar del miedo que se instaló en su pecho, no estaba dispuesta a retroceder. Empujó, aunque le temblasen los músculos de las piernas y los brazos por el esfuerzo, aunque su cabeza se nublase por el dolor, aunque estuviese llevando su cuerpo al límite. El calor se convirtió en una chispa y Sabele logró abrir los ojos lo suficiente para comprobar cómo la pared se había vuelto iridiscente. Además, un material que en condiciones normales era incombustible, se deshacía hasta abrir un boquete lo bastante grande para que pudiese cruzarlo una persona. Ambas fuerzas de energía se encontraron y chocaron con un ímpetu demoledor, entrelazándose peligrosamente en una batalla de luces y sombras.


  —¡Detente! —exclamó José, y los dos rompieron su hechizo a la vez.


  Cuando los liberó de la tensión, los brazos de Sabele cayeron inertes junto a su cuerpo y jadeó en busca de aire. Al otro lado de la pared, José no tenía mejor aspecto que ella: despeinado y sudoroso, se apoyaba sobre sus rodillas sin aliento. Sabele sonrió. Le habría abrazado si le hubiesen quedado fuerzas. Lo habían conseguido. Sintió algo parecido a una fugaz felicidad. Un obstáculo menos.


  José cruzó a través del humeante boquete y la saludó con un asentimiento de cabeza. Señaló en dirección a la puerta.


  —¿Tienes fuerzas para un hechizo más? —dijo con el ceño fruncido y un gesto de agonía, como si pretendiese decir: «yo tampoco voy sobrado».


  Sabele asintió con la cabeza. Mientras pudiese mantenerse en pie, mientras pudiese respirar, no respondería lo contrario.


  —¿A la de tres? —propuso de nuevo, y esta vez fue ella la encargada de la cuenta atrás, mientras la luz cobraba forma entre sus dedos.


  A su señal, los dos hechiceros desataron sus respectivos poderes. Sus conjuros impactaron con tanta fuerza contra la puerta metálica, que saltó por los aires sin apenas esfuerzo, a pesar del hechizo que la protegía, y se estrelló contra la pared de enfrente.


  Sabele y José intercambiaron miradas de asombro. Puede que hiciese siglos, quizás milenios desde la última vez que una bruja y un nigromante entrelazaban la fuerza de su magia. Tras ser testigo de la fuerza destructiva del hechizo de dos personas agotadas, se preguntó si tal vez la rivalidad entre ambas facciones había nacido por un buen motivo. Juntos, eran demasiado peligrosos.


  No tuvieron tiempo para maravillarse o sentirse inquietados ante su descubrimiento. Desde el pasillo y las escaleras, escucharon el sonido de voces y pasos aproximándose.


  —¿Qué está pasando?


  —¿Qué ha sido eso?


  Las sombras acudieron a la llamada de José, entrelazándose en torno a sus brazos teñidos de negro, mientras la luz crepitaba entre los dedos de Sabele.


  No llegaron a ver a sus rivales. Escucharon unos cuantos gritos, un par de golpes secos y los pasos se detuvieron. ¿Qué demonios? Sabele fue la primera en asomarse al otro lado de la puerta para encontrarse con una imagen que no había previsto.


  En el suelo había tres nigromantes inmovilizados con una especie de lazo de sombras que les ataba y les amordazaba. En pie frente a ellos permanecían en pie media docena de nigromantes liderados por… ¿Rosita?


  Antes de preguntarse qué demonios estaba sucediendo, se lanzó a los brazos de su amiga, que apenas pudo contener el impacto para no caer contra el suelo. Se separaron y comenzaron a hablar a la vez.


  —¿Estás bien?, ¿te ha hecho algo ese malnacido? Como te hayan puesto la mano encima, te juro que los perseguiré durante toda la eternidad.


  —¿Cómo me has encontrado? ¿Y quiénes son todos estos nigromantes? ¿Cómo has escapado? ¿Están bien las demás? —Se fijó en que tenía varios trasquilones en el pelo a la altura de los hombros—. Rosita, tu pelo… —dijo abrumada. ¿Cuántos hechizos de magia negra había hecho para sacrificar así su hermosa melena?


  —Bah, no te preocupes. Ya iba siendo hora de cambiar de look, así tengo una excusa.


  Cuando José apareció tras el boquete que había dejado la puerta, intuyendo por el barullo que no había peligro, la sonrisa de Rosita se esfumó y adoptó una pose defensiva.


  —Tranquila, está con nosotras —aseguró Sabele y, tras unos instantes de duda, Rosita decidió confiar en el criterio de su amiga—. Como tus nuevos… colegas, supongo —dijo Sabele—. Espera, el juramento…


  Por lo que había visto y oído, dedujo que José se había negado a jurar lealtad al emperador. Era el más fiel consejero de Gabriel Saavedra y el padrino de Caleb, así que era posible que a él se lo hubiese permitido, pero los nigromantes que acompañaban a Rosita eran tan solo unos cuantos chavales que parecían asombrados por que sus poderes pudiesen servir para atacar a alguien.


  Rosita sonrió de nuevo.


  —Es una larga historia, y no me puedes preguntar cómo lo he hecho o puede que las dos acabemos en los calabozos de la Guardia, pero, versión rápida: he descubierto un truquito para romperlos. —Sabele no tuvo tiempo de mostrar su admiración. Rosita hablaba de un contrahechizo lo bastante poderoso para eliminar de raíz un juramento ancestral como quien comenta el tiempo en un ascensor—. Hablando de juramentos… —Rosita dio media vuelta hacia los nigromantes y señaló a los que estaban en el suelo— ¿Os parecen buen material para la causa?


  Un joven de piel morena, pelo rizado y grandes ojos negros negó con la cabeza, sin disimular el desdén en su gesto.


  —Ni hablar: son fieles a Abel. Llevan años en las Juventudes.


  Rosita se encogió de hombros y se agachó junto a uno de los aludidos.


  —Me parece que os vais a tener que quedar aquí un ratito. Os diría que lo siento, pero no es verdad.


  —¿Qué está ocurriendo aquí? —preguntó José, alzando la voz lo suficiente para que todos los nigromantes que ahora seguían a Rosita recordasen quién era su superior—. ¿Qué es toda esa paparrucha de romper el juramento?


  —¿Paparrucha? —resopló Rosita—. Me esperaba algo así como un «gracias por salvar las almas de estos hombres inocentes», pero ok.


  José miró hacia Sabele, confuso. Estaba claro que la hermandad nigromante no estaba preparada para Rosita. Lo más probable era que a José no le hubiesen hablado con semejante impertinencia en toda su vida. Una frágil sonrisa en su propio rostro la pilló por sorpresa.


  —Veníamos a rescatarte —dijo Rosita, mirando de nuevo a su amiga—. Pero ya veo que no necesitas ayuda. —Se cruzó de brazos—. Bueno… y ahora que estamos todos en confianza, ¿cuál es el plan?


  [image: Luc]


  Luc recorrió con la mirada cada detalle de la expresión de su padre en busca de alguna pista sobre cómo se sentía o qué le pasaba por la mente. Tan solo fue capaz de discernir la tensión en su mandíbula mientras apretaba los dientes y que su ceño estaba ligeramente más fruncido de lo normal.


  Frente al semblante inescrutable y tenso de su padre, el fantasma sonreía, socarrón, con una pose desafiante. Nadie habría dicho que, de los dos, él era el que estaba muerto (salvo por lo de ser transparente y levitar en el aire, claro).


  —Estás muy viejo, hermanito. ¿O ya tenías esa cara de ogro gruñón? No me acuerdo, la verdad.


  «Hermanito». Luc tragó saliva. Así que el hombre cuya seguridad y actitud había admirado segundos antes era, en realidad, Lorenzo Fonseca, el hermano menor de Luis: su tío.


  Luc nunca había llegado a conocerlo. De él solo sabía que había muerto mucho antes de su nacimiento, antes incluso de que sus padres se casasen, y que nadie se atrevía a pronunciar su nombre delante de Luis en las escasas reuniones familiares que se producían dos o tres veces al año. Los Fonseca no estaban demasiado unidos.


  Luc nunca tuvo claro si ese empeño de su padre por fingir que su hermano nunca había existido se debía a que le echaba de menos más de lo que podía soportar, o si es que, en realidad, se habían odiado y le ponía de mal humor pensar en él. A juzgar por la vena hinchada en su cuello, Luc apostaba por la segunda opción.


  —Ahórrate tus bromas, Lorenzo. Hemos venido a hablar de asuntos serios —dijo su padre, y Lorenzo sonrió aún más.


  —Cómo no, qué otro tipo de asuntos te iban a interesar. Debes de estar metido en un lío terrible para venir a buscarme. ¿Cuánto hace desde la última vez?, ¿diez años?


  El fantasma miró hacia arriba, como si intentase hacer memoria. La capacidad de los fantasmas de almacenar recuerdos a largo plazo después de muertos era poco fiable.


  —Veintiséis —le corrigió Luis.


  —¡Vaya! El tiempo vuela cuando estás muerto, ¿verdad amigos? —dijo, y su pandilla asintió con la cabeza, tan burlona como él.


  Interesante. Así que su único tío era un fantasma justiciero que se dedicaba a recorrer las calles de Argüelles impartiendo justicia entre los malhechores. ¿Habría alguien normal en su familia? Y pensar que hacía año y medio creía que su herencia genética era de lo más anodina: ningún artista, ningún filósofo o pensador célebre del que presumir, solo abogados, muchos abogados. Después de echar un vistazo a Lorenzo, era fácil comprender por qué su padre se había esforzado por inculcarles la normalidad como un valor positivo a sus hijos. Sobre todo, teniendo en cuenta que su picardía y su impertinencia eran sospechosamente similares a las de Luc.


  —¿Podemos hablar a solas?


  Lorenzo negó con la cabeza.


  —Donde voy yo, van mis amigos. Ahora son mi familia, ¿sabes? —dijo, sin disimular el reproche implícito en su voz—. Además, tú tampoco vienes solo. —Volvió a reparar en Luc—. ¿Quién es el chaval, Luisito? —Miró a su hermano boquiabierto—. ¿No me digas que has tenido un crío?


  Su padre parecía estar experimentando el grado máximo de incomodidad que un ser humano podía sentir. A Luis nunca le había gustado hablar de aquellos temas, ni siquiera les había contado cómo se conocieron él y su madre. Seguro que había sido en la fila de Hacienda o algo así.


  —Dos, en realidad.


  —¡Vaya! Eso sí que es un inesperado giro de los acontecimientos. ¿Luis Fonseca ha dejado de trabajar cinco minutos para concebir un bebé?


  Ahora era Luc quien se sentía profundamente incómodo. Puaj. En serio. Esa era una imagen mental de los padres que NADIE quería tener. Aunque la observación le daba a entender que su padre no había cambiado mucho en los últimos veinte años.


  —Conocí a alguien… —Su padre bajó la mirada y Luc miró a los dos hombres con suspicacia. «De acuerdo, ¿qué está pasando aquí?».


  Luis Fonseca disponía del par de ojos claros más herméticos y perforantes sobre la faz de la Tierra, una mirada que nadie era capaz de sostener. Sus hijos la temían, y los acusados y testigos que se habían enfrentado a sus preguntas aún los recordaban y maldecían. La única explicación para que su padre no arrinconase a su hermano con aquellos ojos, que más bien parecían armas, era que no tuviese nada de lo que acusarle, sino que… se sintiese culpable.


  —¡No me digas! —dijo Lorenzo, con lo que parecía ser una sonrisa de alegría sincera por su hermano—. ¿No te resultan graciosas las vueltas que da la vida? —Rio—. Necesito saberlo todo sobre la mujer que consiguió que mi hermano dejase de ser un avinagrado «que no tiene tiempo para esas banalidades», y que le hizo sentar la cabeza.


  Lo cierto era que sonaba como algo que podría haber dicho su padre. Sin embargo, Luis seguía sin ser capaz de mirar a su hermano a la cara cuando dijo:


  —Ya… ya la conoces.


  La sonrisa se esfumó del rostro de Lorenzo, y su padre se atrevió a alzar la vista para comprobar cómo se había tomado aquel dato. Lorenzo miró a Luc y resopló incrédulo.


  —Merche —dijo, al comprender el porqué de la actitud de su hermano. Su rostro se encogió, distorsionado por la nostalgia—. Mi Merche. —Avanzó hacia Luc tan rápido, que no le vio venir hasta que estuvo tan cerca de su cara que creyó que iba a atravesarle. Sin previo aviso, el hombre se echó a reír—. Tienes sus ojos, y su pelo —dijo alzando la mano hacia los rebeldes mechones que le enmarcaban la frente—. Aunque has tenido la mala suerte de heredar nuestra napia, ¿eh? —dijo señalando su propia nariz.


  Luc no sabía muy bien dónde meterse. En cuestión de minutos, había descubierto que su tío era un fantasma que se refería hacia su madre como «mi Merche», y que era capaz de reconocer sus ojos en otra persona. ¿Cómo se supone que tiene que tomarse uno esa información?


  —Si vieses a su hermana… —susurró su padre, melancólico, lo bastante alto para que los dos pudiesen oírle—. Es la viva imagen de su madre. —Luc se percató del dolor en su rostro, del daño que le hacía hablar de Leticia.


  Lorenzo flotó de nuevo hacia él, pero manteniendo las distancias, esta vez con el semblante completamente serio.


  —Nunca pensé que fueses el tipo de Merche.


  Por un instante, su padre estuvo a punto de sonreír, y Luc juraría que tenía los ojos húmedos. Luis Fonseca debía de estar expresando más emociones en el transcurso de una sola noche que en toda su vida.


  —Yo tampoco. —Los dos hermanos se miraron en silencio—. ¿No estás enfadado?


  El fantasma se encogió de hombros.


  —Estoy muerto —sentenció. Un argumento de peso—, por si no lo habías notado. He tenido tiempo para hacerme a la idea. Me alegra ver que Merche cumplió su sueño, que formó una familia —dijo mirando hacia Luc—. ¿Es feliz?


  De nuevo, el dolor se asomó al semblante de Luis, mientras negaba con la cabeza.


  —No, la verdad es que no. Nuestra hija está sufriendo y eso… la está destrozando. Por eso necesitamos tu ayuda.


  Su padre lanzó una mirada a su hijo que Luc supo interpretar sin problemas. Quería que pusiese a Lorenzo al tanto de la situación. Luc miró con recelo al resto de fantasmas, pero ¿qué otra opción tenía? Se lo contó todo. El Valle de Lágrimas, el fin del mundo, los nigromantes, Leticia, Sabele, cómo había estado a punto de morir y cómo había sido salvado, aunque no comprendía ni cómo ni por qué. Lorenzo escuchó atentamente, asintiendo con la cabeza y negando de vez en cuando, con una mano en la cintura y la otra en la barbilla. Si su chulería le había recordado a sí mismo, la forma de rebuscar la verdad en cada una de sus palabras hacía que se pareciese a Leticia cuando trabajaba en uno de sus casos.


  —¿Cómo te llamas, chico? —preguntó para su sorpresa, después de su extenso relato. ¿De verdad eso era lo primero que iba a decirle, después de que le hubiese contado cómo en cuestión de horas la Tierra podía ser invadida por malvados seres espectrales que se alimentaban por la ira y el odio, y que harían del mundo un auténtico infierno?


  —Luc.


  —¡Otro nombre que empieza por ele! ¿Pero qué os pasa a padre y a ti con esa letra? —preguntó indignado a su hermano—. ¿Y la niña qué? Déjame adivinar: ¿Lucía?, ¿Laura? No, no, espera. Ya sé: Lidia.


  —Se llama Leticia. Fue idea de Mercedes —se excusó su padre—. Le pareció una «bonita tradición».


  Lorenzo suspiró y devolvió su atención a su sobrino.


  —Escúchame, Luc. Nadie odia más a los nigromantes que yo, ya te imaginarás por qué… —hizo una breve pausa dramática en busca de asentimiento.


  —Lo cierto es que no. —«¿Tendría que saberlo?».


  Su tío volvió a lanzar otra mirada acusatoria a Luis.


  —¿No le has contado cómo ocurrió mi gloriosa muerte? —La indignación hizo que se alzase un par de metros en el aire—. ¡Increíble!


  —No me pareció un buen ejemplo que inculcar a mis hijos. No quería que romantizasen los actos de un necio que logró que lo mataran.


  «Y mira qué bien te ha salido», pensó Luc, sarcástico.


  —¡Que no me romantizasen! ¡Pero si soy un héroe! ¿Qué hay más romántico que un héroe? —dijo, descendiendo lentamente.


  —Es muy fácil decir eso cuando no tuviste que ser tú quien le diese la noticia a mamá. Casi la matas del disgusto, nunca se ha recuperado del todo. A pesar de ser un irresponsable, siempre fuiste su favorito.


  Eso explicaba por qué su abuela paterna, al contrario que la materna (quien le atemorizaba aún más que su padre), siempre había mimado mucho más a Luc que a su hermana, y por qué a veces se confundía y le llamaba por el nombre de su tío.


  —Su hijo murió por el bien común, con honor. Cualquier madre estaría orgullosa de tener un hijo así.


  —Has dicho muchas estupideces en tu vida, Lorenzo, pero esa podría llevarse un premio.


  —¡Basta! —dijo Luc, harto de ser testigo de un reencuentro familiar lleno de demasiadas cuentas pendientes como para solucionarlas en cinco minutos. Los dos hombres le miraron con desdén—. Eh… siento interrumpir, pero, mientras discutís, hay un pirado intentando convertirse en el próximo Darth Vader y, si hay alguna forma de detenerlo, me gustaría saberlo.


  Era alucinante que tuviese que ser él quien pusiese cordura en una situación, pero así de loco se estaba volviendo el mundo.


  Los dos hombres desviaron la vista, abochornados. Lorenzo metió las manos en el interior de su gabardina.


  —Tienes razón, chaval. Tienes razón. Perdónanos. Como te iba diciendo, nadie odia más a los nigromantes que yo, pero, si lo que cuentas es cierto, preferiría pasar la noche divirtiéndome con mis amigos —dijo, señalando al grupo de fantasmas que observaba la escena como si fuese una función de teatro—. Los nigromantes tienen poder sobre los muertos. No quisiera empeorar mi situación.


  Luc estuvo a punto de protestar. ¿Cómo era posible que su tío, que según él había vivido con valentía y muerto de forma heroica, se hubiese convertido en un fantasma cobarde? No tenía sentido, era como si a él no le importase quedar como un músico sin talento. Tendrían que ofrecerle un millón de euros para que tocase mal a propósito. Entonces, comprendió. No, su tío no era un cobarde.


  —Vámonos, Luc —sentenció su padre—. Siento haberte traído aquí, solo estamos perdiendo el tiempo.


  Luis Fonseca se dio media vuelta para marcharse, pero Luc no se movió ni un solo paso. Sonrió. Sabía muy bien qué era lo que pretendía su tío, porque era lo mismo que habría hecho él en su situación.


  —¿Qué quieres a cambio? —preguntó, y el fantasma le devolvió la sonrisa.


  —Quiero ver a Mercedes, hablar con ella.


  Luc buscó a su padre con la mirada. Sabía que ahí había una historia de la que él no tenía ni idea y que no podía comprender. Luc recordó los frascos que contenían recuerdos de su madre y se preguntó si toda aquella historia tenía algo que ver con lo que había querido olvidar. Su padre se movió incómodo, cambiando el peso de una pierna a otra, con los hombros tan encogidos por la tensión que parecía que su cuello fuese a desaparecer en cualquier momento.


  —Si Mercedes quiere verte, te llevaremos hasta ella.


  Lorenzo sonrió, triunfal, y se giró hacia su pandilla.


  —¿Qué os parece, chicos?, ¿os apetece patearles el trasero a unos cuantos nigromantes estirados?


  —Pensé que nunca lo propondrías —dijo la mujer con el pelo cardado.


  Lorenzo se llevó dos dedos a la boca para soplar (aunque a Luc le costó comprender cómo era capaz de hacer eso cuando técnicamente no tenía pulmones). De sus labios, surgió un silbido, tan agudo que Luc estuvo seguro de que hasta los corrientes más cerrados a lo paranormal podrían escucharlo. Tuvo que taparse los oídos y cerrar los ojos ante la intensidad del sonido. Pero eso no fue lo más impactante. Ante sus ojos, comenzaron a aparecer fantasmas. Primero uno, luego dos más, después tres de golpe, diez, veinte, un centenar. «Es una llamada». Sonrió al descubrirse a sí mismo al frente de un ejército de fantasmas que vitoreaban ante la idea de seguir a su líder a la batalla.
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  «Ahórrate la pérdida de tiempo. Arrebátales su magia, tú le darás mejor uso», susurró la Voz mientras Caleb subía, custodiado por su recién estrenada guardia personal, las escaleras de la mansión Saavedra en dirección a su despacho.


  Había dado una hora a las brujas del Consejo para que aceptaran su oferta, pero las circunstancias habían sido bastante más generosas que él. No podía permitirse seguir perdiendo el tiempo con ellas, así que, aquella vez, la respuesta que le diesen tendría que ser definitiva: o le entregaban su magia por las buenas, o no le quedaría otra opción que tomarla por la fuerza.


  «Las necesitamos para darle una lección al resto del Aquelarre», fue su respuesta, desprovista de compasión.


  Avanzó con paso seguro hacia la puerta del despacho, y Yolanda se apresuró a abrirla para él. Tan pronto como entró en el cuarto, las tres brujas se pusieron en pie. Sonrió con desdén. Si no hubiese sido un gesto tan estúpido por su parte, tal vez podría haber llegado a admirar su determinación. Por desgracia para ellas, su única opción era la rendición. Plantarle cara solo pospondría su destino unos minutos.


  —Buenas noches, señoras. Siento haberme olvidado de vosotras. He venido a ofreceros mi amistad por última vez. ¿Habéis pensado bien cuál es vuestra elección?


  Jimena se limitó a sostenerle la mirada, desafiante.


  —Nuestra magia no nos pertenece a nosotras —dijo la mujer del cabello oscuro y la piel tostada, haciendo que todas sus joyas tintineasen al hablar. Daniela Hierro. Al emperador no podía importarle menos la opinión de una mujer que pertenecía a un clan que adoraba a la Virgen de los cristianos.


  —¿No tienes nada que añadir, Jimena? —preguntó a la bruja, que se limitó a fruncir el ceño. Caleb podía jurar que jamás había visto a la bruja tanto tiempo callada—. ¿Qué te ocurre, te ha comido la lengua el gato? —Pretendía ser una burla, pero la mujer sonrió, lo cual le sacó de sus casillas. ¿Quién se creía para reírse de él?—. De acuerdo, tendrá que ser por las malas. Yolanda, retenías.


  La agente dio un paso adelante y, para la confusión de las brujas, alzó la pistola en el aire y sostuvo sus esposas inhibidoras de magia con la otra mano. Avanzó en dirección a Daniela Hierro, que preparó uno de sus célebres hechizos defensivos.


  —¿A qué juegas, Yolanda? —preguntó la mujer, confusa y herida, seguramente creyendo que las había traicionado. La otra bruja, la del cabello corto, demostró ser mucho más audaz que ella.


  —Les ha hecho beber la pócima —comprendió—, los ha convertido en marionetas.


  Juana Santos le lanzó una mirada de reproche cargada de odio que resbaló sobre la consciencia del emperador como si fuese impermeable. No esperaba que pudiesen entender el porqué de sus actos. Sin embargo, sí parecieron darse cuenta de la posición en la que estaban. Antes de que las balas de la Guardia y la barrera protectora de Daniela Hierro compitiesen por ver cuál lograba resistir más tiempo, Juana se apresuró a intervenir:


  —Está bien. Iremos contigo adonde quieras. Haremos lo que nos digas. No serán necesarias las esposas. —Alzó las manos en alto, en señal de rendición. Daniela gruñó, frustrada, y dejó que la barrera se desvaneciese para imitar a su amiga.


  —Se nota que eres una persona inteligente —dijo el emperador. Asintió con la cabeza a modo de aprobación—. No nos vendría mal una mente como la tuya en el nuevo mundo —«puede que deje que te quedes con algo de tu magia», se dijo para sus adentros—. Vamos —ordenó y, con solo una palabra, tuvo a las tres brujas más poderosas del Aquelarre sometidas a su voluntad.


  «No dejes que el poder te ciegue», le recordó la Voz, «¿No te resulta extraño que se hayan resistido tan fácilmente?».


  Caleb sonrió. «¿Qué ocurre, estás celoso?». Estaba a punto de apoderarse de prácticamente toda la magia de vida de la ciudad sin tener que derramar una gota de sangre. «Creí que estarías orgulloso», siguió, ante su silencio.


  Creyó que se reiría, que respondería que era imposible que un dios estuviese celoso. Al menos, esperaba que le recordase que todo lo que había llegado a ser se lo debía a él, pero en lugar de eso solo dijo:


  «No seas necio y mátalas a todas en cuanto puedas. No me escuchaste cuando te advertí sobre esa cría Yeats, no cometas el mismo error. No flaquees. Las brujas no son de fiar, y nunca se dejarán someter».


  Caleb se sintió dolido. Así que aún dudaba de él, igual que hizo su padre durante toda su vida. Le juzgaba débil, creía que su humanidad se entrometería en sus planes. Bien, pues se equivocaba, porque sus planes estaban por encima de la vida y la muerte de cualquier bruja o nigromante.


  «No tienes por qué inquietarte. Haré lo que sea necesario», le respondió.
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  Las emociones y pensamientos de Rosita se reflejaban en cada músculo de su rostro de una forma tan transparente que no daba lugar a demasiadas interpretaciones, así que Sabele no necesitó preguntarle qué opinaba de su última ocurrencia. Los seis nigromantes que la acompañaban no eran tan expresivos como su improvisada líder, pero el silencio tenso en el ambiente le daba a entender que compartían la misma impresión.


  Lo que Sabele acababa de contarles sonaba como una auténtica locura, lo comprendía y no esperaba que un grupo de desconocidos aceptasen su testimonio sin más, pero contaba con que una de sus mejores amigas confiase en ella.


  Rosita se cruzó de brazos y suspiró.


  —Ishtar —dijo, con una mueca de escepticismo en los labios mientras asentía lentamente con la cabeza—. Pretendes invocar a Ishtar, a la primera gran bruja, desde algún lugar del más allá o de una dimensión desconocida que nadie ha encontrado en milenios. ¿Me he enterado bien?


  —Estoy segura de lo que vi —se apresuró a responder a una pregunta que nadie se atrevía a formular en voz alta—. Era el mismo ser que Helena Lozano invocó: el Caos. Y la única persona que sabe cómo deshacerse de él, es quien le llamó a nuestro mundo por primera vez. La única que logró expulsarle.


  —Nadie sabe qué fue de Ishtar. Por lo que sabemos, podría seguir viva por ahí —le reprochó Rosita, al borde de la exasperación—. Además, Flora cerró la grieta, todas estábamos presentes. Ella se sacrificó para impedir que ese bicho maligno cruzase al otro lado.


  —¡Pues falló! —exclamó Sabele, al límite de su paciencia.


  No soportaba las miradas de incredulidad escrutándola en silencio. Era peor que si la rebatiesen sin tapujos, peor que si la hiciesen sentarse para decirle: «Sabele, te has vuelto loca». Porque en el fondo era lo que todos pensaban, pero no se atrevían a decirlo, para evitar la falta de tacto. Creían que había perdido el norte.


  —Escucha… —Se llevó las manos a las sienes en un intento por calmarse—. Sé que es duro afrontarlo, yo también detesto pensar que Flora se sacrificó para nada.


  —¿Lo haces? —reprochó Rosita, dejando a Sabele boquiabierta—. Porque, no sé, me parece muy oportuno que la explicación de por qué tu ex se está comportando como un cretino sea que un dios ancestral haya aparecido en nuestro mundo sin que nadie se haya dado cuenta y que le haya poseído. Oportuno y muy poco verosímil.


  —¿En serio, crees que estoy intentando justificarlo?


  Las inflexibles posturas de su amiga habían hecho que estuviesen al borde de una discusión en numerosas ocasiones, pero las intervenciones de Ame o los continuos esfuerzos de Sabele por huir de cualquier forma de conflicto siempre acababan por evitar un choque de fuerzas. Esta vez, no estaba dispuesta a dar un paso atrás.


  —Eso acabo de decir —Rosita se encogió de hombros—. Suenas como una de esas chicas que justifican a sus novios controladores:


  «No es su culpa, es que las mujeres le han tratado mal»; «no, él no es así, es que está pasando por una mala racha».


  —¡Es que Cal no es así! —dijo, sin poder creer que estuviesen teniendo esa conversación, y menos aún delante de todos aquellos nigromantes—. Por la magia de Morgana, tú también le conoces, es tu amigo. Mírame a los ojos y dime que todo esto —señaló a su alrededor con los brazos— suena como algo que Cal, nuestro Cal, haría.


  Rosita resopló e hizo un mohín con los labios, negándose a admitir que pudiese haber algo de verdad en sus palabras.


  —Supongo que nunca te lo esperas, ¿no? Si fuese tan predecible, nunca ocurrirían las tragedias. Nadie sale en las noticias diciendo: «Oh, sí, mi vecino el asesino tenía pinta de ser de los que matan a las chicas con las que salen». No, a veces son los amables, los que te sujetan la puerta y dan los buenos días, los que trabajan como voluntarios y son muy buenos hijos, pero luego dejan en coma a una mujer inocente para salirse con la suya —dijo, y a medida que hablaba, la rabia se apoderaba de ella, haciendo que su voz temblara.


  Sabele no respondió. Se había olvidado por completo de Leticia, de que ella no era la única que seguía adelante a pesar de tener el corazón hecho añicos. Tragó saliva y agachó la cabeza. Comprendía por qué a Rosita le costaba tanto ver algo de luz en Cal. Si ella se parase a pensar en todo lo que le había visto hacer, tampoco podría seguir adelante.


  —Ya hemos perdido a demasiadas personas esta noche. Podemos salvarlos a los dos, a Leticia y a Cal.


  Se miraron a los ojos, testigos de su mutuo dolor, y sus reproches se consumieron en un abrazo lleno de necesidad. Sabele no fue consciente del peso que cargaba sobre sus hombros hasta que pudo apoyarse en su amiga y dejar que le ayudase a llevar esa carga.


  —Está bien —cedió Rosita cuando al fin se separaron—, te ayudaré, porque sé que crees que lo que dices es cierto, pero yo no podré hasta que lo compruebe con mis propios ojos.


  Sabele asintió con la cabeza. Era lo mejor que su amiga podía darle, y estaba dispuesta a aceptarlo agradecida.


  —Yo sí te creo —dijo José, dando un paso adelante—. Ishtar no será fácil de encontrar, pero si está en alguno de los planos que podemos alcanzar con nuestra magia, somos suficientes para invocarla. Además, la frontera entre los mundos es frágil esta noche, quizás más que nunca. Solo necesitamos una sala de invocación para llevar a cabo el rito como es debido. La mansión cuenta con una instalación lo bastante grande.


  Rosita negó con la cabeza.


  —Creedme, si hay algo que odio en esta vida es ser la aguafiestas de turno, pero ¿cómo pensáis llegar hasta allí?


  —Tú estás aquí, ¿no? —cuestionó Sabele, ante la negatividad de su amiga.


  —Porque les hemos hecho pensar que yo era una prisionera, pero dudo que vaya a funcionar contigo —dijo, señalándola—. Oh, emperatriz. No tienes un aspecto que pase precisamente desapercibido.


  Sabele sonrió cuando una idea cruzó su mente. Aquella noche, había abusado de su magia, y después de conjurar la luz para liberarse de la celda, se hallaba al límite de sus fuerzas, pero creía que podría resistir el tiempo suficiente para llegar a la sala de invocaciones.


  —Eso es fácil cambiarlo.


  La vista era uno de los sentidos más fáciles de engañar.
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  Incluso cuando todo parece perdido, la vida puede cambiar en cuestión de minutos. Si uno conserva la esperanza y el tiempo suficiente, a veces el universo te escucha y te sorprende. Donde antes solo había pena y resignación, de pronto puede haber… un ejército de fantasmas bajo tus órdenes. Luc se había quejado mucho de los caprichos de la suerte durante los últimos meses, pero tenía que admitir que esa noche se había portado. Ya podía imaginarse a sí mismo reapareciendo en la mansión Saavedra para salvar la noche, y la cara de idiota de Caleb al comprobar que sus sombras no habían podido herirle. No se atrevió a regodearse mucho en la fantasía, en fin, por si acaso. Tampoco se sentía lo bastante confiado para relajarse ni para hacerse ilusiones.


  Caminaron hasta el viejo Mercedes, aparcado en doble fila, y para su estupor, Luis le tendió las llaves. Luc arqueó las cejas, preguntándose si se trataba de algún tipo de trampa.


  —¿Qué? —preguntó su padre—. ¿No pensarías que te iba a hacer ir en autobús?


  Le habría extrañado menos que ver cómo le ofrecía su preciado automóvil. Ese coche tenía más años que Luc, y su padre se las había arreglado para conservarlo intacto. Era prácticamente una pieza de exhibición. Luc se sentía honrado por la repentina confianza de su padre en él. Solo había un pequeño e insignificante detalle que Luis no había tenido en cuenta:


  —No sé conducir.


  Luis frunció el ceño, como si acabase de recordar por qué siempre se sentía tan decepcionado con su hijo. Ah, sí, esa sensación sí la conocía. Su madre llevaba dos años insistiendo en que se sacase el carnet «por si había alguna emergencia», a lo que Luc respondía: «¿qué emergencia va a haber?». Como siempre, su madre tenía razón.


  —Qué suerte que yo sí —dijo Lorenzo, arrebatándole las llaves de la mano a su padre—. El resto de la tropa se reunirá con nosotros cuando lleguemos. Tú dirás adónde vamos, chaval.


  Su padre lanzó una mirada de desdén a su hermano y posó la mano sobre el capó de su coche con delicadeza, como si estuviese pidiéndole disculpas. Suspiró.


  Genial, parecía que Luc iba a poner su seguridad y su vida en manos de un conductor que ni siquiera tenía brazos. Cruzó los dedos para que no les parase la Guardia Civil; iba a ser divertido explicarle por qué el viejo Mercedes se conducía «solo». «Menos mal que los cristales están tintados», pensó.


  Luis le sacó de su ensimismamiento al apoyar una mano sobre su hombro, y Luc se sobresaltó. Tardó unos segundos en recordar que no estaba en peligro.


  —Ten cuidado —dijo su padre—. No dejes que te hagan daño. Tu madre no soportaría perder a otro hijo.


  Luc tuvo la sensación de que sus arrugas se tomaban más profundas mientras hablaba, como si ver a sus hijos crecer y escapar de su protección le echase una década encima sin previo aviso.


  —No habéis perdido a ninguno —sentenció.


  Su padre mantuvo la mano sobre su hombro durante unos instantes más, en silencio, hasta que la situación empezó a ser un tanto rara y los dos miraron hacia otra parte, incómodos. Se suponía que era una despedida emotiva, que tal vez no volviesen a encontrarse después de su fugaz momento de entendimiento tras años de crispación. Si padre e hijo estuviesen en una novela emotiva, estarían en la parte en la que el lector llora conmovido: «Qué bien, se han reconciliado, se han dado cuenta de que se quieren, qué bonito». Era de manual y, sin embargo, ninguno de los dos sabía cómo cumplir con su papel.


  —Joder, no seáis rancios y daos un puto abrazo de una vez —sugirió Lorenzo, rompiendo la magia del momento mientras abría la puerta delantera del coche para subirse en él.


  Luis suspiró.


  —No le he soportado nunca, pero supongo que tiene razón.


  Extendió los brazos hacia él y se dieron unos golpecitos en la espalda sin tocarse demasiado, aún más incómodos que antes, hasta que Luc sintió cómo el cerco se estrechaba y su padre le abrazaba de verdad. Como cuando era un niño que echaba de menos a su papá porque llegaba tarde del trabajo, Luc cerró los ojos y le devolvió el abrazo. Así que aquella sensación de amplitud en el pecho, de seguridad inamovible e incondicional, era lo que llamaban «amor paternal». Pues no estaba nada mal.


  Cuando Luis se alejó de él, Luc se percató de que tenía los ojos húmedos. Debía de ser lo más cerca de llorar que había estado nunca.


  —Hijo… A tu hermana pude decírselo muchas veces y es el único consuelo que tengo. No quiero que te ocurra nada sin que lo sepas. —Luis puso una mano en el rostro de su hijo y le miró. No, le vio—. Estoy orgulloso de ti.


  Luc se quedó sin aliento. No supo qué responder. Tampoco era como si tuviese que decir nada. Iba a necesitar un tiempo para procesar esas palabras. Solo sabía que, de pronto, él también tenía los ojos llorosos. Creía que eran cuatro palabras que jamás oiría decir a su padre para referirse a él. Y solo había tenido que jugarse la vida de nuevo, después de estar al borde de la muerte, en un vano intento por salvar al mundo. Luc sonrió y asintió con la cabeza, honrado de ser el hijo de su padre.


  —¡Precioso! —exclamó Lorenzo, que acababa de bajar la ventanilla del coche a golpe de manivela—. ¡Así me gusta! ¡Conmovedor! Y ahora, al coche, chaval. Tenemos que patear el culo de unos cuantos nigromantes.


  Puede que Luc se pareciese a él en su afán negociador y en su socarronería, pero, desde luego, no había heredado su espíritu aventurero. Mientras que a su tío la idea de «patear traseros mágicos» parecía entusiasmarle, él habría pagado millones por pasar la noche a solas con su guitarra. Luc asintió con la cabeza y rodeó el vehículo para subirse en el asiento del copiloto.


  —Asegúrate de que no le pasa nada —le advirtió su padre, desafiante.


  —¡Por supuesto! —exclamó Lorenzo—. ¿Por quién me tomas? —Arrancó el coche y pisó el acelerador con brusquedad—. ¡Ueee! Vaya, hace mucho que no conduzco, estoy oxidado.


  Luc se agarró al asidero del coche en busca de la sensación de seguridad que no le daba su tío fantasma al volante. No era muy efectivo. El coche fue dando bandazos y acelerones en dirección a la autopista, hasta que, por fin, Lorenzo le pilló el truco y dejó de conducir a trompicones para hacerlo como un kamikaze: comenzó a adelantar a los coches por la derecha, a ignorar los carriles en las rotondas y a saltarse los semáforos como si fuesen optativos. «Lo ideal para no llamar la atención», se dijo Luc, con un nudo en el estómago. Nunca le había gustado la velocidad, ni el peligro de muerte. Entendía que a su tío no le preocupase demasiado, pero a él le gustaría poder volver a besar a su novia antes de morir.


  —Esto… Lorenzo…


  —Llámame Enzo —dijo el fantasma, y Luc asintió con la cabeza, resignado. Claro. Cómo no. Lo de acortarse el nombre también era cosa de familia.


  —Ya, esto… Enzo. Solo quería recordarte que yo sí que tengo un cuerpo material y es bastante frágil, por cierto.


  El fantasma rio, jocoso. Luc empezaba a entender por qué a su padre le sacaba de quicio su hermano.


  —¿Vamos a enfrentarnos a un ejército de nigromantes supremacistas y a ti te da miedo ir en coche? No te preocupes, chico, solo voy un pelín rápido.


  —Vamos a ciento ochenta —dijo Luc, que agradeció tener el estómago vacío.


  —¡Eso no es nada! —Luc se santiguó, por si acaso. El hombre puso los ojos en blanco y suspiró—. Está bieeen… —cedió y redujo la velocidad a ciento veinte por hora—. Gallina.


  Luc tragó saliva, agradecido en su fuero interno por no tener tanto orgullo como para sentirse herido por el comentario o para hacer alguna estupidez, como pedirle que acelerase de nuevo para demostrar su valentía. Era un cobarde. Bien. Pero un cobarde vivo. Podía asumirlo.


  —¿Cómo lo haces? —preguntó Luc al cabo de un rato, señalando a las manos del fantasma sobre el volante. El fantasma estaba tan familiarizado con sus habilidades, que tardó un rato en comprender a qué se refería.


  —¡Oh! ¿Esto? No es ningún misterio. Todo en este mundo está hecho de energía, incluidos nosotros —dijo refiriéndose a los fantasmas en general—. Solo hay que pillarle el truco y ser capaz de concentrarla en el mismo sitio. Si la libero… —A modo de demostración, atravesó el volante con la mano como cabría esperar de uno de los suyos—. Mola, ¿eh? ¿Seguís diciendo «mola»?


  —Supongo que sí —dijo Luc, intentando recordar la última vez que había oído la expresión. Por lo menos, no había dicho: «Es la pera».


  —Por cierto, no tengo ni idea de adónde vamos, tendrás que guiarme.


  —Por ahora, sigue recto —dirigió, pero pensó: «creo»—. Pues… bueno, hay una amiga mía a la que creo que le podría gustar aprender a hacer eso —dijo señalando las manos de su tío sobre el volante.


  —¿De verdad piensas que soy tu amiga? —interrumpió una voz desde el asiento trasero del Mercedes.


  Ni siquiera estar charlando con otro fantasma hizo que Luc se sobresaltase menos. El chico se giró sobre su asiento para comprobar que, al contrario que Enzo, que de verdad estaba sentado en el vehículo, lo que Blanca estaba haciendo era imitar la postura mientras hacía que su cuerpo inmaterial viajase a toda velocidad en el espacio. La chica tenía el rostro iluminado por una expresión conmovida.


  —Cla… claro —dijo Luc. ¿Qué si no? Era ella quien se pasaba el día hablando de amistad, ¿por qué se sorprendía?


  —En realidad, sí puedo tocar cosas, pero no podría aguantar tanto rato —dijo con admiración—. Me encantaría aprender, así podría abrazar a mis amigos —aseguró con una gran sonrisa.


  —Estupendo, preciosa —concluyó Enzo, que parecía divertido—. Cuando acabe todo esto, pásate por nuestra guarida y te enseñaré. Es más fácil de lo que parece.


  Blanca aplaudió ilusionada. Luc se alegró por ella y, sin embargo, sintió una leve punzada de celos. Se había acostumbrado a que Blanca fuese su amiga, de Leticia y de él, como una hermana más, salvo que transparente e impredecible.


  —Me alegra ver que alguien ha heredado el talento de la familia para lo paranormal —dijo Enzo, que de verdad parecía complacido y orgulloso (aunque Luc tenía la sensación de que era de sí mismo, como si el hecho de que Luc pudiese entablar una amistad con un fantasma fuese gracias a él)—. ¿Nunca te has planteado entrar en la Guardia?


  Luc se apresuró a negar con la cabeza. La mera idea le daba entre grima y risa.


  —No. Ni hablar. Demasiadas normas. —Se encogió de hombros—. No me gusta que me digan lo que tengo que hacer.


  Su tío se echó a reír.


  —¿Sabes? Yo pensaba lo mismo cuando tenía tu edad, pero luego me enganché a la adrenalina, a buscar siempre la verdad, a hacer justicia —dijo, y una chispa encendió su mirada.


  —Gira a la derecha en la siguiente salida —indicó Luc, esperando que su memoria no le fallase—. Y… nah, soy músico. —En su inclinación por el arte se parecía más a su madre—. No me interesa mucho «la justicia». Además, mi padre nunca lo habría permitido. Odia a la Guardia con todas sus fuerzas.


  Enzo se mordió el labio.


  —Ya… puede que yo tenga algo que ver con eso —confesó, y Luc le lanzó una mirada inquisitiva—. Tu padre insistió mucho en que alguien tan impulsivo e «insensato» como yo solo conseguiría hacerse matar en la Guardia. Resulta que tenía razón. —Se echó a reír a carcajadas.


  —No sabía que fueras agente —dijo Luc, aunque, en realidad, hasta hacia media hora solo sabía de él que estaba muerto.


  —Oh sí, y uno de los buenos. —El fantasma asintió con la cabeza y el fervor de su mirada se transformó en un brote de nostalgia que hizo que su sonrisa desapareciese lentamente.


  —¿Qué… qué te ocurrió exactamente?


  Enzo suspiró.


  —Destapé una trama de nigromantes que traficaban con objetos hechizados. Se los vendían a los corrientes por verdaderas fortunas, todo al margen de la Hermandad. Dar a corrientes sin experiencia mágica objetos que puedan matarlos no es buena idea, ¿sabes? Así que lo investigamos durante un año hasta que les pillamos con las manos en la masa. Digamos que el jefe de la banda no se lo tomó demasiado bien. —Luc tragó saliva. Supuso que esperar aprecio hacía la vida por parte de los nigromantes era demasiado pedir—. Pero eso ya es agua pasada —dijo como si nada—. Llevo tanto tiempo en este estado, que a veces se me olvida que estuve vivo.


  —Te entiendo —dijo Blanca, con uno de sus suspiros melancólicos.


  —Fueron buenos tiempos, mis días de vivo —continuó narrando Enzo—. Me labré un nombre por aquel entonces. Brujas, nigromantes, demonios y fantasmas. Sí, solo estuve cinco años de servicio, pero toda la sociedad mágica llegó a conocer el nombre de «Enzo el Sabueso». Me llamaban así por mi gran olfato. —Soltó el volante para señalarse la nariz con orgullo.


  Luc sonrió y asintió con la cabeza. De haber sido él, habría preferido que no le contasen que, por muy popular que hubiese sido en vida (si es que de lo que fardaba se ajustaba del todo a la verdad), había sido completamente olvidado tras su muerte. Sintió un nudo en el estómago. ¿Qué habría ocurrido con él si Enzo hubiese continuado con vida? Según su tío, todo el mundo conocía su labor, incluyendo las brujas. Brujas como Mercedes. Se imaginó a sí mismo desapareciendo de las fotos familiares, como en esa escena de Regreso al futuro.


  —¿Fue así como conociste a mi madre? —preguntó, y a su tío se le escapó una sonrisa picara que no le hizo ninguna gracia.


  —Tu madre… qué extraño suena. La última vez que la vi, Merche acababa de cumplir veintiuno —suspiró—. Pero sí, se podría decir que así nos conocimos. Merche era una santa, pero sus amigas… Si había problemas, los encontraban. Claro que eso era problema de Morales, no mío. Gracias a Dios —rio.


  —¿Conoces a Yolanda? —preguntó, y de nuevo le abrumó darse cuenta de lo pequeña que era la sociedad mágica.


  —¿La conoces tú? —dijo Enzo, aún más sorprendido que él.


  —Más o menos… Gira en esa rotonda a la izquierda —indicó Luc, y desvió la vista por la ventana.


  Prefería no seguir indagando por miedo a lo que pudiese descubrir. Eran tantas las cosas que ignoraba sobre su madre. Y lo peor de todo era que en sus veinte años nunca se preguntó ni una sola vez quién había sido Mercedes Zambrano antes de ser su madre, como si hubiese aparecido en la Tierra como una mujer madura completamente formada.


  —Vaya… eso de ahí no tiene muy buena pinta —dijo Enzo, sacando a Lucas de su ensimismamiento.


  Ante sus ojos, apareció la entrada a los terrenos de la mansión Saavedra y a los bosques que la rodeaban, envueltos en una masa de oscuridad tan opaca que resultaba imposible ver qué sucedía al otro lado. Enzo detuvo el coche y los dos se bajaron para ver mejor la barrera de sombras. Estaban a más de cien metros de la entrada principal y no podían acercarse un solo paso más.


  —¿Podéis cruzarla? —preguntó Luc. Intuía que, para una persona de carne y hueso, una barrera protectora de sombras tendría efectos nefastos, pero ¿cuánto daño podría hacerle a alguien que ya estaba… en fin, muerto?


  Para su decepción, Enzo negó con la cabeza.


  —Si fuese magia de vida… pero incluso para nosotros, jugar con la muerte es mala idea. Solo rozar la barrera podría consumirnos en un parpadeo.


  Su fantasía de aparecer como el héroe salvador en el último momento, para demostrar a todos los que le habían mirado por encima del hombro por ser «un mero corriente», de qué pasta estaba hecho, se esfumó ante sus ojos. Justo cuando nadie esperaba nada de él, Luc iba a demostrar que no se daba por vencido, junto a un ejército de fantasmas. Eso era lo que había imaginado y, como solía ocurrir, la realidad no estaba a la altura. Empezaba a pensar que, a lo mejor, el universo no la tenía tomada con él, a lo mejor solo era gafe y punto.


  —¿Y ahora qué? —le preguntó al aire, sin dirigirse a nadie en particular.


  Le dio una dramática patada a una piedra que se deshizo al cruzar las defensas de la mansión para demostrar su frustración. El gesto resultó más cómico que otra cosa. Luc suspiró. ¿Por qué nunca le salía nada bien? «Tendría que haberlo previsto», se dijo. «¿Luc Fonseca evitando el apocalipsis? Si ni siquiera eres capaz de ganar una partida de Monopoly sin hacer trampas».


  —Si algo he aprendido de estar muerta —dijo Blanca, levitando junto a él—, es que siempre puedes contar con tus amigos. —Sonrió, y Luc se mordió el labio para evitar decir una grosería.


  —Blanca, no creo que el poder de la amistad vaya a… —El frenesí de una idea loca y absurda abordando su mente la interrumpió.


  Era una de esas absurdas ocurrencias que solo le dejarían en paz cuando las hubiese probado. Tenía una mirada de esperanza e inquietud. Podía ser una de las mayores locuras que se le habían pasado nunca por la cabeza, pero ¿y si funcionaba? Se palpó el bolsillo de la chaqueta en busca de su móvil, solo para recordar que lo tenían los nigromantes. A saber qué habían hecho con él.


  —Blanca, ¿puedes hacerme otro favor esta noche?


  La fantasma sonrió de oreja a oreja.


  —Claro que sí, amigo.


  Puede que aún tuviese posibilidades de convertirse en el héroe de la noche, aunque tendría que compartir el título.


  [image: Sabele]


  Sabele mantuvo las manos firmes sobre los hombros de Rosita, y se sintió observada mientras comenzaba a susurrar las primeras sílabas de su hechizo. A todos los presentes parecía interesarles sobremanera cómo planeaba convertir a su amiga en una persona completamente distinta. Se imaginó un nuevo rostro para ella, lo más parecido posible al que ya tenía, para gastar las menores energías posibles; un nuevo cuerpo con los hombros más anchos, el torso más recto, la voz más grave.


  —Ojos que no ven. No es lo que parece. Ojos que creen saber. Sin más, en otro se convierte. Parpadea. Abracadabra. Las apariencias engañan.


  Sintió la magia fluyendo a través de sus venas hacia las palmas de sus manos, rodeando el cuerpo de Rosita hasta inundarlo por completo. Supo que el hechizo había surtido efecto cuando los testigos exclamaron con asombro al encontrar a un nigromante vestido de negro de los pies a la cabeza donde hacía unos segundos se hallaba una bruja.


  —¡Toma ya! —celebró Rosita con su nueva voz—. ¡Soy un maromo! —Lo primero que hizo fue intentar mirar dentro de sus nuevos pantalones para comprobar qué había en su interior. Comprobó decepcionada cómo sus manos solo daban con la tela de su vestido.


  —Solo es una ilusión —le recordó Sabele—, procura que nadie te toque o descubrirá que hay algo que no cuadra.


  —Bueno, con parecer lo me llega —dijo, flexionando los voluminosos bíceps que Sabele había imaginado para ella—. Soy un tío duro, ¡ha! Mira, mira: ¡eh! ¿Qué pasa, colega?, ¿nos tomamos unas birras?


  —¿De verdad nos ves así a los hombres? —dijo Elías, negando con la cabeza.


  Rosita se encogió de hombros.


  —Es como sería yo, si fuese uno.


  —Pues tampoco te falta mucho —bromeó Sabele, y su amiga le sacó la lengua.


  Todos necesitaban algo de humor para aliviar la tensión continua, pero no tenían tiempo que perder. Era su turno.


  Sabele se palpó el rostro, intentando adivinar qué rasgos debía cambiarse para poder pasar por un hombre. Su nariz era demasiado pequeña, y la forma de su cara femenina en exceso, sería mejor cubrirla con una barba, y cortar su pelo. Cerró los ojos y se esforzó por concentrarse. A pesar de la continua tentación, nunca había alterado su imagen, ni siquiera para asegurarse de que salía bien en una foto. Tenía miedo de lo fácil que era cruzar el límite una vez lo habías hecho, miedo de que se convirtiese en un hábito y de no ser capaz de parar cuando se diese cuenta de que estaba abusando de su don. Resultaría demasiado cómodo elegir en todo momento cómo te ven los demás, un gesto en apariencia inofensivo, pero lo mismo habían pensado las Gatas Doradas de alterar su suerte. Sabele había aprendido la lección que sus ancestros les legaron. Vivir en una mentira es casi lo mismo que no vivir en absoluto.


  Inspiró hondo e intentó imaginar una Sabele que no era ella misma, entremezclada con aquellos rostros de hombres que conocía bien, rasgos que iban y venían de su memoria hasta emborronarse por completo y sucumbir a la imaginación. Entreabrió los labios y pronunció el hechizo.


  De nuevo, sintió la magia palpitando en las yemas de sus dedos, pero en esta ocasión se quedó en ella, recubriendo su rostro y su cuerpo como un manto de vida. Cuando la magia dejó de fluir, alejó las manos de su rostro lentamente y abrió los ojos para encontrarse con una sonrisa divertida en el rostro de su amiga, que silbó a modo de aprobación sin ningún tipo de decoro.


  —Madre mía, Sabele, quién iba a pensar que serías un tío tan… —Se llevó las manos a la cintura y ladeó la cabeza—. Es una lástima que no tengas ningún hermano que presentarme. ¿Sabes que así te das un aire al de Vikings? —Volvió a estudiarla y asintió efusivamente—. Da el pego. Enhorabuena. Nadie diría que eres una veinteañera adorable. Te queda muy bien el traje.


  —¿Gracias? —dijo Sabele, decantándose por quedarse con la parte en la que alababa sus habilidades. Se giró en busca de José, que la miraba de los pies a la cabeza con un gesto de perturbación—. ¿Estás preparado?


  El hombre tardó un rato en responder, aún aturdido.


  —Perdóname, la magia de las brujas nunca cesará de sorprenderme. Sí… claro —dijo, sin lograr disimular su desconfianza. Sabele se acercó para apoyar las manos sobre su rostro y sintió cómo José vacilaba—. ¿Dolerá? —preguntó en un susurro.


  Sabele negó con la cabeza.


  —Es solo un espejismo. Se desvanecerá cuando interrumpa el hechizo o cuando me quede sin fuerzas —lo cual no tardaría demasiado en suceder, si seguía recurriendo así a las reservas de su colgante—. No le ocurrirá nada a tu verdadero rostro.


  El hombre respondió con un gesto seco, ladeando la cabeza lo suficiente para que Sabele entendiese que le estaba dando permiso para proceder. Cerró los ojos y repitió el proceso con José. Optó por alargarle el pelo, cambiar la forma de su mandíbula y la de sus ojos y rejuvenecerle unos cuantos años. Un nigromante de mediana edad llamaría mucho más la atención que uno algo más joven.


  —Ya está —anunció, retrocediendo un par de pasos. El nigromante asintió con la cabeza, impasible.


  Era el momento.


  José les enseñó a permanecer en formación y a mantener la postura que un nigromante debería tener. Aun así, las brujas se situaron en mitad de la comitiva para destacar lo menos posible. Rosita se había encargado de «deshacerse temporalmente» de varios nigromantes en su camino hasta allí, pero el emperador mantenía su vigilancia. Sus hombres se habían desplegado por doquier, atentos a cualquier indicio sospechoso. La versión rejuvenecida y alterada de José asumió el rol de guía, avanzando unos pasos por delante para conducirles por las escaleras y pasillos de la mansión. Por fortuna, nadie se atrevió a cuestionarles a su paso. Ni siquiera les preguntaron, asumiendo que, como todos ellos, actuaban bajo las órdenes de su líder. Sabele contenía el aliento a pesar de que era la parte más sencilla del plan. Cruzaron el rellano, subieron el primer tramo de escaleras, y cuando ya empezaban a creer que lo lograrían, un mal presentimiento invadió a Sabele.


  La oscuridad, la energía turbia y voraz, el Caos que había percibido en Caleb se aproximaba a ellos. Sabele se detuvo en seco, entorpeciendo a sus compañeros. El pánico la invadió, impidiéndole reaccionar, y tuvo que apoyarse sobre la barandilla de la escalinata.


  —Separaos, rápido. Cada uno a un lado de las escaleras —ordenó José. Los nigromantes obedecieron sin pensárselo dos veces y Rosita tiró de ella para colocarla a su lado en posición de alerta.


  Ante sus ojos, apareció una segunda comitiva, formada por agentes de la Guardia. Al frente de ella avanzaba el emperador. Yolanda Morales le seguía de cerca, al cargo de tres prisioneras: las brujas del Consejo. Sabele sintió cómo su corazón se aceleraba desbocado a medida que Caleb y sus nuevos siervos se aproximaban, y se quedó sin aliento cuando estuvieron a su altura. Todos los nigromantes bajaron la vista, incluyendo José, pero no Rosita, ni ella. Quizás esa resistencia a mostrarse sumisas ante él tendría que haber revelado su naturaleza de brujas, pero Caleb parecía demasiado seguro de su posición como para plantearse siquiera que pudiese haber traidores entre los suyos; demasiado concentrado en sus propias metas como para reparar en nadie más. Cuando pasó junto a ellas, lo bastante cerca para que Sabele pudiese percibir el familiar olor de su cuerpo, Rosita le atravesó con una mirada cargada de odio, y Sabele se percató de cómo su amiga apretaba los puños, intentando contener la rabia. Ella, en cambio, se decantaba por una mezcla de terror e incredulidad. Su amiga le había advertido de lo que había sucedido con la pócima y la Guardia, pero una cosa era saberlo, y otra ver a una mujer altiva y determinada como Yolanda convertida en una sierva. Tragó saliva. Era lo que pretendía hacer con su tía y las demás. Tuvo que reprimir el deseo de correr tras ellas para impedirlo. O al menos intentarlo.


  Continuaron avanzando escaleras abajo, y cuando estuvieron lo suficientemente lejos, la tensión se liberó en la forma de un suspiro colectivo. Reanudaron la marcha y José cumplió su promesa de guiarlos hasta la entrada de la principal sala de invocaciones de la mansión Saavedra. Estaba custodiada por un único nigromante, que se apresuró a darles el alto:


  —Solo el emperador tiene permitido acceder a la sala —advirtió, tajante. A Sabele no le pasó desapercibido el tatuaje en su muñeca: una calavera que cubría su mandíbula con un pañuelo, un símbolo del que las Juventudes se habían sentido orgullosos.


  —¿Por qué crees que estamos aquí? Es su deseo —respondió José, con la voz firme y segura—. ¿Quieres contrariar al emperador? —preguntó, y el hombre vaciló.


  Mientras tanto, Rosita buscó la mirada de Elías con una expresión inquisitiva. Sin pensárselo dos veces, Elías negó con la cabeza y Rosita se encogió de hombros.


  —Una lástima. ¿Chicos?


  Un segundo después, los jóvenes nigromantes coordinaron un rápido ataque que inmovilizó al hombre y que cubrió su boca para evitar que pidiese refuerzos o invocase a las sombras.


  —Buenas noches. —Rosita le pegó un puñetazo en la nariz tan fuerte que el tipo estuvo a punto de quedarse inconsciente.


  Su amiga apartó la mirada, incómoda.


  —¿Quieres que le paralice? —preguntó Sabele. No era su especialidad, pero podía hacerlo. No sería la primera vez.


  —Nah. No malgastes tus fuerzas. —Rosita se encogió de hombros, y entre varios levantaron al hombre para introducirlo en la sala—. Quédate fuera vigilando —le pidió a uno de los jóvenes, que asintió servil. Sabele no dejaba de sorprenderse porque Rosita se hubiese convertido en la cabecilla de una guerrilla de nigromantes.


  Entraron en la sala y cerraron la puerta tras de sí. Una vez se resguardaron en la sala de invocaciones, Sabele deshizo la ilusión y recuperaron su aspecto real, aunque al principio el cuarto estaba demasiado oscuro como para poder apreciar el cambio. Cuando José comenzó a encender las velas de los candelabros que iluminaban la estancia, Sabele se permitió el lujo de admirar el cuarto durante un segundo.


  La sala de invocaciones había sido recubierta, desde el suelo al techo, con frescos que ilustraban lo que parecía ser la historia de la Hermandad con todo lujo de detalles, desde su nacimiento a orillas del río Nilo, cuando adoraban a la Diosa Muerte a través de las sombras de Anubis, el guardián de tumbas, hasta la firma del tratado hacía unas cuantas décadas. Frente a la función decorativa de paredes y techos, el suelo era meramente funcional. En él, habían grabado a fuego las formas de distintos círculos de invocación y los textos, en el lenguaje de la muerte, que los dotaban de fuerza y poder.


  —Este debería valer —dijo José.


  El hombre se había detenido ante uno de los círculos, de tamaño mediano, pero con un complejo y enrevesado trazado. Sabele miró el círculo más grande, de varios metros de diámetro, y se preguntó qué clase de seres eran capaces de invocar los nigromantes, que requiriesen una jaula de ese tamaño. Porque, al fin y al cabo, eso eran aquellos círculos bellos y temibles: jaulas para contener a las criaturas que osaban invocar desde otros mundos.


  José ordenó a los nigromantes que tomasen las velas de los candelabros y que las distribuyesen alrededor del círculo. Una vez estuvieron colocadas a la distancia perfecta entre ellas, él se situó frente al círculo y extendió la mano hacia uno de los jóvenes, que entendió su petición sin necesidad de palabras y puso una daga ritual en ella. Igual que había visto a Caleb hacer en una ocasión, José practicó un preciso corte en la palma de su mano, dejó que un par de gotas de sangre fluyesen hasta caer en el suelo y comenzó a recitar:


  —Ohm iana Ohm ahniab Ohm ail ena iehm. —Las poderosas palabras resonaron en la sala mientras el resto de nigromantes se sumaban al cántico—: Ohm iana Ohm ahniab Ohm ail ena iehm… Ishtar.


  Sabele sintió una oleada de frío y le llegó un torbellino de malos recuerdos al ver cómo las sombras subían por las muñecas de José, apoderándose de un nuevo pedacito de su cuerpo. Un viento gélido sacudió la sala, la temperatura descendió drásticamente, y después… nada. El hombre volvió a repetir el conjuro sin éxito, y todos los presentes se miraron entre sí en busca de una explicación que nadie parecía tener.


  José se giró hacia ella con un gesto de disculpa.


  —Me temo que tu amiga no está en ninguno de los mundos a los que yo puedo acceder.


  —Vaya pérdida de tiempo —se apresuró a decir Rosita, como siempre, demasiado sincera—. Por lo que sabemos, Ishtar podría estar tomando el sol en una playa de Miconos o encerrada en una lámpara de los deseos y, mientras tanto, ese nazi sigue haciéndose más y más poderoso a costa de nuestras hermanas.


  Si Ishtar continuaba en el mundo humano, era imposible localizarla. Ya lo habían intentado en numerosas ocasiones, pero había algo que nadie se había atrevido a probar antes y, si había la más mínima posibilidad de que funcionase, merecía la pena intentarlo.


  —En… En realidad… —el joven nigromante al que Rosita había presentado como Elías vaciló cuando todos dejaron de mirar a José para concentrarse en él— no tiene por qué significar nada. Es decir, hay muchos rumores, ¿verdad?, pero la cosa es que hace un par de años llegaron unas tablillas a la tienda, datadas en los últimos años de la dinastía casita.


  —¿Adónde pretendes llegar con todo esto, muchacho? —preguntó José.


  Elías tragó saliva y se dispuso a contar el resto de su historia del tirón, tan rápido que apenas cogió aire:


  —Puede que solo se tratase de un cuento, pero sus relieves narraban la desaparición de Ishtar. Una pequeña inscripción explicaba que un día realizó un conjuro tan ambicioso que fue castigada por su osadía. Decía que cruzó al otro lado de un portal, a otro mundo, pero el portal también engulló su templo y a su séquito. Después, nunca jamás volvió a ser vista. Eran piezas hermosas, en un estado envidiable para esa época. Se vendieron por muy buen precio, un coleccionista alemán…


  —¿Has sabido esto todo el tiempo y lo dices ahora? —preguntó José, malhumorado. El muchacho agachó la cabeza, abochornado, pero tendría que estar muy orgulloso de lo que acababa de hacer. Gracias a él, Sabele había confirmado sus sospechas, y sabía lo que debía hacer.


  —¿Puedes enviarme al Valle de Lágrimas? —se dirigió a José, sin dar rodeos.


  —¿¡Qué!? —exclamó Rosita, llevándose, literalmente, las manos a la cabeza.


  —Nadie me lo ha pedido nunca, pero supongo que esta noche, con los mundos tan cerca y la ayuda de todos… sí, podría —dijo el nigromante—, pero no puedo ofrecerte ninguna garantía de que pueda hacerte volver. Transportar un cuerpo es muy distinto a invocar un alma. No creo que sea una buena idea.


  —No, ya te digo yo que no es buena —se apresuró a decir Rosita—. Es una idea terrible, es tan mala que ni yo la aprobaría. ¡No volverías viva de allí!


  Sabele se mordió el labio. Sabía que tenía razón, que era arriesgado, pero ¿qué otra cosa podía hacer ella por sus hermanas brujas si Caleb seguía siendo invencible?


  —Si no encontramos la forma de desterrar al Caos, no viviré mucho de todas formas. —Comprender hasta qué punto sus palabras eran ciertas logró llenarla de valor y de miedo a partes iguales—. Las tablillas decían que Ishtar cruzó un portal a otro mundo y sabemos que tenía una fijación con el Valle de Lágrimas. ¿Se te ocurre una opción mejor?


  —Solo una que no te va a hacer ninguna gracia.


  —Sé que sigues sin creerme, pero dame una oportunidad de demostrarte que estoy en lo cierto. Solo una. Si resulta que me equivoco, no volveré a insistir.


  Rosita se cruzó de brazos como si se pensase su oferta.


  —Eres una cabezota de las narices, ¿lo sabías? Las Yeats sois todas unas cabezotas insoportables. Está bien. Una oportunidad. —Extendió los brazos a modo de rendición—. Pero iré contigo.


  Sabele negó con la cabeza.


  —Eres la única capaz de romper el juramento, te necesitamos aquí.


  Rosita resopló, molesta, porque sabía que tenía razón. Por mucho que les doliese a todos, las habilidades de Sabele eran prescindibles. Si moría… solo sería una baja más en la larga lista. Así al menos Caleb, el Caos, no podría volver a intentar utilizarla.


  Buscó la mirada de José, decidida.


  —¿Qué tengo que hacer?


  Tal y como José le indicó, Sabele se situó en el centro del círculo de invocación y permaneció inmóvil, con los brazos pegados al cuerpo y los pies juntos. Por si la idea de ser transportada a un plano (que nadie en su sano juicio visitaría por voluntad propia) no fuese lo bastante inquietante, el nigromante había trazado un círculo de sal alrededor de la bruja para «asegurarse de que ningún ser maligno cruzaba al otro lado cuando la invocase de vuelta».


  —Seguiremos conectados por el portal, solo tienes que llamarme y yo te oiré, espero —le explicó el hombre—. Intenta no pasar allí más tiempo del estrictamente necesario. —Sabele vio la preocupación en su rostro.


  —Más te vale que no te mueras, porque no te lo perdonaría nunca —se quejó Rosita por enésima vez.


  —No tiene por qué ocurrirme nada —dijo Sabele, más para engañarse a sí misma que para convencer a Rosita—. Utilizaré un hechizo para rastrear a Ishtar y, si resulta que no está allí, me vuelvo. Si está, le pregunto y me marcho. Es un plan sencillo.


  —¡Sí, claro! Un paseo por el parque, salvo por el detallito de que todo lo que vive allí querrá comerte, o desmembrarte por diversión para desahogarse un ratito de su rabia eterna. Lo mismo que quedar con alguien de tu barrio para comprarle algo de Wallapop, ¡una vueltecita de nada!


  —No estás ayudando —le reprochó Sabele.


  —No quiero ayudar, quiero que recapacites. —Se dio unos golpecitos en la frente con los dedos para insinuar que no estaba usando el cerebro.


  Optó por ignorar a su amiga, porque sabía que perdería la discusión, no solo por su terquedad, sino porque, además, tenía razón. Nadie en su sano juicio se ofrecería como voluntario para visitar el Valle de Lágrimas.


  —Estoy lista —le dijo a José, y el nigromante asintió con la cabeza, preparándose para realizar un hechizo que él mismo había confesado no haber llevado a la práctica nunca.


  Los nigromantes rodearon el círculo para apoyar al hombre con su magia, y José comenzó a recitar en la lengua de la muerte. A medida que iba pronunciando sílabas, Sabele se sentía cada vez más mareada, incapaz de discernir si era ella o el mundo el que no dejaba de balancearse sin sentido. Notó un tirón en el estómago, después en el pecho, en la parte alta de los brazos, en las sienes, en la espinilla y, de golpe, en el resto del cuerpo. Quiso gritar, pero no encontraba el aliento.


  Supo que había llegado a su destino cuando el mundo se detuvo y lo único que sentía era un frío que calaba hasta las profundidades de su cuerpo. La tierra bajo sus pies era árida y el aire que corría, seco y repleto de arenilla que se colaba entre sus párpados. Miró a su alrededor, invadida por una sensación de estar y no estar simultánea.


  José lo había conseguido.


  A su alrededor, se desplegaba el Valle de Lágrimas, el plano donde moraban, entre otros muchos monstruos, los restos furiosos de las almas que no habían sido capaces de cruzar al más allá, una vasta e infinita llanura bajo un cielo vacío donde no crecía vida alguna. «Más que el Valle de las Lágrimas, tendría que llamarse el Páramo Mustio», se dijo malhumorada. Si Luc hubiese estado allí, sería justo lo que habría dicho, haciéndola reír para olvidar durante un segundo que estaba aterrada. Le dolió el pecho solo de pensarlo. No había árboles, ni rocas, ni colinas o montañas a la vista, lo que también significaba que no había ningún lugar donde esconderse. A pesar del desolador aspecto y de la sensación de peligro en cada fibra de su cuerpo, no era tan terrible como había creído. Es decir, no brotaban llamas del suelo, ni el oxígeno se convertía en ácido en sus pulmones. De hecho, el aire no olía a nada, aunque lo sentía más ligero en su rostro que el de la Tierra.


  Sabele dio un paso adelante y sus piernas le fallaron. Cayó a lo largo sobre la dura arenisca, que rozó su mejilla y las palmas de sus manos y ensució su vestido blanco. Se puso en pie sin apenas fuerzas. Había abusado, no solo de su magia, sino también de los límites de su cuerpo. Llevaba horas y horas sin comer o beber, sin concederse un segundo de descanso, bajo un estrés sobrehumano. ¿De verdad había esperado que, una vez libre de la adrenalina, su cuerpo no le dijese «basta»? Se puso en pie con torpeza y se llevó la mano al colgante de su cuello. Muy a su pesar, el momento para el que había estado reservando la magia en el interior del cuarzo acababa de llegar. Su cuerpo absorbió el poder vital con ímpetu, sediento, hasta drenarlo casi por completo. «Un último esfuerzo», le pidió mientras invocaba una esfera de luz que le permitiría localizar a Ishtar, si es que las tablillas que habían pasado por las manos de Elías estaban en lo cierto. Pronunció su nombre, y la euforia la desbordó durante el breve instante en que la esfera parpadeó antes de volver a apagarse. ¿Qué quería decir eso? ¿Estaba Ishtar en aquel mundo o no? Empezaba a creer que, tal vez, la todopoderosa bruja fuese un invento de la historia en vez de una persona real. Suspiró, frustrada. ¿De verdad había viajado a través de distintas dimensiones para nada?


  —¡Decídete! —le exigió a la bola de luz, que brilló con una gélida luz azul—. ¡Sí! —exclamó con triunfo.


  Ishtar existía y estaban en la misma dimensión que ella o, al menos, en una lo bastante cercana para que la magia reconociese su presencia. Elías tenía razón; Ishtar no había muerto, solo había emigrado. El color azulado significaba que aún estaba muy lejos de ella, pero la luz se tornaría cálida a medida que se aproximase.


  Sabele miró a su alrededor. Solo tenía un insignificante problemilla: no tenía ni la menor idea de en qué dirección avanzar. Había aparecido en mitad de la nada, sin ninguna referencia visual que pudiese ayudarla a orientarse en aquel páramo. Utilizó su magia para marcar el terreno rocoso y avanzó hacia el frente para comprobar que la luz se tomaba aún más fría. Dirección equivocada. Volvió atrás sobre sus pasos y probó de nuevo con una variación de unos cuantos grados. Su plan era apostar por la prueba y error, y aunque supondría perder un valioso tiempo, no se le ocurría nada mejor. No habría sido un mal plan, de haber tenido la oportunidad de seguir con él.


  Iba por su tercer intento cuando sintió un escalofrío recorriéndole la espalda. Escuchó un carraspeo tras ella, que se acercaba a una velocidad alarmante.


  No estaba sola. Tragó saliva y dio media vuelta, preparada para gritar el nombre de José para que la rescatase, pero en lugar de uno de esos terribles monstruos de los cuentos, se encontró con una diminuta criatura espectral. No tenía ni la menor idea de qué era, pero, como todas las criaturas del Valle de Lágrimas, no era exactamente de carne y hueso. Se trataba de una especie de cruce entre un pajarillo y un ratón de campo que gruñó ante su presencia. Sabele sonrió, divertida por lo asustada que había estado hacía solo un segundo. Podría aplastar a ese animalillo con uno de sus tacones si se lo propusiese, se dijo. No tenía nada que temer.


  Se disponía a continuar con su plan cuando el Valle de Lágrimas le dio la primera de las lecciones de supervivencia que cualquiera, bruja, nigromante o corriente, necesitaba conocer para durar en el páramo más de cinco minutos: nunca juzgues el poder de un espectro por su tamaño.


  Aún no se había dado la vuelta, cuando el espectro comenzó a multiplicarse: dos, cuatro, dieciséis, cientos, cientos de miles ocupando la tierra hasta donde le alcanzaba la vista. Sabele sintió cómo su boca se secaba. Su cuerpo le daba a elegir entre dos opciones: quedarse paralizada o huir. Sus piernas decidieron por ella. Corrió sin mirar atrás, guiada por el instinto de supervivencia. Si se hubiese girado para ver lo que ocurría a sus espaldas, el miedo la habría dominado y no habría vivido para contarlo. Los diminutos espectros se habían amontonado hasta formar una ola que avanzaba hacia ella con la furia de una tempestad.


  Se detuvo en seco para invocar el poder de la luz. Lo arrojó sobre sus perseguidores. El conjuro surtió efecto, provocando un agujero en la ola que otros espectros no tardaron en rellenar. «Mierda». Rebuscó en su mente las palabras que podían alzar una barrera protectora en torno a ella, pero la tensión de ver cómo la ola estaba cada vez más y más cerca la bloqueó. «Voy a morir», pensó. Puede que aún hubiese tiempo. Tendría que pedir auxilio, admitir su derrota, y aguantar el «te lo dije» de Rosita durante el resto de su vida, pero, al menos, seguiría viva durante unas cuantas horas más.


  —Jos…


  Un instante antes de que concluyese con su llamada, una figura se abalanzó sobre ella, tirándola de bruces contra el suelo. Sabele sintió el impacto en su espalda, y su cuerpo protestó con un gemido. Alguien permanecía tumbado sobre ella y, junto a él, brilló la luz de una llamarada, el fuego que brotaba de una rudimentaria antorcha elaborada con lo que, para horror de Sabele, parecían ser huesos y tela ajada. Ante el brillo de las llamas, los espectros se detuvieron en seco. Giraron en torno a los dos humanos durante unos segundos hasta que parecieron decidir que no merecía la pena complicarse a cambio de esas presas tan insignificantes. Los diminutos espectros volvieron a deshacerse en la forma de un millar de roedores que se desperdigaron en todas direcciones.


  Por la Diosa. Su bienvenida al Valle de Lágrimas había sido de lo más intensa. «¿Qué esperabas del infierno, que te invitasen a té y pastas?», se reprochó a sí misma.


  Una vez a salvo, Sabele tuvo tiempo para centrarse en su salvador. Su cuerpo parecía tan sólido como el suyo, pesaba sobre ella, y había apoyado una de sus manos, cubierta con un guante, sobre la tierra. Con la otra sostenía la antorcha, que ardía con una fuerza sobrecogedora. Dos piernas, dos brazos, una cabeza, ningún tentáculo ni cuernos o colmillos a la vista. Sabele entornó los ojos, incrédula. Habría jurado que era humano. Cómo había llegado un humano al Valle de Lágrimas, y lo que era aún más increíble, ¿cómo se las había apañado para sobrevivir?


  —Ratas… —dijo una voz masculina debajo de las numerosas capas de harapos de distintos colores y tamaños—. Las detesto. Pero, por suerte para nosotros, odian el fuego, y en este mundo prácticamente todo es inflamable. Es por el hidrógeno, ¿sabes? —Su salvador giró la cabeza lentamente hacia ella y Sabele pudo mirarle a los ojos. Contuvo una exclamación. Había tenido pesadillas con aquellos ojos. La última vez que los había visto, estaban desbordados por el terror, y Sabele aún se echaba en cara el no haber podido hacer nada para ayudarle, a pesar los crímenes que había cometido—. Quién me iba a decir que acabaría usando el don de mis enemigas para salvar la vida de una bruja. Si no se lo tomasen todo tan en serio, seguro que hasta a las Lozano les haría gracia.


  Fausto se puso en pie y le tendió la mano. Sabele tardó unos segundos en recomponerse de la sorpresa, pero acabó por aceptar su ayuda y se puso en pie tan rápido como pudo.


  —¿Por qué me has salvado si tanto odias a las brujas? —dijo Sabele, preparada para defenderse y contraatacar si fuese necesario.


  Fausto se encogió de hombros.


  —Un lugar como este reordena tus ideas, ¿no crees? —Se bajó el pañuelo con el que cubría parte de su rostro.


  Sabele estuvo tentada a apartar la vista, corroída por los remordimientos. Por su aspecto, parecía que hubiesen pasado varias décadas, en lugar de unos pocos meses: estaba extremadamente delgado, una irregular barba cubría su barbilla y sus ojeras eran tan profundas que parecía que los ojos se le fuesen a caer de las cuencas en cualquier momento. Lo peor de todo no era su evidente deterioro físico, sino la expresión en su mirada. Poseía aquella conmoción perpetua de quien ha vivido el tipo de horrores que no pueden dejarse atrás.


  —Brujas, nigromantes, ¿qué más da? Aquí todos somos iguales. Cadáveres en vida —profirió una especie de carcajada amarga que sonó como un resoplido. Sabele se preguntó qué veía de divertido en su situación. Su mente no podía estar en mucho mejor estado que su cuerpo.


  —¿Cómo has…? —Aunque se dio cuenta de que su pregunta no era demasiado respetuosa e intentó censurarse a sí misma, Fausto supo a qué se refería.


  —¿Sobrevivido? —rio de nuevo—. Oh, durante mucho tiempo, Claudia se encargó de mantenerme vivo para su divertimiento. —Su sonrisa se quebró—. Te ahorraré los detalles. Creí que su ira nunca se agotaría, que pensaba vengarse por toda la eternidad, pero sucedió el milagro. Se marchó, como han hecho todos, hacia la frontera. Se amontonan ahí como insectos en torno a una luz a la que no pueden resistirse. Es el único motivo por el que sigues viva. Si hubieses visto este lugar hace unas semanas… —enmudeció.


  Sabele tragó saliva. La frontera. Ella sabía por qué habían acudido allí. Pretendían cruzar al otro lado, aguardaban pacientes a que el frágil equilibrio entre la vida y la muerte se resquebrajase, a que Samhain llegase a su auge y los límites entre los mundos se desdibujasen. Habían acudido a la llamada de su rey, el más corrupto de los espíritus, y entonces, las advertencias de Ishtar se cumplirían.


  —¿Y qué hay de ti? ¿Qué hace una chica como tú en un lugar como este? —preguntó Fausto.


  Sabele le miró de los pies a la cabeza, preguntándose si podía confiar en aquel chico. Había conspirado para destruir a todas las brujas, pero acababa de salvarle la vida. ¿No merecía todo el mundo una segunda oportunidad? Era imposible que el Fausto que estaba hablando con ella fuese el mismo que había comandado a los nigromantes en la Batalla de los Traidores. Acababa de salvarle la vida. Si hubiese querido venganza, habría sido tan fácil como no hacer nada.


  —Estoy buscando a alguien.


  Fausto rio.


  —¿A quién? Eres la primera persona viva que veo.


  «Viva». Sabele se esforzó por ignorar el matiz y por no pensar en de dónde habría sacado los huesos que daban forma a la antorcha que sostenía en la mano, o las viejas ropas que vestía.


  —Tengo motivos para pensar que Ishtar está aquí.


  —Ishtar… —Fausto frunció el ceño—. Esa vieja leyenda vuestra. Debe ser muy importante para ti si te has jugado la vida parar perseguir un mito. No, vuestra diosa bruja no está aquí —dijo, para decepción de Sabele, pero antes de que pudiese sentirse decepcionada, Fausto prosiguió—: Pero, quizás sí en el limbo.


  Sabele ladeó la cabeza, expectante e incrédula a la vez.


  —El limbo —repitió.


  —Ya sabes, ni aquí, ni allá, ni en ninguna parte. Si tu amiguita está en algún sitio, es el único lugar que se me ocurre. Pero, te lo advierto, no es fácil de encontrar, ni agradable. La mente humana no está preparada para «no estar». Aunque al menos no hay monstruos.


  Sabele meditó la posibilidad de que Ishtar hubiese observado el paso de los siglos recluida en el limbo. Eso explicaría por qué nadie había logrado encontrarla en la tierra ni invocarla desde otros planos. Técnicamente hablando, el limbo no era un lugar.


  De hecho, había muchos hechiceros que defendían que ni siquiera existía. Tenían razón y se equivocaban a la vez. Pero, por otra parte, no estaba segura de que José pudiese rescatarla desde allí si pedía auxilio.


  —Puedo llevarte, si quieres —se ofreció Fausto, y Sabele volvió a estudiar su rostro con desconfianza—. Oh, vamos, querida. Eres la primera persona con la que hablo en siglos. No voy a hacerte daño. Aún no me creo mi suerte. ¿Quieres que te explique por qué, para que te quedes más tranquila? Eres la única forma que tengo de salir de aquí. Llévame a casa, y yo te conduciré al limbo. —Lo decía como si fuese un tipo de trato, pero, en realidad, su mirada suplicaba a gritos.


  Sabele dudó. Las brujas lo odiaban y los nigromantes lo consideraban un traidor, ¿qué futuro le esperaba en la Tierra?


  —Te juzgarán por tus crímenes, e irás a la cárcel. La Guardia no volverá a quitarte el ojo de encima, puede que no te liberen nunca.


  Fausto sonrió y le dedicó una nueva carcajada.


  —Mírame, la cárcel suena como una dulce promesa para mí.


  El nigromante le tendió la mano. El universo estaba jugando con Sabele por enésima vez. Caleb convertido en el villano de la historia y Fausto en su salvador. Quien fuera que hubiese escrito el guion de su vida debía de haberse vuelto loco. O puede que les estuviese dando una segunda oportunidad a ambos. Durante meses, se había culpado por lo que le había sucedido a Fausto y le había dado por muerto. Fue Claudia quien lo había arrastrado a aquella dimensión repleta de horrores y, durante meses, Sabele había tenido pesadillas con ese momento. Si le ayudaba a volver a la Tierra, podría enmendar su error, pero si después de mirarle a los ojos y de saber que seguía con vida le dejaba atrás, entonces no podría perdonárselo. Sabele le estrechó la mano y sintió sus huesudos dedos crujiendo ante el más mínimo contacto.
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  —¡Auxilio! ¡Socorro! —gritó Ame desesperada, tirada en el suelo como si no fuese capaz de dar un paso más y estuviese al borde del desmayo— ¡Qué alguien me ayude! —siguió chillando con las lágrimas a punto de empañar sus ojos hasta que, por fin, dos nigromantes aparecieron en la pequeña sala de lectura—. ¡El espectro! —Señaló hacia la resplandeciente grulla, y cruzó los dedos por que los nigromantes no hubiesen visto un espectro de cerca en su vida.


  A partir de ese momento, se habían topado con dos tipos de situaciones: los cobardes que huían y la dejaban a merced del «temible ser», y los que veían en la desdichada damisela en apuros una excelente oportunidad para demostrar su valía. Esta vez, había habido suerte. Acababan de toparse con unos valientes.


  Los dos hombres que, por su aspecto, debían rondar los treinta, olvidaron por completo durante unos segundos que se hallaban ante una bruja, y le ordenaron que se apartase para dejarles actuar. Ni siquiera repararon en la presencia de Haruko manejando al shikigami a unos pasos de distancia. Invocaron un amasijo amorfo de sombras y lo lanzaron sobre la grulla, que se desvaneció en el aire en el último momento para volver a convertirse en una figura de papel. Los nigromantes intercambiaron miradas, incrédulos. ¿Tan poderosos eran ahora que el emperador había sometido a las brujas para que con un solo ataque pudiesen derrotar sus hechizos? No tardaron en decepcionarse ante la triste verdad. El shikigami había funcionado como el anzuelo perfecto, y ese par de pececillos habían picado.


  La siguiente en entrar en acción fue Kuniko. De un solo golpe, la enorme cola de un zorro gigante lanzó a uno de ellos contra la estantería, haciendo que varios libros se desperdigasen por doquier. Incluso en la forma de un animal, Kuniko Achikita conservaba la gracia de una auténtica dama. El nigromante cayó de bruces, y Ame se apresuró a correr hacia él para introducirle en la boca el mismo ungüento que había usado para calmar el dolor de Hideki. Además de anestesiar, también podía atontar a quien lo probase en las cantidades adecuadas. Para asegurarse de que aquel nigromante no hacía daño a ninguna bruja más, Ame susurró una vieja nana a su oído, una melodía mágica que acabó de atolondrarlo del todo. Normalmente, Ame se habría muerto de la vergüenza por tener que cantar delante de otras personas, pero el otro hechicero estaba demasiado ocupado esquivando los mordiscos que le lanzaba la imponente criatura.


  —¿Ya es hora de dormir, mami? —preguntó el nigromante, tendido sobre la elegante alfombra, chupeteándose el dedo como si fuese un niño de dos años.


  —Es hora de dormir —asintió, y el nigromante bostezó.


  Ya solo quedaba uno.


  El segundo nigromante podía considerarse afortunado por que Kuniko no estuviese en plena forma. Cuando Ame había visto a la hermosa mujer de piel lechosa y cabello azabache convirtiéndose en un enorme zorro, apenas pudo dar crédito de lo que veían sus ojos. Era una criatura magnífica, hermosa y bendecida con un frondoso pelaje blanco que parecía hecho de nieve virgen. Ame conocía el talento del clan Achikita, pero verlo en acción era un espectáculo del que no se sentía digna. No le extrañaba que su abuela quisiese incorporar una habilidad como aquella al legado de su familia. Se imaginó a un par de pequeños niños correteando por el jardín de la casa de sus padres y transformándose en animales ante el asombro de todos.


  El hechicero llamó a las sombras, que comenzaron a reunirse en torno a sus manos, pero no tenía nada que hacer contra tres brujas. El zorro blanco gruñó, mostrando los dientes, y el shikigami en forma de grulla batió las alas, mientras aguardaba las órdenes de su abuela.


  —Ríndete y no te haremos daño —le ofreció Ame, agachada en el suelo junto a su compañero. Se había percatado de que muchos de los hombres a los que habían abatido aquella noche ni siquiera deseaban estar allí, que actuaban encadenados por el juramento. Pero este no era uno de ellos. El nigromante rio.


  —No podéis hacerme daño, brujas.


  Lanzó sus sombras contra Kuniko, pero el zorro las esquivó sin problemas y, antes de que su rival pudiese preparar un nuevo ataque, los colmillos del animal se cerraron en torno a su espinilla. El nigromante contuvo un grito que acabó por soltar cuando el zorro tiró de él haciéndole chocar contra el suelo. En fin, había intentado advertírselo. Ame se apresuró a agacharse junto a él, pero el tipo mantenía la boca cerrada con todas sus fuerzas.


  —No hagas esto más difícil de lo que es —le pidió, pero el hombre no parecía dispuesto a rendirse.


  Entonces, alzó una daga de sombras y la dirigió directamente hacia el cuello de Ame. Habría sido una fea herida si una cuarta persona no hubiese intervenido justo a tiempo. Hideki le agarró el brazo en el último momento. En cada una de sus batallas, el corriente observaba con desaprobación desde una esquina del cuarto, pero esta era la primera vez que intervenía.


  —¡Date prisa! —exclamó. El nigromante era mucho más fuerte que él.


  Ame tiró de la mandíbula del hombre, y cuando comprendió que no iba a permitírselo jamás, optó por un método mucho más vulgar.


  —Lo siento —dijo cogiendo uno de los libros que habían caído de la estantería, y le golpeó con todas sus fuerzas hasta que el hombre dejó de moverse. Dejó caer el pesado volumen con un suspiro y relajó cada músculo de su cuerpo. No tardaría en despertarse, así que no podía permitirse el lujo de descansar más de unos pocos segundos.


  Sus ojos se encontraron con los de Hideki y sintió un nudo en el estómago al ver su mudo reproche. El joven se puso en pie y caminó hacia su madre sin decir una sola palabra. Kuniko había vuelto a transformarse en humana y la diferencia entre sus dos cuerpos iba mucho más allá de la forma. Mientras que el zorro se mostraba enérgico y poderoso, la mujer apenas era capaz de mantenerse en pie sin la ayuda de su hijo.


  —Necesitas un descanso —le echó en cara mientras la ayudaba a caminar hacia uno de los bancos que se repartían por la modesta biblioteca—. Creo que habéis abusado de la bondad de mi madre lo suficiente por hoy —dijo el muchacho, dirigiéndose a las dos mujeres del clan Toyo antes de darles la espalda y dejar atrás a las brujas.


  —Hideki-san… —le reprochó su madre ante la acritud de su reproche, pero nadie se molestó en contrariarle. El temblor de la magia en el aire y la vida languideciendo a medida que la muerte se tornaba imparable eran difíciles de explicar para quienes no podían sentirlo, así que le dejaron marchar.


  Ame se cruzó de brazos, apretándose con las manos en un vano intento por protegerse del juicio de los demás. La presencia de su abuela junto a ella no la tranquilizó. Haruko Toyo suspiró.


  —Mucho me temo que lo más probable es que hayas arruinado esta boda. Años y años de negociaciones tirados a la basura. —¿Sería cierto? Había espantado por completo a su pretendiente. No sabía cómo sentirse. ¿Culpable, aliviada? Ame estaba a punto de disculparse, cuando su abuela golpeó el suelo con su bastón—. Todo ocurre por una razón, será mejor que busquemos a otro candidato, uno que no sea un pusilánime. No quiero sangre de cobardicas en mi familia. —Ame estuvo a punto de creer que su abuela por fin había entrado en razón cuando añadió—: Ya encontraremos a alguien a la altura.


  La joven bruja contuvo un suspiro. «En fin, supongo que hay cosas que no cambian tan fácilmente», pensó. Ya tendrían tiempo de discutir su matrimonio cuando la noche de Samhain llegase a su fin, si es que conseguían superarla con vida. Su abuela se giró hacia ella con un ademán brusco y le ordenó:


  —Vamos, ¿a qué esperas? Sal ahí fuera y gimotea un poco para engañar a esos necios.


  Ame asintió con la cabeza y se preparó para repetir su teatrillo. Ni siquiera tenía que esforzarse. Era ridículamente sencillo conseguir que los nigromantes diesen por hecho que era una niña débil, incapaz de defenderse, el tipo de persona desvalida que desistiría ante cualquier revés del destino: una damisela en apuros. No eran los primeros en cometer ese error. Qué equivocados estaban.
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  Si le hubiese contado a alguien lo que había visto en el Valle de Lágrimas y, sobre todo, en el limbo, nadie la habría creído. Ni siquiera las brujas del Aquelarre o los nigromantes de la Hermandad, tan versados en los misterios de la magia y el universo, habrían dado crédito a las rarezas de ese lugar inhóspito. Sabele no podía echárselo en cara, ni siquiera ella estaba convencida de que lo que habían visto sus ojos fuese real. Avanzaron hasta que la basta llanura se convirtió en un inmenso cañón que descendieron con cautela y con el corazón en un puño. Puede que un traspié no los fuese a matar, al menos no a Sabele, que, como cualquier bruja, podía levitar el tiempo suficiente para salvarse. Sin embargo, eso llamaría la atención de los seres de los que intentaban ocultarse.


  Era uno de esos espectáculos que le recordaban que ya no estaba en su mundo. Una caravana de espectros avanzando bajo sus pies, cortando el cañón en dos como si se tratase de un río totalmente desbordado, no era una imagen a la que estuviese acostumbrada.


  —¿Los ves? —dijo Fausto, oculto tras una roca de arenisca junto a ella—. Van a la frontera. Llevan semanas peregrinando hacia allí, pero nunca había visto a tantos juntos.


  Desde lejos, el centenar de espectros parecía una masa amorfa, pero al enfocar la vista, pudo discernir los rostros de las personas cuyas poderosas emociones habían devorado el resto de su esencia hasta convertirlos en furiosos recuerdos. Un escalofrío recorrió su espalda. No se le ocurría peor destino para un alma. Pero quizás no estuviese siendo lo bastante imaginativa.


  Permanecieron ocultos hasta que la procesión pasó de largo y continuaron descendiendo hasta llegar al árido valle. Siguieron avanzando en dirección contraria y el suelo empezó a sentirse menos sólido bajo sus pies, como si avanzasen sobre nubes de vapor.


  Sabele recordó la ilustración de uno de sus viejos libros. Desde niña, le interesaban mucho más los secretos de la magia terrenal, los usos de cristales, hierbas y talismanes, que lo inmaterial. Pero Jimena había insistido en que conociese la distribución de los distintos planos: la sólida y material realidad en la que vivían, conectada a los incontables mundos ocultos, como el reino de Sidhe o las moradas de los demonios; los planos espectrales como el Valle de Lágrimas y, por último, el limbo. Según la ilustración, los dos últimos planos se distribuían en círculos concéntricos, lo que significaba que se acercaban a su centro.


  Cuando cruzaron la fina línea que separaba el Valle de Lágrimas del limbo, el surrealismo alcanzó su punto álgido. Se sentía como si estuviese visitando un sueño de Dalí. Tan pronto caminaban sobre hierba, como se abrían paso entre una superficie de barro o un banco de arena. Había conejos saltando de un lado a otro; aves que se posaban sobre los mástiles de barcos varados sobre la tierra firme; edificios enteros; torres de campanarios; árboles con sus frutos, y todo tipo de seres y objetos como los que había en la tierra, pero entre ellos también se mezclaban otros que Sabele no había visto jamás y que ni siquiera sabría por dónde empezar a describir. Entre ellos, extraños perros mecánicos de ojos huecos que se confundían con el resto de la chatarra o efigies que adoraban a dioses de mil tentáculos. Ni siquiera sabía a qué mundo pertenecían. Era como una especie de trastero destartalado compartido por una comunidad de vecinos y donde todo el mundo iba a dejar las cosas que no tenía intención de volver a usar. Todo aquello que se perdía y todo lo que se olvidaba estaba allí. Y, sin embargo, a pesar de la caótica abundancia, Sabele no sentía el más leve atisbo de vida. Hizo su observación en voz alta, y Fausto asintió con la cabeza.


  —Tampoco están muertos. A veces dudo de que existan. Hay veces en que atrapo un conejo y se desvanece en el aire, pero, aun así, cuando no desaparecen, llenan el estómago.


  No interactuaron mucho a lo largo del trayecto por el extraño limbo, seguramente porque era igual de raro para ambos el haberse convertido en compañeros de viaje tan repentinamente. De vez en cuando, Sabele le miraba con disimulo por el rabillo del ojo para ver qué estaba haciendo, pero pasaba la mayor parte del tiempo vigilando sus pasos para no chocar contra los numerosos objetos. Fausto había tenido razón al decir que visitar el limbo no era una experiencia del todo agradable. Sabele se sentía como si su cabeza flotase a varios metros sobre el resto del cuerpo, como si sus manos y pies se expandiesen por todas partes y su pecho se contrajese hasta convertirse en una canica. Objetivamente, todo estaba en su sitio, el problema era que en el limbo el concepto de «sitio» carecía de sentido.


  Siguieron andando entre restos de todas las civilizaciones humanas, dejándose guiar por la esfera luminosa que cada vez se tornaba más anaranjada hasta que, por fin, brilló con una luz escarlata, aunque no habrían necesitado ayuda para darse cuenta de que ya habían llegado. Ante ellos, se alzaba un templo mesopotámico, una construcción de cuatro niveles en forma piramidal a la que era posible acceder a través de tres largas escaleras.


  Un templo digno de una diosa. Era cierto lo que contaban sobre Ishtar: tenía delirios de grandeza. «Quizás sea merecido», pensó Sabele. Y es que la bruja más importante de la historia había logrado transportar una construcción colosal, con todos sus habitantes dentro, hasta el centro del universo. «Pero no fue capaz de traerlos de vuelta», se recordó.


  —¿Estás segura de que te recibirán sin invitación? —preguntó Fausto, escéptico junto a ella, seguramente preocupado por perder su pasaporte al mundo real.


  Sabele no respondió, porque no podía hacerlo. Se sentía tan sorprendida por haber encontrado el templo de Ishtar, después de haber oído tantas veces que era imposible, que no sabía cómo asumir su éxito. Ante la pasividad de su guía, optó por dar el primer paso. No solo el alcance del poder de Ishtar era legendario, su difícil carácter también gozaba de la misma fama que su nombre. No era casualidad que los mortales la adorasen como a una deidad; se decía que ella misma se había encargado de labrarse esa reputación con grandilocuentes hechizos ilusorios que simulaban un par de alas a su espalda y zarpas de rapaz en sus pies. Puede que fuese una intelectual, la primera estudiosa de la magia, pero también disfrutaba haciendo creer a los corrientes que venía de más allá del cielo. Resultaba cuanto menos irónico que hubiese acabado en mitad de una dimensión en la que el firmamento ni siquiera existía.


  A pesar de lo que se había especulado sobre ella en los libros de historia mágica, Sabele contaba con que le abriese las puertas de su templo a una hermana, una compañera bruja a la que la unía su don. No era la primera vez que Sabele pecaba de ingenua al esperarse demasiado de la gente. Subió las escaleras tan rápido como se lo permitió su agotamiento, y cuando las guardianas del templo la vislumbraron, cruzaron sus lanzas ante ella para cerrarle el paso. Una de ellas habló en un idioma extraño que Sabele no había oído jamás: ¿sumerio?, ¿asirio? Puede que fuese acadio. Tendría que haber prestado más atención para recordar lo que había leído en todos esos pesados volúmenes con letras muy pequeñas. Tuvo que recurrir a su magia para poder entender qué le decía cuando preguntó de nuevo:


  —¿Qué ofrenda traes para la reina del cielo, diosa de la fertilidad, del amor, de la guerra, de la justicia y del deseo? —Quizás no debería sorprenderle ese tipo de exigencias de una persona que se otorgaba a sí misma un título tan grandilocuente y largo.


  Sabele se sintió defraudada. Tuvo la misma sensación agridulce que cuando consiguieron llegar hasta el reino de Sidhe solo para descubrir que era preciso pagar un elevado peaje. ¿Es que nadie podía realizar buenas obras porque sí, por bondad pura y dura? Sintió cómo Fausto la alcanzaba, también exhausto después de subir las infinitas escaleras.


  —¿Con qué ofrenda agasajarás a su alteza? —insistió la segunda guardiana—. Porque… traes una ofrenda, ¿no es así?


  Su instinto hizo que estuviese a punto de confesarle la verdad con total honestidad: que no traía ninguna ofrenda y que no estaba en condiciones de darle nada a nadie. Pero algo en su interior la detuvo. Puede que a ella no se le diese del todo bien salir bien parada de este tipo de situaciones, pero había conocido a alguien que le había enseñado a espabilar cuando el otro tenía algo que necesitaba desesperadamente y que no estaba dispuesto a dar. «¿Qué habría hecho Luc?», se preguntó toqueteando el delicado colgante sobre su cuello, acariciando el cuarzo citrino. Cuando se habían conocido, no podía ni ayudarse a sí mismo y, de alguna forma, se las había apañado por seguir apoyándola, aunque ya no estuviese. Ignoró el nudo que se formaba en su estómago a medida que pensaba en él y asintió con seguridad.


  —Sí. Por supuesto que traigo una ofrenda, ¿por quién me tomáis? Es una sorpresa que agradará a la reina de los cielos como nada que haya visto en su vida.


  Las dos guardianas se miraron entre sí y retiraron sus lanzas para permitirle el paso. Al percatarse de que la solución instantánea que le proporcionaba su mentira solo le ayudaría a corto plazo, comprendió por qué Luc siempre había andado metido en tantos líos. No tenía ni la menor idea de qué podía ofrecerle ella, una simple estudiante de magia, a la bruja más célebre de todos los tiempos.


  Cruzaron el pasaje del muro exterior, de gruesas y anchas paredes de adobe, para acceder a un segundo tramo de escaleras que les condujo hasta el santuario, ante cuyas puertas se alzaban dos descomunales estatuas de oro que representaban a la bruja.


  —Qué modesta —comentó Fausto junto a ella—. Espero que sepas lo que haces.


  Sabele tragó saliva. Ella también lo esperaba.


  Atravesaron las puertas, adentrándose en la colosal construcción donde predominaba el espacio vacío y el eco de sus pasos. Era imposible no sentirse insignificante bajo la luz de las antorchas que apenas alcanzaban a iluminar el techo. Al fondo de la inmensa sala, decorada con todo tipo de grabados y figuras, se encontraba la mujer a la que habían ido a buscar. Un amasijo de joyas y una corona en torno a su frondosa cabellera negra la distinguían de todos los presentes. A su lado, se desplegaba una extensa corte de hombres y mujeres que la abanicaban, cantaban para ella, masajeaban sus pies o simplemente adulaban su presencia. La mujer les ordenó que se detuviesen para clavar en ellos una altiva mirada capaz de enmudecer a la más impávida de las brujas.


  —Hacía eones que no me visitaba ninguno de mis súbditos. Debéis de ser grandes admiradores si os habéis tomado la molestia de venir hasta aquí. ¿Queréis que bendiga a vuestro futuro hijo, o quizás entregar vuestro cuerpo a la causa? —Sabele se apresuró a negar con la cabeza aun a riesgo de contrariar a la bruja. Había leído historias sobre lo que ocurría en los templos de Ishtar, y no sentía el más mínimo deseo de participar.


  Fausto, que no podía comprender su idioma, la miró interrogante.


  —No, eh… —¿cuál era la forma adecuada de dirigirse a una famosa y poderosa bruja que se hacía pasar por diosa?— su alteza —probó—. Venimos en busca de conocimiento.


  Para su sorpresa, Ishtar sonrió complacida.


  —¡Oh! Una mente inquieta.


  Se puso en pie, dejando ver su curvilíneo pero atlético cuerpo. A pesar de su imponente físico, Sabele se percató de que no había ni rastro ni de sus garras ni de sus célebres alas. ¿Se trataría de una exageración construida a través de los milenios? Como esos rumores que se van engrandeciendo cada vez que se cuentan hasta que no se parecen al original. La diosa Ishtar caminó hacia ella y la rodeó en silencio, hasta que se acercó con un movimiento sensual. Rozó un mechón de su cabello, uno de los tantos que habían escapado de su trenza, con los dedos.


  —Oro. Cabellos de oro, nunca habían visto nada igual. Debes de ser una bruja. Es un truco impresionante, ojalá se me hubiese ocurrido a mí. —Sabele optó por asentir. No le haría daño a nadie dejarla creer que se trataba de un espejismo—. He dedicado mi vida a desentrañar los entresijos de la magia, buscas en el lugar adecuado. ¿Cuál es tu ofrenda?


  Puede que hubiese entregado sus días a investigar la magia, pero estaba claro que divulgar lo que había aprendido gratis no estaba dentro de sus hábitos. Sabele no supo qué responder. Mentir nunca se había hallado entre sus habilidades. A Ishtar no le pasó desapercibido su momento de duda, ni el temblor de sus labios cada vez que intentaba hablar.


  —¿De qué año vienes, hermana? —preguntó, estudiando su ropa con esmero, e incluso acarició la tela de su vestido, a la altura de las costillas. Sabele sintió un cosquilleo. Ojalá no le pidiese su vestido. Puede que Ishtar se sintiese muy cómoda en su propia piel, pero ella no podía volver desnuda a luchar contra el Caos.


  —2017.


  —¿2017, bajo el reinado de qué dinastía? —preguntó confusa.


  —De la dinastía de… ¿después de Cristo? —Nunca se había parado a pensar qué año era en la sociedad de las brujas. Supuso que, para ellas, las eras se marcaban de forma distinta, pero en la práctica nadie le daba importancia.


  Ishtar sacudió la cabeza con un gesto de incomprensión y se llevó las manos a la cadera.


  —¿Y en tu época no te han enseñado a tratar a tus superiores con respeto? Te presentas aquí, para importunar mi descanso, sin una ofrenda a cambio. ¿Por quién me tomas, niña de los cabellos de oro?


  —Lo… lo siento —dijo Sabele. Se ahorró añadir que Ishtar había tenido varios miles de años para descansar y que seguramente no le gustaría demasiado la era de la que venía, una en la que a ningún corriente se le pasaría por la cabeza adorar a una bruja—. Yo… —intentó explicarse, pero Ishtar puso su dedo índice, recubierto por una ristra de anillos, sobre sus labios para callarla.


  —Sin embargo… —el dedo descendió por su barbilla, después por su cuello, hasta detenerse sobre el colgante que Luc le había regalado—, como habrás podido comprobar, no hay demasiada magia por aquí. Somos pocos los vivos que moramos estas tierras —insinuó con una sonrisa.


  Sabele comprendió por qué no la había recibido con sus alas extendidas. No le quedaba más magia que la que había en su cuerpo y, por poderosa que hubiese sido, la vida en un solo cuerpo no podía medirse con la del Creciente Fértil, cuando los reyes de la antigüedad habían construido templos para ella donde poder adorarla. Inspiró hondo. Ambas sabían lo que quería. Solo tenía que entregarle el colgante y obtendría las respuestas que tanto necesitaba. Por una vez, cumplir con su misión resultaba sencillo. ¿Por qué no podía moverse entonces? «Solo es un colgante», se dijo. Pero no lo era. Era el único regalo que Luc había podido hacerle, el que creyó que sería el primero de muchos.


  —¿Y bien? —preguntó Ishtar.


  Sabele asintió con la cabeza. Le entregaría el colgante de cuarzo y la magia que había en él, porque se habría odiado a sí misma si no hubiese sido capaz de hacer un sacrificio tan pequeño a cambio de la salvación de tantas y tantas vidas. Se esforzó por acallar el vacío en su pecho, la fulminante sensación de pérdida, mientras se quitaba el colgante para ofrecérselo a la diosa. Se sintió como si estuviese renunciando a Luc por segunda vez aquella noche.


  Ishtar se colocó el colgante en torno al cuello, triunfal, y se sacudió de placer al sentir de nuevo la energía de la vida corriendo por su cuerpo. Liberó su magia con un ágil gesto de sus manos, y dos gigantescas alas doradas se desplegaron en su espalda a medida que extendía los brazos.


  —¡Ah! ¡Qué gusto volver a ser yo misma otra vez! —Dio varios pasos hacia atrás y sus garras repiquetearon sobre el suelo. La mujer caminó hacia su trono y se sentó en él, con la espalda recta y la cabeza alta.


  —Ahora cumple tu parte —exigió Sabele, harta de sus juegos.


  Su tono brusco no agradó a la falsa diosa, pero accedió con desgana a cumplir con el trato:


  —¿Qué quieres saber? —preguntó, cruzándose de brazos.


  —Alguien ha liberado al Caos en la tierra —explicó.


  Ishtar agitó las manos en el aire con un gesto de incredulidad.


  —¡Qué insensatez! ¿Por qué nadie haría eso? Dejé una advertencia muy clara en mi libro.


  —Parece que no lo bastante —dijo Sabele. Aunque no pretendía hacer una crítica, la respuesta le salió del alma. Si no quería que nadie invocase al dichoso ser, ¿por qué dejar por escrito unas claras instrucciones de cómo hacerlo? Supuso que era algo esperable de alguien acostumbrado a que sus deseos se convirtiesen en los de todos los demás—. Necesito saber cómo lo devolviste al Valle de Lágrimas, cómo luchaste contra un Dios.


  Sabele abrió los ojos, con total estupefacción, cuando ante una situación tan grave y de la que, en parte, la famosa bruja era responsable, Ishtar se echó a reír.


  —¿Un Dios? Eso es lo que a él le gustaría. —Sabele no supo qué decir, ¿a qué demonios se refería?—. Supongo que el malentendido es, en parte, culpa mía. De acuerdo, joven, buscas conocimiento y has pagado por él. Así que te contaré una historia, una que no encontrarás por escrito. Cuando visité el Valle de Lágrimas por primera vez, aunque aún no lo llamábamos así, claro, encontré al Caos por casualidad. Por aquel entonces, solo era un espíritu muerto de aburrimiento que no sabía nada de la tierra ni de los humanos. Apenas había criaturas aquí y la mayoría de ellas no eran demasiado inteligentes. Se limitaban a alimentarse y a multiplicarse, pero enseguida vi que el Caos era diferente: astuto, curioso… Supongo que me recordó un poco a mí —suspiró—. Me dio tanta pena. Lo traje conmigo de vuelta y dejé que deambulara por mi templo. Estaba fascinado con cada nuevo descubrimiento y con la complejidad de nuestro mundo, hasta que su esencia se agotaba y no tenía otra opción que volver.


  »Durante años, no me quitó el ojo de encima, me pedía consejo, me seguía a todas partes, me imitaba… Yo creí que era fruto de su admiración. Sé que no lo parece, pero mi mayor defecto es la soberbia. —Sabele se preguntó si estaba bromeando o si lo decía en serio—. No dejaba de pedirme que le trajese a la Tierra y, como se desvivía por complacerme, nunca se lo negué. Me engañó por completo. ¿Quieres un consejo? Nunca te fíes de alguien que quiere desesperadamente lo que tienes tú. Un día, supongo que se hartó de tener que volver al Valle de Lágrimas y decidió apoderarse del cuerpo de una de mis doncellas de confianza. Tardé años en percatarme del engaño y, para entonces, ya era tarde. No solo era dueño de su cuerpo, también se hizo con su alma. Había plantado semillas en su corazón que crecieron como hiedras venenosas que no se podían cortar. Si solo me hubiese dado cuenta antes…


  Sabele se estremeció al escuchar el relato. Así que no era la primera vez que el Caos corrompía a un humano. La versión que Ishtar le estaba contando no se parecía demasiado a aquella en la que la accidental y heroica lucha hizo que salvase a toda la humanidad.


  —¿Cómo liberaste a tu doncella? —se apresuró a preguntar, con la esperanza de que el viaje hubiese merecido la pena.


  —Bueno… —Ishtar se mordió el labio en un gesto de culpabilidad—. No lo hice. Ella intentó apuñalarme mientras dormía para arrebatarme mi templo. Imagínate, con lo que nos habíamos querido… Me di cuenta de que ella estaba perdida, así que abrí una entrada al Valle de Lágrimas y los envié a ambos de vuelta. Cuando mi pobre y buena amiga no pudo resistir la hostilidad de esas tierras, en fin, supongo que el Caos abandonó su cuerpo y ella no tardó en morir, pero su alma había quedado demasiado marcada por el odio que el Caos despertó en ella y su ira sobrevivió, condenada a vagar para siempre por ese horrendo lugar. Fue la primera de muchos. De vez en cuando, intentaban cruzar al otro lado, así que hice lo único que pude: sellé el Valle de Lágrimas y escribí una advertencia. Puede que el Caos no sea exactamente un dios, pero aspira a convertirse en uno. No me honra haberle servido de ejemplo, pero es así. Su ambición no atiende a razones, y sueña con conquistar este mundo.


  —Por la magia de Morgana… —susurró Sabele, intentando procesar lo que acababa de descubrir. Era el tipo de conversaciones que preferiría haber tenido sentada.


  Ishtar les había salvado del Caos, sí, pero en cierta forma también lo había creado.


  —Lo sé, pero descuida; obtuve mi castigo —dijo extendiendo los brazos—. Muchas de mis consejeras me advirtieron de que no era buena idea seguir abriendo brechas a otros mundos después de lo sucedido, y supongo que tenían razón, pero cielos, la inmortalidad en tan aburrida… Yo solo quería echar un vistacillo al limbo y, entonces, el portal nos engulló. Iba a ser la primera humana en elaborar un mapa completo de todos los mundos, ¿sabes? Pero mi obra quedó inconclusa… Es trágico. Me pregunto quién ha sido tan estúpido de volver a abrirlo.


  Esta vez, fue Sabele quien suspiró. También era una larga y complicada historia.


  Aún estaba intentando discernir si la respuesta de Ishtar debía llenarla de esperanza o de recelos. El Caos no era un dios y, por tanto, podía ser derrotado. Sin embargo, la forma en que Ishtar le había vencido no le ayudaba en nada. No solo no estaba dispuesta a condenar a Cal a sufrir un destino como el de la doncella, sino que intentar sellar el Valle de Lágrimas cuando se estaba cerniendo sobre la Tierra era un plan ridículo.


  —Y entonces… ¿qué se supone que debo hacer? —preguntó en voz alta.


  Ishtar se encogió de hombros.


  —¿A qué te refieres?


  Sabele parpadeó incrédula. ¿Acaso había olvidado por qué le había narrado la trágica historia?


  —A impedir que el Caos cumpla su propósito de convertirse en un dios en la Tierra a costa de la vida de millones de inocentes.


  —Oh, yo no me preocuparía por eso. La magia obra de formas extrañas, pero al final todo tiene sentido. Mírame a mí, primero me bendice con sus dones y luego me condena. No sé qué está ocurriendo en la Tierra ahora mismo, chica de los cabellos de oro, pero de algo estoy segura: la magia no permitirá que nadie destruya su preciado mundo. Esa perra…


  No estaba segura de si lo que decía Ishtar tenía o no sentido. La magia no era una persona, no podía hablar, ni sentir, ni actuar y, sin embargo, ¿no recurrían a ella cada vez que necesitaban auxilio? ¿No era la magia quien elegía a sus líderes? ¿No era la magia, a través de la Diosa, quien la había bendecido en el templo de las sacerdotisas y quien había castigado a su madre?


  Sabele sintió una oleada de angustia en el pecho. ¿Cómo podía explicarle que la Tierra que había conocido, donde nació y vivió, ya no existía? ¿Cómo hacerle comprender que el mundo había cambiado, que ya no se adoraba al sol ni a las estrellas, sino al estatus y al dinero? ¿Cómo hacerle entender el imperialismo, la revolución industrial, la globalización o el cambio climático? Las brujas de su tiempo no poseían ni una milésima parte del poder que tenían las sacerdotisas de Ishtar, porque se extinguían ciento cincuenta especies al día; porque en cuarenta años habían desaparecido más de la mitad de los animales salvajes del planeta; porque solo un tercio de la tierra firme seguía cubierta por bosques y hasta los arrecifes de coral se apagaban hasta morir. No creía que una mujer que solo había presenciado los primeros pasos de la humanidad pudiese llegar a comprender en qué se habían convertido. La magia de vida se asfixiaba en las ciudades, y los bosques vírgenes y las aguas cristalinas eran cada vez más escasos.


  Si su salvación dependía del poder de la magia, estaban perdidos. La humanidad se había condenado a sí misma.


  —Eres la hechicera más poderosa de todos los tiempos. Ven conmigo. Ayúdanos.


  La falsa diosa negó con la cabeza.


  —Ya me enfrenté al Caos una vez, ¿por qué correr el riesgo? Además, temo lo que le pueda ocurrir a este cuerpo si el paso de varios milenios cae sobre él de golpe.


  Sabele recordó lo ocurrido con William, el pintor que rescataron del reino de Sidhe, y cómo había envejecido décadas en solo unas horas, hasta que los doscientos años que había eludido le convirtieron en polvo de un solo golpe. Si Ishtar volvía a la Tierra, no quedaría una sola partícula de su cuerpo.


  Con cada nueva esperanza perdida, Sabele sentía el peso de una losa sobre su pecho, aplastándole el esternón y las clavículas sin piedad. Cada vez le costaba más respirar. Ishtar debió percibir la angustia en su rostro y se apiadó de ella mostrando una media sonrisa. Se levantó y caminó hasta Sabele para apoyar su mano, que tintineó con el movimiento sobre su hombro.


  —Nos lo debes. Tú eres responsable del Caos y de los espectros —intentó convencerla. Pero si creía que podía convencer a Ishtar apelando a su conciencia, estaba muy equivocada.


  —¿Que os lo debo? —Las alas de Ishtar crecieron en su espalda hasta alcanzar un tamaño descomunal y, después, fue su cuerpo el que se volvió inmenso. Aunque Sabele supiese que era una ilusión, ver cómo adoptaba un tamaño con el que podría haberla aplastado entre sus dedos le resultó perturbador. Su voz, tan abrumadora como su tamaño, resonó por toda la sala—. He obrado más milagros de los que puedo contar e iluminado a la humanidad con mis descubrimientos durante milenios. He aceptado peticiones, escuchado ruegos y satisfecho los deseos más banales y más profundos de millares de fieles. Cumplí con mi papel, y ahora soy una exiliada. No puedes pedirme nada que no puedas pagar. —Adoptó de nuevo su forma original (a excepción de los rasgos divinos)—. ¿Ha quedado claro?


  Sabele apenas podía escucharla. Había creído que Ishtar le daría una respuesta, o que la acompañaría de vuelta a la Tierra, pero su último plan en reserva había fallado.


  —El Caos es demasiado fuerte. No existe una bruja lo bastante poderosa para vencerle.


  Sabele ya le había plantado cara y el único motivo por el que seguía viva era que Cal aún debía de mantener cierto control sobre su cuerpo, pero ¿qué sucedería cuando lo perdiese por completo?


  Ishtar suspiró, quizás dándose cuenta de que había sido demasiado dura con ella. Al fin y al cabo, eran hermanas brujas, unidas por la magia.


  —Escucha… Alguien que cruza el Valle de Lágrimas en busca de respuestas suena como el tipo de persona que me podría caer bien. —Sonrió—. Puede que no te guste lo que has descubierto, pero no dudes ni por un momento que el Caos puede y debe ser derrotado. Y ahora, será mejor que os marchéis.


  Volvió a sentarse en su trono, y Sabele se dio cuenta de que estaba deseando salir de allí. Puede que no hubiese conseguido ayuda, pero al menos ahora sabían a quién o qué se enfrentaban. Extendió la mano hacia Fausto y sintió aquel cosquilleo de muerte que emanaba de todos los nigromantes, incluso de Caleb, pero que se le antojó más difícil de soportar, quizás porque estaba agotada, o tal vez fuese por culpa del limbo.


  —¿José? ¿Puedes oírme? —llamó, cruzando los dedos para que la voz alcanzase su plano—. Por favor, llévame de vuelta a casa… —pidió.


  El mundo comenzó a desdibujarse lentamente en su interior y sintió el tirón de la magia en todo su cuerpo. Los sonidos se entremezclaron en sus oídos, incluida la voz de Ishtar desde el limbo diciendo: «Buena suerte, chica de los cabellos de oro», la de Rosita exclamando: «¡Creo que ya la veo!», y la lengua de la muerte de los labios de José. El suelo se volvió sólido bajo sus pies. La robusta madera de la mansión Saavedra le pareció una bendición. Sus sentidos aún no se habían ajustado, cuando sintió un movimiento brusco junto a ella y el roce de las sombras sobre la fina piel de su cuello.


  —No te muevas o te envío de vuelta al Valle de Lágrimas —dijo la gélida voz de Fausto a su oído mientras ponía un afilado punzón contra su yugular.


  La respiración de Sabele se agitó y el temblor de su cuerpo solo lograba clavar la punta del instrumento aún más en su piel, lo suficiente para causarle una fina herida de la que brotaba un hilillo de sangre. Tras ella, sentía la oscuridad brotando desde la brecha que José había abierto hacia el Valle de Lágrimas, y el cuerpo de Fausto reteniéndola. Frente a sus ojos, Rosita, José y el resto de nigromantes mantenían una pose defensiva.


  —Brujas y nigromantes trabajando mano a mano —dijo Fausto, con la voz teñida por un odio tan visceral que Sabele llegó a pensar que la mataría solo por el placer de saber que había una bruja menos en el mundo. Había subestimado la fuerza de su desdén—. Qué atrocidad…


  —Fausto… —se atrevió a decir, sintiendo cómo la apretaba con más fuerza contra su cuerpo—. No hay… no hay ninguna necesidad de hacer esto. —La voz le temblaba. No quería morir aún, sin haber podido ayudar a sus hermanas ni a Caleb, de esa manera tan absurda.


  —¿Que no hay necesidad? Me he pasado una eternidad vagando por el infierno por vuestra culpa, ¿y pretendes que me cruce de brazos para que la Guardia me encierre en un sucio agujero durante el resto de mis días? —Rio, a medio camino entre la cordura y la locura—. Que no hay necesidad…


  —Fausto… —le llamó José, que extendía los brazos hacia él como si pretendiese calmar a una fiera.


  —No te atrevas a dirigirme la palabra, traidor. Siempre has estado del lado de los cobardes. Voy a marcharme y me llevaré a esta asquerosa bruja conmigo —advirtió—. Un solo movimiento que me mosquee y le rajo el cuello.


  Sabele supo que estaba dispuesto a cumplir sus palabras, pero ella no iba a permitírselo, no después de todo lo que había superado en los últimos meses. Era más bajo que ella, de complexión delgada y estaba desgastado por su estancia en el Valle de Lágrimas. Nunca había aplicado en la vida real lo que aprendieron en las clases de defensa personal, pero había estudiado bien la teoría.


  —¿Me habéis…?


  Antes de que Fausto pudiese completar la frase, Sabele le agarró por el codo, tiró de él hacia abajo, enredó su pierna derecha tras la del nigromante, le golpeó en el pecho con el brazo hacia atrás y sintió cómo su pierna le hacía caer, exactamente igual que en los ensayos con su profesor, salvo porque en lugar de una mullida colchoneta, a Fausto le esperaba una brecha hacia otro mundo. Sin pensárselo dos veces, Sabele le empujó con los brazos para asegurarse de que caía en su interior.


  —¡No! ¡Otra vez no! —bramó a modo de súplica, pero ya era tarde, estaba en el campo de atracción de la brecha y, tras ella, le aguardaban los espectros que esperaban pacientes para cruzar a nuestro mundo. Fausto intentó aferrarse a esta dimensión, pero las manos de los espectros se enredaron en torno a él, tirando de sus harapientas ropas hasta que desapareció por completo.


  —¡Sabele! —la llamó Rosita—. ¡Por la Diosa, sal de ahí! —dijo señalando al suelo.


  Solo entonces, Sabele se percató de que su forcejeo había desdibujado el círculo de sal que debía protegerles de los seres que acechaban al otro lado. Un par de ojos la observaron desde la brecha, y Sabele se apresuró a correr hasta los brazos de su amiga, que la envolvió en un gesto protector. José pronunció unas poderosas palabras que le hicieron sudar y que marcaron las venas de su frente y cuello por el esfuerzo. Sabele tembló de terror al ver cómo un tentáculo surgía desde el otro lado. No quería imaginar a qué clase de criatura podía pertenecer. A pesar de la dificultad de la tarea, el nigromante logró cerrar la brecha a tiempo, sumiéndoles en una calma antinatural. José se apoyó sobre sus rodillas, respirando entre jadeos.


  —Estoy viejo para estas cosas —protestó—. ¿Ha logrado cruzar algo? —preguntó, y el resto de nigromantes negaron con la cabeza. El tentáculo había desaparecido y confiaban que con él se hubiese marchado su dueño.


  José asintió, satisfecho consigo mismo.


  —Maldita sea mi magia —masculló Rosita, liberándola de su abrazo—. ¿Qué ha pasado ahí dentro? ¿La encontraste?


  Sabele los miró y vio sus rostros expectantes, en especial el de Elías, que tenía los ojos muy abiertos y que parecía que fuese a pedir papel y boli para tomar nota en cualquier momento.


  —No donde creíamos, ni como pensábamos. Pero… sí Rosita abrió la boca y no fue la única.


  —Vaya… Sé que es lo que pretendíamos —dijo José—, pero estoy impresionado.


  —¿Y qué? ¿Te ha dicho cómo podemos evitar el apocalipsis? —preguntó su amiga.


  Sabele se cruzó de brazos para abrazarse a sí misma.


  —El Caos no es un dios como pensábamos, eso es lo importante. —Tragó saliva, sabiendo que había decepcionado a sus compañeros, que intercambiaron miradas consternadas.


  —Bueno, no te ofendas Sabele, pero no es gran cosa. Al menos estás bien y has vuelto de una pieza. —Rosita suspiró y se instauró un tenso silencio que ella misma se encargó de romper—: No disfruto nada diciendo esto, pero creo que va siendo hora de que hagamos las cosas a mi manera. Hay que detener a Caleb como sea.


  Sabele miró a los ojos a su amiga, preguntándose de qué era capaz. La Rosita que ella había conocido y con quien había compartido risas y aventuras podía ser una bravucona y algo impertinente, pero, en el fondo, era como uno de esos perros que te ladran sin cesar, hasta que sus dueños sueltan la correa que les detiene y de pronto no saben qué hacer. Pero la guerra y la pérdida las habían cambiado a todas.


  —Deberían preocuparnos más los espectros —dijo Sabele—. Se están reuniendo al otro lado, los he visto con mis propios ojos.


  Se preparan para invadir nuestro mundo. Ya ha ocurrido antes, ¿lo sabíais? El Caos ha poseído antes a otros. Caleb es inocente.


  —Inocente y una mierda —le interrumpió Rosita, dejando escapar toda la rabia contenida durante meses—. Te creo, de acuerdo, me creo que haya un ser maligno controlándole, pero Caleb sigue ahí dentro. ¿Sabes por qué lo sé? Porque lo primero que ha hecho ha sido intentar convertirte en su puñetera emperatriz. No creo que a ningún ser del más allá, sea o no un dios, le importes una mierda, Sabele. Perdona que sea tan brusca, pero Caleb no es ningún inocente. Tienes que madurar de una vez y dejar de asumir que todo el mundo es como tú.


  Sabele recibió su honestidad como un puñetazo en el estómago. Habría sido mucho más fácil encarar insultos, palabras llenas de bilis como las que Fausto acababa de escupirle desde el odio. Pero cuando alguien que te quiere te echa en cara cosas que en el fondo tú ya sabes, que temes que sean ciertas, ese dolor no es tan fácil de digerir.


  —Lo siento, pero es la verdad. No podemos bajar la guardia con Caleb porque haya sido nuestro amigo —añadió Rosita, queriendo decir: «Lo hago por tu bien».


  Sabele asintió con la cabeza, incapaz de mirar a su amiga a los ojos. Puede que Rosita tuviese razón y que Caleb hubiese tomado la decisión equivocada, pero se negaba a aceptar que por eso dejase de merecerse su ayuda. No iba a permitir que le ocurriese nada malo, no sin intentar salvarle primero, aunque sus amigas no creyesen lo mismo.


  Esta vez, Sabele estaba sola.


  [image: Rosita]


  Rosita era de sobra consciente de todos y cada uno de sus defectos, aunque se hubiese empeñado en defenderlos como una bandera desde la adolescencia, para protegerse del miedo a no agradar que era propio de esa etapa de la vida. Los había convertido en parte de su carisma. Con el paso de los años, ese temor a no encajar, la necesidad de aprobación social, se había ido esfumando, pero el viejo hábito había prevalecido. Rosita había aceptado por fin que esos defectos eran parte de sí misma y, aun así, seguía actuando como si fuese ajena a ellos, quizás porque así sentía que no tenía que justificarse ante nadie, lo que no la libraba de responder ante sí misma. Sabía de sobra que, en ocasiones, podía ser demasiado directa, y que su honestidad disparada a bocajarro a veces hería a sus amigas. Se justificaba pensando que, a veces, esa aspereza en sus palabras era la que había abierto los ojos a sus amigas a verdades dolorosas que era mejor reconocer cuando aún se estaba a tiempo, pero en otras… en otras no servía para nada.


  Aquella era una de esas ocasiones.


  Por mucho que insistiese, Sabele seguiría creyendo que Caleb era una víctima inocente, mientras que ella… Aunque pudiese aceptar que Sabele estuviese en lo cierto, no creía que su corazón fuese a ser capaz de perdonar al nigromante por lo que había hecho, guiado por un ser maligno o no. Rosita seguía creyendo que, mientras a uno le quedase un poco de aliento, era responsable de sus decisiones.


  Siempre había elección. Por dura que fuese tomarla. Lo demás eran excusas. Caleb podía haber elegido entre hacer lo correcto y pagar por sus actos o elegir una vía rápida. Muchos inocentes habían sufrido las consecuencias de sus decisiones y ella estaba dispuesta a hacer lo que hiciese falta para que nadie corriese el mismo destino que Leticia. Y para recuperarla.


  —Sabele, ¿vienes o no?


  Después de su visita al Valle de Lágrimas, Sabele había empalidecido como si le hubiesen arrebatado diez años de vida de golpe. Se había sentado en una esquina de la sala para recuperar las fuerzas y aún no se había levantado.


  —¿Sabele? —volvió a llamarla, y la bruja alzó la vista hacia ella, como si acabase de reparar en su presencia—. ¿Vienes? —Ella negó con la cabeza. De nuevo, Rosita hizo un esfuerzo por no soltarle una de las suyas. Bastante dura había sido ya con ella y no disfrutaba haciendo sufrir a su amiga—. Como quieras.


  Era la respuesta más cándida que podía darle dadas las circunstancias.


  Se reunió con José junto a la puerta de la sala. El hombre consultó su reloj de muñeca. Si lo que Sabele había descubierto era cierto y los espectros se agolpaban en las fronteras del Valle de Lágrimas para invadir el mundo, cuanto más se acercasen a la última hora antes del amanecer, mayor peligro correrían sus vidas y el destino del resto del mundo. Eso significaba que solo tenían algo más de una hora para derrotar al emperador antes de que fuese demasiado tarde.


  —Aunque reunamos a todos los nigromantes detractores del emperador —dijo José—, no seremos suficientes. No si la Guardia y las brujas están de su parte. ¿Podrías liberarlos a ellos también?


  Rosita meditó la pregunta. ¿Acaso podía? ¿Podía una joven bruja resquebrajar los hilos que daban forma a una magia ancestral y poderosa? «Dulce María podría», dijo un eco en algún rincón de su mente.


  —Lo intentaré. —Se encogió de hombros. Era lo único que estaba en su mano: intentarlo. La magia que había aprendido en los bosques de su tierra natal también era ancestral—. Lo haré —sentenció. La primera lección que Dulce María le había enseñado era que el poder de los Loas no se manifestaba ante quien no creía merecerlo—. ¿Tenéis una despensa? Necesito raíz de eleutero, extracto de gingko y flores de hisopo de agua.


  El hombre la miró como si no hubiese entendido ni una sola palabra de lo que había dicho.


  —Lo lamento, me temo que los nigromantes nunca hemos sentido inclinaciones hacia el arte de las pócimas.


  Rosita suspiró. Ya. Cómo no.


  —¿Crees que en la cocina tendréis té verde, romero y manzanilla?


  José asintió con la cabeza, aunque tampoco parecía al cien por cien convencido. Si algo estaba claro era que ningún nigromante se encargaba de hacer la compra en aquella mansión.


  —La despensa está al lado de la cocina, en la planta baja. La forma más rápida de llegar es por las escaleras del servicio y, además, ninguno de nosotros las utilizamos. Estarás a salvo.


  —Tendré que apañármelas con eso. Mientras tanto, encargaos de localizar y reducir a todos los nigromantes que creáis que pueden ser afines a la causa. Recordad: no debéis permitirles que colaboren de ninguna manera hasta que rompa el juramento o sufriréis sus consecuencias. —El hombre se tomó unos segundos para digerir que una jovencita de veintipocos le estuviese dando órdenes con tanta seguridad, pero acabó por asentir con la cabeza.


  —No deberías ir tú sola, no sin un disfraz. Es peligroso.


  Rosita sonrió.


  —Gracias por tu paternalista preocupación, pero no es necesaria. Sé cuidar de mí misma.


  Estuvo tentada a retroceder para despedirse de Sabele, pero optó por no hacerlo. Si le daba demasiadas vueltas al hecho de que estaba dejando a su amiga tirada en su peor momento, ella también se paralizaría. «Desde tu punto de vista», se recordó, «es ella la que nos está abandonando a todos para defender a Cal». Ese pensamiento bastó para darle fuerzas. No hay nada como el infantil «y tú más» para echar balones fuera.


  Cruzó la puerta, con cuidado de no hacer ruido, y tal y como le había recomendado José, utilizó el pasillo del servicio, al fondo de la mansión. Entró por una discreta puerta que parecía parte de la pared y se halló en lo alto de unas escaleruchas mal iluminadas que conducían directamente a la cocina. «Debería darle vergüenza a esta gente tan rica: llenar una mansión gigantesca de muebles caros y no poner unas escaleras por las que se pueda bajar sin miedo a tropezar y romperte la crisma».


  En cuestión de un minuto, estaba a solas en una cocina equipada con electrodomésticos profesionales, tan limpia que podrían servir las cenas en el suelo. Avanzó hacia la cámara frigorífica, girando la cabeza de tanto en tanto para comprobar que nadie le estuviese siguiendo el rastro. De pronto, le vinieron a la mente todas esas películas en las que encerraban a alguien en uno de esos frigoríficos gigantes y morían congelados. No se le ocurría peor muerte posible para alguien que había pasado sus primeros años de vida en el dulce clima del trópico.


  Entró en la sala y caminó entre los estantes hasta dar con varios botes de tamaño industrial que contenían distintas especias.


  Tuvo que subirse a un taburete para poder alcanzarlos y mirar bien las etiquetas. No tardó demasiado en dar con un bote de romero seco que sostuvo bajo el brazo. Bajó del taburete de un salto y se dispuso a encontrar el siguiente ingrediente de su lista.


  Miraba a su alrededor en busca de las infusiones, cuando le pareció ver un movimiento fugaz por el rabillo del ojo. Dio media vuelta con un hechizo defensivo preparado, pero no había nadie tras ella. «Qué extraño». Dio unos cuantos pasos antes de volver a sentir la presencia de alguien a sus espaldas. Se giró aún más rápido y, de nuevo, se encontró sola. Consideró la posibilidad de que la estresante noche estuviese causando estragos en sus sentidos, que su mente le jugase una mala pasada, pero las brujas rara vez se equivocaban cuando su intuición les advertía sobre un peligro.


  Permaneció alerta mientras reunía los ingredientes. Localizó un par de tarros de latón que contenían uno té verde y el otro manzanilla, junto a una extensa colección de mezclas de tés y especias exóticas. A Ame le habrían encantado. Abrió el bote de té verde y se lo acercó a la nariz, permitiéndose un instante para cerrar los ojos y disfrutar de su aroma intenso que tanto le recordaba a la hierba recién cortada.


  —Tenía razón —dijo una voz familiar tras ella, una voz cuyo recuerdo hizo que el bote se resbalase de entre sus manos y cayese sobre el suelo de la cámara, esparciendo el té por doquier—. Una bruja como tú resulta de gran utilidad en las guerras.


  Ante ella, se encontraba Helena Lozano, o lo que quedaba de ella. Su ira y su odio permanecían suspendidos en mitad del aire.


  —No puedes poseerme —le dijo al espectro—, estoy protegida. —Alzó el brazo para mostrar el amuleto taíno que colgaba de su muñeca, una figura tallada en piedra que su abuela le había regalado justo antes de que volviese a la ciudad.


  —Si quisiera poseerte, esa baratija no te serviría de nada.


  Rosita contuvo la respiración y miró a su alrededor, en busca de una vía de escape. La experiencia le había enseñado que luchar contra un espectro resultaba inútil, y lo último que deseaba era enfrentarse a la ira de una Lozano.


  —Puedes estar tranquila, no me interesa hacerte daño. ¿Sabes por qué estoy aquí? —La extraña materia que conformaba su cuerpo brilló con una intensa luz rojiza—. Quiero vengarme y siento la misma energía brotando de cada fibra de tu alma.


  —Caleb —comprendió Rosita, con una mezcla de alivio e inquietud. ¿Qué decía de ella que compartiese enemigos con una traidora?


  —Yo no debería estar aquí —dijo el espectro, acercándose a ella con la suavidad de una pluma en la brisa—. Solo soy un recuerdo, pero no permitiré que destruyan a las brujas. ¿Sabes qué está ocurriendo ahí fuera? —A Rosita se le secó la boca y, aun así, tuvo que tragar saliva. «Se están reuniendo al otro lado», había dicho Sabele, «se preparan para invadir nuestro mundo». Pero ella no le había escuchado.


  —No pensé que te preocupase el destino de la humanidad.


  —Solo el de una pequeña parte. —A pesar de que no quedase nada de ellos en el mundo material, los ojos de Helena Lozano seguían intimidando tanto como la más cruda de las amenazas.


  De un modo retorcido y corrupto, a Helena solo le habían importado tres cosas en vida: el poder, la justicia y la hermandad de las brujas, aunque hubiese distorsionado esos conceptos por el camino. «Es una asesina», se recordó Rosita a sí misma. Por su culpa, había muerto Carolina, había estallado la guerra y se había abierto la grieta entre los mundos. Comprendió con una punzada de culpa en el estómago que Sabele había tenido razón sobre el Caos, y que la había tratado como a una ingenua.


  —Fuiste tú quien lo trajo a este mundo. Todo el mal que ha causado es culpa tuya, así que, ¿por qué iba a confiar en ti?


  El espectro aceptó la acusación sin pudor alguno.


  —Sí, niña, me he pasado años estudiando los antiguos libros en busca de un poder como el suyo, por eso sé que no podemos seguir cruzadas de brazos. Sé lo peligroso que es. Ninguna otra bruja me escuchará, son débiles, asustadizas… Tú has jugado con los límites de la magia negra, y tu corazón —sonrió— es valiente. No tienes miedo al poder. Necesito un anclaje en este mundo, pero no por mucho tiempo. Ayúdame y obtendrás tu venganza. Deja que entre en tu cuerpo y haré lo que estás deseando, pero que no tienes el valor de realizar.


  Helena tenía razón sobre ella: no le gustaba reconocerlo, pero en su piel sentía la ira, la sed de venganza crepitando del mismo modo en que impregnaba cada palabra del espectro. «Solo es un recuerdo, una emoción, no es Helena de verdad», se recordó a sí misma. Cuando hubiesen concluido con su misión, al amanecer, desaparecería sin dejar rastro. La verdadera Helena ya había recibido la justicia que merecía. ¿Tan terrible era colaborar con una sombra? Entonces se acordó de Sabele. Se había enorgullecido de que no le importara lo que le sucediese a Caleb, de que lo importante fuese vencer a cualquier coste, pero ahora que tenía la oportunidad tendida ante ella, supo que no sería capaz de hacer nada que fuese a herir a su amiga. Ya habían sufrido bastante todos.


  —No —dijo, sin saber muy bien qué estaba haciendo—. Tienes razón: quiero venganza, quiero que Caleb, o el Caos, o quien haya hecho todo esto lo pague, pero me aseguraré de que lo hace a mi manera.


  El espectro se acercó a ella, que no retrocedió un solo paso, y apoyó la mano sobre su hombro. Por un instante, temió que se fuese a apoderar de su cuerpo sin su permiso. Pero, en lugar de eso, se desvaneció lentamente en el aire, aunque su presencia seguía nítida, rebosante de sed.


  —Nos veremos en el campo de batalla, entonces… —Susurró antes de desaparecer por completo.


  Rosita necesitó unos segundos para recuperarse de la visita de Helena. Se agachó para recoger el bote de té, rescatando todo lo que pudo del suelo, y se puso en marcha hacia la cocina. Aún tenía una pócima que preparar.
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  Luc había hecho llamadas telefónicas muy surrealistas a lo largo de su vida (y no todas tenían que ver con asuntos mágicos) no estaba orgulloso de su comportamiento de los últimos años, pero, sin duda, aquella estaría en el top 5. Le había pedido a Blanca que robase un teléfono móvil de alguna mansión cercana y, al cabo de un rato, la fantasma había vuelto muy emocionada por haber cometido su primer acto delictivo y por haber sido capaz de sostener el teléfono durante tanto tiempo, como si acabase de realizar una gran proeza de autosuperación.


  Algo que muy poca gente sabía de Luc era que tenía muy buena memoria cuando prestaba atención, que era prácticamente nunca. Precisamente, su falta de interés en los detalles era la que le había llevado a no guardar el número de Fran como un contacto en el móvil, así que siempre que le escribía o llamaba, veía el número completo. Estaba casi seguro de recordar todas las cifras. Casi. Hizo varias llamadas fallidas que le valieron unos cuantos insultos por «gastar bromitas a las tantas de la mañana», antes de dar con su amigo. Cuando, por fin, la adormilada voz de Fran respondió al otro lado, estuvo a punto de reír de felicidad como un desquiciado.


  —¡Fran! ¡Fran, amigo mío, cuánto me alegro de oírte! —exclamó.


  —¿Luc… eres tú? ¿Desde dónde estás llamando? ¿Estás borracho? —preguntó, no demasiado sorprendido—. Por favor, dime que no le has robado el móvil a nadie.


  En otra situación, Luc se habría sentido ofendido, pero, en fin: la fama le precedía.


  —Estoy cien por cien sobrio, pero… necesito tu ayuda con una cosilla.


  Cuando le explicó qué era lo que necesitaba, Fran guardó unos segundos de silencio para digerirlo.


  —¿Seguro que no estás borracho?


  —Fran, créeme. No he estado tan centrado en mi puñetera vida. Es cuestión de vida o muerte. Literalmente. Sé que suena como una locura —«y eso que no te he contado la mejor parte»—, pero necesito que confíes en mí.


  La bondad de Fran y su admiración por el talento de Luc eran tan grandes que accedió. No se lo merecía como amigo. Le mandó la ubicación a través de WhatsApp y, al cabo de media hora, distinguió la furgoneta de Toni acercándose por la calle. Luc se sintió abrumado al ver cómo toda su banda se bajaba del vehículo con expresiones de preocupación en el rostro. Dios, ¿por qué un capullo como él tenía esos colegas tan buenos? Luc no habría salido de la cama a esas horas por nadie.


  —¿Estás bien? —fue lo primero que le dijo Fran nada más verle. Se había olvidado de que tenía la camisa manchada de sangre y tierra.


  —Chicos… no hacía falta que vinieseis todos.


  —Fran nos escribió por el grupo —explicó Dani—. Estábamos preocupados.


  —Sí, tío. —Toni asintió con la cabeza—. Llevas unos días raro de narices y ahora esto. Por cierto —silbó con admiración—, ¿de quién es el casoplón?


  Ya, claro. Ellos sí que podían ver a través de la barrera protectora porque no eran capaces de percibir la magia. Qué ironía. Luc respondió con una mueca asqueada.


  —Del ex de Sabele.


  Toni asintió con admiración.


  —¿Y por qué dices que se quedó contigo?


  Dani le pegó un empujón a su amigo para que se callase y Luc suspiró. Caleb no era precisamente el tema de conversación del que más le apetecía tratar. Al oír su confesión, Dani y Fran le dirigieron una mirada acusatoria. Ya, suponía que reunirles de madrugada ante la puerta de la casa del ex de su novia no pintaba demasiado bien.


  —No es lo que pensáis, es… una movida.


  La mirada consternada de Dani hizo que se sintiese culpable. No tendría que haberles involucrado en aquello. Era demasiado para un grupo de chavales que se pasaban el día tocando con sus colegas y mirando vídeos virales en su móvil. Si él se sentía abrumado a veces, cómo iban a digerirlo ellos, que ni siquiera eran revelados y no tenían ni idea de que se hallaban detenidos ante un ejército de fantasmas que aguardaba impaciente para poder atacar.


  —Luc, queremos ayudarte —dijo la bajista—, porque… —Luc habría jurado que acababa de sonrojarse— eres nuestro amigo. Pero no podemos si no nos cuentas qué te ocurre.


  —Si os lo contase, pensaríais que estoy loco.


  Toni se encogió de hombros.


  —Eso ya lo pensamos.


  —Tío, cállate de una vez —le espetó Dani, pero lo cierto era que la salida de tono de su colega le había hecho gracia.


  —Mirad, sé que suena como si se me hubiese ido la olla y viniese en plan celoso de la vida a joderle la noche al ex. Pero no tiene nada que ver con eso. Solo necesito que me dejéis los amplis y que os marchéis lo más lejos posible.


  Fran negó con la cabeza.


  —No —dijo, y Luc estuvo a punto de ponerse de rodillas y suplicar, pero Fran nunca iba a dejar de sorprenderle—. No nos vamos a ningún sitio. Si es tan importante como dices que es, nos quedamos, ¿verdad? —Miró a sus dos amigos y todos asintieron con la cabeza, ni siquiera Toni puso pegas.


  Luc sintió un nudo en la garganta y carraspeó para disimular. Eran demasiadas emociones para una sola noche.


  —Gracias —fue lo único que logró decir y tuvo que mirar al suelo fijamente para asegurarse de que no le daba por llorar—. Tenemos que darnos prisa.


  Tal y como Luc había pedido, le trajeron una guitarra y un modesto amplificador portátil, pero también traían sus propias armas. Entre todos sacaron los altavoces e instrumentos de la furgoneta y se prepararon para tocar. Fran afinó su guitarra, Dani toqueteó su bajo para asegurarse de que estaba bien colocado y Toni, que no tema su batería, cogió sus baquetas y se preparó para marcar el ritmo con ellas. Luc se colocó la correa de la guitarra en tomo al torso y agarró su mástil como si fuese la empuñadura de un escudo. Dirigió una última mirada a los fantasmas en busca de aprobación, y Enzo le guiñó el ojo a modo de apoyo.


  Estaban preparados. Una vez pusiesen en marcha el plan, no habría vuelta atrás. Los nigromantes estaban dentro y los fantasmas que decantarían la lucha a su favor fuera. Solo había una forma de lograr que entrasen en acción: hacer saber a las brujas que estaban allí para que abriesen la barrera. Estaba convencido de que Sabele y sus amigas encontrarían la forma de conseguirlo. Siempre lo hacían. Y si para ello, The Pretty Tomboys tenía que dar la nota, lo haría con estilo.


  Luc inspiró hondo y comenzó a contar:


  —Uno… dos… un, dos, tres. —Rasgó la guitarra con más ganas que nunca.
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  Puede que sus conocimientos y su poder no estuviesen a la altura de los de Ishtar, pero Rosita tenía que estar equivocada cuando insistía en que solo había una forma de frenar a Cal, ¿verdad? Ishtar le había contado aquella inquietante historia, pero ¿de qué le servía? El Caos se había vuelto cada vez más poderoso con el paso de los milenios: se había hecho con un ejército de espectros, aguardando su momento, y por ello la magia de vida no dejaba de empalidecer. ¿Cómo iban a derrotarle si no podían contar con la ayuda de la Diosa?


  —¿Esto es lo que has planeado para mí? —preguntó a la magia—. ¿Este es mi destino?


  No había pedido ninguna señal, pero la obtuvo.


  Tras ella, varios candelabros cayeron al suelo con un estruendo metálico que resonó por toda la sala. Sabele se puso en pie, alerta.


  —¿Quién hay ahí? —llamó. Si la Diosa había venido a visitarla, había adoptado su faceta más tímida, porque nadie respondió.


  Se acercó hasta uno de los dos candelabros y lo puso en pie con cuidado. Al menos eso sí lo podía hacer, cuidar el mobiliario.


  La vela se había apagado y la sala estaba ligeramente más oscura. Se dispuso a repetir el gesto con el segundo candelabro, pero una sensación de inquietud la detuvo. No sabía explicar el qué, pero había algo que le molestaba, algo que no encajaba y que provocaba un extraño picor en su cerebro. Era la sensación de que había un detalle del que ella aún no se había percatado. «La sombra», comprendió, después de mucho observar la escena. Si el candelabro había caído al suelo, ¿por qué seguía arrojando una sombra sobre la pared? Se giró sobre sí misma y, dejándose llevar por un impulso, tiró el candelabro que ella misma había colocado contra el suelo. Su sombra permaneció inmóvil.


  Sabiéndose descubierto, el ser que creían haber devuelto al Valle de Lágrimas despegó sus tentáculos camuflados en la sombra sobre la pared, y los lanzó sobre Sabele. Ella esquivó al espíritu en el último instante, corrió hacia la salida e intentó cerrar la puerta desde el otro lado, pero los tentáculos comenzaron a escurrirse por sus huecos y tenían más fuerza que ella. Sabele se rindió. No tenía sentido malgastar sus fuerzas. Soltó la puerta y siguió corriendo, corrió sin mirar atrás, sin valor para comprobar si la criatura la seguía o si había encontrado otro entretenimiento, sin pensar que estaba en territorio enemigo.


  Una sombra surgió del suelo y se enredó en sus tobillos, haciéndola tropezar. Amortiguó la caída con el codo e intentó ponerse en pie en vano. Las sombras no la liberaron hasta que una figura se detuvo junto a ella y la alzó agarrándola con brusquedad del brazo. Sabele contuvo el aliento al encontrarse cara a cara con Abel.


  —Esta vez no vas a volver a escaparte de tu celda, bruja —dijo, sujetando su muñeca con tanta fuerza que Sabele sintió un crujido—. Tienes suerte de que el emperador te quiera viva, porque si no…


  El nigromante continuó soltando pestes y amenazas a las que Sabele no podía prestar atención, absorta en la horrenda figura que se aproximaba tras él. La visión de la criatura al completo era mucho más inquietante de lo que esperaba: tenía muchos más dientes, era más grande y más fea de lo que podía haber imaginado, como si un cefalópodo y un cangrejo se hubiesen reproducido y aquel fuese su vástago.


  —¿Me estás oyendo, sucia bruja?


  Un tentáculo se enroscó en torno al cuello de Abel, alzándolo en el aire como si no pasara nada. Su rostro se tornó rojo y sus ojos se abrieron como platos, sin comprender cómo el cazador había sido cazado sin previo aviso. Sabele podría haberlo dejado allí, y mientras la criatura se entretenía con su nueva presa, ella podría haber escapado. Era su enemigo, mataría dos pájaros de un tiro; Abel le daría el tiempo que necesitaba para sobrevivir. Pero ni siquiera se le pasó esa opción por la cabeza.


  Actuó por puro instinto, intentando invocar una esfera de luz, pero su magia no surtió efecto. Entre su agotamiento y que la barrera de Caleb resultaba asfixiante, sus fuerzas habían acabado por agotarse. «Maldita sea mi suerte». Abel siguió forcejeando con el monstruo, que le apretaba el cuello mientras el rostro del nigromante se volvía rojo por la falta de aire. Sabele miró a su alrededor en busca de objetos que pudiese utilizar como armas y se dio cuenta de que las llevaba puestas. Se quitó los tacones y lanzó uno de los zapatos contra la criatura, que se detuvo para observar a la estúpida muchacha que osaba desafiarle. Con más furia de la que había mostrado en toda su vida, comenzó a golpear el tentáculo con la punta del tacón hasta que soltó a Abel con un quejido. El nigromante cayó al suelo de pie y se encogió sobre sí mismo sin dejar de toser, en un intento desesperado por volver a respirar. Sabele le ayudó a levantarse y tiró de él, que no se resistió. En apenas un par de segundos, el monstruo se recuperó de la sorpresa y volvió a perseguirles, fundiéndose con las sombras que arrojaban los objetos a su paso para transportarse de una a otra.


  Abel y Sabele corrieron por los pasillos, apoyándose el uno en el otro, hasta que se encontraron en un callejón sin salida. Tras ellos, solo había una ventana a una altura suficiente para que la caída desde ella fuese mortal. Ante ellos, una horrenda criatura del inframundo.


  Abel lanzó a todas sus sombras contra la criatura, pero el espíritu las engullía como si fuesen un aperitivo. El nigromante se detuvo al comprobar que sus ataques solo le volvían más grande y fuerte. Sabele sopesaba sus opciones a toda velocidad: podían romper el cristal de la ventana, saltar y ella les levitaría a ambos hasta el suelo, suponiendo que su magia no le fallaba de nuevo. Los nigromantes la verían y la devolverían a su celda, pero al menos estaría viva.


  «La magia obra de formas extrañas, pero al final todo tiene sentido», le había dicho Ishtar. Pero Sabele estaba cansada de esperar, de acudir a la Diosa, de rogar a la suerte, de creer que otras brujas más poderosas y más sabias podrían salvarla. Llevaba toda su vida resistiéndose a luchar, reprimiendo su verdadero poder por miedo a acabar como Diana. Pero, en ese momento, ella era la única bruja en pie y era hora de que demostrase lo que era capaz de hacer.


  Dio un paso adelante, interponiéndose entre la criatura y Abel.


  La respuesta estaba en su interior:


  «Cuando el desequilibrio venza al orden y la fuerza de la vida y la muerte se tambaleen en el interior de un mismo cuerpo, será el día en que recordaréis que esta arma ancestral os fue confiada».


  Sintió el cosquilleo de la magia palpitando entre sus dedos, pero no era su magia la que acudía a visitarla. Apenas pudo respirar cuando una fuerza tiró de su pecho y, cuando recuperó el aliento, vio cómo una espada recubierta de una intensa luz que se disipaba poco a poco flotaba en el aire frente a ella, rogándole que la empuñase. Cerró el puño en torno a la empuñadura y la sostuvo con fuerza frente a ella, para usarla con ambas manos. Faltaba la punta de la espada, pero los fragmentos estaban lo bastante afilados. En su mente se arremolinaron vagas imágenes: el agua verdosa, la silueta de una poderosa mujer y un regalo del que solo habían sido dignos reyes y caballeros. La Dama del lago les había entregado esa espada sabiendo que algún día la necesitarían y, después, había borrado el recuerdo de sus mentes hasta que llegara el momento, diluido entre las muchas aventuras que vivieron en tierras escocesas. A pesar del inminente peligro, Sabele presintió que no era el verdadero motivo por el que les habían confiado un objeto mágico tan poderoso.


  El monstruo se abalanzó sobre ella, pero se encontró con el duro metal. La espada se hundió en su cuerpo inmaterial y brilló, con un cegador rayo de luz. Un instante más tarde, el monstruo cayó sin vida ante ellos a la vez que su carne se desvanecía en el aire. Sabele permaneció inmóvil ante la criatura, sin comprender del todo cómo lo había conseguido.


  —Me… Me has salvado —dijo Abel junto a ella, sin despegar la vista del monstruo—. ¿Por qué?


  Se miraron a los ojos y Sabele comprobó que su agradecimiento y su sorpresa eran honestos. Llevaba toda su vida odiando a las brujas porque le habían contado que eran malvadas, abominaciones de la naturaleza y sus enemigas ancestrales.


  —Estoy tan sorprendida como tú —admitió, con la espada aún entre las manos.


  —Somos enemigos —le espetó Abel. Casi parecía un desafío.


  —Sigues siendo una persona —respondió Sabele, con una naturalidad que logró desencajar aún más su expresión.


  —He matado a muchas de las tuyas, he disfrutado haciéndolo —insistió, como si su intención fuese que ella también le odiase a él, pero, después de todo lo que había vivido aquella noche, Sabele no tenía fuerzas para albergar ese sentimiento.


  —Estoy segura de que acabarás perdonándote a ti mismo si le arrepientes de verdad.


  El rostro del nigromante se transfiguró con la misma expresión que si la bruja le hubiese apuñalado mortalmente allí mismo. Sabele reconocía esa sensación, la de que todo lo que habías creído y defendido toda tu vida, en realidad no significaba nada. Abel se dispuso a responder, pero fuera lo que fuese lo que iba a decir, quedó enmudecido por un rumor distante pero ensordecedor: el sonido de una guitarra.


  La piel de Sabele se erizó al reconocer los primeros acordes de «You really got me». Solo se le ocurría una persona en el mundo lo bastante insensata como para anunciar su llegada con una canción de The Kinks, y su corazón estuvo a punto de estallar de felicidad al comprender lo que significaba.


  Luc estaba vivo y, con él, el segundo fragmento de la espada.
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  Interpretó el silencio de Jimena como una nueva forma de desafío. Ignoraba qué pretendía lograr la bruja, pero estaba dispuesto a demostrarle que se equivocaba jugando con él.


  «Solo valen el poder que te otorgará su magia. Nunca te seguirán, no se merecen nuestra piedad», susurraba la Voz, que ya había dejado claro que las brujas solo eran un impedimento y, aunque Caleb ignoraba para qué las consideraba un obstáculo, a esas alturas había dejado de cuestionarse si la Voz y él compartían objetivos. «¿Cómo no vamos a hacerlo, si formamos parte de un mismo todo?», se convencía.


  Jimena y las brujas del Consejo entraron en el salón, custodiadas por sus seguidores, y Cal sintió las miradas de desdén del resto de hechiceras posándose sobre él. Era posible que en ese momento solo lo viesen como un villano, pero algún día lo comprenderían. Las nuevas generaciones disfrutarían del esplendor de su obra y se preguntarían cómo era posible que hubiesen podido vivir de otra forma.


  «Nunca saldrá bien. Arrebátales su magia ahora o nos arrepentiremos», insistía la Voz, y cada vez le costaba más no obedecer ciegamente.


  «No, aún hay esperanzas. Será más fácil si cooperan».


  Se detuvo de nuevo ante sus invitadas y se dispuso a concederles la última oportunidad. No podrían decir que no era un hombre piadoso.


  —Hace unas horas —anunció—, le hice una propuesta a vuestra líder.


  Paseó de un lado a otro de la sala, explicando con detalle las condiciones que había impuesto y cómo en el fondo resultaba un precio irrisorio ante las ventajas de un nuevo mundo. Él era la única persona capaz de reunir el poder de la vida y la muerte en el mismo cuerpo, y suya debía ser la responsabilidad de unirles. Había repetido tantas veces aquel discurso de unión, que las palabras empezaban a perder el sentido cuando las pronunciaba. Cada vez las sentía menos suyas, pero seguía creyendo ciegamente en ellas. Cuando hubo concluido con su último alegato, se detuvo ante Jimena y la saludó con una leve reverencia. Aún estaban a tiempo de ser aliados. Deseó con todas sus fuerzas que entrase en razón:


  —Una nimia parte de tu magia a cambio de la seguridad y prosperidad de una sociedad mágica unida. Y bien, Jimena, Dama del Aquelarre de Madrid, ¿cuál es tu respuesta?


  La mujer mantuvo su voto de silencio. Tan solo le dedicó un arisco gesto, encogiendo las cejas y arrugando la nariz como si fuese a bufarle en cualquier momento.


  «Nunca accederán. No puedes confiar en ellas. Te traicionarán en la primera ocasión que tengan», le recriminó la Voz, y Caleb comprendió, con todo el dolor de su corazón, que estaba en lo cierto. Sabele le había rechazado, y ahora su tía seguía sus pasos.


  —Es una lástima. Creí que eras una mujer de mundo, nunca pensé que fueses a aferrarte así a un pasado obsoleto. —Avanzó por delante de las brujas, la mayoría de ellas tan jóvenes como él. Intentaba mantener la compostura, pero su nerviosismo era cada vez más palpable—. ¿Estáis de acuerdo con vuestra Dama? —Se detuvo ante una joven menuda, que le miraba con unos grandes ojos verdes—. No necesito su beneplácito para cerrar el trato. —La joven contuvo la respiración y clavó la vista en el suelo. Caleb comprendió con pesar que estaba aterrada—. No debéis temerme, estamos todos juntos en esto.


  —¡Aléjate de mi hija! —exclamó Daniela Hierro, que sin duda habría caminado hasta él para abofetearle, si dos agentes de la Guardia no hubiesen estado sosteniéndola.


  —Vaya, es cierto… Berta, ¿no es así? —dijo con una sonrisa que pretendía ser cándida, pero se manifestó en la forma de una mueca retorcida—. Sabele me habló de ti… Decía que tienes talento para las criaturas mágicas.


  —¡No te atrevas a tocarla! —Daniela seguía forcejeando con los agentes, demasiado atareados en reducirla como para percatarse de que Jimena también había dado un paso adelante.


  Caleb la vio por el rabillo del ojo y sonrió complacido.


  —¿Has recapacitado por fin? —preguntó, pero solo obtuvo su silencio, una vez más.


  Caleb observó cómo la mujer se aproximaba hacia él lentamente. Yolanda se dispuso a detenerla, pero Caleb le indicó con un gesto que la dejase. ¿Qué pretendía? Había algo que no encajaba, que le puso alerta. «¿A qué juegas, Jimena?».


  «Traman algo».


  Jimena se detuvo ante él.


  «Acaba con ella», le ordenó la Voz, y en la palma de su mano apareció un cuchillo de sombras.


  —Esta es la última oportunidad que te doy. —Apretó el mango entre sus dedos, preparado para dar ejemplo a las demás de lo que ocurría cuando desafiabas al emperador. No quería hacerlo, pero no dudaría si no le dejaba otra opción.


  «Hazlo».


  Alzó la daga hacia la Dama, pero, donde unos instantes atrás se encontraba una bruja, de repente había un felino levitando en mitad del aire. Antes de que pudiese reaccionar o comprender cómo le habían engañado con un truco tan simple, el gato se arrojó sobre su rostro, y comenzó a arañar sin piedad, inmune a las sombras. Caleb gritó al sentir las garras clavándose en su piel y rasgando a través de su rostro. Intentó clavarle el cuchillo, con cuidado de no herirse a sí mismo, pero antes de que lo lograse, el gato saltó al suelo. Para entonces, ya habían cumplido con su misión: distraerle. Ante él se hallaba la verdadera Jimena, que le asestó un puñetazo que hizo crujir su nariz. Gritó de dolor, pero también de rabia, y se llevó las manos al rostro para comprobar que estaba sangrando. Sus manos se tiñeron de negro, y la ira que llevaba horas conteniendo se desató.


  —¿¡Cómo te atreves!?


  Invocó a las sombras, que se desvanecieron al chocar contra el hechizo protector que Daniela mantenía en torno a su Dama. Jimena le asestó un segundo golpe: una patada en la espinilla. Entonces, él gritó, más por la rabia de haber sido engañado y no poder salirse con la suya que por el dolor.


  —No te imaginas cuánto rato llevaba deseando hacer eso —se burló Jimena.


  En torno a ellos, las brujas se habían liberado de sus grilletes y combatían de nuevo, pero esa vez contra nigromantes y agentes de la Guardia. Caleb estuvo a punto de echarse a reír, y lo habría hecho de no sentirse tan ultrajado. ¿De verdad eran tan ingenuas que pensaban que podían vencerles, o acaso preferían morir antes que servirle? En cualquier caso, eran unas estúpidas. La Voz tenía razón. Nunca debió intentar razonar con ellas, no cuando podía someterlas a su voluntad con solo proponérselo.


  —¿Dónde está mi sobrina? —Jimena alzó la mano para asestarle un segundo puñetazo, pero Caleb la retuvo sosteniendo su muñeca en el aire. Las medidas con las que Daniela Hierro intentaba protegerla comenzaron a resquebrajarse por el roce de las sombras—. ¿Qué has hecho con ella, asqueroso hijo de las sombras?


  —Pongo el mundo a vuestros pies y lo rechazáis —maldijo.


  Una bola de luz apareció en la mano de Jimena y la lanzó contra su enemigo. Las sombras de Caleb la engulleron sin apenas esfuerzo. El cuchillo volvió a aparecer en su mano y Jimena le sostuvo la mirada en un alarde de valentía. No le tenía miedo.


  —¿Dónde está Sabele?


  Era la segunda vez que Caleb combatía con una bruja de forma directa y, a no ser que Jimena fuese infinitamente más poderosa que su sobrina, no tenía nada que hacer. Solo necesitaba acercarse lo suficiente para tocar su rostro con los dedos y arrebatarle la magia que no se merecía tener. Sabele nunca se lo perdonaría, pero intentar ser cortés con ella solo había servido para que le despreciase, quizás así se daría cuenta de lo misericordioso que había sido. Invocó el poder de las sombras en todo su esplendor, que se alzaron de la tierra en la forma de una descomunal cabeza de lobo, lo bastante grande para alcanzar el techo. Jimena siguió mirándole a los ojos. Si se arrepentía de alguna de las decisiones que la habían llevado hasta allí, no lo mostró.


  —Será más fácil si te rindes. Entrégame tu magia. Tú serás castigada por tu desafío, pero perdonaré a tus hermanas.


  —Alguien te parará los pies, emperador —dijo con sorna—. Puede que no sea yo, pero algún día darás con una persona que no te podrás quitar de en medio por más que lo intentes, hasta que te destruya por completo.


  Como si se tratase de una profecía, el sonido de una guitarra rasgó el cielo y Caleb miró a su alrededor, confuso, preguntándose de dónde demonios provenía aquella tediosa melodía. Jimena retrocedió, con una sonrisa jocosa.


  —Ese chico sabe cómo hacer una entrada teatral, ¿no te parece?


  Cuando Caleb comprendió a quién se refería, sintió un puñetazo en el estómago. Era el corriente. No. No podía ser. Lo había matado. Las llamas de fuego lo habían engullido, ¿cómo había logrado escapar?


  «No vuelvas a cometer el mismo error», le advirtió la Voz. «Esta vez, asegúrate de que no quedan ni las cenizas». Y siguiendo su consejo, ordenó a las sombras atacar.


  [image: Ame]


  Ame se detuvo en seco al escuchar las notas musicales, tan altas y nítidas que se preguntó si serían producto de su imaginación. Luc, solo podía tratarse de él. ¿Quién si no podría intentar comunicarse con ellas de esa forma? Pero ¿por qué?


  —¿Qué es eso? —preguntó Hideki, detenido junto a ella.


  Tan pronto como escucharon los gritos y el revuelo que procedían de la planta de abajo, se pusieron en marcha. Si las brujas se habían alzado, era su oportunidad para contribuir y jugárselo todo a una carta.


  —Es Luc, nos está llamando —dijo a las otras dos brujas, que se encargaban de esconder el cuerpo inconsciente del último nigromante al que habían abatido.


  —¿Acaso pretende que lo maten? —farfulló su abuela.


  A simple vista, podría parecer una locura, pero Ame conocía al muchacho y sabía que a veces sus ocurrencias no eran las más ortodoxas.


  —Quiere entrar. Quiere que sepamos que está fuera y que necesita cruzar la barrera —comprendió. ¿Por qué otro motivo iba a llamar la atención de todos sus enemigos?—. Tiene un as en la manga.


  La confianza ciega que tenía en sus amigos hizo que emprendiese la marcha hacia la salida de la mansión, pero su abuela la retuvo con un rápido hechizo que la petrificó de los pies a la cabeza. Sintió con impotencia cómo su cuerpo no respondía a sus mandatos. Tras unos segundos, su abuela la liberó cuando consiguió decir:


  —¡Tenemos que ayudarle! Se está jugando la vida.


  —Todos lo estamos haciendo —le reprochó—. Si ese muchacho quiere sacrificarse tontamente, que lo haga.


  Ame negó con la cabeza. Su abuela no lo entendía, no conocía a Luc, ni podía saber que no era el tipo de persona a la que le atraía la idea de convertirse en un mártir.


  —Tiene que haber un buen motivo para que se arriesgue así.


  Su abuela farfulló algo sobre lo cabezota que era su nieta, antes de asentir con la cabeza y despacharla con un gesto de su mano.


  —Ve, ve si quieres, pero yo usaré mi magia para combatir junto a las brujas —le echó en cara, como si se tratase de otra de sus deslealtades.


  —Yo iré contigo —dijo Kuniko, dando un paso hacia ella y girándose hacia su hijo—. Hideki, hijo mío, escóndete hasta que todo pase. Todo irá bien —prometió con una de sus cándidas sonrisas.


  —Mamá, no hagas más tonterías —le suplicó Hideki—. Estás agotada, deberías descansar. Solo eres una mujer contra cientos de nigromantes, ¿qué piensas que va a cambiar tu presencia? Déjalo estar, que lo solucionen otras.


  —Por enésima vez, no necesito que me digas lo que puedo hacer; soy tu madre —dijo con una expresión altiva—, pero también soy una bruja.


  Kuniko la buscó con la mirada, y el instante de conexión valió para que Ame pudiese entender de sobra sus sentimientos, su frustración por que la tratasen como a una niña, de que nadie respetase sus decisiones sin cuestionarlas. Por un momento, sintió que tenía mucho más en común con su futura suegra que con su prometido.


  —Está bien —accedió su abuela, malhumorada—. Iremos todas.


  A pesar del gesto de desagrado de Haruko Toyo, Ame sonrió agradecida.


  El escenario que se encontraron al llegar al amplio recibidor de la mansión fue mucho más complejo de lo que esperaban. La batalla se había extendido hacia allí, y brujas y nigromantes forcejeaban por ser los primeros en llegar hasta la barrera. Su abuela invocó a su shikigami y, sin pensárselo dos veces, ordenó a la hermosa grulla que neutralizase a todos los nigromantes que se interponían entre ellas y la salida.


  —¡No los hiráis! —exclamó Jimena, mientras luchaba contra una mujer de aspecto atlético—. ¡No son dueños de sus actos!


  Al principio, Ame no entendía nada, pero se percató de que la mujer que estaba intentando impedir que Jimena alcanzase a Caleb con su magia era nada menos que la comisaria de la Guardia, Yolanda Morales. El emperador avanzaba a grandes zancadas hacia la salida, escoltado por nigromantes y agentes incapaces de seguirles el ritmo. Ame tragó saliva. Llegaban tarde. Si Caleb abría la barrera antes que ellas, Luc…


  —Olvídalo, niña —dijo su abuela, leyéndole la mente—. Ya no hay nada que puedas hacer por él, céntrate en lo que sí puedes hacer ahora —dijo mientras azuzaba a la gigantesca grulla hacia sus enemigos.


  Sabía que tenía razón, pero no podía quitarse de la cabeza a su amigo.


  —Escucha. —Su abuela la sostuvo por los hombros—. Tienes el don de los Toyo, sabes emplear la fuerza necesaria para romper un hueso por el lugar exacto donde un corte puede desangrar a un hombre adulto en cuestión de segundos, sabes cómo hacerles perderla consciencia con un solo golpe. Puedes utilizar lo que sabes para luchar, o empezar a salvar vidas ya, pero no puedes permitirte dudar, ¿entiendes?


  Ame tragó saliva y asintió con la cabeza. Dudar. Dudar era lo que mejor había hecho durante toda su vida, un vicio con el que había aprendido a sentirse cómoda, pero su abuela tenía razón: si ella dudaba, los demás pagarían las consecuencias.


  Como si de una señal se tratase, el sonido de un disparo conmocionó su cuerpo. La mujer contra la que luchaba Jimena, Yolanda, había apuntado a su rival con su arma y había disparado sin pestañear. Jimena había logrado desviar la bala lo suficiente para que no fuese mortal, pero había impactado en parte de su rostro y su ojo derecho. Jimena gritó de dolor y se encogió sobre sí misma, llevándose las manos a la herida. Valeria y Berta aparecieron tras la agente y entre las dos la inmovilizaron.


  Ame corrió hasta Jimena, seguida por la orgullosa mirada de su abuela, y se inclinó junto a ella. La sangre brotaba sin control, empapando el suelo y a Jimena. No tenía buen aspecto.


  —Jimena, soy yo, soy Ame. Necesito ver la herida.


  La Dama asintió y alejó las manos lentamente de su rostro, dejando a la vista una herida aparatosa. Ame sintió una arcada. Podría curarla para que dejase de perder sangre, pero no salvar el ojo. Matt tenía razón en una cosa: ni la medicina de los corrientes ni la magia de las brujas eran capaces de obrar milagros.


  —¿Tan mala pinta tiene? —bromeó Jimena, incapaz de mantener la seriedad ni cuando su vida estaba en juego—. Haz lo que tengas que hacer, pero que sea rápido, alguien tiene que detener a ese bastardo.


  Ame asintió con la cabeza y cerró la herida con un rápido conjuro, después de calmarle el dolor con el poco ungüento que le quedaba. Ayudó a Jimena a ponerse en pie y la mujer le dio las gracias con un asentimiento de cabeza.


  La comisaria continuaba inmovilizada, pero poco a poco se las apañaba para alzar de nuevo el arma. Ame corrió para arrebatarle la pistola y la dejó caer en el suelo, horrorizada. No quería tener en las manos más de lo necesario un objeto tan peligroso.


  —¿Podéis contenerla? —preguntó Jimena a Valeria y a Berta, cuyos músculos temblaban por el esfuerzo.


  —Solo si os dais prisa —dijo la joven Hierro, sin despegar la vista de su objetivo.


  Jimena miró a su alrededor con su ojo sano, como si intentase hacerse a la idea de qué había ocurrido durante sus minutos de convalecencia.


  Los nigromantes intentaban seguir a su líder mientras los agentes mantenían a raya a las brujas, que se defendían como podían de sus disparos. Daniela Hierro se encargaba de proteger a la mitad de las brujas presentes con sus escudos, mientras que sus hijas mayores se hacían cargo del resto. La ofensiva más agresiva por parte de las brujas la lideraban, cómo no, Emilia Lozano y las suyas, cuyas llamaradas alcanzaban a nigromantes y agentes por igual a pesar de las advertencias de Jimena.


  —Esto es un desastre… —murmuró la Dama.


  Ame se sentía como si estuviese reviviendo uno de esos episodios de televisión que emiten una y otra vez hasta que te asquea verlos de nuevo. Tanto trabajo para acabar en el mismo sitio, padeciendo de nuevo los horrores de la guerra por motivos absurdos que aún no lograba comprender del todo.


  De repente, sintió una mano sosteniendo la suya y el tacto de la sangre sobre su piel. Jimena la miraba con un gesto de súplica que le encogió el estómago.


  —¿Sabele? —preguntó, y Ame negó con la cabeza.


  —No sé nada de ella —dijo, y el hecho de que Jimena tampoco lo supiera la llenó de preocupación—. ¿Crees… crees que hay alguna posibilidad de que lo consigamos? —preguntó, aunque no estaba segura de a qué se refería, ¿a vencer a sus enemigos, a reequilibrar la magia o a simplemente a sobrevivir?


  Jimena pareció meditar la pregunta, tanto como se lo permitían sus circunstancias.


  —Puede… si alguien logra detener a Caleb.


  Cuando miró a Jimena a los ojos, Ame sintió cómo el caos a su alrededor se transformaba en un plomizo silencio en sus adentros. Pudo leer a la mujer como un libro abierto: si la Dama no albergaba esperanzas en que hubiese una salvación para las brujas, ¿cómo iba a creerlo ella?
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  «Lucas Fonseca Zambrano, a partir de ahora tienes prohibido volver a tomar decisiones», se dijo a sí mismo al ver la expresión de horror en el rostro de sus amigos. La culpa era de los demás, por abandonarle a su suerte sin la supervisión de un adulto responsable. Dejó de tocar, preguntándose qué estarían viendo al otro lado de las verjas de la mansión. Una de las ironías de ser un revelado era que él solo podía distinguir la opaca barrera de oscuridad, mientras que sus amigos sin el don de percibir lo paranormal eran testigos de cómo una docena de hombres vestidos de negro salían de la mansión con cara de pocos amigos y avanzaban decididos hacia ellos.


  —¿Quién es esa gente y por qué tienen pinta de trabajar para un capo de la mafia? —preguntó Toni, mirando a su amigo en busca de respuestas.


  —Tenéis que iros. Ya —les urgió, mientras se quitaba la correa de la guitarra y se la tendía a Fran. Lo último que quería era que les ocurriese algo por su culpa—. ¡Ya! —insistió al ver que ninguno de los tres se movía.


  La primera en asentir con la cabeza fue Dani, que se dio media vuelta hacia la furgoneta y abrió la puerta trasera. Sin embargo, antes de que tuviese la ocasión de subir, una bola de sombras que se enredaban como si fuesen llamas voraces surgió al otro lado de la barrera, impactando de lleno contra el vehículo, lanzándolo varios metros hacia atrás y provocando un boquete de varios metros. Era imposible distinguir cuál de los tres músicos gritó más.


  —¡Joder, me he pasado todo el año haciendo turnos dobles para poder pagarla! —exclamó Toni, como siempre, con un pequeño desajuste en sus prioridades.


  —¿¡Qué mierda ha sido esa!? —exclamó Dani, congelada justo donde hacía un segundo había estado la furgoneta—. ¡Podía habernos matado!


  Luc intentó dar una respuesta que sonase más o menos racional, pero todo lo que se le ocurría era aún peor que la verdad. ¿Cómo explicaba el estado de la furgoneta? «Es que el ex de Sabele tiene un lanzacohetes» era una excusa tan patética que no se atrevió ni a intentarlo. Miró de nuevo hacia la barrera. Si los nigromantes le habían oído, las brujas también tendrían que saber que estaba allí. ¿Dónde estaban, por qué no hacían nada? Un mal presentimiento le encogió el estómago. Que aún no diesen señales de vida no era un buen indicio. «Sabele». Teniendo en cuenta sus circunstancias, no le serviría de mucho preocuparse por ella en lugar de por que no los matasen, pero no pudo evitarlo.


  Una segunda bola de sombras impactó contra un árbol cercano haciendo que varias ramas cayesen contra el suelo con un estruendo, a solo un par de metros de ellos. «Menos mal que tienen una puntería regulera».


  —Tenéis que iros. Corred. Marchaos —instó a sus amigos.


  —¿Y tú qué? —preguntó Fran, con la expresión de un niño que acaba de perderse en el supermercado—. ¿Es que piensas quedarte aquí para que te maten esos pirados?


  —Yo no me voy hasta que no nos expliques de qué va todo esto —dijo Dani, cruzándose de brazos. Luc la veía capaz de agarrar el mástil de su bajo para usarlo como arma, si hacía falta.


  No tuvo tiempo de darles más explicaciones. Luc presintió un tercer ataque y giró la cabeza para comprobar cómo una decena de fantasmas se desplegaba ante ellos, armados con las ramas del árbol caído. Las utilizaron a modo de bate de béisbol para devolver cada uno de los ataques de los nigromantes. Frente a él, Dani tenía los ojos abiertos como platos, seguramente preguntándose si se había dado un golpe en la cabeza que explicase por qué veía ramas flotando en el aire.


  —Decidme que no soy el único que está viendo eso —dijo Toni, dando un paso atrás. «Da gracias de que no lo veas todo», pensó Luc.


  El fantasma de Enzo flotó hasta detenerse frente a él, con esa actitud suya entre arrogante y heroica.


  —Yo me encargo a partir de ahora, chico. Sé que duele oírlo, pero no hay nada que puedas hacer aquí —afirmó Enzo.


  En realidad, no. No le dolía demasiado, porque estaba acostumbrado y era de sobra consciente de sus limitaciones. «Solo eres un corriente», era lo que había escuchado una y otra vez durante los últimos meses. Claro que, también le habían repetido en mil ocasiones que estaba desperdiciando su vida con la música y nunca se había sentido tentado de hacer caso.


  Su tío hizo una pausa para arengar al ejército fantasmal a punto de enfrentarse a sus enemigos, que estaban cada vez más furiosos por que un atajo de espíritus semitransparentes estuviese frustrando sus planes.


  —¡Recordad! Esos engreídos se creen mejores que nosotros porque adoran a la Muerte, pero la verdad es que son tan vulnerables a ella como cualquier otro patán que siga vivo. ¡Demostrémosles que su diosa está de nuestra parte! —Alzó el brazo y una decena de fantasmas se abalanzó sobre los nigromantes para hacerlo que mejor se les daba: atormentar a los cretinos. Tiraron de sus orejas, les alzaron por el cuello de la camisa para zarandearlos por los aires, les despeinaron solo para irritarles…


  Enzo rio y se giró de nuevo hacia su sobrino.


  —Déjanoslo a nosotros, lo tenemos bajo control —dijo, y no hacía falta que lo jurasen. Luc se quedó boquiabierto al ver cómo Blanca, su temerosa y amable amiga, le quitaba un zapato a un nigromante, tirándole de la pierna hasta que cayó de espaldas, para lanzárselo a otro en la cabeza. Le costó recuperar la compostura para explicarse.


  —Sabele está ahí dentro. No puedo irme sin más.


  —¿Y qué piensas hacer? ¿Empuñar una espada e ir matando dragones hasta su torre? Te lo diré muy claro, chico, ¿prefieres morir para demostrar que eres el gallo del corral o irte a casa y sobrevivir para volver a ver a esa novia tuya?


  Enzo le sostuvo la mirada y Luc aceptó el desafío. Puede que le estuviese hablando desde la experiencia, pero sus palabras también eran hipócritas.


  —¿Qué habrías hecho tú?


  Luis habría entrado en cólera si le hubiese respondido con semejante impertinencia, pero el fantasma se echó a reír, divertido por la ironía.


  —Allá tú, chaval, no soy tu padre. Después de todo, puede que en unas horas solo quedemos los muertos en este mundo. Si te conviertes en uno de los nuestros, búscame.


  Sin intentar convencerle para que usase el sentido común, Enzo volvió a su posición, preparado para el momento en que la barrera cayese, si es que lo hacía. Si las brujas no podían responder a su llamada, significaba que estaban arriesgando sus almas para nada. Uno de los nigromantes arrojó una sombra contra su tío, que la esquivó en el último momento, ya que se desvaneció en el aire para volver a aparecer justo detrás del nigromante. Entonces, lo sorprendió con un «¡bu!» antes de darle una patada que lo lanzó contra el suelo.


  —Luc… ¿con quién… con quién hablabas? —balbuceó Dani, que le miraba con un gesto receloso.


  —Por favor, dime que «Magical Girl» y todo ese rollo que escribiste sobre los hechizos eran una metáfora —dijo Fran, señalando a las ramas voladoras.


  Lo único que Luc pudo ofrecerle fue una sonrisilla a modo de disculpa, como si dijese: «Me encantaría poder decirte eso, pero te estaría mintiendo». Sin embargo, tendrían que dejar las explicaciones para más adelante, porque un estruendo hizo temblar el suelo. La barrera protectora se había resquebrajado y una gigantesca grieta se propagó por toda la cúpula hasta que se hizo añicos. Las sombras desaparecieron esparciéndose por doquier, como culebras en busca de un escondrijo. Al otro lado, no se hallaban las brujas que Luc tanto esperaba, sino que apareció Caleb, el emperador, con los brazos abiertos y el rostro distorsionado por una mueca de odio visceral. Luc tragó saliva.


  —¡Marchaos de una puñetera vez! —ordenó a sus amigos, pero, aunque hubiesen podido superar el shock para escucharle, no les habría dado tiempo a marcharse demasiado lejos. Las sombras se reunieron sobre la cabeza de Caleb adoptando la forma de un lobo que se distorsionaba en el aire, cada vez más enorme, con más dientes y, en opinión de Luc, cada vez más feo.


  —Siempre pensé que eras un estúpido con suerte —dijo, avanzando cada vez más rápido hacia él—, pero veo que te he subestimado en ambos aspectos. —Con un solo gesto de su mano, hizo que a los fantasmas que estaban cerca los engullesen unas sombras que brotaron como llamas del suelo.


  Contemplar las almas de todas aquellas personas gritando de terror hasta que se consumieron por completo fue una imagen perturbadora. ¿Qué significaba aquello? ¿Habían desaparecido para siempre, sin más, sin la oportunidad de reunirse con los suyos en el más allá? Miró en todas direcciones para asegurarse de que su amiga fantasma estuviese a salvo. Por fortuna, Blanca y su tío se hallaban entre los que lograron elevarse lo bastante alto para que no les alcanzasen.


  —Será la última vez —sentenció Caleb, azuzando a la bestia.


  Luc se preparó para cerrar los ojos y morir por segunda vez aquella noche, pero no llegó a hacerlo. Se dio cuenta de que el fuego de sombras no solo lo engulliría a él, sino también a sus amigos.


  —¡Apartaos! —gritó, corriendo para protegerles con su propio cuerpo. Se detuvo en seco y se cubrió el rostro con los brazos cuando sintió la energía de la muerte a punto de envolverle, pero las fauces nunca llegaron a tocarle.


  En su mano derecha brillaba la punta de una reluciente espada, cuyo filo se clavaba en su palma, pero no le importó, ni siquiera cuando sintió la sangre cayendo por su muñeca. En el mismo instante en el que el pedazo de metal rozó sus dedos, recordó a la Dama del lago y sus advertencias. La sensación de formar parte de algo infinitamente más grande que él y que no podía controlar le habría revuelto el estómago y le habría dado vértigo si hubiese tenido tiempo suficiente para pensar en ello. Le bastaba con saber que la espada era lo bastante poderosa para repeler un ataque como ese.


  Y de repente, por primera vez desde que había conocido a Sabele, fue consciente del hilo que les unía: dos extremos separados que tarde o temprano se reunirían. Brillaba con un color rojizo y era lo bastante fino para que solo él pudiese percibirlo. Alzó la mirada hacia ella, una figura vestida de blanco, con cabellos dorados que brillaban incluso en la oscuridad de la noche. Sostenía el mango de la espada y les observaba en silencio desde la entrada de la mansión. En sus manos estaba la misión de reunir los dos pedazos, de saber emplearlos bien. Luc supo lo que tenía que hacer.


  Puede que, por una vez en su vida, no hubiese tomado una decisión tan terrible.
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  Ese estúpido músico acababa de echar a perder su plan. En realidad, y contra todo pronóstico, se alegraba infinitamente de que Luc estuviese vivo, pero ¿cómo iba a rociar de agua a todos los nigromantes si cada uno estaba en una esquina diferente de la mansión y sus terrenos? Si querían liberar al mayor número posible de hombres de su juramento, tenía que pensar a lo grande.


  Una de sus lecciones de magia con Dulce María le había proporcionado la idea que necesitaba. La hechicera la había conducido hasta las profundidades del bosque y la había obligado a sumergirse en el interior de una laguna escondida, a pesar de sus protestas. Su magia atraería a todo tipo de bichejos y seres como a los bacás o a los galipotes salvajes, pero Dulce María había insistido: «El agua es el mayor conductor de vida; las plantas están hechas de agua, los animales están hechos de agua, tú estás hecha de agua. En el agua viaja la vida, la vida se compone de agua, y por eso la magia florece en ella mejor que en ningún otro medio». Al principio, a Rosita su mensaje le había parecido palabrería barata, algo que parecía sacado de El manual de la chamana básica, pero cuando recitó las palabras que su mentora le había enseñado, en mitad de aquella laguna, con el agua cubriéndole hasta las costillas, sintió el poder conductor del que le hablaba.


  Si realizaba el hechizo una sola vez y dejaba que el agua condujese su magia, podría liberar a todos los nigromantes de golpe. La teoría sonaba convincente y no demasiado complicada, y si no salía bien, qué más daba a aquellas alturas. La mera esperanza de que pudiese funcionar bastaba para que mereciese la pena intentarlo. O lo habría sido si Luc no lo hubiese estropeado todo. «Maldito corriente», masculló para sus adentros, con una manguera en la mano, preparada para inundar una sala que de pronto estaba vacía.


  —Aún puedes conseguirlo —dijo Elías junto a ella, que había pasado de creerse un pajarillo en las garras de un halcón a mirarla con una admiración casi devota que, a decir verdad, no le disgustaba en absoluto—. Eres la bruja más poderosa que he conocido, si alguien puede hacerlo eres tú.


  Rosita resopló. Sus pociones eran de primera calidad, y la magia negra a la que recurría se mostraba generosa con sus concesiones, pero de ahí a ser «una bruja poderosa» había un largo camino que recorrer.


  —Soy la única bruja que has conocido, y fue hace un par de horas.


  A pesar de su ingenuidad, Elías tenía razón en algo: tenía que intentarlo. La mayoría de los nigromantes, aunque no todos, se habían desplazado hacia el jardín, lo que en realidad podía ser un punto a su favor. Chasqueó los dedos.


  —José —dijo, caminando decidida hacia el nigromante—. Tú trabajaste en la construcción de esta casa, ¿verdad?


  El hombre vaciló.


  —Sí, bueno. Supervisé las obras para que se ajustasen a las preferencias de Gabriel, así que supongo que sí.


  —¿Sabes por dónde circulan las cañerías? Me vale con una aproximación.


  José abrió los ojos con asombro al comprender qué era lo que le estaba pidiendo. Asintió con la cabeza, y Rosita se puso en marcha, seguida de su pequeña tropa que cargaba con un par de ollas repletas de su pócima antídoto.


  —Necesitaré que llaméis a las sombras para que hagan el trabajo sucio. Que alguien abra todos los malditos grifos de la casa y el resto taponad los conductos. Que aumenten tanto la presión que revienten.


  Nadie cuestionó sus órdenes y Rosita sonrió para sí misma. Era posible que hubiese descubierto su vocación: mandar.


  A solo unas cuantas decenas de metros se extendía la batalla. Caleb había destruido la barrera en un arranque de ira, y una horda de fantasmas combatía contra las sombras de los nigromantes. «¿De dónde ha salido toda esa gente?», se preguntó Rosita, que sacudió la cabeza sin comprender. No tenía tiempo para perder en eso, toda ayuda que pudiesen darles era bien recibida.


  Junto a ella, Elías y sus compañeros se agacharon para posar sus manos sobre la tierra y llamaron a la oscuridad para que se encargase de reventar las tuberías lo más rápido posible. Cerraron los ojos y recitaron en la lengua de la muerte hasta que las venas de sus cuellos y frentes comenzaron a marcarse y a teñirse de negro. El suelo tembló bajo sus pies, al principio tan suavemente que apenas era perceptible y, de pronto, con la brusquedad de un terremoto. Como si se tratase de un milagro, el suelo se abrió, y de su interior brotaron chorros de agua que encharcaron el jardín delantero de la mansión en menos de un minuto.


  Los nigromantes se chocaron las manos y se abrazaron a modo de celebración. Rosita sintió envidia por su camaradería, pero ella aún no podía celebrar nada. Todavía le quedaba la parte más difícil por hacer. Se quitó los tacones y dejó que las plantas de sus pies se empapasen en el agua. «Por favor, espíritus, protegedme», rogó a sus ancestros, a los Loas, a la Diosa y a todo aquel que estuviese escuchando. Se disponía a introducirse en decenas de conciencias a la vez, ignorando todas las ocasiones en las que Dulce María le había advertido que en la magia negra lo primero era proteger la mente de uno mismo.


  «Si esto no me vuelve loca, nada lo hará».


  —Aseguraos de dar de beber la pócima a todos los agentes que podáis —indicó, por si después de lo que se disponía a hacer no estaba capacitada para seguir guiándoles. Juntó las palmas de sus manos y cerró los ojos en busca de cadenas que romper.
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  Dos horas atrás, habría creído imposible plantar cara al todopoderoso Caos, e incluso cuando Ishtar le había revelado la verdadera historia detrás de su poder y de la creación de los espectros, había dudado de sus posibilidades. Pero, en aquel momento, contemplando el campo de batalla, comprendió que sus amigos le habían demostrado que por muy inevitable que pareciese el desequilibrio, no podían rendirse.


  Al escuchar la melodía de la guitarra, Sabele había salido corriendo tras su sonido. Abel, aún conmocionado, no había intentado detenerla, sino que permaneció inmóvil, perdido sin esa directriz que había gobernado toda su vida, ahora que una bruja le había salvado. Sabele corrió escaleras abajo, intentando comprender sus propios sentimientos. Por una parte, el alivio de que Luc siguiese vivo la abrumaba de pura felicidad, pero no tanto como para cegarla. Puede que la bendición hubiese funcionado después de todo, pero si se presentaba en la guarida del lobo dando voces, ¿cómo esperaba no ser devorado? ¿Es que estar a punto de morir no le había enseñado nada? Decidió que tenía que encontrarle antes de que lo hiciese el emperador.


  Recorrió los intrincados pasillos de la mansión hasta encontrar las escaleras. Escuchó los gritos, el revuelo, y cuando por fin consiguió llegar a la entrada de la mansión, la escena que encontró en su camino fue suficiente para hacer que su euforia se replegase de nuevo en su corazón, donde la sustituyó la preocupación. La lucha parecía haberse trasladado al exterior, pero eran muchos los que aún se reponían en el recibidor. Buscó a sus amigos con la mirada, y aunque no había rastro de Luc, distinguió a su tía entre las brujas heridas. Su rostro estaba cubierto de sangre, pero se apresuraba a dar órdenes a quienes aún podían combatir.


  —¡Tía Jimena! —la llamó, y cuando la Dama la vio, respiró aliviada—. ¿Qué ha ocurrido?, ¿estás bien? —Corrió para reunirse junto a ella, pero su tía le quitó importancia a la herida.


  —Estoy bien mientras tú lo estés. No te imaginas lo preocupada que estaba. —La abrazó, y Sabele la estrechó entre sus brazos solo por unos segundos—. ¿De dónde narices has sacado esa espada?


  Sabele no contestó.


  —¿Le has visto? —preguntó, y su tía negó con la cabeza e intentó detenerla en vano cuando siguió avanzando hacia la salida.


  —¡Sabele! ¡Espera! —Se abrió paso para seguirla.


  Estaba agotada y era un blanco prioritario para el enemigo. Lo último que podía hacer en circunstancias como aquella era ofrecerse como diana. Pero no le importó, necesitaba comprobarlo con sus propios ojos, asegurarse de que sus sentidos no la habían engañado. Cruzó el umbral de la mansión y descubrió una escena que no había esperado, una tan onírica y enrevesada que parecía sacada del Jardín de las delicias del Bosco. Los fantasmas que habían esquivado los numerosos ataques de las sombras se enfrentaban a los seguidores de Caleb, arrojándoles piedras y ramas, confundiéndoles para que golpeasen con sus sombras a otros nigromantes. Pero los fantasmas no eran los únicos que plantaban cara al emperador. Nigromantes de todas las edades luchaban hombro con hombro junto a las brujas, esforzándose por detener a quienes le seguían siendo leales. Rosita lo había conseguido.


  Sin embargo, no todo eran buenas noticias. Ante sus ojos, el cielo aparecía y desaparecía, convirtiéndose en el vacío que reinaba sobre el Valle de Lágrimas. En él, las huestes de espectros y seres infernales aguardaban pacientes el momento en el que la barrera se desvaneciese por completo para descargar su furia contra la humanidad. Si unas criaturas tan diminutas como unos extraños roedores habían estado a punto de acabar con ella, ¿quedaría algo con vida si los peores monstruos del Valle de Lágrimas cruzaban al otro lado? El hambre y la sed de destrucción se distinguían en cada uno de sus rostros, además de la ira acumulada durante milenios, todas las historias injustas y los finales truncados. Las pobres almas en desgracia habían vuelto para vengarse por su destino.


  Lo que sucediese en los próximos minutos iba a decidir el destino del mundo.


  La música se había detenido, pero Sabele supo que Luc tenía que seguir por allí. Al fin, lo vio más allá del lugar adonde había llegado la barrera de sombras, rodeado por sus amigos.


  El mundo estaba a punto de venirse abajo, pero ella no se había sentido tan pletórica nunca. Luc la miró con una expresión difícil de leer: aliviada y llena de consternación a la vez. No fue el único. Caleb, detenido a solo tinos metros del músico, se dio media vuelta para escrutarla con aquel desprecio de quien quiere poseer a toda costa lo que no tiene dueño.


  Sabele apretó la mano de forma instintiva en tomo al mango de la espada que aún sostenía. «Ten fe en ti misma», se recordó.


  Le había entregado su colgante a Ishtar y, con él, su última reserva de magia. Apenas tenía fuerzas para defenderse, ¿cómo iba a derrotar al Caos sin herir a Caleb?


  Después de dar media vuelta hacia ella como si hubiese presentido que estaba allí, Caleb ignoró por completo a Luc y caminó hacia ella. Fuesen cuales fuesen sus intenciones, su expresión ultrajada no auguraba nada bueno. Luc echó a correr tras él y Jimena avanzó para interponerse entre el nigromante y ella. Sabele intentó advertirles del peligro, pero todo sucedió demasiado deprisa. Con un solo gesto, Caleb hizo volar a Jimena por los aires como si fuese poco más que una cometa rota. Su tía no habría podido contarlo si José no hubiese actuado tan rápido: interpuso un manto de sombras entre ella y el suelo que la recogió con sumo cuidado. Aun así, la brusquedad del impacto fue suficiente para dejarla inconsciente. José intentaba despertarla sin éxito.


  Caleb estaba a unos pocos pasos de Sabele, con Luc a punto de alcanzarle.


  «Nadie puede luchar esta batalla por ti», se recordó.


  Los ojos de Caleb se tiñeron de un negro tan profundo que parecía haber engullido toda la luz del universo, y un escalofrío recorrió el cuerpo de Sabele con la fuerza de un rayo. Quien fuera que se estuviese dirigiendo hacia ella, ya no era Cal.


  «Rápido», se rogó a sí misma, «lo que sea». No era la primera vez que improvisaba un hechizo. Aunque fuese inútil, recitó las palabras:


  —Abandona su corazón, sal de su mente, yo te destierro al reino del que procedes. Abandona su corazón, sal de su mente, yo te destierro al reino del que procedes.


  El Caos se burló con una risotada al comprender lo que pretendía hacer. Aun así, Sabele no dejó de recitar su conjuro, intentando absorber tanta energía vital del bosque como podía. Ishtar había abandonado a su doncella a su suerte, pero ella no se rendiría. Iba a derrotar al Caos, e iba a salvar a Cal.


  —No podrías expulsarme de este cuerpo ni con la magia de todas las brujas.


  Caleb se encontraba tan cerca que podría haber extendido su mano para acariciar su rostro.


  —Abandona su corazón, sal de su mente, yo te destierro al reino del que procedes. —El conjuro continuaba sin surtir efecto. No era lo bastante fuerte, la magia se consumía lentamente a media que el Caos se aproximaba.


  —Mis devotos seguidores están hambrientos, bruja, y a este mundo le sobra vida. —Sintió los dedos de Caleb aferrándose a sus mejillas. Supo lo que vendría después.


  Sintió cómo su poder ascendía desde lo más hondo de su ser hasta la superficie, allí donde el Caos podría devorarlo, pero, junto a su magia, un destello rojo se encendió ante ella: la señal que había estado buscando. La luz brotó de su dedo meñique y siguió encendiéndose en la forma de un fino hilo que cruzaba el aire, enredándose sobre sí mismo en delicadas y hermosas figuras, hasta llegar a Luc. Allí estaba, brillando ante ella, la mayor fuente de magia del universo: el amor que une a dos almas gemelas. ¿Había estado siempre allí?, ¿cómo era posible que nunca lo hubiese visto?, era lo que se preguntaba al ver que brillaba ante ella, tan nítido y tan evidente.


  Sopesó la espada entre sus dedos y comprendió cuál era su verdadera misión. Solo un filo como aquel podía cortar el curso del destino como si fuese la carne de un hombre. Todo el poder de las hadas y de las antiguas brujas estaba en su mano. De ella solo dependía la decisión de usarlo. De ella y de alguien más.


  Miró a Luc como si fuese la única persona que existía en el mundo, y asintió con la cabeza al comprender lo que pretendía hacer. Él también sostenía un pedazo de la espada en la mano, llena de la sangre que le había provocado el filo.


  Caleb inclinó el rostro hacia el suyo, preparado para inhalar la magia que bullía en el aire, recubriendo su cuerpo, emanando de entre sus labios. Pero Sabele ya no tenía miedo. Empujó a Caleb con todas sus fuerzas y, una vez liberada de su alcance, golpeó la espada sobre el hilo con todas sus fuerzas, sintiendo cómo cedía bajo su arrolladora trayectoria. Luc imitó su gesto simultáneamente, y el hilo se partió en tres pedazos con un estallido de luz. Entonces, Sabele extendió la mano para atraparlo y reclamó la infinita fuente de poder como suya. La espada había desaparecido, pero había dejado tras de sí un regalo más valioso: la magia que unía a dos almas gemelas y que se aseguraba de que se encontrasen, algo parecido al amor. Sintió la magia embriagando su cuerpo como nunca antes la había sentido, colmando cada célula de su ser hasta tal punto que podía notar cómo le rebosaba.


  Repitió su conjuro de nuevo y, en esta ocasión, la magia respondió.


  —Abandona su corazón, sal de su mente, yo te destierro al reino del que procedes.


  Caleb se detuvo en seco, como si se hubiese petrificado, y comenzó a convulsionar.


  —Abandona su corazón, sal de su mente, yo te destierro al reino del que procedes.


  —¿Qué…? No. Ella… la bruja. —Las palabras se alternaban en su boca sin ninguna coherencia y Sabele supo que estaba a punto de conseguirlo—. Sabele… —Fue la forma en que pronunció su nombre lo que le dio fuerzas para seguir combatiendo contra el Caos, que se negaba a abandonar a su anfitrión tan fácilmente. Supo que era Caleb el que había hablado.


  —¡Abandona su corazón, sal de su mente, yo te destierro al reino del que procedes! —gritó con todas sus fuerzas al notar cómo la resistencia del Caos ofrecía un último y desesperado impulso.


  Los ojos de Caleb volvieron a su color original: el verde pardo con el que conquistaba el afecto de todas las personas que lo conocían. Caleb se desplomó en el suelo como si se tratase de una marioneta vacía y, sobre él, se alzó un ser de tinieblas, la criatura de ojos huecos y manos y dedos largos que Sabele había visto. Ascendió hasta lo alto del cielo para reunirse con sus espectros. La frontera entre los mundos era casi inexistente. Sabele se apresuró a agacharse junto a Caleb para comprobar que seguía vivo, y lo que descubrió le rompió el corazón en mil pedazos.


  —No. No. No. Caleb, no.


  ¿Qué había hecho? Sin el poder del Caos, la maldición del tratado había vuelto a su cauce. Caleb había perdido su magia y, sin ella, las sombras avanzaban por su cuerpo sin piedad, tiñendo sus brazos de negro, apoderándose de su pecho.


  A su alrededor, los revelados de la Guardia y los practicantes de la magia contemplaban con igual asombro al ser de tinieblas que aguardaba paciente a que el equilibrio terminase por desmoronarse del todo.


  —Sabele… —dijo él, intentando ponerse en pie sin apenas fuerzas. No lo habría conseguido de no ser porque Luc se detuvo a su lado. Lo ayudaron a incorporarse entre los dos—. Lo siento… lo siento tanto. Yo… —Sus palabras se interrumpieron cuando un grito de dolor le hizo encogerse. Las sombras avanzaban sin piedad, y ya llegaban a cubrirle parte de su barbilla.


  Sabele negó con la cabeza.


  —No eras consciente de tus actos.


  Caleb frunció el ceño, dolorido, y Sabele no supo si era el avance de las sombras o la culpa lo que hicieron que se encogiese aún más sobre sí mismo.


  —Una parte de mí sí lo era. De eso se ha aprovechado, Sabele; sabía lo que quería. —Extendió la mano para colocar uno de los mechones que habían escapado de su trenza detrás de su oreja y después lo dejó caer, agotado—. Lo siento… ¿Podrás perdonarme algún día?


  —Olvídate de eso —dijo ella—, ahora tenemos que encontrar la forma de curarte, ¿de acuerdo? —anunció, engañándose a sí misma, pero no a los demás.


  El Caos observaba la escena, o eso parecía, porque era imposible saber adónde se dirigía la atención de su mirada vacía.


  —Gracias por liberarme de mi atadura camal, necia bruja. —Rio con una voz aún más fría y cortante que la de la Muerte—. Este mundo es más mío que vuestro ahora —se burló, clavando sus garras en mitad del aire, primero una, luego la otra. Tiró en direcciones opuestas y abrió una grieta en el aire. Se había cansado de esperar.


  Había sacrificado el poder que le unía a Luc, había condenado a Caleb y, aun así, no había logrado nada. El Caos era más fuerte que nunca y todo gracias a ella.


  —Sa… Sabele. —Caleb apenas tenía fuerzas para sobreponerse al dolor, pero encontró la forma de sonreír. Se movió, haciendo que Luc se echase a un lado, y rebuscó en el interior de su chaqueta hasta dar con un pequeño frasco que Sabele reconoció enseguida. Era la pócima que Rosita había preparado para ella en caso de emergencia: un tónico mortal. Abel debía de habérsela entregado cuando se la confiscó—. Tienes que devolverlo a mi cuerpo.


  Sabele negó con la cabeza. No. No iba a permitirle que lo hiciese, no iba a dejar que se sacrificase, no después de todo por lo que habían pasado juntos y de todo a lo que habían sobrevivido.


  —Encontraremos otra forma —dijo, pero sus palabras le sonaron estúpidas. El Caos seguía ensanchando la grieta y, en cuestión de segundos, la frontera entre los mundos se resquebrajaría por completo, dejándoles a merced de los espectros.


  —Voy a morir de todas formas. —Caleb sonrió con amargura y con una expresión de lo que parecía alivio—. Déjame que enmiende parte del daño que he hecho.


  Sabele buscó la mirada de Luc, creyendo que quizás en él encontraría apoyo, que no solo ella creía que era una locura, pero el músico no miraba a Caleb como si estuviese loco. A quien miraba era a ella con una expresión de pena y dolor por su pérdida. Había comprendido antes que ella que no había otra opción. No podían derrotar al Caos en su estado puro, y tampoco devolverle al Valle de Lágrimas. Era la única salida.


  —Por favor, no me lo impidas. —El dolor distorsionó el rostro de Caleb y la piel de su mejilla se tiñó de negro.


  Sabele se resistió en sus adentros, y volvió a sentir la misma dinámica que siempre había marcado su relación: Caleb se sacrificaba, mientras que ella se hacía a un lado y le permitía seguir adelante. Por mucho que lo detestase, porque no era su decisión, no dependía de ella. Caleb caminó encorvado y con pasos lentos hacia el Caos. Se detuvo ante el ser que le había susurrado terribles y seductoras palabras al oído y se irguió con sobriedad, a pesar de que el dolor que debía de estar sintiendo fuese suficiente para doblegar a cualquiera.


  —Este no es tu mundo, vuelve al lugar que te corresponde —le desafió. El Caos volvió a reír, sin soltar la grieta por la que se asomaban un millar de ojos voraces.


  —¿Me estás dando una última oportunidad, Caleb? ¿De verdad sigues pensando que puedes imponerte a mí? Nunca has sido lo bastante fuerte, chico.


  —Vuelve al lugar que te corresponde —repitió Caleb, y Sabele comprendió que no se refería al Valle de Lágrimas. El vínculo que les había unido permanecía ahí, latente entre ambos, hasta el punto en que el Caos tenía que resistirse para evitar la atracción que el cuerpo, del que hasta hacía unos minutos había sido su anfitrión en la Tierra, ejercía sobre el suyo—. Vuelve… al lugar… que te corresponde. —Probablemente Caleb ya no contaba con las sombras a su servicio, pero aún podía contar con el poder de su propia voluntad.


  —¡Soy invencible! ¡Soy un dios! —exclamó, pero gracias a Ishtar, Sabele sabía que eso no era cierto. El Caos fue derrotado una vez por una bruja.


  —¡No eres lo bastante fuerte!


  —¡Pero nosotras sí! —Sabele dio un paso adelante, sin pensarlo dos veces. Había acudido a Ishtar en busca del poder de una diosa, pero había encontrado algo más valioso: el suyo propio—. Este es mi mundo y no vas a arruinarlo. Vuelve al lugar que no debiste abandonar —dijo, en dirección a la brecha—. Vuelve. ¡Hágase mi voluntad! ¡Hágase mi voluntad!


  —¡Hágase mi voluntad!


  La segunda vez que repitió el cántico, escuchó una segunda voz acompañándola. Rosita corrió a unirse a ella y permaneció en pie a su lado.


  —¡Hágase mi voluntad! —exclamó su amiga mientras la tomaba de la mano.


  A la voz de Rosita se sumaron una tercera y una cuarta. Valeria y Berta extendieron sus brazos hacia el Caos, igual que ella. El agradecimiento que Sabele sintió en su pecho le dio aún más fuerzas para seguir recitando, liderando un coro de voces cada vez más luminosas. Juana, Daniela, Emma, incluso Emilia Lozano, a solo irnos pasos de ella. Sintió una presencia a su lado y vio a Ame por el rabillo del ojo, acompañada de su familia.


  —¡Hágase mi voluntad!


  El Caos se resistía con ímpetu, negándose a que un grupo de brujas cualquiera lo derrotase, y ni siquiera juntas lograban hacer que se moviese más de unos centímetros hacia la brecha. Sabele estuvo a punto de dejarse llevar por el desánimo, pero no se lo permitió a sí misma. Tenía que creer. Tenía que creer que todas juntas podían conseguirlo. Este era su mundo e iban a protegerlo hasta el final.


  —¡Vuelve! ¡Márchate!


  —Guardad vuestras fuerzas, brujas, las necesitaréis para sobrevivir —advirtió el Caos.


  Para entonces, la brecha se había expandido tanto que los espectros que habían cruzado al otro lado se amontonaban en los alrededores de la mansión, atormentando a quienes encontraban a su paso. Y entre todos esos espectros, Sabele distinguió tres rostros familiares.


  Los ojos de Emilia se abrieron como platos, y entreabrió los labios para pronunciar el nombre de la hija a la que había perdido.


  Helena Lozano, o lo que quedaba de ella, era una recopilación de sus peores y más célebres cualidades: la crueldad, el desdén y la sed de venganza. Se alzó tras el Caos custodiada por sus dos primas, que parecían haberla seguido fielmente hasta el mismísimo inframundo.


  Por un momento, Sabele temió que fuesen a unirse a su enemigo y a acabar con todas las brujas una por una, pero ese no habría sido su estilo. Las Lozano agarraron al Caos, compuesto de la misma materia que los recuerdos en que ellas se habían convertido. Rocío se aferró a su brazo izquierdo, Macarena al derecho y Helena le rodeó el cuello con ambas manos. Sin concederse un solo segundo para disfrutar de su triunfal venganza, lo empujaron con todas sus fuerzas hacia Caleb. Sabele sintió una punzada de pánico. Aun así, no se detuvo. Las brujas siguieron coreando y el Caos, dios o no, no pudo resistirse a su magia, al vínculo que le unía al nigromante y a la fuerza de la ira de las Lozano al mismo tiempo.


  Caleb la miró suplicante.


  —Hazlo —le pidió, pronunciando la palabra con los labios sin emitir un solo sonido. Las sombras habían alcanzado sus mejillas y amenazaban con introducirse en sus ojos. Hiciera lo que hiciese, lo había perdido—. Por favor.


  Sabele cerró los ojos y permitió que la magia la atravesase.


  —Hágase mi voluntad.


  El horripilante ser impactó contra el cuerpo de Caleb y se fundió con él. Lo último que hizo Caleb antes de sellar su destino fue mirarla a los ojos, que le rogaban un «lo siento». Había un millar de cosas que le habría gustado poder decir, pero no había tiempo, y los dos lo sabían. No podría plantarle cara a la seductora voz del Caos más de unos pocos segundos, por lo que, con un gesto rápido y limpio, Caleb se llevó el diminuto frasco a la boca, lo inclinó y dejó que las gotas de la pócima mortal cayesen sobre su lengua.


  Como todos los brebajes de Rosita, el veneno fue tan efectivo como había prometido.


  Caleb se desplomó sobre el suelo y Sabele corrió a su lado, agachándose sobre su vestido blanco. Su cuerpo aún estaba tan caliente como podía estarlo la piel de un nigromante, pero su mirada se había quedado vacía. Junto a su alma, la consciencia del Caos se había desvanecido, pero toda la magia que este había arrebatado se desbordó de su cuerpo en una onda de energía que se expandió por la tierra hasta perderse en el horizonte, restaurando el equilibrio. Las brujas aprovecharon toda esa magia para cerrar la brecha y los espectros que no lograron cruzarla de vuelta fueron abatidos por sus hechizos y por los de los nigromantes.


  Sabele no se percató de nada de eso. Tendida junto a Cal, le llamó en vano, gritó su nombre a pesar de que sabía que ya no podía oírle, lo estrechó entre sus brazos con el deseo de que lo último que sintiese fuese que, en la vida o en la muerte, ella siempre iba a ser su amiga, que siempre lo iba a querer. Una parte de sí misma era consciente de que estaba rodeada por decenas de brujas y nigromantes que observaban la despedida en silencio, intentando comprender por qué el hombre que casi les destruye a todos se había sacrificado por salvarles.


  Ante sus ojos y su impotencia, las sombras reclamaron lo que consideraban suyo. El cuerpo de Caleb comenzó a transformarse en hebras de sombras que se dispersaban entre la oscuridad de la madrugada, y no había nada que ella pudiese hacer para impedirlo. Intentó atrapar las sombras, pero se desvanecieron entre sus dedos.


  —¿Te… te acuerdas de que siempre me pedías que fuese de viaje contigo? —preguntó, con los ojos llenos de lágrimas y la esperanza de que pudiese oírla, allá donde su alma se hubiese marchado—. Yo decía que no quería porque me había pasado toda la vida de aquí para allá, pero casi siempre acababas convenciéndome, y al final me alegraba de que lo hicieses. —Se le escapó una sonrisa al recordar sus juegos y bromas. No podía ser, no podía haberlo perdido, era imposible. No podía estar ocurriendo de esa forma—. Esta vez… esta vez vas a tener que emprender el viaje solo. —Un nudo en la garganta la enmudeció.


  Le besó la frente, en un intento desesperado por mantenerle en este mundo, pero ya era tarde. Las sombras rozaron sus labios una última vez.
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  El mundo no se iba a acabar esa noche, pero, después de todo lo que habían sacrificado para impedirlo, Ame no tenía ganas de celebrarlo. Ni siquiera sentía alivio, solo una profunda pena. Se sentó sobre un escalón y enterró el rostro entre sus manos, frotándose los ojos en un intento por mantenerse despierta. Al cabo de un par de minutos, su abuela se detuvo junto a ella y apoyó la mano sobre su cabeza al ver cómo la muchacha se esforzaba por secarse las lágrimas antes de que la viese llorar.


  —Perdón —dijo a modo de acto reflejo—. Debería ponerme a trabajar cuanto antes. —Se puso en pie, pero Haruko la detuvo, sosteniendo su mano un segundo.


  —¿Era amigo tuyo? —Ame asintió con la cabeza—. Descansa un poco. Ha sido una noche larga, yo me encargo de la próxima hora. —La joven bruja miró una última vez hacia el lugar en el que el cuerpo de Caleb había desaparecido—. Espero que la historia le juzgue bien, que le perdonen por sus errores —dijo, antes de volver a la tarea de curar a todos los heridos.


  Ame se preguntó lo mismo. Habían muerto muchas personas aquella noche, otras habían sido heridas de gravedad o habían sufrido mutilaciones, pero ¿a quién culparían los libros, al Caos, un dios, o a Caleb, un hombre? Supuso que, para quienes no le conocían, era difícil de entender que Caleb siempre fue una buena persona y que, al final, los había salvado a todos. Ella creía que Cal se había redimido, pero cuando veía los semblantes derrotados de quienes lloraban a un amigo o familiar cercano, comprendía que no todos lo verían tan claro. Y no podía recriminárselo.


  Apenas se habían repuesto del shock. Quedaban minutos para el amanecer después de una eterna noche, y había mil cosas por hacer: heridos a los que atender y agentes de la Guardia (que aún estaban bajo los efectos de la pócima e intentaban servir a un líder que ya no existía) a los que liberar. Rosita y sus nuevos amigos nigromantes (Ame se preguntaba qué se había perdido) iban uno por uno, obligándoles a beber un líquido de aspecto espeso y repugnante que les hacía vomitar. «No tengo conocimientos para contrarrestar esa pócima, pero sí puedo sacársela del cuerpo», le había oído decir a su amiga.


  Jimena se recuperaba de la conmoción y de sus heridas en un improvisado hospital de campaña que habían desplegado en el interior de la mansión. Luc se había reunido con sus amigos para intentar explicarles lo que habían visto, y Sabele… Sabele no quería ver a nadie. Se había alejado de todo el mundo cuando el cuerpo de Caleb había desaparecido por completo, y cuando Luc intentó seguirla, le pidió que la dejase sola. El chico parecía tan desolado por su impotencia que Ame no pudo resistirse a ir junto a él cuando vio que se acercaba a la mansión sin la menor idea de qué hacer con su vida. Vio que tenía las manos llenas de sangre y que las heridas que había causado la espada seguían abiertas. Sin decir nada, se sentó a su lado en el suelo, tomó sus manos y pronunció un sencillo conjuro sanador que las hizo cicatrizar en cuestión de segundos. Luc observó boquiabierto.


  —Brujas, nunca dejaréis de sorprenderme. Si mis colegas te ven hacer eso, fijo que les da un parraque.


  —¿Qué les has dicho? —preguntó Ame, señalando al resto de la banda, que se apoyaban contra las verjas que rodeaban la mansión, esperando al coche que habían pedido por una app.


  Luc suspiró y se encogió de hombros.


  —La verdad. Creo que han flipado un poco. —Se frotó el pelo con la mano—. Tendré mucha suerte si no huyen de mí cada vez que me vean. —Suspiró—. Esto es un asco. Tampoco tengo claro que Sabele quiera volver a verme.


  Ame frunció el ceño.


  —Ahora mismo está destrozada, es normal que prefiera estar sola. ¿Por qué no iba a querer verte más?


  Luc se encogió de hombros y después se señaló el dedo meñique, donde antes había estado el hilo rojo del destino. Se habían burlado mil veces de ella cuando defendía ese «cuento infantil». No se sentía especialmente alegre por haber tenido razón.


  —Ya no tiene motivos. —Bajó la mirada, desolado. Ame sintió cómo se le encogía el corazón.


  —Oh, Luc, ¡no! ¿De verdad piensas que ese es el único motivo por el que Sabele te quiere?


  Luc puso los ojos en blanco.


  —Quererme es un poco fuerte, ¿no te parece? Yo diría que más bien me tolera.


  Ame le propinó un golpe en el brazo con el dorso de la mano.


  —¡Deja de decir eso! El hilo del destino es una estupidez —afirmó, sin poder creerse lo que acababa de decir—. Sois vosotros los que decidís con quién queréis estar, tú y ella. Ahora el destino depende de lo que hagáis y no de un tonto hechizo —sentenció, dándole un par de golpecitos con el dedo índice en el pecho—. Así que: Pon. Dé. Tú. Parte.


  Luc la miró unos segundos con cara de póquer antes de que cediese a la tentación de sonreír.


  —De acuerdo, mi capitán. A sus órdenes.


  Ame asintió con la cabeza, satisfecha.


  —Si algo hemos aprendido esta noche es que no hay nada más fuerte y valioso que el poder del amor ver… —Se detuvo en seco al comprender lo que acaba de decir: «No hay nada más valioso que el amor verdadero».


  —Ey, ¿estás bien? —preguntó Luc, apoyando una mano en su hombro—. Te has quedado pálida en plan… en plan que vas a desmayarte o algo en cualquier momento.


  «No hay nada más valioso». Ame volvió al presente y asintió con la cabeza, aunque no quedó muy claro si asentía a la pregunta de si se encontraba bien o a la afirmación de que parecía que iba a desmayarse.


  Miró hacia el horizonte con el temor de distinguir los primeros rayos de sol asomándose tras los árboles. La última hora antes del amanecer no había concluido. Seguía siendo Samhain y las barreras entre los mundos eran más volubles que cualquier otra noche del año. Recordó la voz que había escuchado, cómo por un momento creyó que Matt la había llamado por su nombre. ¿Y si no se lo había imaginado, después de todo? Aún podía llegar a tiempo.


  —Tengo que irme.


  Y, sin dar ninguna explicación, corrió en dirección a los árboles. Se perdió entre ellos y siguió corriendo. Corrió y corrió, deseando con todo su corazón estar en otro mundo, en un bosque muy distinto a aquel. Cualquier otro día del año, llegar hasta allí sin conocer la puerta de entrada habría sido imposible, pero en Samhain le bastaba con que ellas la encontrasen primero.


  —¡Sé la respuesta al acertijo! —gritó, llamando a las hadas—. ¡Tengo algo que ofreceros! —La fina membrana que separaba los mundos la dejó pasar y se halló rodeada por altos y robustos árboles que en nada se parecían a los alcornoques y olivos que rodeaban la mansión Saavedra. El reino de Sidhe. Su llamada había surtido efecto. Aquella onírica sensación de vivir en un sueño la envolvió, y era tal y como la recordaba.


  —Te dije que vendría —dijo una voz familiar tras ella, una que hizo que le diera un vuelco el corazón.


  Se dio media vuelta, en busca de la persona que había hablado, y se encontró con las dos hadas guardianas que custodiaban el reino. Junto a ellas, había un prisionero, una de esas víctimas de sus engaños a los que les gustaba llamar sus «huéspedes».


  —¡Matt! —exclamó, llevándose las manos a la boca.


  Quiso abrazarle, pedirle perdón por haber tardado tanto y llevarle de vuelta con ella a Madrid. Quiso volver a empezar y fingir que aquellos meses de angustia nunca habían sucedido, y que solo eran un chico y una chica que se gustaban, conociéndose. Había fantaseado con ese momento durante meses, pero ahora que le tenía delante, no le salían las palabras.


  —Sabía que resolverías el acertijo, que encontrarías la forma. —Sonrió, y se formó un adorable hoyuelo en sus mejillas recubiertas de pecas.


  ¿Cuánto tiempo había pasado para él?, ¿días, semanas, años, décadas? El tiempo no funcionaba de la misma forma en Sidhe que en su mundo. De hecho, había quien se atrevía a decir que allí el tiempo no existía en absoluto. Ame le devolvió el gesto. Cuando Matt sonreía, era fácil olvidar todas las cosas que iban mal. «Si supiese cuál es el precio a pagar, quizás ni él sería capaz de sonreír».


  —¿Y bien? —preguntó una de las dos hadas, la más arisca—. ¿Qué nos ofreces que tenga el mismo valor que una vida?


  Ame cogió aire y lo dijo tan rápido como pudo, como si así fuese a doler menos:


  —Vengo a ofrecer mi amor, todo el amor que siento.


  Tal y como había previsto, la sonrisa de Matt se esfumó.


  —Ame, no. —Negó con la cabeza y, aquella vez, fue ella quien le sonrió—. Tiene que haber…


  —A veces no la hay —le interrumpió—. A veces no hay otra manera.


  Sintió sus ojos húmedos. Si su mejor amiga acababa de ver morir a su primer amor porque era la única salida posible, ella podía sacrificar unos cuantos sentimientos a cambio de la libertad de alguien que le importaba.


  —Las hadas son retorcidas, todas las historias lo dicen. Saben lo importante que es para ti, por eso han puesto esa condición —comprendió Matt en voz alta, algo de lo que Ame ya se había percatado—. ¡No entres en su juego!


  —No se puede ganar contra ellas, así que no voy a intentarlo. No estoy jugando; he venido a rendirme, Matt. Tú nos ayudaste a todos, déjame que yo te ayude a ti.


  Matt se cruzó de brazos.


  —¿Y si me niego a marcharme?


  —Eso no depende de ti —dijo el hada de los cabellos anaranjados—. ¿Estás lista? —preguntó con tanta dulzura y compasión como pudo.


  Ame asintió con la cabeza, aunque en realidad no se sentía preparada, ¿cómo podría estarlo? A veces la única forma de conseguir las cosas era hacerlas y punto. Aquella era una de esas ocasiones. No sentía el deseo de alargar el momento, prefería arrancarlo de golpe, como una tirita.


  A pesar de las protestas de Matt, el hada avanzó hacia ella y posó las manos sobre su pecho. «Las hadas se alimentan de las emociones humanas», había oído contar, «y viven tanto que su corazón se vuelve de piedra, por eso las necesitan», contaban las historias. Ame pudo sentir cómo los cálidos sentimientos que la embriagaban cuando pensaba en sus amigas, en su prima, en su familia, hasta en los tontos de sus hermanos y su estricta abuela, en Matt…, todos desaparecían. Como si no hubiesen existido, hasta dejarla completamente hueca, como si fuese un muñeco de madera, como si fuese ella la que tenía el corazón de piedra.


  «Qué extraño». Miró a Matt y vio su gesto consternado, la forma en que negaba con la cabeza con una expresión compungida. Escuchó cómo le decía: «No deberías haberlo hecho», y le dio igual. Su cerebro le decía que tendría que sentirse desolada por su pérdida, pero, simplemente, no podía.


  Ya ni siquiera recordaba por qué había querido ayudarle tan desesperadamente, ni por qué perder su amor le había parecido un gran sacrificio. Tampoco era para tanto: seguía viva, no padecía ningún dolor. ¿Cuál era el problema?


  —No puedes quedarte aquí —le recordó el hada. Ame asintió con la cabeza. Tenía que estar de vuelta antes de que el sol se alzase en Madrid. Se despidió de Matt con la mano, como si fuesen un par de conocidos que se llevaban bien, pero no demasiado. Una muestra de afecto habría sido más apropiada, pero su cuerpo no anhelaba el contacto.


  Matt intentó detenerla, razonar con ella.


  —Encontraremos la forma de arreglarlo, juntos —prometió, apretando la pequeña mano de Ame con la suya.


  —No te preocupes, no pasa nada —aseguró. Intentó explicarle que lo que fuera que hubiese perdido ya no valía nada para ella, pero Matt seguía más afectado que ella.


  No tenían demasiado tiempo. Ame apartó la mano y se alejó unos cuantos pasos, dejando que el reino de Sidhe saliese de su mente. Caminó entre los árboles hasta que los pinos dieron paso a los olivos y el suelo se tornó mucho más árido. Anduvo hasta estar de vuelta en el vestíbulo de la mansión. Allí, su abuela le preguntó dónde había estado y le mandó curar a los heridos.


  —Ahora me toca descansar un poco a mí —dijo—. Parece que soy una vieja cansada, después de todo.


  —No digas eso, abuela —respondió, porque sabía que era lo que se esperaba de ella, no porque le doliese ver a una mujer tan altiva y elegante como ella derrotada después de todo lo que había pasado.


  Se agachó junto a un nigromante que se había dislocado el hombro y que gimoteaba cada vez que le rozaba, y su dolor le resultó indiferente. «Tampoco ha sido una gran pérdida», se dijo una vez más. Era fácil pensar así para una persona que, de golpe, había olvidado lo que era el amor y todo lo que ello conllevaba.
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  Leticia procuraba leer despacio para alargar los últimos capítulos tanto como le fuese posible. Esperar a que le diesen el alta médica la estaba desquiciando, y aquel viejo ejemplar de Los tres mosqueteros era el único libro que le quedaba en el hospital. Había despertado hacía dos noches, y según le habían contado más tarde las enfermeras, lo había hecho entre gritos. El único recuerdo que tenía de los últimos tres meses era el de estar rodeada de una espesa oscuridad y un enloquecedor silencio, así que recuperar la consciencia había sido como volver a nacer: volver a sentir la luz, el ruido, la presencia de otras personas que no fuese ella misma, como la primera vez.


  Cuando lograron tranquilizarla y convencerla de que no estaba en peligro, le explicaron qué le había sucedido, y ella recordó la investigación con la que había estado tan obsesionada.


  —¡Caleb! —exclamó—. ¡Alguien tiene que detenerlo!


  La forma en la que las enfermeras se miraron la una a la otra, antes de decirle «no te preocupes por eso ahora», fue más transparente que cualquier respuesta honesta. Ya sabían de sobra que Caleb era alguien a quien debían detener. No fue hasta bien entrada la tarde del día siguiente cuando su hermano fue a visitarla y descubrió todos los detalles. No era de extrañar que estuviesen tardando tanto en darle el alta aunque se encontrase perfectamente, teniendo en cuenta que la mitad de la Guardia estaba allí ingresada y que el personal médico no daba abasto. «Quieren asegurarse de que estás bien», le dijo su hermano, pero ella se encontraba perfectamente; quería levantarse y salir a correr, aunque sus músculos estuviesen entumecidos. Claro que, después de conocer los detalles, le pareció que no tenía derecho a quejarse.


  «¿Así que por eso he despertado?», pensó mientras Luc relataba los últimos momentos de Caleb. No sintió ningún alivio al descubrir que el nigromante había fallecido, y menos aún después de saber las circunstancias que le llevaron a actuar de esa forma. Si un espectro podía usurpar un cuerpo sin problemas, no quería imaginar lo que una criatura que reinaba como un dios en su mundo podía llegar a hacerle a la voluntad humana.


  —¿Cómo se encuentra Sabele? —preguntó.


  Su madre la había sorprendido a primera hora de la mañana con la noticia de que su hermanito, «el cafre», se estaba comportando como un adulto sensato y responsable capaz de mantener una relación sana. «Está claro que la mala influencia eras tú», había dicho Luc cuando ella intentó provocarle al respecto, y se había ganado una colleja, junto a la respuesta: «No le hables así a tu hermana mayor, ¡acabo de despertar de un coma!».


  Luc suspiró y miró por la ventana.


  —No lo sé. No quiere hablar conmigo… No quiere hablar con nadie.


  Leticia sabía de sobra que su hermano era mucho más vulnerable de lo que intentaba aparentar, pero el gesto de impotencia en su rostro la sorprendió y conmovió a partes iguales. «Sí que le importa de verdad», pensó.


  —Necesitará un tiempo… Todos lo vamos a necesitar.


  Luc, que se había apoyado sobre el alféizar de la ventana, se puso en pie, inquieto.


  —Me siento como un inútil. Cuando tú… —Durante un instante, la miró como si siguiese sin poder creer que estaba despierta—. Cuando creíamos que te habíamos perdido, ella estuvo a mi lado todo el tiempo, ayudándome, y yo… soy incapaz de hacer nada por ella.


  Leticia le indicó con un gesto que se acercase, y el muchacho se resistió, seguramente pensando que su hermana iba a asestarle otra colleja. Pero cuando lo hizo, Leticia sostuvo su memo.


  —Creo que lo mejor que puedes hacer ahora mismo es esperar, y estar ahí para ella cuando esté preparada.


  Y, por una vez en su vida, Luc no hizo ninguna broma al respecto, ningún comentario sarcástico ni gesto burlesco. Se limitó a mirarla con los ojos muy abiertos, y asintió con la cabeza. «Ha madurado de verdad». Por fin, su hermanito pequeño se estaba convirtiendo en la persona decente que todos sabían que podía ser, y ella sintió una punzada de orgullo en el corazón. Pero también se sintió como una anciana.


  Durante aquel primer día tras recobrar la consciencia, su habitación se convirtió en todo un desfile de visitantes. Leticia estaba sorprendida por conocer a tantas personas: compañeros de la Guardia que habían salido indemnes de la Batalla de Samhain; Blanca; amigas de la carrera a las que llevaba años sin ver, y el club de lectura de su madre al completo (todas ellas corrientes a quienes los vigilantes de la instalación médica no quitaban ojo para asegurarse de que no presenciaban ninguna actividad paranormal). Pero, de todas las visitas que no esperaba, la que más le sorprendió fue la de su padre.


  Cuando le vio aparecer por la puerta, se temió lo peor y se preparó para escuchar una larga reprimenda sobre lo mal que había actuado, la deshonra que era para su familia y sobre su necedad por no haber escuchado sus numerosas advertencias. Sin embargo, Luis se apresuró a abrazarla y, sin soltarla, le pidió perdón una y otra vez por no haber sido el padre que merecía. Era evidente que se había perdido algo. ¿Luis Fonseca pidiendo disculpas? A pesar de ello, se sintió inmensamente agradecida de que por fin hubiese comprendido que sus hijos no le necesitaban de la forma que él creía.


  Después de tantas emociones, era todo un alivio poder dedicarle un rato a la lectura en soledad, pero estaba harta de estar sentada y el personal médico le había prohibido pasear por el ala hasta que tuviesen todos los resultados de sus pruebas. Tendría que contentarse con seguir a Athos, Porthos y Aramis en sus aventuras. Pasó de página. Estaba a punto de llegar al duelo final entre D’Artagnan y el Conde de Rochefort, cuando escuchó tres golpecitos secos en la puerta. Alzó la mirada y casi se le cayó el libro de entre las manos al verla.


  —No sé si debería llamarte Cenicienta o Bella Durmiente —dijo Rosita, que sostenía una maceta con una enorme orquídea de flores blancas con dos tallos entrelazados entre sí—. ¿Cómo estás?


  Leticia balbuceó unas cuantas palabras sin sentido, algo así como:


  —Bien, bueno, sí, algo aburrida, pero bien, no me puedo quejar. Bien. Sí, bien. Definitivamente bien.


  Intentó mantener la compostura y fingir que no había echado en falta su visita, y que no se había preguntado si no se habría olvidado de ella. Después de todo, solo habían tenido unas cuantas citas y, sí, aunque se gustasen, sabía que a Rosita le gustaba mucha gente, y estaba convencida de que a mucha gente le gustaba Rosita.


  —Me alegro. —Se acercó a ella y se sentó al borde de su cama para tenderle las flores—. Son de parte de todas. Jimena te manda saludos, quiere venir a verte en cuanto tenga un hueco, pero, ya sabes; la vida de Dama. —Sonrió.


  —Mil gracias… Son preciosas. —Las olió y, acto seguido, se sumieron en un silencio absurdo, una de esas pausas tensas que se producen, no cuando nadie tiene nada que decir, sino todo lo contrario; un silencio que aguardaba a que lo llenasen con todos los pensamientos y sentimientos que se estaban guardando porque no sabían cómo darles forma—. ¿Sabes una cosa curiosa? —dijo Leticia, incapaz de aguantar un solo segundo más mirando los pétalos de las flores—. De todo el tiempo que pasé… inconsciente —relató, aunque aún no sabía muy bien cómo definir lo que le había ocurrido—, lo único que recuerdo aparte de la oscuridad es haber soñado contigo. Fue solo un segundo, pero recuerdo tu rostro, y que me hablaste. —Se encogió de hombros—. Supongo que es una tontería.


  Se apresuró a negar con la cabeza, recriminándose a sí misma: «¿Por qué has dicho eso? Dios, “he soñado contigo”, ¿en serio?».


  —No es ninguna tontería —dijo Rosita, tajante—, y tampoco fue un sueño… Intenté contactar contigo. No soportaba verte cada día y no poder hablar contigo, no poder preguntarte quién te había hecho esto para poder…


  Y, entonces, Leticia presenció algo que jamás pensó que fuese a ver, como las auroras boreales o el paso del cometa Halley: los ojos de Rosita estaban húmedos y, cuando parpadeó con fuerza para evitar llorar, una única lágrima se escapó de su control, y se apresuró a quitársela con la mano como si le quemase la piel.


  —¿Cada día? —Leticia sintió una especie de ataque de vértigo.


  —Bueno, no todos, todos, soy una bruja ocupada. —Sonrió a pesar de que sus ojos seguían amenazando con convertirse en un manantial.


  Y entonces, sin previo aviso, Leticia soltó las flores y se inclinó para besarla. Sostuvo su rostro con las manos, sintiendo cómo su corazón se desbocaba en su pecho. Fue un beso intenso, de esos que se dan en contadas ocasiones, con las emociones a flor de piel y el alma en un puño. Se besaron con miedo de volver a perderse, sus labios se reencontraron en un intento por recuperar el tiempo perdido, y se negaban a volver a separarse hasta que fuese absolutamente necesario.


  —La próxima vez —dijo Rosita, alejándose de ella el tiempo justo para hablar antes de volver a besarla—, ni se te ocurra pensar que tienes que hacerlo todo sola.


  Leticia empujó sus hombros suavemente, lo suficiente para poder mirarla a los ojos, aquellos ojos negros, lo único en este mundo capaz de hacerle perder el sentido común.


  —Si te hubiese pedido ayuda, te habría hecho lo mismo a ti.


  Rosita le sostuvo la mirada, muy seria, mucho más de lo que ella acostumbraba a ser.


  —Lo habría destrozado antes de permitir que te pusiese un dedo encima.


  Leticia negó con la cabeza.


  —Está bien, me rindo. No tienes razón, hice lo correcto, pero me rindo.


  —Por fin —dijo, y esta vez fue ella quien la besó.


  Mientras acariciaba sus rizos negros, la agente de la Guardia pensó que aún tenía que descubrir si iba a ser la única persona en la vida de Rosita. Sin embargo, estaba segura de que nunca iba a encontrar a nadie con un corazón tan fiero y leal como el suyo.


  [image: Jimena]


  Los siete días que siguieron a la Batalla de Samhain fueron duros para todos, sin importar su condición, edad o cargo. Habían oficiado un funeral para las brujas y nigromantes que cayeron durante aquella aciaga noche, tanto para los que perecieron defendiendo su libertad como por los que se dejaron llevar por la seductora voz del emperador. No era el momento de dejarse llevar por las viejas rencillas, sino de pensar en los errores cometidos y en cómo evitar que se repitiesen.


  Jimena estaba segura de que debía de tratarse de la primera ocasión en la historia en la que brujas y nigromantes lloraban de la mano.


  A un lado, aguardaban los cuerpos que se ofrecían a las sombras, al otro, las brujas que eran devueltas a la tierra y, entre ambos, se encontraban quienes lloraban sus pérdidas. Rezaron al unísono a ambas diosas para que acogiesen a todas las almas en sus reinos y para que devolviesen al ciclo vital la energía que había ocupado sus cuerpos. También rezaron por Caleb, de quien no quedaba ningún cuerpo que velar. Sabele se había negado a acudir al acontecimiento, o más bien era incapaz de salir de la cama y afrontar una ducha o ponerse ropa limpia. Jimena estaba preocupada por ella. Cómo no iba a estarlo. Esa chica había heredado su innata curiosidad y sus ganas de avanzar, pero en todo lo demás era una réplica exacta de su madre: demasiado cándida y sensible para este mundo. Se repondría con el tiempo, porque también era una luchadora.


  Sentada en su escritorio, Jimena se esforzó por alejar las preocupaciones de su mente el tiempo suficiente para examinar todas las cartas que tenía sobre la mesa. Su abultada pila de correspondencia provenía de las Damas de todos los aquelarres del país, desde los que les escribían indignadas para preguntar qué broma era esa de simpatizar con sus ancestrales enemigos o para felicitarla por su madura diplomacia con un «ya era hora». No había punto intermedio. Claro que quién se iba a tomar la molestia de redactar una carta y conjurarla para decirle: «Lo que has hecho no me parece del todo mal, pero tampoco es lo ideal. Depende de cómo se mire».


  Jimena resopló y dejó la décima carta sobre la mesa.


  «Necesitamos una dirección de correo electrónico para digitalizar todo esto urgentemente», pensó. Así solo tendría que moverlas todas a la carpeta de spam y se acabó su problema. No era una solución muy madura, pero sí una que evitaría que se volviese loca.


  Tendrían que esperar a otro momento. Jimena esperaba visita y, por increíble que pareciese, la idea la intimidaba más que unas cuantas Damas indignadas.


  Sacó con disimulo un hermoso espejo de mano que había encontrado en el primer cajón del escritorio. Al principio, pensó que pertenecería a Flora, y que lo habría dejado a propósito como detalle, pero también era posible que llevase años y años en ese cajón, pasado de una Dama a otra durante generaciones sin que nadie se hubiese dado cuenta. Normalmente, lo usaba para asegurarse de que no tenía pintalabios entre los dientes o de que su pelo se mantenía rizado y destartalado como a ella le gustaba, pero, últimamente, mirarse en el espejo se había convertido en todo un reto. Suspiró al ver de nuevo los cambios en su reflejo.


  La bala de Yolanda se había ensañado con su ojo derecho hasta destrozarlo por completo. Ni Ame ni otras brujas médicas más experimentadas pudieron hacer nada, así que su última opción era apostar por un ojo de cristal o una ilusión, pero Jimena estaba cansada de fingir que las desgracias no sucedían. Se había dado cuenta de que, si uno escondía los errores y sus consecuencias debajo de la alfombra, los visitantes tendían a olvidar que sucedieron. Así que, en lugar de recurrir a la magia, se había hecho con un parche negro que cubría la aparatosa herida. No acababa de acostumbrarse a llevarlo en mitad de su cara y tenía la sensación de que era lo único que se veía cuando la miraban. Supuso que le llevaría algún tiempo acostumbrarse. Nadie dijo que fuese a ser fácil, igual que tampoco lo estaba siendo aceptar que nunca volvería a usar sus dos ojos. Tendría que asegurarse de hacerse con un parche decorado con brillantes multicolores a la altura del resto de su estilismo. Algo que gritase «Jimena Yeats».


  Tras un par de golpecitos de aviso, la puerta de su despacho se abrió, y Jimena alzó la vista, sobresaltada. Esperaba una visita, pero el gesto de Flora, que se había negado a dejarla sola hasta que nombrase a una ayudante, revelaba que no se trataba de su invitada.


  —¿Te interrumpo? —Jimena negó con la cabeza—. José está aquí, dice que le gustaría comentar unos asuntos contigo.


  Arqueó la ceja. «Lo que me faltaba».


  —¿José? No tengo ninguna reunión programada con la Guardia hasta la semana que viene. ¿Ha ocurrido algo?


  —No ese José —explicó Flora con una sonrisa amable—: José Trinidad.


  Jimena no disimuló su sorpresa. ¿Qué podía querer de ella ese viejo perro nigromante?


  —Claro, dile que pase. —Se apresuró a devolver el espejo de mano al cajón.


  La última vez que había visto al hombre, estaba destrozado. Se había despedido de su mejor amigo, de su ahijado y de muchos de sus compañeros el mismo día, así que Jimena podía comprender su dolor. Ella también sabía lo que era sentir que te quedabas sola, preguntarte por qué tú, de entre todas esas personas increíbles, tenías ese privilegio.


  La puerta se abrió de par en par y José avanzó para tenderle la mano con un gesto que rozaba lo militar. Jimena aceptó el gesto y un escalofrío la recorrió al percibir la magia de muerte emanando de su cuerpo.


  Aunque los nigromantes conociesen a la muerte de cerca y tendiesen a superarla con mucha más sencillez, habría que ser estúpido para no darse cuenta de que aquel hombre tardaría mucho en recomponerse. Sin embargo, allí estaba, roto por dentro, pero de una pieza por fuera. Se había recortado el pelo grisáceo, en un estilo sobrio y tradicional, por supuesto, y había acicalado su bigote y perilla, a juego con el elegante traje a medida. Jimena se sorprendió pensando que el cambio le favorecía.


  —José, qué sorpresa verte por aquí. ¿A qué se debe tu visita? Siéntate, por favor —dijo Jimena, sintiéndose orgullosa de sí misma por todo lo que había aprendido sobre «cómo comportarse acorde a su título». Hacía un par de meses ni se habría acordado de ofrecerle asiento—. ¿Quieres algo para beber? Me temo que solo tengo zumitos en el minibar.


  El hombre negó con la cabeza y fue directo al grano, dejando caer una carpeta negra sobre su escritorio:


  —He venido porque me gustaría que le dedicases unos minutos y me dieses tu opinión —dijo el hombre.


  Intrigada, Jimena abrió la carpeta y descubrió varios folios en su interior. Empezó a leer y, a medida que pasaba páginas, su asombro crecía más y más. Era un nuevo Tratado de Paz.


  —Esto es… —Pero no supo qué decir. Era la primera vez en cincuenta y cinco años que Jimena se quedaba sin palabras. El hombre sonrió vagamente, tanto como podía sonreír un nigromante estirado como él.


  —Después de todo lo que ha ocurrido… la Batalla de los Traidores, la de Samhain… Hemos creído que estos lamentables acontecimientos demuestran que con prometer que no nos mataremos entre nosotros no es suficiente. —El nigromante la miró, expectante—. ¿Qué te parece?


  —Yo… eh… guau. —José sonrió de nuevo, esta vez mostrando sus dientes, y a Jimena se le escapó una sonrisa como respuesta—. Esto es… es increíble. Programas de intercambio, de colaboraciones académicas y de investigación. —Siguió dando vueltas a los papeles como si esperase encontrar alguna trampa. Sonaba demasiado bien para ser cierto.


  —Hemos creído que, si la unión de una bruja y un nigromante ha podido salvar el mundo, tal vez sea el camino a seguir. Nos enfrentamos a los mismos problemas, si trabajamos juntos… Eso honrará la memoria de Caleb. Es lo que él quería —dijo, cabizbajo, con la herida abierta aún demasiado reciente—. Las nuevas generaciones se merecen un mundo mejor, merecen poder vivir en paz, sin perder a sus seres queridos en luchas absurdas. Que nazcan y crezcan sin conocer la guerra no tiene por qué ser solo un sueño. —El brillo idealista en los ojos de José hizo que se sintiese ilusionada por primera vez en mucho tiempo.


  —¿Crees que estamos preparados? —preguntó.


  Es difícil imaginar algo que nunca ha ocurrido antes, aunque sea infinitamente mejor que lo que conocías. Incluso ella, que había vivido en todos los rincones del mundo, tenía que esforzarse para dejar de lado todos sus prejuicios y admirar el potencial del proyecto que tenía entre las manos. ¿Serían las demás brujas capaces de perdonar y olvidar? ¿Estarían los nigromantes dispuestos a pasar página?


  —Tendremos que estarlo. Si no, significará que no hemos aprendido nada.


  Jimena dejó escapar un suspiro cínico.


  —¿No es el ser humano el único animal que tropieza dos veces con la misma piedra? —dijo. No obstante, había una parte de ella, demasiado grande como para ignorarla, que quería creer con él, que quería que la convenciese—. Propondré el tratado al Consejo. Y espero que voten a favor.


  José asintió con la cabeza, complacido. No habría estado tan tranquilo si hubiese tenido la más mínima idea de lo rápido que subía el tono en el Consejo. Le iba a costar un buen dolor de cabeza que la medida saliese adelante.


  —Así que… —Jimena se dejó caer sobre el respaldo de su silla— eres el nuevo líder de la hermandad nigromante, ¿eh?


  —Solo provisionalmente. Hemos decidido que la mejor opción será celebrar unas elecciones. Es lo más justo.


  —Sí… Es mucho mejor idea que dejar que la magia elija, o acabaréis teniendo que lidiar con alguien como yo. —Sonrió, pero el nigromante no correspondió su broma. «Vaya, es verdad lo de que no tienen sentido del humor»—. Supongo que tendrás muchas papeletas.


  —Nunca he sentido ninguna ambición por el poder, solo por el servicio —dijo José—. De verdad creo que con este tratado puedo ayudar, no solo a los nigromantes, sino a toda la comunidad mágica. Así que… Espero que mis hermanos tengan el mismo buen criterio que tuvo la magia al elegirte a ti.


  Jimena sintió cómo sus mejillas se sonrojaban, y nadie le sacaba los colores a Jimena Yeats.


  El hombre se puso en pie y Jimena lo imitó.


  —Espero tener buenas noticias que darte pronto —dijo Jimena, tendiéndole la mano para dar por finalizada la reunión. El nigromante se la estrechó, y ahí estaba: esa energía sombría que siempre envolvía a los nigromantes. Pero también sintió algo más.


  —Yo también lo espero.


  Jimena iba a sentarse, pero, en el último momento, caminó hacia la puerta dejándose llevar por un impulso.


  —José, ¡espera! —El hombre dio media vuelta para mirarla con curiosidad.


  —¿Sí?


  —¿Me ayudarías a defender el tratado ante el Consejo? Conoces el texto mejor que yo y es obvio que te apasiona el proyecto. —«La pasión suele ser importante», se dijo—. Puede que entre los dos les hagamos ver que este es el mejor futuro posible.


  José asintió con la cabeza, meditando en silencio.


  —¿Un nigromante hablando ante el Consejo? Parece algo insólito.


  —Y lo es. No creo que ningún nigromante se haya atrevido a discutir con quince mujeres cabezonas, que tienen delirios de grandeza, en una misma sala. Te encantará. —Sonrió, y José estuvo a punto de reír ante su broma. Lo más gracioso de todo es que era verdad.


  —Será un honor —dijo, con una reverencia. Una. Maldita. Reverencia.


  José se marchó, dejándola a solas, y Jimena tuvo el tiempo justo de volver a sentarse y preguntarse qué puñetas acababa de ocurrir. «Ni siquiera es mi tipo», pensó. José era todo lo contrario que ella: correcto, apacible, aburrido, era… ¡era un señor! «Por el amor de la Diosa, Jimena, eres una mujer adulta con un cargo de alta responsabilidad, compórtate. Seguro que solo ha sido la emoción por el nuevo tratado». Se dispuso a seguir respondiendo a las numerosas y largas cartas (si estaban confusas por un funeral, no podía esperar a ver sus reacciones cuando supiesen lo del programa de intercambio), cuando Flora volvió a llamar a la puerta. En aquella ocasión, tenía esa expresión alterada que había esperado ver.


  —Es ella —dijo, entre ilusionada y aterrorizada.


  Inspiró hondo, asintió con la cabeza y le hizo un gesto a Flora para que la dejase pasar. Al otro lado de la puerta apareció Mercedes, tal y como la recordaba, pero con unos cuantos años más, fina y elegante como un lirio. Llevaba los mismos pendientes de perlas y un corte de pelo prácticamente idéntico. Una señorita bien educada, salvo que ahora ya no era una jovencita inocente, sino una mujer hecha y derecha.


  —Buenos días, Merche, digo… Buenos días, Mercedes —se apresuró a corregir el viejo hábito. Estaba convencida de que no las recordaba a ninguna de ellas, lo que explicaría por qué desapareció de pronto y jamás volvió a contactar con ninguna de las Gatas Doradas.


  —Buenos días —respondió, mirando de un lado a otro del despacho, seguramente preguntándose qué hacía allí. Permaneció junto a la entrada, sin saber muy bien dónde meterse. Esa vez, fue Jimena la que se puso en pie y caminó hacia ella.


  —¿Qué tal está tu madre? —preguntó, recordando a esa vieja arpía. Mercedes la miró sin comprender de qué conocía ella a su madre.


  —Hace años que no hablamos. No ha aprobado… algunas de mis decisiones vitales.


  —Ah, ya, típico de Dolores. Le viene el nombre al pego, ¿eh? —Tragó saliva. «Mierda». Tenía la sensación de que se había pasado un pelín de la raya—. Iré al grano: No me recuerdas, ¿verdad? —Mercedes se abrazó el vientre y negó con la cabeza—. Puede que sea lo mejor —suspiró—. Mercedes, sé que te va a parecer muy extraño, pero resulta que eres la bruja más fiable e imparcial que conozco, así que me gustaría hacerte una oferta de trabajo.
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  Cuando Mercedes Zambrano llegó a su casa después de cuarenta y cinco minutos en el transporte público, aún seguía preguntándose por qué demonios la Dama iba a querer que fuese su ayudante precisamente ella, una decoradora de interiores, esposa y madre aficionada a la jardinería que llevaba décadas sin practicar la magia de forma activa.


  «No me recuerdas, ¿verdad?», le había dicho. Tan pronto como llegó a casa y comprobó que no había nadie, subió a su dormitorio y se agachó junto a la vieja caja de madera, sopesándola entre sus manos. Luc se la había devuelto hacía un par de días y, más que hacerle un favor, sentía que la había cargado de nuevo con una vieja maldición de la que no lograba librarse. ¿Cuántas veces se había preguntado qué clase de recuerdos había en su interior? ¿Cuántas veces había estado tentada de recuperarlos aun a riesgo de descubrir una horrible verdad? Al final, siempre decidía que le gustaba su vida. Amaba a su esposo y adoraba a sus hijos, así que nada de lo que hubiese ahí dentro podría hacerla más feliz, ¿por qué correr el riesgo? No tenía nada que ganar. Y, sin embargo, después de que Luc y Leticia hubiesen traído la magia de vuelta a su vida, después de la oferta de Jimena… La tentación era más grande que nunca.


  «No me recuerdas, ¿verdad?».


  ¿De qué podía haber conocido una chica de Cáceres, que veraneaba en el pueblo perdido de Portugal del que procedía su padre, a una bruja legendaria por los escándalos que protagonizó en la época de la Movida Madrileña? Por más vueltas que le daba, seguía sin tener sentido, y la respuesta estaba ahí, ante sus ojos, en el interior de una caja que no se había atrevido a abrir en años.


  «No necesitas estos recuerdos para aceptar la oferta», se dijo, porque lo cierto era que le apetecía decir que sí, y mucho.


  Parecía un regalo del cielo. Justo en el momento en el que había decidido recuperar su faceta mágica, la invitaban a unirse al Aquelarre. La sincronía también parecía fruto de la serendipia más generosa. Sus hijos eran mayorcitos de sobra como para necesitarla, el estudio de diseño iba bien, así que podía permitirse pedir una excedencia para probar suerte, y ya que Luis había aceptado que su hija perteneciese a la Guardia, tal vez fuese el momento de confesarle la verdad que llevaba ocultándole desde que se conocieron: que se había casado con una bruja. El puesto de trabajo era para ella si lo quería, Jimena había sido muy clara, así que, ¿para qué recordar?


  Abrió la caja y acarició los tubitos repletos de un líquido morado, de sus recuerdos, buenos o malos. Solo había una forma de comprobarlo. Su mano vaciló en el aire unos segundos y, acto seguido, bajó la tapa. No podía hacerlo, no podía jugarse su vida al completo. El corazón le latía a toda velocidad, alterado por el pensamiento de hacerlo.


  —Tu madre y tu abuela te obligaron —dijo una voz tras ella, una voz que nunca antes había escuchado, pero que hizo que cada fibra de su cuerpo vibrase. Por un momento, creyó que se trataba de su marido, que la había sorprendido con las manos en la masa, pero al darse la vuelta, se encontró cara a cara con un fantasma que la miraba como si acabase de desenterrar un tesoro—. Decidas o no recuperar tus recuerdos, creo que deberías saberlo. No fue tu elección renunciar a ellos.


  Se llevó la mano al pecho, asustada por la presencia. Llevaba viendo fantasmas toda su vida, pero no estaba acostumbrada a encontrárselos en su dormitorio sin previo aviso.


  —Lo siento, no quería asustarte —dijo apurado, y descendió unos cuantos centímetros en el aire.


  —¿Cómo… cómo sabes quién es mi familia?


  Mercedes vaciló, sin saber qué hacer o decir. ¿Quién era aquel fantasma y qué hacía allí intentando convencerla de a saber qué? El clan Zambrano de Extremadura siempre había sido estricto y duro, pero su madre no sería capaz de hacer algo tan terrible en contra de su voluntad… ¿verdad? Aunque, por otra parte, su último acto de rebeldía había sido llevarse sin permiso sus recuerdos, que hasta entonces había custodiado su madre «por su propio bien», Dolores no había tenido ningún problema en renegar de ella cuando supo que iba a casarse con Luis y no con uno de esos adinerados caballeros de Cáceres que tanto le gustaban para su hija. En la boda, estuvo toda la familia de su esposo, y ni un solo miembro de la suya. La familia de su marido… Fue entonces cuando comprendió por qué el rostro de aquella alma perdida le resultaba tan familiar.


  —Eres Lorenzo, ¿verdad? Eres el hermano de Luis —comprendió.


  Lo que no sabía era de qué la conocía él a ella. Solo había visto fotos suyas en casa de sus suegros, pero casi nunca hablaban de él, a pesar de que hubiesen pasado veinte años desde que muriese de servicio. ¿Pero qué hacía allí?


  —Prefiero que me llamen Enzo —dijo él, con una tierna sonrisa que le recordó a su propio hijo—. Aunque tú siempre preferías «Mercedes». Recuerdo que solías enfadarte cuando te llamaba Merche, pero todos lo hacíamos. —Su expresión melancólica se transformó en una de arrepentimiento—. Perdona, no sé en qué estaba pensando. Te estoy confundiendo. Solo quería… Sé… sé que todo esto debe de ser una locura para ti. Yo… solo quiero que sepas que ahí dentro está la persona que eres al completo, incluyendo lo que te lleva faltando toda la vida, aunque no recuerdes qué es.


  El fantasma estuvo a punto de desaparecer sin dar respuesta a sus muchas dudas, y Mercedes sintió un arrebato de pánico. Aunque no supiese por qué, la idea de que se marchase y la dejase a solas con su pasado la abrumó.


  —¡Espera! —le llamó, y el fantasma de Enzo se detuvo—. Si abro estos recuerdos, ¿te quedarás aquí conmigo mientras lo hago? —No sabía por qué le acababa de pedir algo tan íntimo a un completo desconocido, pero su presencia la tranquilizaba, como si supiera que, pasase lo que pasase, podía confiar en él.


  El fantasma asintió, sin quitarle los ojos de encima. Creyó ver una chispa de ilusión en ellos, y también un temor mal disimulado, a pesar de la seguridad en su voz al decir:


  —Me quedaré. Todo el tiempo que necesites.


  Habría sido más lógico que acudiese a su marido, pero había una calidez familiar en la presencia de Enzo que la reconfortaba. Mercedes se enfrentó al cofre y a su contenido una vez más. «Ahora o nunca». Si volvía a guardar la caja en el fondo de su armario, sabía que jamás se atrevería a abrirla de nuevo y a enfrentarse a su contenido. Apretó uno de los frascos entre sus manos, cerró los ojos y rogó a los dioses que le diesen valor.


  Mercedes quitó el pequeño tapón de corcho que cerraba el frasco y vertió el líquido violáceo sobre su mano.


  El mundo a su alrededor se transformó por completo y fue transportada a una época más sencilla, más feliz. Revivió su primer verano en Madrid, cuando con diecisiete años una de sus tías la invitó a pasar los meses estivales en su piso, en plena plaza de FelipeII. Volvió a conocer a las hermanas Yeats y al resto de las Gatas Doradas como si fuese la primera vez; se convirtió en su amiga; recorrió las calles de Malasaña junto a ellas, saliendo de fiesta y viviendo aventuras. Aquel bocado de sus recuerdos solo logró avivar el hambre de Mercedes y, tan pronto como los recuerdos de un frasco se agotaban, pasaba al siguiente sin ni siquiera pensarlo, tan metida en el relato de su propia vida que ni se percataba de las breves interrupciones.


  Su corazón se aceleró cuando vio de nuevo a Enzo en sus recuerdos, aquel prometedor agente de la Guardia que patrullaba junto a Yolanda Morales y que jugaba a ser el poli bueno cuando las reprendía después de una de sus travesuras. La segunda vez que se encontraron, Enzo la había invitado a una cita. Sabía que su tía la castigaría si se enteraba de que trataba con agentes, y que su madre mataría a su tía si llegaba a saber algún día a qué se dedicaba Mercedes en la capital. Precisamente por eso Jimena había insistido tanto en que debía darle una oportunidad. Volvió a escuchar sus palabras exactas: «Vale que es un inquisidor y tal, pero es un inquisidor muy mono. Yo le daría una oportunidad», le había dicho Jimena. «¿De verdad vas a escuchar los consejos amorosos de Jimena?», había intervenido Carolina. Carolina, la primera víctima de la Batalla de los Traidores, ella también había sido su amiga. Sintió un pinchazo de dolor al verla tan joven y rebosante de vida, sabiendo el triste destino que le aguardaba. Pero no era la única por la que sintió aquello. Enzo. Había conocido a su fantasma hacía unos segundos. Sabía que su historia no tendría un final feliz.


  Una parte de Mercedes esperaba que la cita saliese mal con todas sus fuerzas, pero nunca antes se había divertido tanto como con Enzo. Fueron novios en Madrid durante un mes en el que lo más atrevido que hicieron fue sostenerse las manos y, después, intercambiaron tiernas cartas de amor durante su último año de instituto. Su madre había estado tan orgullosa cuando fue admitida en una prestigiosa universidad de Madrid. Creía que sería un gran valor añadido a la hora de buscar un marido al que agasajar día y noche: «A los hombres modernos no les gustan las chiquillas ignorantes», solía decir. Bruja o no, estaba chapada a la antigua, en el peor sentido posible. Lo que su madre no podía imaginar era que Mercedes había elegido esa universidad porque la residencia de estudiantes estaba a solo veinte minutos en bus del piso de Enzo.


  Durante un par de cursos, experimentó una felicidad despreocupada y fácil como nunca antes había conocido. Salía con sus amigas brujas, practicaba hechizos que su madre jamás le hubiese permitido probar, estudiaba, y pasaba largas tardes paseando con Enzo y noches que se le antojaban eternas en su modesto piso sin apenas amueblar. El sueldo de agente no daba para más, pero a Mercedes esas cosas le daban igual. Al contrario que su madre, no necesitaba que la invitasen a cenas caras y le regalasen perlas para ser feliz. Un plato de espaguetis con tomate de bote eran un manjar para ella cuando los comía sentada sobre el regazo de Enzo, y las notitas afectuosas que escondía en su estuche cuando no miraba eran el mejor de los regalos.


  Ilusa de ella, creyó que su coqueto oasis de paz duraría para siempre. Quién sabe, quizás habría logrado librarse del control de su madre, fugarse con Enzo y vivir por fin su propia vida, pero alguien la traicionó. Nunca llegó a saber quién, puede que una bruja del Aquelarre que no simpatizase con las Gatas Doradas o un agente de la Guardia que no viese con buenos ojos los sentimientos de Enzo. Era imposible saberlo. Lo único que importaba era que su madre había descubierto los verdaderos quehaceres de su hija en la Capital, y que se había apresurado a ponerle remedio.


  La llevó de vuelta a Cáceres y la encerró en su piso durante meses. Las condiciones de su familia fueron claras: si quería volver a Madrid para acabar sus estudios, tenía que acceder a entregar sus recuerdos. «¿Y si me niego?», dijo. Era la forma de desafío más directa con la que jamás se había enfrentado a su madre. «No saldrás de esta habitación mientras yo viva», había sido su respuesta. Creyó que nunca lo haría, que jamás sería capaz de renunciar a las Gatas Doradas y a su querido Enzo, pero, al cabo de dos meses de reproches y amenazas, acabó por acceder. Su madre jamás cambiaría de opinión, daba igual cuanto llorase o suplicase. Si quería seguir adelante con su vida, tenía que renunciar a lo que más había amado. La convencieron de que era lo mejor para ella, de que había sido una niña tonta, pero que no pasaba nada, porque ellas la ayudarían. Le hicieron firmar un contrato en el que accedía a la intervención y una bruja especializada en la extracción y conservación de recuerdos se encargó de llevar a cabo el frío procedimiento e, igual que un dentista que extrae una muela, la privó de sus más preciados recuerdos sin preguntar dos veces. El único gesto de piedad que mostró aquella mujer con el corazón de hielo por su hija fue el de permitirle escribir una única carta de despedida.


  Los recuerdos se agotaron por fin y Mercedes permaneció inmóvil en el suelo de su habitación, intentando digerir todo lo que le había sucedido, la tragedia de la que era protagonista, el daño irreparable que su madre le había causado. Preguntarse cómo podría haber sido su vida si no hubiese renunciado a esos recuerdos fue inevitable.


  —¿Cómo… cómo te encuentras? —Se atrevió a preguntar Enzo. Enzo, su queridísimo Enzo. Mercedes necesitó unos cuantos segundos para reunir el coraje que requería mirarle. Enzo, tan apuesto y joven como le recordaba. ¿Qué le había sucedido? No podía haber muerto mucho después de que lo suyo acabara. Su corazón se encogió de dolor.


  Sintió lágrimas rodando por sus mejillas, pero su voz no tembló en ningún momento:


  —Luis me llamó por mi nombre. Yo acababa de terminar la carrera de arquitectura y hacía las prácticas en un estudio de interiorismo. En realidad, casi siempre me encargaba de llevar café y comida para todos, era la chica de los recados. —Sonrió, incapaz de creer que hubiesen pasado veintisiete años desde aquello—. Acababa de comprar quince cruasanes en una panadería, cuando él me llamó desde la cola. Yo le miré sin entender cómo sabía mi nombre. Él debió de darse cuenta de que no le recordaba y dijo que se había equivocado. Me pidió disculpas y me preguntó cómo una chica tan menuda como yo podía tener tanta hambre. Parecerá una tontería, pero me eché a reír.


  »En esa oficina me sentía invisible y él me miró como si fuese… importante. Le conté que era becaria, y él, que trabajaba en un bufete de abogados. Empezamos a hablar y… —De nuevo, una sonrisa amarga la interrumpió mientras Enzo escuchaba en silencio—. Luis nunca hablaba de ti, no podía, el dolor… Nunca se le ha dado bien expresar sus emociones, ya lo sabes, pero yo sabía que él sufría y, a pesar de eso, visitamos tu tumba decenas de veces. —Se enjuagó las lágrimas con un pañuelo de tela que guardaba en el bolsillo de su americana—. Ahora me doy cuenta de que lo hacía por mí. Me llevaba a verte y yo… yo no sabía quién eras. —Las lágrimas se convirtieron en sollozos—. Oh, Enzo, ¿podrás perdonarme?


  El fantasma se arrodilló junto a ella y negó con la cabeza.


  —No hay nada que perdonar.


  —Renuncié a ti, te olvidé…


  —En algo tu madre tenía razón: un tipo como yo no llega nunca a viejo. Era impulsivo e insensato. Si de algo me alegro de mi vida, es de que no tuvieses que pasar por aquello, de que no tuvieses que llorar por mí como lloras ahora.


  —Lo siento… —fue lo único que logró decir—. Lo siento tanto…


  —Has tenido la vida que mereces, Mercedes. —Suspiró como solo un fantasma podía suspirar, con toda la melancolía del universo condensada en un sonido—. Yo nunca podría haberte dado esto —señaló a su alrededor— y habría sido un padre terrible. Ninguno de nuestros hijos habría llegado a la edad adulta por culpa de mis estupideces. Seguro que los habría subido a una montaña rusa a escondidas y habrían salido volando por los aires por no cumplir con la estatura mínima, o algo por el estilo.


  Mercedes no pudo evitar reír, a pesar de los dolorosos descubrimientos. Aquel era el Enzo que ella recordaba, un auténtico impertinente, todo lo contrario que el hombre con el que se había casado y al que había amado durante casi tres décadas.


  —Cuando descubrí que te habías casado con mi hermano… Al principio, me costó entenderlo. De todos los hombres del mundo eliges a Luis Fonseca. —Se encogió de hombros—. Pero no tardé mucho en darme cuenta de que era lo mejor que podía haberos pasado a los dos. Y tus hijos… me llena de orgullo ser su tío. —Enzo se incorporó y Mercedes lo imitó, en un intento desesperado por alargar un poco más su reencuentro—. Debo irme, las calles de Madrid necesitan a alguien que las defienda. —Le guiñó un ojo—. Y tú… tienes un futuro demasiado brillante por delante como para vivir en el pasado.


  Mercedes supo que tenía razón, y que no tenía sentido intentar retenerlo. Lo que se había perdido ya no podía recuperarse. Ella había sido muy feliz, con días mejores y peores, como todo el mundo. Y aunque le rompiese el corazón y la llenase de una rabia inútil la forma en que le habían arrebatado su futuro con Enzo, no se arrepentía de la vida que había escogido.


  —¿Volveré a verte? —preguntó.


  Enzo sonrió antes de desvanecerse.


  —Sabes dónde encontrarme.


  [image: Luc]


  Creyó que le sería mucho más complicado convencerla para que les siguiese a ciegas, pero bastó con decirle que «tenían una sorpresa para ella» para que Blanca se implicase como si fuese un cometido de vital importancia.


  —¿Adónde me lleváis? No me lo dejo de preguntar, porque claro, como es una sorpresa, ¡no tengo ni idea! —exclamaba emocionada de vez en cuando, y Lucas y Leticia intercambiaban miradas de culpabilidad. Aunque técnicamente lo estaban haciendo por su bien, no podían evitar sentir que estaban abusando de su confianza. Al menos no la llevaban a ponerse las vacunas engañada, como les hacía su madre de niños.


  Cuando llegaron a Gran Vía, la tensión en el ambiente se incrementó. Los hermanos estaban cada vez más callados y Blanca más suspicaz.


  —Esta calle me suena, hmm ja, ja, ja —bromeó Blanca, que empezó a perder la sonrisa a medida que reducían la velocidad al aproximarse a uno de los elegantes edificios junto a la entrada del metro.


  Un portal de puertas robustas y elegantes empalidecía al lado de las numerosas luces con las que decoraban una tienda de baratijas, pero no para Blanca. Cuando comprendió adonde la intentaban llevar, la actitud de la fantasma se transformó por completo.


  —No. No, lo siento. De ninguna manera. Los amigos no se hacen estas cosas, no. ¡No me gusta esta sorpresa!


  Luc se reprimió para no especificar que ese era el principal motivo por el que las sorpresas eran, en fin, sorpresas; era imposible saber si te iban a agradar o no antes de que te las diesen.


  —Vamos, Blanca. Te has enfrentado a un ejército de nigromantes, puedes con esto —intentó animarla, pero ella negó con la cabeza, obstinada—. Nosotros estaremos a tu lado todo el tiempo. Somos tus amigos, ¿recuerdas?


  Leticia, que aún se recuperaba de los estragos que estar tres meses inmóvil habían causado en su cuerpo, se valió de su muleta para acercarse unos cuantos pasos a la fantasma y… Digamos que no fue tan delicada como su hermano.


  —Blanca, he conocido a muchos fantasmas a lo largo de mi vida y, aunque es cierto que algunos no tienen ni la menor idea de qué es lo que les retiene aquí, la mayoría lo saben de sobra, pero no tienen valor para afrontarlo y lo dejan estar hasta que es demasiado tarde. ¿Es eso lo que quieres?, ¿ser un fantasma vagando para siempre por las calles de Madrid porque no fuiste capaz de poner tus asuntos en orden?


  Luc la miró con una expresión de terror. Cada día se parecía más a su padre. No es que no tuviese razón, pero ¿en serio era necesario decirlo así? Claro, que él tampoco era quién para quejarse de los excesos de sinceridad.


  Blanca vaciló:


  —¿Por qué no?, no me importa ser un fantasma ahora que tengo amigos.


  —Luc y yo moriremos algún día, y entonces, volverás a estar anclada a este lugar, sin ninguna forma de remediarlo, condenada para siempre. Sola por toda la eternidad.


  Luc dio un paso hacia su hermana y le susurró al oído:


  —¿No te estás pasando un poquito?


  Leticia frunció el ceño y Luc tragó saliva. Sabía que era su forma de decir: «No te metas en donde no te llaman. Yo sé lo que hago». Tendría que confiar en que normalmente era cierto: Leticia lo tenía todo bajo control y, tal y como ella esperaba, enfrentar a Blanca a la verdad de su evitable destino hizo que dudara.


  —Es que… no puedo hacerlo.


  Leticia lo miró con un gesto de «vamos, ahora te toca», y Luc comprendió, con incredulidad, que le había tocado el papel de poli bueno. Poli bueno él. Quién se lo habría imaginado. Intentó sonar todo lo convincente que pudo:


  —Claro que puedes, Blanca. Nosotros te ayudaremos.


  La fantasma acabó por asentir, aunque no parecía del todo convencida, y les siguió hacia el telefonillo del portal. Leticia llamó al piso que buscaban y tuvo que insistir durante un buen rato antes de que una voz arenosa les respondiese con un: «¿Sí?, ¿qué quieren?», que bastó para que Blanca retrocediese en el aire.


  —Traigo el correo —mintió Leticia, y sin más, la puerta se abrió con un zumbido.


  Entraron en el portal y siguieron a Leticia. Como buena agente que era, no le había costado demasiado indagar en el pasado de Blanca una vez que se lo propuso. Preguntó a unos cuantos fantasmas de la zona, indagó en los archivos de los periódicos corrientes y ahí estaba: el titular que ninguno de ellos habría querido leer y, debajo de él, el retrato de una chica en blanco y negro. Era una fotografía de Blanca. Al principio, a Luc le había costado reconocerla, aunque sus rasgos fuesen idénticos. Era el mismo pelo castaño, la misma diadema blanca, la barbilla y nariz pequeñas, los ojos grandes y el semblante dulce de Blanca, pero no parecía la misma. «Es porque está viva», le dijo Leticia. «Suele pasar». Pero eso no le hizo sentirse menos culpable por no poder creerse que aquella joven sonriente fuese su amiga.


  Subieron las escaleras hasta el tercer piso y llamaron a la puerta. El hombre tardó tanto en acudir a la llamada, que Blanca estuvo a punto de marcharse. Por suerte, la fantasma se quedó paralizada en el aire cuando un hombrecillo encogido, con el aspecto frágil de una persona de casi cien años que apenas podía andar, y un semblante arisco, se asomó con desconfianza.


  —¿Qué queréis? No voy a compraros nada —preguntó malhumorado, con esa voz rugosa y entrecortada que a Luc le recordó a un villano de cuento.


  Leticia sacó su placa y se la mostró al hombre, que entornó los ojos sin apenas distinguir lo que le enseñaba.


  —¿Policía? ¡Fuera de mi casa! —exclamó—. No servís de nada, ¿qué demonios queréis? ¡Largo! —ordenó junto a una retahíla de improperios.


  A Luc le sorprendió que un hombre tan longevo fuese capaz de expresarse con tanto ímpetu y con semejante claridad. «La fuerza de la amargura», se dijo. Él mismo la había experimentado de primera mano. Cómo se alegró de haber conocido a Sabele, no quería acabar siendo el viejo gruñón del edificio. Claro que, conociendo la historia de aquel hombre, su carácter era más que comprensible.


  —Señor De León —dijo Leticia, interponiéndose para que no pudiese cerrar la puerta del todo—. Mi nombre es Leticia Fonseca, y hay algo que tengo que contarle sobre su hija.


  Sus explicaciones solo lograron incrementar la hostilidad del hombre:


  —¿Mi hija? No habéis tenido nada que decir sobre mi hija en sesenta años, no desde que se acabaron los periódicos con su nombre. ¡Largo de aquí!


  —Dile… —dijo Blanca, con un gesto inescrutable que en nada se parecía a su permanente alegría— dile que lo último que le dije fue que odiaba que fuese mi padre.


  Leticia arrugó el labio y la miró como si quisiese estar segura de que de verdad quería que repitiese eso en voz alta. Ni siquiera la agente era lo bastante dura como para recordarle a un anciano las experiencias más dolorosas de su vida.


  —Hazlo —insistió la fantasma—. Es demasiado orgulloso como para habérselo contado a nadie.


  —Blanca lo último que le dijo fue…, lo siento, fue que odiaba que fuese su padre.


  El hombre dejó de intentar cerrar la puerta por la fuerza y titubeó. Luc fue testigo de cómo sus ojillos, recubiertos por tantas arrugas que apenas eran visibles, se encogían de dolor por el golpe.


  —¿Cómo… cómo sabes eso?


  —Sé que es difícil de creer, pero Blanca acaba de decírmelo.


  —¡Sandeces! —exclamó el hombre, y Luc tuvo miedo de que fuese a darle un patatús allí mismo.


  —Dile… —Blanca se detuvo a su lado y el hombre dejó de exclamar insultos, como si de algún modo pudiese percibir que su hija estaba cerca—. Dile que cuando era niña me regaló un coche de juguete a escondidas de mi madre. Ella creía que era impropio de una señorita, pero a mí me encantaba ver pasar a los coches de la Gran Vía. Él y yo solíamos jugar a asomarnos por la ventana para contarlos en las tardes en que hacía demasiado frío para salir al parque. Coches rojos, azules, grises…


  Leticia obedeció y las piernas del hombre flaquearon, haciendo que tambalease sobre el andador. Leticia y Luc se apresuraron a socorrer al hombre y lo condujeron hasta un feo y viejo sillón en el centro del salón igual de anticuado, donde se hundió como si el relleno del mueble pretendiese engullirle.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó Luc. Lo último que le apetecía era cargar en su conciencia con haberle provocado un infarto a un anciano que podría ser su tatarabuelo.


  El hombre no respondió a la pregunta; en su lugar, farfulló una lista de recuerdos, de nombres ininteligibles, algún «no puede ser» y otros «cómo es posible». Blanca descendió en el aire hasta quedar de rodillas junto a su padre. Aunque él no pudiese verla, su rostro era idéntico al que guardaba en su recuerdo, ni un solo segundo había pasado por él en todas esas décadas. ¿Cómo se sentiría si fuese capaz de mirar a los ojos a la imagen imperturbable de su pequeña?, ¿aliviado, horrorizado, sentiría pena por ella, rabia hacia quien le habían arrebatado el tiempo? Blanca apoyó su mano fantasmal sobre el amasijo de arrugas y huesos que eran los nudillos de su padre, y el hombre dio un respingo. No era habitual que los comentes pudiesen percibir lo paranormal, pero tampoco era raro, no especialmente cuando aquel hombre tenía un pie asentado en la tierra y otro tanteando el más allá.


  —Blanca… —balbuceó el señor De León, y se echó a llorar como si solo fuese un niño. Setenta años no eran suficientes para superar la tragedia que se había cernido sobre su familia.


  —Lo siento, lo siento mucho, padre —dijo la fantasma, y Leticia repitió sus palabras casi al unísono, haciendo de intermediaria entre padre e hija—. Tenías razón, tenías razón en todo y yo no te escuché. Me lo advertiste y yo… no quise verlo. Tenías razón, él no era un buen hombre.


  A Luc se le partía el corazón y se llenaba de impotencia a partes iguales ante los sollozos de Blanca. La mayoría de los fantasmas evitaban hablar de su muerte porque, en fin, morirse no solía ser una experiencia agradable, pero jamás habría sospechado que ella ni siquiera tuviese una tumba a la que pudiesen visitarla. Blanca no podía llorar, pero su padre derramó un millar de lágrimas por ella.


  —Mi niña… Eres tú quien tiene que perdonarme, eras mi pequeña. Tenía que habértelo impedido, tendría que haber sido más duro. —La voz del hombre se quebró, y escondió su rostro tras sus grandes y delgadas manos.


  Padre e hija, separados por la muerte, habían permanecido conectados todos aquellos años por el poder de la culpa.


  —No hay nada que perdonar —dijo Blanca, liberándolos a ambos de la culpa que acarreaban desde hacía décadas.


  Abrazó a su padre, un abrazo de verdad, como si aún fuera de carne y hueso. El hombre se estremeció. Blanca depositó un beso en su frente y, tras unos segundos de paz, se alejó de su padre lentamente para mirar a Leticia a los ojos.


  —Mi cuerpo está enterrado debajo de una encina, en el margen del río Tajo en su paso por Azucaica. Me gustaría que me enterrasen junto al resto de mi familia.


  Leticia asintió con la cabeza.


  —Yo me encargaré.


  Blanca los miró con una sonrisa infantil, repleta de la bondad e inocencia que su asesino le había arrebatado. Luc supo que se estaban despidiendo. Sin embargo, aunque era lo que habían pretendido al llevarla hasta allí porque era lo mejor para su espíritu, sintió pena por tener que decir adiós.


  —Gracias por todo —fue lo último que dijo antes de desvanecerse en el aire, sosteniendo por última vez la mano de su padre.


  El aire y la luz se la llevaron consigo, reclamando su alma y, tras ella, solo quedó una infinita calma y la sensación de que habían hecho lo correcto.


  [image: Sabele]


  Se había negado a ir al funeral. ¿Para qué? No quedaba ni un solo rastro de su cuerpo. Ni un hueso, ni un cabello, nada. Las sombras lo habían reclamado como suyo. Lo que su tía había llamado «ceremonia» era, en su opinión, una pantomima. ¿Qué dirían sobre él todas esas personas que no le habían conocido de verdad? En realidad, le daba igual. Quería recordar a Cal a su manera, como ella lo había conocido: un chico dispuesto a vivir sin miedo, su primer amor, su mejor amigo. Nadie podría quitarle nunca lo que habían sido. Se encogió en la cama, no la suya, sino una cualquiera, una cama en una habitación de Gran Vía que el Aquelarre le había permitido usar sin hacer preguntas. Tres veces al día, su tía le llevaba algo de comer y, las tres veces, ella se negaba a decir una sola palabra o a probar más de un bocado. Pasada una semana, Jimena comenzó a perder la paciencia:


  —Corazón, entiendo tus sentimientos mejor que nadie, y eres muy valiente por afrontarlos. Yo no fui tan inteligente, pero no puedes encerrarte aquí para siempre. No creo que eso le hubiese hecho feliz —dijo una noche, antes de cerrar la puerta tras de sí y dejarla a solas en la penumbra.


  Por mucho que le doliese admitirlo, Jimena tenía razón. Pero ¿cómo podría seguir viviendo y a la vez honrar la pérdida que sentía?


  Nunca nada le había costado tanto como incorporarse y poner el primer pie fuera de la cama para darse una ducha. Cuando las brujas del Aquelarre la vieron salir del dormitorio, la acompañó uno de esos silencios que tanto odiaba. ¿Por qué todas la miraban como si estuviese a punto de romperse? Solo tenía el alma hecha pedazos, pero se recompondría, ¿verdad? Tarde o temprano, podría acordarse de Caleb sin que el dolor le hiciese sentir que no volvería a ser feliz nunca más. Se esforzó por realizar tareas mundanas, aunque aquel pesar la acompañase a todas partes como un perro fiel. Todas sus hermanas brujas eran amables en exceso con ella, y eso la alteraba aún más.


  —Dame cosas que hacer —le había pedido a su tía una tarde, desesperada por librarse del bucle de pensamientos del que no podía salir.


  —Creo que Flora está ampliando la sección de libros de magia caribeña, a petición de Rosita. Podrías ayudarla.


  —¿Rosita? —preguntó, extrañada. Se suponía que se marchaba en unos días, ¿qué más le daba la colección de libros del Aquelarre?


  —Sí, dice que, si va a formar parte del Aquelarre de Madrid, quiere asegurarse de que sea «inclusivo». —Jimena resopló, pero en el fondo admiraba las muestras de rebeldía—. ¡Jóvenes! Sois todas unas idealistas, ¿eh?


  Sabele ladeó la cabeza, sin comprender, y su tía se percató de sus preguntas no pronunciadas.


  —Rosita ha solicitado unirse al Aquelarre de Madrid de forma oficial, ¿no lo sabías?


  Sabele negó con la cabeza. Llevaba días sin querer hablar con nadie, ignorando los mensajes de sus amigas, de sus compañeras de Croydon que querían saber cuándo volvería a las clases y, sobre todo, de Luc. Tenía media docena de audios de Luc sin escuchar en el móvil y no sabía cuándo tendría fuerzas suficientes para hacerlo.


  —Ha… haré eso —dijo, y subió las escaleras en busca de la biblioteca.


  Igual que sucedía con el propio edificio, la sala de la biblioteca era mucho más grande de lo que se podría intuir desde fuera. Las brujas que construyeron la sede habían desafiado a las normas de la arquitectura y la lógica construyendo una biblioteca de dos plantas y decenas de pasillos en lo que, en apariencia, parecía un dormitorio como otro cualquiera. Encontró a Flora junto al archivo, tomando nota de qué libros de otras bibliotecas mágicas podía pedir prestados para hacer una copia.


  —¡Sabele! —exclamó al verla. Otra cosa que no soportaba era lo mucho que se alegraban todos cuando aparecía por la puerta, como si salir de la cama y ponerse otra cosa que no fuese un pijama fuese un mérito. Le molestaba porque, en cierta forma, lo era, pero también la hacía sentirse débil—. ¿Cómo estás?


  Sabele ignoró la pregunta.


  —Mi tía me ha dicho que puedo ayudarte.


  La mujer asintió y le pidió que comparase el inventario de la biblioteca con el catálogo de publicaciones mágicas que le entregó, para asegurarse de que no pedían duplicados. Era justo lo que necesitaba: un trabajo monótono y que no exigía pensar demasiado. Cuando acabó de repasar las listas y de señalar los libros repetidos, se lo devolvió a Flora, que lo repasó con diligencia y asintió con la cabeza con entusiasmo.


  —Perfecto.


  Sabele sabía que no debía hacerlo, que sería impertinente por su parte, pero al verla tan entregada a su trabajo después de todas las desgracias que la habían asolado no pudo evitarlo: necesitaba saber, necesitaba respuestas.


  —¿Cómo lo haces? —Flora alzó la vista hacia ella con curiosidad—. ¿Cómo… sigues adelante?


  Flora devolvió las fichas de los libros a su caja y la apartó para dedicarle su plena atención a su ahijada.


  —¿Te refieres a la magia… o a Carolina? —dijo con un amago de sonrisa.


  —A las dos —contestó Sabele, sintiéndose algo culpable por sacar a relucir el tema, aunque ¿no era eso lo que tan nerviosa le ponía de los demás, que evitasen el nombre de Caleb en su presencia como si fuese a provocarle un desmayo o algo parecido?


  —Supongo que… fue más fácil a partir del día que acepté que siempre las echaría de menos. No sé si algún día dejará de doler, pero estoy dispuesta a honrar el vacío que me han dejado hasta que muera.


  Flora la miró fijamente y encontró en ella una acusación, aunque no había nada parecido al juicio en sus palabras. Una parte de Sabele creía que si se empapaba lo suficiente en su sentimiento, quizás se marcharía para no volver, pero estaba siendo una ingenua. Cal se había ido, era un hecho. Lo había perdido, para siempre, y esa certeza la iba a acompañar hasta su último día, igual que lo hacía la nostalgia que sentía al preguntarse cómo habría sido su vida si su madre no hubiese tocado el arpa. Flora tenía razón: para honrar sus sentimientos lo único que podía hacer era vivir, hacerles justicia a las personas que echaba de menos, dejar que la acompañasen.


  Su madrina apoyó la mano sobre su hombro, y aunque en ella ya no vibraba la energía de la magia, su tacto seguía siendo cálido y confortable.


  —Al principio, parece que duele más. La veía en todas partes. En todo lo que hacía, pensaba y sentía, estaba Carolina, y acordarme de que me habían arrebatado a mi mejor amiga era como si cada día me estrujasen el corazón. Pero poco a poco, me di cuenta de que eso significa que una parte de ella sigue conmigo.


  Sabele le dio un abrazo, apartando la silla que se interponía entre ambas. Flora la rodeó con sus largos brazos y acarició su nuca, como si fuese una niña asustada, para susurrar a su oído palabras de consuelo: «Ya pasó», «todo irá bien», el tipo de cosas que necesitaba oír. Por primera vez desde la noche de Samhain, Sabele lloró, y volvió a sentirse como ella misma.


  Esa noche, se obligó a sí misma a cenar junto al resto de las brujas que vivían en Gran Vía. Asumió que habría silencios incómodos, que no sabrían cómo comportarse con ella, pero decidió que aguantaría el tiempo suficiente hasta que las preocupaciones del día a día le quitasen protagonismo, y así fue. Jimena comentaba con Flora cuándo sería un buen momento para admitir de nuevo aprendices, y Paula Silvera charlaba con Inmaculada Mallo sobre si al puré de calabaza le iba bien o no la pimienta. Sabele le dio vueltas a su puré con la cuchara. Era extraño cómo el mundo había seguido girando sin ella y sin Cal. Pero decidió que ya era hora de volver a girar.


  Se excusó y subió a su habitación. Abrió el cajón de la mesita de noche y sacó del interior el teléfono móvil. Aquel maldito dispositivo que un día contuvo toda su vida ahora le parecía el enemigo. Una vez que lo encendiese, no habría vuelta atrás. Estaría de vuelta en el mundo.


  Desbloqueó la pantalla y comenzó a navegar por sus notificaciones, decidida a responder. Contestó a Rosita y le felicitó por su decisión de unirse al Aquelarre (al parecer se había dado cuenta de que aún le quedaban cosas por hacer en la ciudad). Descubrió también que el compromiso entre Ame e Hideki se había cancelado. Respondió a todo el mundo hasta que solo le quedaba una conversación pendiente.


  Tragó saliva y abrió el chat con Luc:


  
    Luc

    Sé que ahora mismo no querrás saber nada de nadie, y menos de mí. Pero espero que esto pueda ayudarte, que te recuerde que no estás sola, o lo que sea.

  


  A continuación, había una docena de audios de entre tres y cuatro minutos.
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  Sabele, como casi todo el mundo, detestaba escuchar audios por muy cómodos que resultase mandarlos. Con Luc, había sido diferente. Él apenas los enviaba, ya que era parco en palabras en lo que a redes sociales se refería. Pero cuando lo hacía, eran breves y solían sacarle alguna sonrisa, así que los escuchaba una y otra vez, intentando memorizar cada matiz, cada fibra de su voz. Ahora, en cambio, se le hacía un nudo en el estómago al intentar adivinar qué le habría dicho que requiriese tantas palabras.


  Cerró los ojos, inspiró hondo y pulsó el botón de reproducir. La música de una guitarra acústica comenzó a sonar y la voz de Luc entonó la letra de una de sus canciones favoritas. «Oh, Luc».


  Sus ojos volvieron a humedecerse. El chico se lo había advertido en decenas de ocasiones: nunca se le había dado bien hablar de sus sentimientos, ni atender a los demás, no sabría cómo consolar a nadie con palabras, pero con la música sí sabía lo que tenía que hacer.


  Sabele se tendió en la cama y escuchó las melodías una a una, prestando una minuciosa atención a cada nota y, cuando concluyó el último de los audios, supo que estaba preparada para volver a intentarlo.


  Había sido ella quien propuso el cine para su cita. Creyó que no tener que hablar durante un par de horas lo haría más fácil para ambos, pero, detenida en mitad de aquel barullo de gente que iba y venía discutiendo banalidades (como si la última película de Los Vengadores era mejor o peor que la anterior), empezaba a pensar que quizás no debía haber salido de casa. Si Luc hubiese tardado un segundo más en aparecer con las palomitas, tal vez se habría dado media vuelta para marcharse.


  —¿Todo bien? —preguntó Luc, al percatarse de que su mente no estaba del todo allí.


  Sabele asintió con la cabeza e intentó concentrarse en el olor de las palomitas, lo cual solo logró revolverle el estómago. Luc la miró con intención, viéndola tal y como era. ¿Si no podía confiar en él, en quién lo haría?


  —En realidad, no. ¿Podemos marcharnos de aquí?


  Luc no se lo pensó dos veces antes de regalarle las palomitas a la primera pareja acaramelada que pasó junto a ellos y la acompañó hasta la salida.


  Hacía frío en la calle, un frío seco que auguraba un breve otoño que se transformaría pronto en invierno, como si los días más cálidos hubiesen sido un espejismo. Eran apenas las seis de la tarde y el cielo se había tornado completamente negro, aunque el rancio manto de contaminación lumínica le daba un aire anaranjado que les impedía ver las estrellas. Sabele se abrazó a sí misma y caminó sin rumbo, seguida de Luc.


  —Lo siento —dijo al cabo de un rato—. Creí que podría hacerlo, que podría sentarme y ver una estúpida película como si no pasase nada, pero…


  Luc dio un paso hacia ella y la cogió de la mano. Supo que era su forma de decirle que no tenía por qué justificarse. Permanecieron así, en silencio, dejando que el gélido noviembre los congelase, bastándose con el calor de sus manos.


  Cruzaron la plaza repleta de gente que iba y venía, dejando atrás los cines, teatros y bares para sumarse a la marabunta que avanzaba por la calle comercial en dirección a la Puerta del Sol. Sabele miró por el rabillo del ojo hacia el chico y le sorprendió verle tan serio y callado. Se preguntó si siempre había sido tan guapo al ver cómo dos arrugas que antes no habían estado ahí se marcaban bajo la fina piel de sus párpados inferiores. Cuando lo conoció, le había parecido del montón, y quizás lo fuese, pero ahora le miraba y le parecía la persona más hermosa del mundo, con sus pómulos altos, su nariz serpenteante y sus cortas pestañas. A sus ojos, era un príncipe, aunque no uno de los que aparecen en los cuentos. Él nunca la alzaría en volandas hacia una carroza después de rescatarla de su triste vida; no, él no era el final feliz, solo una parte del camino. Se detuvo en seco en mitad de la mítica plaza, dejando que la multitud siguiese fluyendo a su alrededor. No faltaba mucho para que empezasen a colocar las luces de Navidad y el colosal árbol metálico que se encendía por las noches.


  —¿Qué va a ser de nosotros, Luc? —dijo, sin pensarlo. La pregunta pilló al joven músico desprevenido—. Yo tendría que estar en Londres ahora mismo, tu banda está aquí, el hilo… —Enmudeció.


  Siempre que había tenido dudas de que lo suyo pudiese funcionar había confiado en el hilo rojo del destino. Era lo que les había reunido, aunque pareciese imposible, y lo que les mantenía juntos. ¿Qué les quedaba sin él?


  —Vas… vas a romper conmigo, ¿no? —preguntó Luc, esforzándose por aparentar la mayor templanza posible, aunque la expresión de angustia en sus ojos le traicionaba.


  —¿Qué?


  —Ya sabes, es la típica frase con la que uno empieza a soltar la bomba: «¿Qué estamos haciendo?», y luego: «¿Adónde va esto?» y, cuando te quieres dar cuenta, lo siguiente es: «Puede que sea mejor que nos demos un tiempo» o «tal vez deberíamos probar a conocer a otras personas». Y yo soy el idiota que cree que volveremos a estar juntos, y luego resulta que no, que…


  —¡Luc! ¡Para! —dijo, y no logró contener la risa, no porque el desolador panorama que Luc le planteaba le pareciese divertido; no, se rio porque lo necesitaba desesperadamente—. No estoy rompiendo contigo.


  Luc tardó unos segundos en procesar sus palabras y, después, asintió con determinación.


  —Ya… —dijo, cruzándose de brazos y adoptando la pose más digna que pudo—. Lo sabía.


  Sabele alzó la mano hacia su mejilla y le acarició el rostro.


  —¿Cómo has podido pensar eso, tonto? —preguntó, a solo unos centímetros de sus labios.


  —Tonta tú, que sales conmigo —susurró.


  Se besaron y Sabele se percató de cuánto lo había añorado. El beso duró solo unos segundos y, después, Sabele se encontró entre sus brazos, o más bien, él estaba entre los suyos.


  —No necesitamos ningún estúpido hilo —sentenció Luc, alejándola para mirarla a los ojos.


  —Lo viste, ¿verdad? —preguntó Sabele—. Cuando se rompió el hilo. —Había durado solo un segundo, una especie de flash que más tarde le parecería un sueño.


  Luc asintió con la cabeza. Cuando el hilo se rompió, el futuro que nunca llegó a existir se desvaneció con él y pudieron otearlo fugazmente: lo que habría sucedido si Ame nunca hubiese realizado ese hechizo, la forma en la que estaban destinados a conocerse dentro de ¿qué?, ¿diez, veinte años?


  —¿Sabes qué significa? Nos hemos conocido en el momento equivocado. No tendría que haber sido así —dijo Sabele, señalando el espacio entre ellos.


  Luc se encogió de hombros.


  —No envidio para nada ese futuro.


  —¿Aunque fueses famoso? —bromeó Sabele, pero era verdad. Por ridículo que pareciese, en esa extraña realidad en la que aún no se habían conocido, Luc había cumplido sus sueños.


  El músico negó con la cabeza.


  —Nah, creo que nos irá mejor así, me gusta la idea de que ahora el futuro vaya a ser lo que nosotros queramos.


  —Lo que nosotros queramos —repitió Sabele.


  Tenía que admitir que sonaba bien. Lo que ellos quisieran, sin jugarretas del destino, sin hechizos para atraer una suerte maldita, solo ellos dos, luchando por convertirse en las personas que eran.


  Sabele sostuvo su antebrazo y jugueteó con la tela de su chaqueta.


  —Estoy segura de que vas a conseguirlo. No lo digo porque sí, ni porque lo haya visto en las cartas ni nada por el estilo; lo creo de verdad. Vas a ser un artista de renombre mundial. —Sonrió, y aunque una parte de ella se sintió culpable por hacerlo, fue una sonrisa de felicidad.


  Luc la besó fugazmente.


  —Y tú vas a ser la mejor presidenta de las brujas que ha habido —dijo con una convicción que la hizo reír, esta vez, de verdad.


  —Luc, eso no existe.


  —Pues lo inventarás si hace falta, vas a ser lo que tú quieras y vas a dejar a las brujas de todas partes alucinando contigo.


  Sabele rio de nuevo.


  —Y esa es la clase de apoyo que una chica necesita —bromeó, aunque en el fondo fuese cierto que saber que alguien creía en ti tan absurda y ciegamente resultaba agradable.


  —Anda, vamos a tomar algo antes de que se me hielen hasta las… —Sabele le dio un manotazo para que se callase—. ¡Iba a decir «hasta las puntas de los dedos»! —Puso los ojos en blanco y después sonrió, desafiante—. Brujas… miles de años convirtiendo a la gente en sapo y les molesta que digas una palabrota.


  —Vuelve a decir lo de los sapos una vez más y te juro por la Diosa que te convierto en uno —dijo Sabele, cruzándose de brazos con seriedad. Luc le asestó un beso clandestino en la mejilla, la cogió de la mano y juntos echaron a andar en busca de una cafetería en la que resguardarse de la súbita llegada del otoño.


  Así, caminando a su lado, Sabele decidió creer. Decidió creer que no tenían motivos para no intentar cumplir sus sueños, decidió creer que no solo lo iban a intentar, sino que lo iban a conseguir, como en ese preciso instante: de la mano, si era lo que querían. Porque, como Luc había dicho, eso era lo único que importaba. Cargarían con sus miedos, con sus pérdidas, con los errores del pasado, pero también con todo lo que habían aprendido de ellos.


  Estrechó la delgada mano de Luc entre sus dedos.


  No sabía qué le deparaba el mañana y, por primera vez en años, no sentía deseos de consultárselo a las cartas, porque, por ahora, tenía muy claro qué era lo que quería de él.
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  Ame se sentía bien.


  No le había contado a nadie a qué había renunciado para salvar a Matt. De hecho, se guardó aquella visita al reino de Sidhe para sí misma. Todos a su alrededor estaban demasiado ajetreados con sus propias preocupaciones como para acordarse del joven escocés secuestrado por las hadas. Lo cierto era que no había ningún motivo especial por el que ocultarlo, no se trataba de un secreto, sencillamente no le parecía lo bastante relevante como para ir contándolo por ahí. Había renunciado a todo el amor que sentía, sí, pero lo que en su momento le pareció un terrible sacrificio, ahora no le parecía para tanto.


  Supuso que el amor, cuando lo perdías y te quedabas vacía por dentro, era parecido a esos sueños de los que te despiertas con una extraña sensación, como si hubieses sido infinitamente feliz en ellos y, al despertar, sintieses su pérdida aunque en realidad no recordases nada de lo que habías soñado. Así se sentía Ame: sabía que había poseído algo muy valioso, pero no acababa de entender por qué lo era.


  Iba y venía de clase porque sabía que era lo que tenía que hacer y lo que la Ame del pasado habría deseado. No había contado con que, junto al amor, también había perdido la pasión por las cosas que le gustaban. Cosía y dibujaba cada día, a veces por inercia, y a veces porque tenía la esperanza de que poco a poco volvería a enamorarse de lo que hacía. Lo mismo le sucedía con sus amigas, sobre todo con Rosita, porque apenas había podido ver a Sabele en las últimas semanas. Sabía que las había adorado y, aunque cuando estaba con ellas le parecía agradable, en el fondo le resultaban indiferentes y le costaba empatizar con sus problemas. Quizás, si seguía viéndolas, cada vez le gustarían un poco más hasta que las quisiese como antes.


  La mejor parte de no sentir amor era que nada le daba miedo. Sin apegos, tampoco le quedaba nada que perder. Aunque pudiese sonar como un ideal budista, no tenía nada de atractivo. No es que hubiese aprendido a aceptar el presente ni nada parecido, simplemente, la apatía la acompañaba allá donde fuera. Cuando Hideki le había anunciado que quería romper su compromiso, la antigua Ame se habría sentido aliviada, pero también le habría dolido fallar a su familia. Además, la posibilidad de que un rechazo por parte de un clan tan respetado supusiese una deshonra le habría despertado un miedo atroz.


  «Después de conocerte, he comprendido que nunca podré hacer feliz a una mujer como tú. Los dos seríamos desgraciados», le había explicado Hideki. «Te deseo toda la felicidad del mundo, Ame-san», había concluido. La Ame actual asintió con la cabeza, porque, en realidad, estaba de acuerdo con él. Le deseó mucha suerte en la vida y volvió a clase como si nada. Si su abuela estaba enfadada, no había dicho una sola palabra al respecto.


  Pero… Ame no se sentía bien.


  El retorcido castigo de las hadas era que, aunque no pudiese sentir amor, empatía, pasión o ilusión, aunque la hubiesen liberado del miedo, seguía experimentando muchas otras sensaciones, como la honda y profunda soledad que la acompañaba a todas partes, el aburrimiento o el hastío.


  Anhelaba volver a ser como antes, retomar al sueño difuminado que le había llenado el pecho de alegría, de amor y candor, pero no sabía si esa persona seguía existiendo o si la había destruido para siempre. Detestaba despertarse cada día y pensar: «Qué pereza, ¿de verdad tengo que hacerlo todo de nuevo?».


  Cuando acabaron las clases del día, guardó el ordenador portátil en su mochila Kanken rosa y puso rumbo a la cafetería en la que pasaba las tardes esos últimos días. Se sentó en su mesa favorita, junto a la ventana, pidió un té y comenzó a escribir. Escribía sus recuerdos de los últimos meses, todo lo que le había ocurrido y sucedido desde que invocó el hilo del destino de Sabele. Intentaba rebuscar en sus recuerdos esa amistad que había alegrado sus días en Madrid y el sentimiento que la había llevado a sacrificar quién era. Se buscaba a sí misma en sus recuerdos, hacía listas de los motivos por los que le gustaba alguien o hacer algo, atenta a cualquier sensación que pudiese provocar en su cuerpo. Antes incluso de sentarse en la mesa o de abrir el programa de texto en su ordenador, una parte de sí misma había asumido que sería otro infructífero y aburrido día, y quizás por eso no le vio cuando pasó por delante de ella al otro lado del cristal, ni se giró cuando la puerta de la cafetería tintineó, ni le sintió cuando se detuvo de pie a su lado.


  —¿Puedo sentarme?


  Hacía solo unas semanas, Ame se habría alegrado tanto de verle que seguramente se le habría escapado alguna que otra lágrima. En ese momento, en cambio, solo se sentía vagamente sorprendida.


  —¿Qué haces aquí?


  Matt no le echó en cara su agrio recibimiento ni su falta de entusiasmo. El brujo se limitó a interpretar su curiosidad como un asentimiento y se sentó a su lado.


  —Venir a ver a mi buena amiga y darle las gracias por no rendirse nunca. —Sonrió.


  Ame recordó cómo la facilidad con la que Matt sonreía solía hacer que algo se derritiese en su interior. Pudo comprender a su yo del pasado. La honestidad con que se entrecerraban sus ojos, los hoyuelos en sus mejillas… Matt sonreía sin segundas intenciones, sin falsas apariencias, sonreía porque era parte de su naturaleza.


  —Rosita me dijo que seguramente estarías aquí y no me he podido resistir a la tentación. Llevo semanas deseando darte las gracias. Gracias por salvarme, Ame.


  La joven sintió cómo sus mejillas se encendían y bajó la mirada con la esperanza de que su corta melena negra disimulase el rubor. Negó con la cabeza.


  —No hay nada que agradecer. Fui… fui yo quien te puso en esa situación en primer lugar. No deberías haber venido a Madrid solo para eso, ya has perdido demasiado tiempo.


  —No he venido solo para eso. —Matt apoyó las manos sobre la mesa y Ame se refugió en su taza de té medio vacía, a la que daba vueltas y vueltas con la cucharilla, a pesar de que ya estaba frío—. Ame… —la llamó, pero ella seguía sin alzar la mirada.


  —Sé lo que pretendes —dijo Ame, sin la menor idea de dónde había surgido el coraje para ser tan directa—. Y no va a funcionar. La magia de las hadas es demasiado poderosa, lo que se ha perdido no volverá nunca.


  Era la primera vez que hablaba de sus temores en voz alta, porque era eso, al fin y al cabo: miedo puro y duro, temor a que de verdad se hubiese perdido a sí misma para siempre, y a que se hubiese convertido en esa desconocida a la que no lograba reconocer. Parpadeó para contener las lágrimas. Habría sido bochornoso echarse a llorar delante de Matt, pero si no lo hacía ante él, con quien le resultaba tan fácil abrirse, ¿cuándo lo iba a hacer?, ¿cuándo se iba a liberar?


  —Estoy vacía —explicó, dejando caer la cuchara sobre el plato con un sonoro tintineo—. Es como… como si el mundo pudiese acabarse en este mismo momento y a mí me diese igual. Me sentiría aliviada, incluso.


  Matt la miró fijamente e inspiró hondo en busca de las palabras adecuadas:


  —He estudiado medicina, Ame. He conocido a numerosas personas que han aprendido a no sentir una vez que se ponen la bata para sobrevivir. Los entiendo. Querer no es fácil. Que te importen las cosas también significa que te duela perderlas, que tengas miedo de amar, pero yo soy de los que piensan que merece la pena, y creo que tú también.


  Lo creía, lo creía con todas sus fuerzas. No quería ser una máquina, ni una muñeca hueca protegida tras una elevada muralla de indiferencia.


  —No sé cómo hacerlo —confesó.


  En los libros de medicina que había heredado de su familia, se hablaba de la mejor manera para aliviar una hinchazón, bajar la fiebre y cerrar una herida, pero no de si existía alguna manera de sanar un alma herida.


  —Estoy seguro de que encontrarás la forma. Tú sola resolviste el acertijo de las hadas, puedes volver a hacerlo. Yo te ayudaré en todo lo que pueda, y tus amigas también.


  Ame sonrió para sus adentros. No, no lo había resuelto sola. Sabele, Luc y Caleb le habían mostrado el camino con sus sacrificios. No era la única que había quedado rota después de la noche de Samhain.


  —¿Por qué… por qué tienes tanta fe en mí?


  Nunca había entendido el motivo por el que se había fijado en ella. No era brillante como Sabele, ni carismática como Rosita, no tenía la determinación y la ambición de Valeria. Era una chica normal y corriente, demasiado tímida para llamar la atención, demasiado ingenua para resultar interesante.


  Matt la miró como si no entendiese la pregunta, que a él le sugería otra: ¿cómo era posible que lo dudase un solo instante? Ame era incapaz de ver lo que para él resultaba tan claro:


  —Te pasas el día preocupada por lo que puedes darles a los demás, no de lo que ellos pueden darte a ti. —Se encogió de hombros—. Quedan muy pocas personas así de puras en este mundo, pero es muy fácil creer en ellas cuando te encuentras con una.


  Ame sintió una onda de calor expandiéndose por su pecho que le hizo sentirse enorme y demasiado pequeña para contener la emoción a la vez. No habría sabido describir la sensación, pero sabía que le resultaba familiar, como una vieja amiga y, junto a ella, una pequeña chispa, el rastro de un sentimiento que las hadas no le habían logrado arrebatar: la esperanza.


  [image: Sabele]


  En mitad de aquel silencio, y completamente vado, su viejo apartamento en la Corredera Alta de San Pablo no parecía el mismo lugar. Las paredes desnudas y los estantes y armarios desamparados hacían que fuese imposible imaginar que en otro tiempo habían vivido tres brujas en él. Sabele fue la encargada de quitar el último rastro de su estancia allí: los amuletos que habían colgado de su balcón nada más mudarse. Llegaron como tres amigas impacientes por comerse el mundo, aunque aún no supiesen quiénes eran, y salieron tres mujeres que seguían buscando su lugar en él, aunque esta vez tenían un poco más claro en qué dirección avanzaban.


  Se habían sentado en el suelo, igual que aquella primera noche, antes de que comprasen los muebles y decorasen las estancias, y habían pedido comida a domicilio, como en los viejos tiempos. Elegir qué iban a cenar provocó un nostálgico debate entre Ame y Rosita, que casi por fuerza de hábito se las apañaban para no estar de acuerdo nunca en nada. Sabele no podía dejar de sonreír. Cuánto iba a echar de menos aquellas noches hablando de tonterías sin importancia, viendo series, contándose secretos que nadie más sabía. Esa noche no fue una excepción. Una a una, entre sorbos de limonada y porciones de pizza, se confesaron los pensamientos que les quitaban la tranquilidad por las noches, los sueños e ilusiones que acababan de descubrir, los miedos que las acechaban de cerca.


  La confesión de Rosita fue que, después de darle muchas vueltas, había optado por preparar un suero de la verdad y a obligarse a sí misma a beberlo. Si no era capaz de comprenderse a sí misma, quizás su subconsciente se lo mostrase. Así descubrió que lo que sospechaba era cierto: No volvía a Santo Domingo porque Madrid no fuese su sitio, sino por temor a no descubrir cuál era jamás. Estaba huyendo, y eso no iba con ella.


  —Por fin he encontrado algo que me apetece hacer aquí. —Se encogió de hombros. Sus ya no tan secretos escarceos con la magia negra la habían acercado a las sombras que los nigromantes manejaban desde su nacimiento. Jimena le había prohibido terminantemente volver a adentrarse en la mente de otra persona, pero eso no había impedido que siguiese acudiendo a los Loas en busca de consejo y de poder—. Quién sabe, a lo mejor me convierto en la primera mujer cisgénero en dominar la necromancia. —Se encogió de hombros y engulló una porción de pizza en dos bocados.


  A Sabele no le había sorprendido tanto que su amiga lograse dominar un arte vetado a las brujas como si hubiese sido capaz de superar su aversión hacia los nigromantes. Ese muchacho, Elías, había logrado un verdadero milagro, aunque él no lo supiese. Rosita se había inscrito al programa de intercambio que Jimena y José habían puesto en marcha. Su papel en la noche de Samhain la habían convertido en una bruja popular entre los jóvenes nigromantes y, para sorpresa de sus mayores, estaban deseando recibirla.


  —Lo mejor es que las oficinas que tienen en el centro me pillan a unas pocas paradas.


  Sabele sonrió para no añadir nada. Supo que, si mencionaba el hecho de que, «en teoría», solo iba a quedarse unas semanas en el piso de Leticia «hasta que encontrase un sitio donde quedarse», su amiga reaccionaría a la defensiva. A Rosita aún le costaba aceptar que lo que ocurría entre las dos era, convencional o no, una relación.


  Sin embargo, la atareada vida de Rosita empalideció ante las confesiones de Ame:


  —Puede que me hayáis notado rara últimamente. No os dije nada porque… bueno, tú estabas preocupada por Leticia, y tú… —Miró a Sabele y no necesitó añadir nada; las dos sabían por qué Sabele había estado indispuesta las últimas semanas—. Teníais ya bastante. Encontré la forma de romper el hechizo de las hadas, eso ya lo sabéis por Matt, pero no sabéis cómo.


  Rosita y Sabele empezaron a protestar al mismo tiempo cuando la joven les explicó el calibre de su sacrificio: «Tendrías que habernos pedido ayuda», «habríamos ido contigo», «podríamos haber encontrado otra forma entre las tres». Todo lo que dijeron se basaba en condicionales, en cómo podría haber sido, pero ninguna de las dos supo qué decir sobre lo que en realidad era.


  —Oh, Ame… ¿hay algo que podamos hacer? —dijo Sabele por fin.


  Su amiga asintió con la cabeza.


  —Matt me está ayudando en sus ratos libres desde Edimburgo, y… vosotras también podéis contribuir.


  —¿Qué? ¿Qué hay que hacer? —se apresuró a preguntar Rosita, remangándose la camisa—. Dinos.


  —Creo que puedo recuperar mis sentimientos. No estoy del todo segura, pero he vuelto a… experimentar emociones que creía que había perdido. Puede que las hadas no las arrancasen de raíz, y que solo me vaciaran… Así que… ¿querríais seguir siendo mis amigas? Tendréis que ser pacientes conmigo.


  Sabele dejó su plato a un lado, incapaz de dar un bocado más, después de lo que acababa de oír, y abrazó a Ame con todas sus fuerzas.


  —Eres la persona más valiente que conozco —susurró a su oído—, pero no le digas a Rosita que he dicho esto.


  Siguió abrazándola durante mucho más tiempo de lo que era necesario. No quería soltarla, no quería dejarla ir. Tal vez Ame no estuviese en condiciones de sentir amor por sí misma, pero sí que podía transmitirle el suyo.


  —Así que… —dijo Rosita, cuando sus amigas por fin se separaron— básicamente, tenemos que ser majas contigo para que nos vuelvas a querer, ¿no? —Miró hacia arriba, pensativa, y se acarició la barbilla—. No sé si voy a poder, la verdad. En realidad, siempre he sido bastante odiosa contigo, ni siquiera sé por qué te caía bien. —Sabele y Ame se miraron un instante antes de echarse a reír a carcajadas. Rosita arqueó una ceja y añadió—: Va en serio, no sé de qué os reís. Yo me encanto a mí misma, pero a veces soy un grano en el culo —dijo, haciendo que se riesen aún más fuerte hasta que las tres acabaron con lágrimas de tanto reír, y dolor en el abdomen.


  Puede que los últimos meses no hubiesen sido los mejores de su vida, pero había sido una buena despedida. Sabele cerró la puerta de la terraza y se reunió con sus amigas en la entrada.


  —Seguiremos siendo amigas, ¿verdad? —preguntó Rosita, apoyada contra el marco de la puerta, sin despegar el ojo al salón vacío.


  Sabele la estudió en silencio, sorprendida. Si esperaba que alguna de ellas tuviese esa duda, desde luego, no habría predicho que sería Rosita.


  —Por supuesto.


  En el centro del salón, Ame se había arrodillado entre inciensos para pronunciar un conjuro de agradecimiento a la casa por dejarlas vivir allí.


  —Sabele… —In llamó Rosita, y ella respondió con un «ajam» para hacerle saber que escuchaba—. Yo… he guardado una cosa estas semanas y no sabía si era buena idea dártela o no, o si te haría sentir mejor o… peor.


  La miró con curiosidad, y Sabele supo que quería que fuese ella la que tomase la decisión de si debía mostrárselo. Era complicado sin saber de qué se trataba, pero si había aprendido algo de todo lo sucedido, era que la negación solo empeoraba las cosas.


  —¿Qué es?


  A modo de respuesta, Rosita sacó un diminuto frasquito de su bolso que Sabele reconoció enseguida. Era el mismo que había contenido la pócima mortal que tendría que haber sido para ella. Sin embargo, en su interior no quedaba rastro alguno del líquido mortal, sino que, dentro del cristal, se mecía una diminuta sombra.


  —Pude retenerla antes de que todo… su cuerpo se transformase. Supongo que, en cierta forma, es parte de él, aunque no sé mucho sobre estos temas, aún. Y… no sé, lo guardé porque pensé que quizás…


  Esta vez, fue Rosita la que se convirtió en la víctima de uno de sus largos abrazos, y su amiga tampoco protestó.


  —Gracias —dijo, tomando el frasco entre sus dedos con sumo cuidado.


  Que no hubiese quedado ningún rastro de la existencia de Caleb, más allá de algo tan voluble y subjetivo como su recuerdo, era una de las cosas que más le habían atormentado. Puede que no fuese mucho, que no fuera tangible como un hueso o un mechón de cabello, pero seguía siendo un pedacito de él, y ella iba a protegerlo para asegurarse de que nunca sería olvidado.


  Al cabo de un rato, Ame se puso en pie, recogió su instrumental y caminó hasta sus amigas. Rosita extendió un brazo hacia ella y Ame se sumó a la despedida. Las tres brujas permanecieron en silencio durante unos segundos, sosteniéndose las unas a las otras en un abrazo colectivo.


  —Ay, mis niñas, ¿qué vais a hacer sin mí? —preguntó Rosita con un suspiro exagerado.


  —¿Qué vais a hacer sin que yo os haga la comida, querrás decir? —protestó Ame.


  Rosita sonrió.


  —Voy a echar de menos tus fideos… y a ti también, petarda. Voy a echar de menos que Sabele me tire las cartas para saber si mi ligue de turno me va a contestar al WhatsApp o no, y esperaros para ver juntas el capítulo nuevo de Juego de Tronos. Os voy a echar de menos a las dos.


  —Yo ya os estoy echando de menos —añadió Sabele, esperando que nadie llorase, porque como viese una sola lágrima en los ojos de sus amigas, iba a abrirse como un grifo.


  Ame inspiró hondo.


  —Yo… espero que llegue el día en que os eche de menos. Sé que lo haré.


  Sabele entró una última vez en el piso del que guardaban tantos recuerdos. Allí había grabado la mayoría de sus vídeos, había pasado horas y horas estudiando entre las paredes de su cuarto. Se le escapó una sonrisa al recordar la vez en la que había quemado unos espaguetis por accidente porque estaba intentando averiguar cómo mantener una ilusión en un objeto en movimiento (y por eso tenía prohibido acercarse a la cocina). También recordó todos los ligues fugaces que Rosita les había presentado; las tardes que ambas habían pasado haciendo de modelos para uno de los trabajos de Ame; la primera vez que Bartolomé se había colado por una ventana abierta; Caleb escapándose de su casa en mitad de la noche para dormir a su lado; Luc entrando en su vida por la puerta grande, sin que ella pudiese llegar a imaginar que el hechizo de Ame acabaría por salvarles la vida a todos. Allí se quedaban los primeros años de su juventud, retenidos entre el ladrillo de la fachada y las paredes de pladur decoradas con un gotelé que había odiado con todas sus fuerzas. Al otro lado de la puerta, le esperaba el principio de su nueva vida, como Luc había dicho: «La que ella quisiese». Si algún día llegaba a ser la gran bruja que soñaba, sería gracias a todo lo que había sucedido en el número 39 de la Corredera Alta de San Pablo.


  Sabele cortó el agua, cerró el gas, bajó los pilotos de la luz y se aseguró de que no se dejaban nada. Bartolomé caminó junto a ella y dejó que lo sostuviese entre sus brazos, ronroneando cada vez que le acariciaba entre las orejas. Estaba segura de que él también echaría de menos aquel piso que había sido su hogar.


  —Todo listo —anunció, mientras cruzaba el umbral de la puerta una última vez, antes de cerrarla para siempre.
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  Publicar tu primera novela no es fácil. Publicar una trilogía en un año y tres meses siendo una autora novel es una locura. Del tipo que solo puede hacerse con personas igual de locas que tú a tu lado.


  Como ya es habitual, tengo que empezar por mi familia, los que están siempre ahí. Gracias por apoyarme de forma incondicional y por no cuestionar jamás que me haya salido del camino conocido y seguro para ser quien de verdad soy. Sin vosotros habría sido imposible. En especial, gracias a mi madre, que ha releído esta novela más veces que yo misma, y a mi padre por llevarme corriendo a la tienda de reparación de ordenadores cuando creíamos que había perdido el manuscrito (un consejo: haced copias de seguridad).


  Gracias a todas las que habéis sido lectoras cero de esta saga: a Iris, Mar, Vanessa y, en especial, a Lidia, por la de horas que le ha dedicado a sacar Equilibrio adelante y por sus observaciones honestas y acertadas. Gracias a todas las personas que me habéis acompañado en las giras: a Silvia, Samuel, a Inma (ese tren de cinco horas a Bilbao no se olvida fácilmente) y a Bibiana (no me cansaré de decir que hace falta más gente como tú en el mundo). Gracias a Isabel por darse cuenta de que Cal se merecía mucho más de lo que le estaba dando. Gracias a David por estas preciosas portadas y por darles forma a las ideas sueltas que había en mi cabeza (y qué forma). Gracias a todo el equipo de Hidra por su trabajo duro y por darles una oportunidad a Sabele y a sus amigas.


  Gracias a las librerías que nos han prestado su espacio en presentaciones y ferias. En especial, a las chicas de la Casa del Libro de Zaragoza, que siempre nos reciben con los brazos abiertos y una ilusión que se contagia.


  Gracias a ti, que estás leyendo esto, por haber llegado al final. Para que una saga se siga publicando, para que un autor pueda trabajar, es fundamental el apoyo de los lectores y lectoras. Espero que el mundo de Brujas y Nigromantes pueda seguir creciendo gracias al cariño que le dais a sus personajes e historias. Gracias también a las blogueras, bookstagramers y booktubers que han recomendado Hermandad y Rituales con tanta pasión. No os imagináis lo felices que me hacen vuestros fanarts, aesthetics, fotos y fotomontajes. Gracias a vosotros, la magia es un poquito más real.


  Quiero hacer una mención especial para los lectores de Latinoamérica, que con su empeño han logrado que Brujas y Nigromantes cruce el charco y que siga llegando a nuevos países. En especial, me ha sobrecogido el cariño que hemos recibido desde Argentina, Perú, México, Ecuador, Uruguay y Paraguay. Ojalá pueda visitaros pronto. Mil gracias.


  Y antes de acabar, gracias a todas las autoras españolas de fantasía que, con su trabajo, han abierto el camino a las demás para que nos sea un poco más fácil, sobre todo a Laura Gallego.


  Estad atentos, porque la magia podría estar en cualquier parte.


  Hasta la próxima.
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    RAQUEL BRUNE (Madrid, 1994), autora, redactora y creadora de contenidos online, es licenciada en Publicidad y Relaciones Públicas, además de Administración y Dirección de Empresas.


    La autora afirma que empezó a escribir historias inacabadas antes de aprender las tablas de multiplicar y terminó su primera novela con tan solo doce años, asegurándose de que nadie jamás la leyese. Gracias a esa novela desde entonces, no ha dejado de leer y escribir.


    En 2015 creó una cuenta sobre libros en Instagram y, en junio de 2016, subió su primer vídeo a YouTube hablando de sus lecturas. Estos primeros pasos la llevaron a dedicarse a la creación de contenidos de manera profesional.


    En 2017 participó por primera vez en la Feria del Libro de Madrid gracias a su relato Nuestra canción, que forma parte de la antología Cuentos sonoros.


    Un año después autopublicó su primer libro, El diario inconstante, un poemario que necesitaba sacar a la luz para dejar atrás una etapa de su vida y para que quienes se sintiesen como ella, supiesen que no estaban solos y solas.


    Es en 2019 cuando por fin publica su primera novela, la primera parte de una trilogía de fantasía urbana bajo el nombre de Brujas y nigromantes.
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